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#fracaso

A	sus	25	años,	ese	era	el	hashtag	de	su	vida.	Sin	embargo,	desde	la	seguridad	de sus	gafas	de	sol,	Daisy	Fitzgerald	analizó	a	los	chicos	que	entrenaban	para	batear	en la	final	local	de	cricket	y	esbozó	una	gran	sonrisa.	Cuando	se	mudó	a	Lake	District, esperaba	 encontrar	 granjeros	 con	 botas	 de	 senderismo,	 impermeable	 y	 mofletes sonrosados	y	no	a	aquellos	once	buenorros	dignos	de	calendario.	Bueno,	diez,	no podía	incluir	al	novio	de	Clara	en	su	calendario	mental.

—	 ¿Cómo	 dio	 Scott	 con	 estos	 tíos?	 ‒preguntó	 Daisy‒.	 Creo	 que	 de	 todos	 los chicos	del	equipo	de	Miller's	Arms	ninguno	tiene	menos	de	un	siete.

—	Mira	a	los	contrincantes,	¿no	están	buenos?	‒respondió	Clara	señalando	a	su izquierda.

El	jugador	de	campo	que	se	encontraba	más	cerca	de	ellas	se	agachó	para	atarse los	cordones	y	mostró	más	vello	anal	del	que	Daisy	jamás	hubiera	necesitado	ver.

Reprimió	 un	 escalofrío	 y	 se	 volvió	 hacia	 los	 bateadores.	 Se	 habían	 situado formando	un	círculo	y	escuchaban	con	atención	a	Scott,	el	capitán,	que	explicaba	las tácticas	de	juego.

—	Lo	que	quiero	es	un	coqueteo	que	me	suba	la	autoestima.

—	Y	lo	que	sigue.	Lo	que	necesitas	es	un	polvo.	Ya	hace	mucho	tiempo	desde	la última	vez.

—	Seis	meses	no	hacen	que	vuelva	a	ser	virgen.

—	 ¿Estás	 segura?	 ‒Clara	 sonrió	 durante	 un	 instante,	 pero	 de	 repente	 su semblante	se	volvió	más	serio‒.	¿Cómo	fue?

—	Necesito	beber	algo.

—	¿Tan	bueno	fue?

Mientras	 se	 dirigían	 al	 puesto	 de	 cerveza,	 Daisy	 se	 quitó	 la	 americana	 que	 se había	puesto	para	intentar	causar	buena	impresión	al	director	del	banco.

—	Se	rio	de	mí,	literalmente,	se	rio	de	mí.	La	idea	de	un	préstamo	emprendedor le	 hizo	 sonreír	 con	 superioridad,	 pero	 cuando	 hablé	 de	 hipoteca,	 casi	 se	 atraganta con	el	té.

—	¿No	te	ofreció	nada	de	dinero?

—	 Ni	 siquiera	 un	 descubierto	 bancario.	 Así	 que	 ahí	 se	 ha	 quedado	 el	 depósito para	la	casita	de	campo.

—	Entonces	tengo	buenas	noticias.	Scott	te	ha	encontrado	una	casa	compartida, con	el	hermano	de	su	mejor...

—	 Como	 si	 quisiera	 vivir	 con	 un	 cerdo	 ‒profirió	 Daisy	 mientras	 evitaba	 una boñiga.	Sus	enormes	tacones	de	aguja	estaban	tan	fuera	de	lugar	como	sus	pitillos negros	y	su	chaleco.	El	resto	de	chicas	llevaban	zapatillas	y	blusas	de	raso,	lo	único que	 podía	 llevarse	 con	 shorts	 vaqueros	 aquel	 verano‒.	 Seguro	 que	 se	 piensa	 que haré	todas	las	tareas	del	hogar	mientras	él	holgazanea	y	juega	con	la	Xbox.

—	¿Vagabundos?	¿Oportunistas?

Excelente	argumento,	expuesto	a	la	perfección.	Sin	los	mil	quinientos	euros	que necesitaba	 para	 pagar	 la	 entrada	 y	 el	 primer	 mes	 de	 alquiler,	 incluso	 un	 sórdido apartamento	en	el	peor	rincón	de	Haverton	parecía	por	encima	de	las	posibilidades de	 Daisy.	 Estaba	 segura	 de	 que	 convivir	 con	 un	 tío,	 incluso	 si	 se	 tratara	 de	 un Neanderthal	 que	 viera	 la	 televisión	 con	 la	 mano	 metida	 en	 los	 calzoncillos,	 era mejor	 que	 volver	 a	 casa	 de	 sus	 padres	 y	 admitir	 de	 facto	 que	 había	 fracaso	 en	 su intento	de	ser	un	adulto	autosuficiente.

—	 Bueno,	 se	 trata...	 ‒Clara	 levantó	 la	 mano	 para	 protegerse	 los	 ojos	 del	 sol cuando	el	corrillo	de	los	Millers'	Arms	se	disolvió‒.	El	partido	va	a	empezar.	Hazle fotos	a	Scott.

—	Es	tu	prometido,	házselas	tú.

—	Es	tu	cámara	y	mis	fotos	son	una	mierda.	¿Por	favor?	Te	invito	a	una	copa.

¿Vino	blanco	barato	en	un	vaso	de	plástico?

Daisy	asintió,	quitándole	la	tapa	al	objetivo.	Obviamente	que	haría	ella	las	fotos, Scott	no	se	merecía	ser	fotográficamente	decapitado	por	su	futura	esposa.	Además, nunca	rechazaría	una	copa	gratis	de	parte	de	Clara.

Las	 colinas	 de	 Lake	 District	 y	 el	 Gosthwaite	 Hall	 ofrecían	 un	 escenario pintoresco	 mientras	 los	 lugareños	 se	 reunían	 en	 torno	 al	 puesto	 de	 cerveza	 y	 los turistas	 admiraban	 los	 puestos	 de	 comida	 casera.	 Sin	 lugar	 a	 dudas,	 estallarían algunas	 peleas	 más	 tarde,	 hecho	 garantizado	 visto	 que	 los	 jóvenes	 granjeros	 ya empezaban	a	darle	al	whisky	escocés	en	el	puesto	de	cerveza.	Pero,	hasta	entonces, aquello	representaba	el	sueño	rural.

Sin	 embargo,	 ¿por	 qué	 el	 sueño	 rural	 siempre	 parecía	 incluir	 cricket?	 Debía tratarse	 del	 deporte	 más	 incomprensible.	 Daisy	 había	 intentado	 estar	 al	 tanto	 de	 lo que	sucedía	mientras	sacaba	fotos	de	Scott,	pero	el	comentarista	ofrecía	una	ayuda de	 mierda	 mientras	 se	 peleaba	 con	 el	 micrófono,	 una	 cerveza	 Boddingtons	 y	 los nombres	de	los	jugadores	de	Flintoff.

El	 público	 empezó	 a	 vitorear	 y	 Daisy,	 que	 no	 tenía	 ni	 idea	 de	 lo	 que	 estaba pasando,	 hizo	 zoom	 y	 se	 apresuró	 a	 tomar	 varias	 instantáneas	 de	 Scott	 mientras chocaba	las	cinco	con	su	compañero	de	equipo.	¿Seguro	que	no	estaban	fuera?	El otro	 bateador	 saludó	 a	 los	 espectadores	 que	 lo	 ovacionaban	 alzando	 su	 bate	 y	 la sonrisa	de	Daisy	volvió	a	dibujarse	en	su	rostro.

Incluso	 con	 los	 pantalones	 blancos	 y	 el	 polo	 que	 todos	 llevaban,	 el	 chico llamaba	la	atención:	alto,	larguirucho	y	con	un	trasero	increíble.	Desgraciadamente, el	casco	le	tapaba	la	mitad	de	la	cara,	pero	lo	poco	que	Daisy	pudo	ver	le	pareció apetitoso.	Vale,	su	pelo	era	más	largo	y	rubio	de	lo	que	hubiera	preferido,	le	daba un	ocho,	¿a	lo	sumo	un	nueve?

El	 comentarista	 le	 dio	 la	 enhorabuena	 por	 haber	 marcado	 el	 máximo	 de	 36

carreras	en	las	seis	bolas	que	había	bateado	y	el	grito	jubiloso	de	los	espectadores proclamaba	 al	 rubito	 como	 un	 doble	 de	 un	 jugador	 del	 Lancashire.	 Mientras	 el bateador	salió	del	campo	corriendo,	Daisy	lo	siguió	con	el	objetivo	de	la	cámara, deleitándose	 con	 el	 reto	 de	 mantener	 su	 trasero	 enfocado.	 ¿Cuáles	 eran	 las probabilidades	 de	 que	 tuviera	 unos	 buenos	 abdominales?	 ¿Del	 200%?	 Cruzó	 los dedos	para	que	llegara	la	hora	Coca	Cola	Light	para	averiguarlo.

Sorteó	 los	 manteles	 de	 picnic	 y	 las	 madres	 atractivas	 que	 brindaban	 con	 copas de	 Lambrusco	 mientras	 sus	 hijos	 comían	 hamburguesas	 orgánicas,	 se	 sentó	 en	 la parte	trasera	de	un	4x4,	se	quitó	el	casco	y	lo	dejó	en	el	maletero.

Madre	mía.

El	 tipo	 en	 cuestión	 se	 salía	 de	 su	 escala	 de	 tíos	 buenos.	 Daisy	 hizo	 zoom mientras	el	chico	bostezaba	lánguidamente	y	se	pasaba	la	mano	por	el	pelo.	Había que	 pasar	 por	 los	 siete	 niveles	 de	 la	 tragedia	 para	 llegar	 a	 utilizar	 la	 cámara	 para acosar	de	esa	manera,	pero	no	podía	evitarlo,	sobre	todo	cuando	él	le	devolvió	la mirada	de	esa	forma.

Mierda.	De	verdad	la	estaba	mirando.

—	¡Cuidado!

El	hermano	mayor	de	Daisy,	obsesionado	con	el	rugby,	había	pronunciado	esa palabra	 con	 una	 constancia	 imposible	 de	 ignorar.	 Instintivamente,	 Daisy	 alzó	 la mirada	al	cielo.	La	pelota	de	cricket	se	dirigía	directamente	hacia	ella,	así	como	un jugador	de	campo	de	95	kilos.	¡Joder!	¿Corría	hacia	la	derecha	o	hacia	la	izquierda?

Anclada	en	su	posición,	observó	paralizada	como	el	jugador	saltaba	y	alargaba	el brazo	para	coger	la	pelota.	Se	le	escapó	por	algo	más	de	medio	metro.

¡Idiota!	¡Idiota!	¡Agáchate	y	esquivarás	la	pelota!

Pero	 no	 al	 jugador.	 Se	 agitó	 hacia	 atrás	 y	 Daisy	 cerró	 los	 ojos,	 preparándose para	el	golpe.	Inesperadamente,	alguien	llegó	por	su	derecha,	lazándola	fuera	de	la trayectoria.	Abrió	los	ojos	justo	para	ver	como	una	mano	de	hombre	cogía	la	pelota mientras	con	la	otra	la	tomaba	de	la	cintura	y	la	acercaba	hacia	él.	Ambos	cayeron	y su	cabeza	dio	contra	el	suelo	donde	se	quedó	mientras	intentaba	recuperar	el	aliento que	él	le	había	quitado,	demasiado	consciente	de	las	espinilleras	y	del	maravilloso olor	a	perfume.	¿Se	trataba	del	atlético	bateador?

El	otro	jugador	se	quedó	donde	ella	había	estado	instantes	antes,	sonriendo.

—	¡Buen	partido!

El	bateador	se	sentó,	riéndose,	y	lanzó	la	pelota	hacia	su	compañero.

—	 ¡Sin	 duda!	 ‒afirmó	 mientras	 se	 agachaba.	 El	 cabello	 le	 tapaba	 un	 poco	 los ojos,	y	dirigió	una	sonrisa	de	curiosidad	a	Daisy‒.	Hola.

Gracias	 a	 Dios	 que	 llevaba	 las	 gafas	 de	 sol	 puestas	 porque	 se	 había	 quedado embobada	 ante	 la	 sonrisa	 del	 bateador,	 que	 bien	 podría	 haber	 protagonizado	 un anuncio	de	Colgate.

—	 ¿Estás	 bien?	 ‒preguntó.	 Daisy	 asintió,	 pero	 el	 movimiento	 le	 dio	 dolor	 de cabeza	 y	 no	 pudo	 evitar	 una	 mueca‒.	 Estás	 sangrando	 ‒dijo	 mientras	 la	 ayudaba	 a ponerse	en	pie‒.	Ven.

Caray,	 era	 bien	 hablado.	 Y	 muy	 alto.	 Lo	 contempló	 mientras	 ponía	 la	 mano sobre	su	espalda	y	la	conducía	al	Land	Rover	en	el	que	había	estado	sentado	hacía unos	instantes.

—	Siéntate	‒dijo	mientras	rebuscaba	en	el	maletero.

Obedientemente,	 se	 sentó	 en	 la	 parte	 trasera	 del	 coche	 y	 él	 se	 le	 acercó, poniendo	el	kit	de	primeros	auxilios	entre	los	dos	mientras	se	ponía	a	la	altura	de	su frente.	Tal	vez	él	solo	era	una	ilusión	ocasionada	por	la	conmoción	del	golpe.

—	¿Y	qué	te	trae	por	Gosthwaite?	‒preguntó‒.	¿Estás	de	vacaciones?

Negó	con	la	cabeza.

—	Pero,	¿no	vives	aquí?

Ella	asintió.

—	En	Gosthwaite,	¿en	serio?	‒Alzó	la	ceja,	dudoso	mientras	sacaba	una	toallita estéril	y	Daisy	asentía	levemente‒.	Oh.

¿Oh,	 qué?	 Pero	 Daisy	 no	 hizo	 la	 pregunta	 en	 voz	 alta	 y	 él	 se	 inclinó	 para limpiarle	 la	 frente	 con	 dulzura.	 ¿A	 quién	 le	 importaba	 si	 cada	 roce	 era	 como	 una cuchilla	 atravesando	 su	 cráneo	 cuando	 sus	 ojos	 parecían	 hechos	 de	 chocolate Milka?

Cuando	se	inclinó	y	se	situó	todavía	más	cerca	para	colocarle	las	tiras	de	sutura sobre	 el	 corte,	 el	 olor	 de	 su	 loción	 flotó	 hacia	 ella,	 cítricos	 y	 especias	 mezclados con	las	feromonas	de	después	de	haber	jugado	al	cricket.	¿Por	qué	tenía	que	perder la	cabeza	por	alguien	como	él?	Durante	meses,	los	únicos	dos	hombres	con	los	que había	 mantenido	 cualquier	 contacto	 físico	 eran	 Scott	 y	 su	 padre.	 Había	 serias posibilidades	de	que	empezara	a	babear.

—	No	tienes	ningún	chichón	‒explicó‒.	Creo	que	sobrevivirás.

O	 tal	 vez	 no,	 si	 no	 recuperaba	 el	 aliento.	 Para	 su	 desgracia,	 el	 chico	 tomó	 las gafas	 de	 sol	 de	 Daisy	 y	 las	 colocó	 sobre	 su	 cabeza.	 Daisy	 apenas	 fue	 capaz	 de contener	 un	 pequeño	 chillido,	 pero	 él	 la	 tomó	 de	 la	 barbilla,	 mirando	 primero	 su ojo	izquierdo	y	después	el	derecho.	Esbozó	una	sonrisa.	¡Dios	mío!	¿Se	pensaba	que se	 había	 quedado	 tonta	 por	 el	 golpe	 y	 no	 por	 su	 habilidad	 para	 los	 primeros auxilios?

—	¿Qué	haces?	‒le	preguntó	Daisy,	apartándose	de	él.

—	Anda,	si	puedes	hablar	‒Su	sonrisa	se	hizo	más	amplia‒.	Examino	tus	pupilas.

—	Porque...

—	Porque	podrías	haber	sufrido	un	traumatismo	cerebral.

—	No	lo	creo	‒Daisy	volvió	a	ponerse	las	gafas	de	sol,	desesperada	por	volver a	su	zona	de	confort‒.	Estoy	bien.

—	¿Y	tu	cámara?

Ingenuamente,	Daisy	encendió	la	cámara	para	comprobar	que	funcionara,	pero en	la	pantalla	apareció	la	última	foto	que	había	tomado	en	la	que	Scott	chocaba	las cinco	 con	 él.	 ¿Existía	 alguna	 posibilidad	 de	 parecer	 más	 acosadora?	 Era	 el momento	de	huir.

—	Debería	dejarte	volver	al	partido	‒dijo‒,	pero	gracias	por	los	cuidados.

—	De	nada	‒respondió	con	una	chispa	de	diversión	en	los	ojos‒.	No	todos	los días	tengo	la	oportunidad	de	salvar	a	una	damisela	en	apuros.

¿Le	estaba	tomando	el	pelo?	Se	olvidó	un	poco	de	la	vergüenza.

—	 Claro,	 cariño,	 porque	 de	 costumbre	 eres	 un	 caballero	 de	 brillantes espinilleras	de	cricket.

Comenzó	a	reírse,	sus	mejillas	tomaron	un	tono	sonrosado	y	se	deshizo	de	las espinilleras.

—	Me	llamo	Xander,	por	cierto.

—	Daisy	‒contestó,	estrechándole	la	mano	que	él	le	tendía.

—	Lo	suponía.

—	¿Lo	suponías?

—	 No	 hay	 muchas	 chicas	 que	 se	 muden	 aquí	 así	 que	 tú	 debes	 ser	 la	 amiga	 de Clara,	Daisy,	la	chica	que	pronto	no	tendrá	donde	vivir.

Su	nombre	sonaba	tan	bien	cuando	él	lo	pronunciaba.	Un	segundo,	¿no	sería	él el	 hermano	 del	 amigo	 de	 Scott?	 Pero	 pronto	 Clara	 se	 le	 acercó	 sin	 molestarse	 en ocultar	una	sonrisita	y	respondió	a	su	pregunta.

—	Veo	que	ya	os	habéis	conocido	‒dijo	Clara‒.	¿Todo	bien,	Xander?

Asintió	y	siguió	sonriendo	a	Daisy.

—	¿Qué	te	parece	si	me	invitas	a	una	copa	para	darme	las	gracias	por	haberte salvado	el	culo	y	hablamos	sobre	el	asunto	de	la	casa?

Antes	 de	 que	 Daisy	 tuviera	 tiempo	 de	 responder,	 Xander	 se	 marchó	 y	 la	 dejó observando	su	magnífico	trasero	mientras	se	alejaba.

—	¿Necesita	una	compañera	de	piso?

—	Pensé	que	te	gustaría	‒comentó	Clara	ofreciéndole	una	copa	de	plástico	llena de	vino‒.	¿Cura	de	alcohol?

Agradecida,	Daisy	se	bebió	la	mitad	de	la	copa.

—	 No	 puedo	 mudarme	 con	 él.	 Tendría	 que	 cambiarme	 tres	 veces	 de	 ropa solamente	 para	 poder	 salir	 de	 mi	 habitación.	 ¿Tiene	 una	 novia	 asquerosamente guapa?

—	Está	soltero	por	lo	que	he	oído.

—	 Mejor,	 podría	 acostumbrarme	 si	 no	 tuviera	 que	 escucharlo	 tirándose	 a alguien.	¿Lo	conoces?

—	 No	 mucho,	 pero	 su	 hermano	 Robbie	 es	 sin	 duda	 el	 hombre	 más	 sexy	 que jamás	he	conocido...

—	No	estoy	interesada	ni	en	él	ni	en	su	hermano,	sean	guapos	o	no.

—	 Yo	 lo	 estaría	 ‒dijo	 Clara	 suspirando	 y	 lanzando	 una	 mirada	 melancólica	 al cielo‒.	Desgraciadamente,	Robbie	está	casado	y	es	el	mejor	amigo	de	Scott,	pero	su hija	 mayor	 estará	 en	 mi	 clase	 el	 semestre	 que	 viene	 y	 a	 veces	 es	 él	 el	 que	 va	 a recogerla	 así	 que	 espero	 que	 esté	 abierto	 a	 un	 poco	 de	 coqueteo	 en	 el	 patio	 del colegio.

No	había	duda,	Clara	era	oro	puro	con	sus	piernas	kilométricas	y	su	parecido	a Scarlett	Johansson	y	sus	faldas	de	tubo	habían	triplicado	la	cantidad	de	padres	que iban	a	recoger	a	sus	hijos	al	colegio	de	Gosthwaite.

—	Te	encantará	la	casa	de	Xander	‒dijo	Clara	bajando	a	Daisy	de	las	nubes‒.	Es la	casa	más	bonita	del	lugar.

—	¿Vienes?	‒la	llamó	Xander.

¿La	 casa	 más	 bonita	 del	 lugar?	 Daisy	 se	 terminó	 la	 copa	 de	 vino.	 La	 había salvado	 de	 lo	 que	 seguramente	 habría	 sido	 una	 humillación	 pública	 así	 que	 lo menos	que	podía	hacer	era	invitarlo	a	una	copa.	Lástima	que	se	dirigiera	a	la	carpa «Bar-Bristrot	 de	 Oscar»	 donde	 varias	 chicas	 con	 gafas	 de	 sol	 de	 marca	 bebían mojitos.	El	billete	de	veinte	que	Daisy	llevaba	en	el	bolso	apenas	llegaría	para	pagar un	 par	 de	 copas	 en	 aquel	 sitio.	 Con	 un	 poco	 de	 suerte,	 Xander	 no	 esperaría	 una segunda	ronda.

—	 Jen	 ‒dijo	 Xander	 a	 la	 chica	 que	 se	 encontraba	 detrás	 de	 la	 barra‒,	 ¿puedes ponerme	una	botella	del	prosecco	que	tanto	alaba	Marcus?

Y,	 para	 la	 sorpresa	 de	 Daisy,	 Xander	 se	 inclinó	 sobre	 la	 barra	 y	 cogió	 una botella	 de	 vodka	 y	 dos	 copas.	 La	 camarera	 se	 puso	 a	 abrir	 la	 botella	 de	 vino	 y apenas	dirigió	a	Xander	un	gesto	de	desaprobación.

—	¿Trabajas	aquí	o	algo?	‒inquirió	Daisy.

—	Todavía	mejor	‒respondió	mientras	servía	dos	chupitos‒.	Oscar	es	mi	padre así	que	tengo	bebida	gratis.	No	pensaba	obligarte	a	pagarme	una	copa.

¡Vivan	 los	 pequeños	 milagros!	 Brindaron	 y	 cuando	 escucharon	 el	 ruido	 del corcho	de	la	botella	de	prosecco	abrirse,	se	terminaron	los	chupitos.

—	¿Deberíamos	tomar	 también	la	botella	 de	vodka?	‒susurró	 Xander	con	aire conspirador‒.	Di	que	sí.	He	tenido	un	día	de	mierda.

Evidentemente,	cuando	había	 salido	de	la	 oficina	del	director	 del	banco,	Daisy no	había	planificado	‒tal	vez	simplemente	esperado—	pegarse	una	borrachera	esa misma	tarde,	pero	¿quién	era	ella	para	contradecir	a	su	potencial	futuro	casero?

—	¿De	dónde	eres?	‒le	preguntó	Xander.

—	Nací	en	Cheshire,	pero	los	últimos	años	he	estado	viviendo	en	Brighton.

—	Preveo	que	vas	a	sufrir	un	pequeño	shock	cultural	aquí.

—	Me	encanta	este	lugar	‒Sonrió	mientras	contemplaba	los	páramos‒.	Es	como mi	refugio	espiritual.

Esta	última	frase	provocó	otra	sonrisa	Colgate	de	parte	de	Xander.

—	¿Scott	dice	que	Clara	va	a	vender	su	casa	para	mudarse	con	él?

—	 Sí.	 Maldita	 egoísta	 ‒Pero	 Daisy	 sonrió	 y	 miró	 hacia	 donde	 Clara	 estaba animando	a	su	chico.	En	realidad,	Daisy	no	podía	alegrarse	más	por	el	amor	entre esos	dos‒.	¿Y	por	qué	estás	buscando	a	alguien	para	compartir	tu	casa?

—	 Mi	 colega	 James	 vivía	 conmigo,	 pero	 se	 ha	 mudado	 a	 su	 propia	 casa.

¿Trabajas	por	aquí?

Asintió.

—	Enseño	diseño	de	moda	a	los	pijitos	vanidosos	y	repelentes	del	St	Nicks.	Un colegio	privado	cerca	de...

—	Lo	conozco	‒dijo	Xander	reprimiendo	una	sonrisita.

—	Mierda,	¿estudiaste	allí?

Xander	se	llevó	la	mano	a	la	frente	imitando	el	saludo	militar.

—	Pijito	repelente,	a	sus	órdenes.

A	pesar	de	la	vergüenza,	Daisy	se	rio.

‒Está	lejos	de	ser	el	trabajo	de	mis	sueños	y	es	solo	a	media	jornada,	pero	me pagan	por	no	trabajar	en	verano.	¿Se	les	va	la	pinza	o	qué?

—	Eso	es	lo	que	el	St	Nicks	significa	para	ti	‒señaló	Xander‒,	para	mí,	es	sin duda	el	mejor	colegio	en	el	que	he	estado.	Además,	no	hay	muchos	colegios	en	los que	pasen	por	alto	un	piercing	en	la	nariz.

—	Cierto	‒respondió	Daisy	tocándose	el	pequeño	diamante.

—	¿Y	cuál	sería	el	trabajo	de	tus	sueños?

Encogió	los	hombros	y	se	encendió	un	cigarrillo.

—	Estudié	diseño	porque	siempre	quise	ser	diseñadora	de	bolsos	y	trabajar	para Mulberry.	Me	gusta	crear	cosas.

—	¿Y	por	qué	no	lo	haces?	¿Ser	la	siguiente	Mulberry?

Daisy	se	rio.

—	Bonito	sueño.	¿Y	tú?	¿Dónde	trabajas?

—	Distinguido	agente	de	viajes	para	una	empresa	de	seis	estrellas.	Consentimos los	caprichos	de	los	ricos	que	quieren	hacer...	bueno	lo	que	sea	que	quieran	hacer.

La	semana	pasada,	un	cliente	de	nuestro	centro	de	Grasmere	quería	jugar	al	polo.

—	¿Allí?	¿Acaso	hay	campos	que	sean	los	suficientemente	llanos?

—	Eso...	‒Chocó	las	cinco	con	ella‒.	Es	exactamente	lo	que	yo	dije.

—	Parece	un	trabajo	guay	a	pesar	de	todo.

—	 No	 lo	 es.	 Esta	 mañana	 volví	 de	 un	 crucero	 de	 dos	 semanas	 por	 el Mediterráneo,	 estuve	 en	 mi	 casa	 diez	 minutos	 y	 Richard,	 mi	 jefe,	 me	 llamó	 para decirme	 que	 quieren	 que	 vuelva	 esta	 noche	 ‒Suspiró	 y	 se	 llevó	 una	 mano	 al cabello‒.	Le	mandé	a	la	mierda.

Otras	dos	semanas	de	crucero	por	el	Mediterráneo,	¿por	qué?

—	¿No	hay	ninguna	vacante?

—	No	querrías	trabajar	allí.	¿Puedes	imaginarte	estar	una	semana	sonriendo	con amabilidad	en	un	yate	lleno	de	contables	después	de	pagar	tus	impuestos?

—	Pues	sí.	¿Y	seguro	que	el	viaje	lo	compensa?

—	¿Cinco	días	en	Gales	con	diez	esposas	de	jugadores	de	primera	división	en un	 fin	 de	 semana	 de	 solo	 chicas?	 ‒Tuvo	 un	 escalofrío‒.	 Las	 esposas	 son	 siempre una	pesadilla.

—	Sí,	tiene	que	ser	un	auténtico	infierno	tener	a	todas	esas	ricachonas	tirándote los	trastos.

—	La	novedad	desapareció	hace	tiempo	‒dijo	agitando	un	posavasos	hacia	ella.

—	¿Y	por	qué	no	lo	dejas	y	buscas	otra	cosa?

—	 Eso	 supondría	 trabajar	 para	 mi	 padre	 y	 prefiero	 aguantar	 a	 contables odiosos.

—	¿No	te	llevas	bien	con	tu	padre?

—	No.

—	 ¿Y	 qué	 harías	 si	 no	 tuvieras	 que	 trabajar?	 ¿Salvar	 damiselas	 en	 apuros	 a jornada	completa?

Vale,	estaban	tomándole	el	pelo,	pero	para	su	alivio,	los	extremos	de	sus	labios dibujaron	una	sonrisa	y	cogió	una	margarita	del	césped.

—	Dejaré	eso	‒dijo	mientras	colocaba	la	margarita	en	el	pelo	de	Daisy—	como un	entretenimiento	de	fin	de	semana.

¿Cómo	se	podía	ser	tan	adorable?	Visto	lo	visto,	podría	compartir	casa	con	él, aunque	 eso	 significase	 tener	 que	 ponerse	 máscara	 de	 pestañas	 para	 preparar	 el	 té por	la	mañana.

—	¿Y	qué	haces	cuando	no	estás	dando	clases	a	pijitos	vanidosos	y	repelentes?

—	La	mayor	parte	del	tiempo	voy	a	caminar...

—	¿Qué?	¿Haces	senderismo?

Asintió.

—	Pero	está	semana	estoy	alicantando	el	cuarto	de	baño	de	Clara.

—	Ni	en	broma	‒articuló	Xander	mudamente.

—	En	serio.	Se	me	da	bastante	bien.

Xander	la	examinó	minuciosamente.

—	Es	más	fácil	creerse	que	eres	profesora.

Daisy	intentó	no	reírse,	se	inclinó	y	le	enseñó	sus	vergonzosas	uñas.	Sospechaba que	ese	acto	estaba	bastante	cerca	de	un	coqueteo.

—	Junta	de	azulejos.	Jódete.

Pero	él	se	acercó	todavía	más	a	ella.

—	Tengo	otra	pregunta.

—	Dispara.

Riesgo	inminente	de	flirteo.

—	¿Qué	hacías	con	la	cámara?

—	Hacía	fotos	a	Scott	‒respondió	con	inocencia.

Xander	alzó	las	cejas.

—	Vale,	vale,	estaba	familiarizándome	con	los	tíos	buenos	del	pueblo.

La	 sonrisa	 de	 Xander	 sirvió	 de	 respuesta.	 Pero	 aquella	 vez	 cuando	 cogió	 una margarita	y	la	colocó	en	el	pelo	de	Daisy,	el	brillo	de	sus	ojos	provocó	que	cruzara las	 piernas.	 Flirteo	 inequívoco.	 Madre	 mía,	 su	 ego	 lo	 necesitaba	 como	 agua	 de mayo.

––––––––

A	 las	 cuatro,	 mientras	 los	 Miller's	 Arms	 vencían	 contra	 los	 Gosthwaite	 Ashes, Daisy	 y	 Xander	 se	 escabulleron	 hacia	 el	 pueblo.	 La	 tarde	 había	 sido	 una	 pasada, pero	 debido	 al	 prosecco	 y	 a	 la	 estúpida	 cantidad	 de	 vodka	 que	 habían	 bebido, Xander	no	había	conseguido	eliminar	a	ninguno	de	sus	oponentes	así	que	huyeron antes	 de	 que	 Scott	 pudiera	 alcanzarle	 y	 darle	 un	 tirón	 de	 orejas	 por	 haberse descuidado.

La	tarde	siguió	con	hamburguesas,	más	alcohol	y	más	coqueteo.	Pero	antes	de dirigirse	 al	 pub,	 pasaron	 por	 casa	 de	 Xander	 para	 que	 Daisy	 pudiera	 echar	 un vistazo.	La	casa	tenía	tres	habitaciones	y	grandes	vidrieras	y	estaba	impregnada	del encanto	 inglés.	 Daisy	 se	 paseó	 por	 la	 casa	 con	 la	 boca	 abierta.	 Xander	 sugirió incluso	que	la	tercera	habitación	podría	servir	como	taller	para	hacer	bolsos.

—	 Siéntete	 como	 en	 casa	 ‒dijo	 Xander	 quitándose	 los	 zapatos‒.	 Tengo	 que darme	una	ducha.	Hay	más	bebida	en	la	cocina.

No	necesitaba	que	se	lo	dijeran	dos	veces.	Alegremente,	Daisy	se	tambaleó	por la	 entrada	 de	 la	 casa,	 pero	 una	 foto	 de	 Xander	 con	 una	 bicicleta	 de	 montaña	 la distrajo.	 Mientras	 bajaba	 una	 colina,	 su	 camiseta	 se	 había	 levantado	 dejando entrever	su	atlético	abdomen.	¿Cómo	estaría	sin	ropa?	Sospechaba	que	buenísimo.

No,	no,	no.

Vale,	puede	que	la	parte	de	tocarse	el	brazo,	el	pelo	y	de	susurrarse	le	hubiera puesto	un	poco	colorada,	pero	lo	último	en	lo	que	debía	pensar	era	ver	a	Xander	sin ropa.	Un	lugar	donde	vivir,	eso	era	lo	que	necesitaba,	no	un	polvo	cualquiera.

Pensó	 en	 un	 político...	 Winston	 Churchill	 podía	 reducir	 la	 libido	 de	 una ninfómana.	 Mientras	 Xander	 corría	 escaleras	 abajo,	 Daisy	 se	 apresuró	 a	 coger	 la botella	de	vodka.	Se	tomarían	un	par	de	chupitos	y	después	se	irían	al	pub.	Estaría bien.

Pero	no	fue	así.

Inclinado	sobre	el	 alféizar	de	una	 ventana,	Xander	hablaba	 por	teléfono.	Daisy se	 sintió	 decepcionada	 al	 ver	 que	 había	 cambiado	 la	 sexy	 indumentaria	 de	 cricket por	unos	vaqueros,	aunque	la	decepción	fue	menor	cuando	vio	que	todavía	tenía	la camiseta	en	la	mano.	El	pobre	Winston	fue	derrotado	y	sometido.	Daisy	se	sentó	en el	viejo	sofá	de	cuero,	dispuesta	a	no	quedársele	mirando.	Debería	haber	imaginado que	tenía	una	buena	tableta.

—	 Cuelga,	 Sofía.	 Si	 Richard	 te	 escucha,	 va	 a	 matarme	 ‒Xander	 tapó	 el micrófono	 del	 teléfono	 y	 sonrió	 a	 Daisy	 como	 pidiéndole	 disculpas‒.	 No	 voy	 a quedarme	un	minuto...	Sí,	sigo	aquí...	No,	no	puedes.	Estoy	ocupado.

Estaba	claro	que	la	cobertura	en	esa	casa	era	tan	horrorosa	como	en	la	casa	de Clara	porque	Xander	seguía	pegado	a	la	ventana.	Daisy	se	miró	las	uñas	fingiendo que	 no	 estaba	 escuchando,	 pero	 cuando	 Sofía	 se	 puso	 a	 gritar	 obscenidades,	 no puedo	evitar	reírse.	La	chica	estaba	loca.

—	Es	la	amiga	de	una	amiga...	‒Xander	suspiró	y	se	frotó	la	frente‒.	Puede	que se	mude	aquí...	Sí.

Una	nueva	serie	de	gritos	por	teléfono	y	Xander	cerró	los	ojos.	El	chaval	era	un superhéroe.	No	se	merecía	toda	esa	mierda.	De	manera	impetuosa	y	envalentonada por	el	alcohol,	Daisy	se	acercó	apresuradamente	y	cogió	el	teléfono.

—	Sofía,	que	te	den	‒dijo	antes	de	colgar	el	teléfono.

No	podía	creerse	lo	que	acababa	de	hacer	y,	por	la	manera	en	la	que	la	miraba, Xander	tampoco.	La	miró	fijamente	y	frunció	el	ceño.

—	Mierda,	lo	siento	‒dijo‒.	Es	solo	que	te	has	portado	tan	bien	conmigo	y	ella...

Pero	Xander	empezó	a	reírse.

—	Dios	mío,	podría	besarte	ahora	mismo.

«Después	de	un	par	de	copas	más,	seguramente	te	deje»,	pensó.

Xander	alzó	las	cejas.

—	¿Lo	he	dicho	en	voz	alta?	‒susurró.

—	No,	pero	lo	llevas	escrito	en	la	cara.

—	Ponte	la	camiseta,	por	favor	‒Daisy	ignoró	su	gran	sonrisa	y	fue	a	sentarse en	 la	 mesita	 de	 café.	 Las	 cosas	 podrían	 llevar	 a	 un	 punto	 que	 no	 deberían	 y	 el sentido	común	le	decía	que	se	fuera.	Pero	no	lo	hizo	y,	en	lugar	de	eso,	sirvió	dos chupitos‒.	¿Quién	es	Sofía?

—	Es	la	jefa	‒Xander	se	sentó	en	el	sofá	justo	enfrente	de	ella,	sus	rodillas	casi se	 tocaban.	 Se	 puso	 la	 camiseta,	 pero	 Daisy	 vio	 el	 brillo	 en	 sus	 fabulosos	 ojos marrones‒.	Bueno,	la	mujer	del	jefe.

—	¿Te	estás	tirando	a	la	mujer	de	tu	jefe?

Xander	se	quedó	mirando	al	suelo,	pero	no	se	sonrojó.

—	Ya	no,	gracias	a	ti.

Se	bebieron	los	chupitos.

El	dedo	de	Xander	empezó	a	moverse	lenta	y	deliberadamente	y,	sin	tocarle	la piel,	 levantó	 unos	 centímetros	 el	 dobladillo	 de	 la	 camiseta	 de	 Daisy.	 ¿Pero	 qué...?

Daisy	 contuvo	 la	 respiración,	 pero	 Xander	 inclinó	 la	 cabeza	 para	 ver	 su	 ombligo donde	un	par	de	cerezas	colgaban	de	una	barrita	de	plata.

—	Antes	estabas	jugando	con	él.	¿Pacha?	‒preguntó	y	ella	asintió‒.	Estás	llena de	sorpresas.	¿Qué	creías	que	habías	dicho	en	voz	alta?

Daisy	miró	al	techo	y,	dispuesta	a	no	sonrojarse,	se	lo	dijo.

—	¿Un	par	de	copas	más?

Sonriendo,	volvió	a	llenar	los	vasos.

¿De	 verdad	 iba	 a	 besarle?	 El	 corazón	 le	 resonaba	 en	 el	 pecho	 mientras	 él	 le pasaba	un	chupito,	pero	sin	romper	el	contacto	visual,	brindaron	y	se	los	bebieron.

—	¿Por	qué	haces	eso?	‒le	preguntó‒.	¿Para	molestar	a	la	mujer	de	tu	jefe?

—	 Puede.	 O	 puede	 que	 crea	 que	 eres...	 algo	 más	 ‒Él	 sonrió,	 contemplándola‒.

Pero	la	verdadera	pregunta	es...	¿por	qué	lo	haces	tú,	Daisy?

«¿Yo?».

Para	su	horror,	le	cogió	la	mano	izquierda	y	con	el	pulgar	acarició	suavemente la	marca	blanca	en	su	dedo	anular.

—	¿Qué	pasó?

Daisy	 se	 perdió	 en	 sus	 fabulosos	 ojos	 marrones,	 la	 cabeza	 le	 daba	 vueltas	 por culpa	del	alcohol,	el	corazón	le	latía	a	mil	ante	la	idea	de	besarlo.	Y	por	una	noche, eso	era	lo	único	en	lo	que	quería	pensar.

—	¿Acaso	importa?

Capítulo	dos La	besó.

Lentamente,	 pero	 con	 seguridad,	 sus	 labios	 se	 movieron	 contra	 los	 de	 ella	 y Daisy	 apenas	 pudo	 contener	 un	 gemido.	 La	 estaba	 besando	 el	 tío	 más	 bueno	 del mundo	y,	por	el	amor	de	Dios,	¿era	consciente	de	lo	que	estaba	haciendo?	Con	una de	sus	manos,	le	sostenía	la	cara,	enredó	un	dedo	entre	sus	cabellos	y	le	acarició	el cuello	con	el	pulgar.	¿Cómo	un	chaval	de	22	años	podía	dominar	de	esa	manera	el arte	de	besar?

¿Y	 cómo	 narices	 un	 beso	 de	 10	 segundos	 que	 ni	 siquiera	 incluía	 un	 poco	 de lengua	 podía	 provocar	 que	 presionara	 sus	 muslos?	 Un	 escalofrío	 recorrió	 su cuerpo	 y	 se	 apartó,	 desesperada	 por	 tomar	 aliento	 y	 tener	 unos	 segundos	 para recuperar	el	control	de	sus	sentidos.

Sin	 duda,	 Clara	 tenía	 razón.	 Sin	 duda,	 había	 pasado	 bastante	 tiempo.	 Pero, sorprendentemente,	la	respiración	de	Xander	era	tan	entrecortada	como	la	suya.

—	 Quería	 hacerlo	 desde...	 ‒Una	 sonrisita	 juguetona	 apareció	 en	 sus	 perfectos labios‒.	Bueno,	desde	que	te	hice	un	placaje	en	el	campo	de	cricket.	¡Dios	mío!	Estás muy	buena.

¿Que	 estaba	 buena?	 ¿De	 verdad	 creía	 que	 estaba	 buena?	 Daisy	 no	 pudo	 evitar una	ridícula	sonrisa	de	satisfacción.	De	verdad	le	gustaba	a	ese	bombonazo.	Si	fuera razonable,	se	marcharía;	si	fuera	razonable,	le	sugerería	que	tuvieran	una	cita.	Pero cuando	 Xander	 volvió	 a	 besarla	 cualquier	 atisbo	 de	 racionalidad	 se	 disipó.	 ¿Una cita?	Y	una	mierda.	Lo	que	ella	necesitaba	era	un	polvo.

Se	 aferraron	 el	 uno	 al	 otro,	 sus	 dedos	 recorriendo	 sus	 cuerpos,	 sus	 lenguas explorándose,	 las	 manos	 de	 Daisy	 se	 escabulleron	 bajo	 la	 camiseta	 de	 Xander, deseosas	de	acariciar	la	perfección	que	había	contemplado	instantes	antes.	Suave	y firme	y,	para	su	diversión,	su	cuerpo	se	retorcía	bajo	sus	manos.

—	Cuidado	‒dijo	Xander,	sonriendo	entre	un	beso	y	el	siguiente.

¿Tenía	cosquillas?	La	idea	era	bastante	tentadora,	pero	pronto	la	risita	de	Daisy se	 transformó	 en	 una	 sonrisa	 de	 placer	 cuando	 Xander	 la	 puso	 de	 pie,	 colocó	 la mano	en	su	trasero	y	la	atrajo	hacia	él.	¿Había	algo	en	él	que	no	fuera	duro	como una	roca?

Primero,	 él	 se	 quitó	 la	 camiseta,	 pero	 pronto	 el	 chaleco	 de	 Daisy	 la	 siguió.

Daisy	inclinó	la	cabeza,	deleitándose	con	las	sensaciones	que	los	labios	de	Xander le	 provocaban	 a	 medida	 que	 le	 besaba	 y	 mordisqueaba	 el	 cuello.	 ¿Cuánto	 tiempo hacía	 que	 nada	 ni	 nadie	 la	 había	 hecho	 sentir	 tan	 hermosa?	 Tal	 vez	 debería	 haber seguido	con	la	idea	de	la	cita.

Pero	le	bajó	la	cremallera	del	pantalón	y	sus	ojos	se	abrieron	como	platos.	Se trataba	de	una	cremallera	lateral	así	que	Xander	ya	había	averiguado	cómo	quitarle la	ropa.	No	era	el	tipo	de	chico	con	el	que	se	tiene	una	cita,	era	un	seductor.	Daisy reprimió	una	risita,	como	si	acaso	importara.

Los	 labios	 de	 Xander	 recorrieron	 su	 cuerpo	 y	 se	 detuvieron	 en	 sus	 pezones, ridículamente	sensibles.	En	serio,	¿cuánto	tiempo	había	pasado?	La	cabeza	le	decía que	seis	meses,	pero	el	cuerpo	le	gritaba	que	una	ETERNIDAD.

—	 Tienes	 ‒le	 susurró	 Xander	 mientras	 le	 bajaba	 suavemente	 el	 pantalón—	 el culo	más	sexy	que	he	visto	en	mi	vida.

Tenía	 serias	 dudas	 sobre	 eso,	 pero	 era	 incapaz	 de	 contradecirle	 cuando	 su lengua	 acariciaba	 las	 cerezas	 de	 Pacha.	 ¿Qué	 sentiría	 si	 lo	 hiciera	 quince centímetros	más	abajo?

Apenas	 se	 aventuró	 un	 par	 de	 centímetros	 cuando	 terminó	 de	 quitarle	 el pantalón;	unos	excitantes	siete	cuando	lanzó	a	un	lado	sus	zapatos...	pero	necesitaba más.	 Se	 arqueó	 hacia	 él,	 pasó	 los	 dedos	 por	 su	 cabello	 y,	 al	 fin,	 mientras	 él deslizaba	 las	 manos	 por	 sus	 piernas,	 con	 los	 pulgares	 en	 la	 parte	 interior	 de	 sus muslos,	 le	 besó	 a	 través	 del	 lazo	 negro	 de	 sus	 braguitas.	 ¿Por	 qué	 narices	 llevaba todavía	puestas	las	bragas?

Sus	quejas	mentales	aumentaron	cuando	se	puso	de	pie,	pero	cualquier	sombra de	 enfado	 se	 desvaneció	 cuando	 él	 peinó	 sus	 cabellos	 y	 la	 contempló	 con	 sus brillantes	ojos	marrones.

—	Has	encogido	‒bromeó‒.	Pequeñita	pero	matona.

Daisy	se	rio.	Tenía	razón.	Sin	los	zapatos,	Xander	le	llevaba	una	cabeza.

—	Pues	entonces	mejor	será	que	te	pongas	a	mi	altura.

Le	 empujó	 hacia	 el	 sofá,	 sonriendo	 mientras	 se	 arrodillaba	 frente	 a	 él.	 La ventaja	 de	 no	 tener	 veintidós	 años	 como	 él	 era	 que	 tenía	 tres	 años	 más	 de experiencia.	 Tres	 años	 de	 experiencia	 que	 no	 iba	 a	 desperdiciar	 haciéndose	 la tímida.	Y	si	él	pensaba	que	podía	excitarla	y	dejarla	con	un	beso	por	encima	de	la ropa	 interior,	 ella	 conocía	 la	 técnica	 perfecta	 para	 él,	 una	 que	 Clara	 le	 había enseñado	la	semana	en	que	se	habían	conocido	en	la	universidad.

Seductoramente,	 Daisy	 besó	 el	 abdomen	 de	 Xander	 mientras	 sus	 dedos	 se ocupaban	de	abrir	los	botones	de	sus	vaqueros.	Tácticamente,	evitó	tocar	su	pene	y no	 interrumpió	 el	 contacto	 visual	 mientras	 le	 quitaba	 los	 vaqueros	 y	 los calzoncillos.	Bueno,	vale,	echó	un	vistazo	y,	madre	mía,	el	chico	estaba	bien	dotado.

Los	ojos	de	Xander	estaban	ensombrecidos	y	había	en	ellos	una	evidente	chispa de	 lujuria	 cuando	 Daisy	 cogió	 la	 botella.	 Sin	 embargo,	 cuando	 le	 dio	 un	 trago	 y pasó	un	segundo,	él	alzó	las	cejas.	Daisy	intentó	no	reírse	y	le	guiñó	el	ojo	antes	de bajar	la	cabeza.

—	No	te	atreverás	‒dijo‒,	eso...

Cerró	 la	 mano	 alrededor	 de	 él	 y	 tragó	 antes	 de	 darle	 tiempo	 a	 completar	 el efecto	de	los	vapores	de	Absolut	y	de	su	cálida	boca.

—	Dios	mío	‒Se	recostó	y	gimió,	sus	manos	en	el	pelo	de	Daisy‒.	Estás	llena	de sorpresas.

––––––––

A	 las	 ocho	 de	 la	 mañana	 del	 día	 siguiente,	 Daisy	 se	 arrodilló	 en	 el	 suelo intentando	no	vomitar	mientras	pescaba	uno	de	sus	zapatos	de	tacón	de	debajo	del sofá.	Había	tres	normas	de	oro	para	tener	éxito	con	un	rollo	de	una	noche:	ser	claro sobre	lo	que	te	gusta,	usar	condón	e	irse	antes	del	amanecer.	No	era	precisamente ingeniería	aeronáutica.

Vale,	quizá	había	obedecido	las	normas	uno	y	dos,	pero	todavía	tenía	que	salir de	allí	antes	de	que	Xander	se	despertara.	Lo	último	que	necesitaba	era	una	de	esas incómodas	 despedidas	 en	 la	 que	 él	 sería	 educado	 y	 le	 diría	 que	 seguirían	 en contacto	 sobre	 la	 habitación.	 No	 habían	 hablado	 de	 la	 mudanza	 en	 toda	 la	 noche, claramente	eso	había	quedado	fuera	de	toda	discusión.	Idiota,	idiota,	idiota.	Daisy	se golpeó	la	frente	contra	la	moqueta.	Había	jodido	su	última	oportunidad	de	vivir	en Gosthwaite.	Y	de	manera	bastante	literal.

¿Por	 qué	 no	 se	 había	 conformado	 con	 conocer	 a	 su	 casero	 potencial?	 Bueno, ¿quizá	había	sido	la	culpa	de	una	botella	entera	de	prosecco	y	demasiados	chupitos de	 vodka?	 Su	 estómago	 se	 retorcía,	 pero	 no	 podía	 culpar	 al	 alcohol.	 Era	 culpa	 de Xander.	 Si	 hubiera	 sido	 un	 estúpido	 arrogante,	 como	 cualquier	 tío	 bueno,	 no	 se habría	enrollado	con	él.	Por	desgracia,	no	era	un	estúpido	arrogante	y	estaba	lejos de	serlo.

La	noche	anterior,	ella	se	había	sentado	en	la	encimera	de	la	cocina	mientras	él preparaba	 pasta	 y	 habían	 hablado	 de	 todo	 y	 de	 nada.	 ¿Por	 qué	 había	 sido	 tan	 fácil jugar	a	las	casitas	cuando	los	dos	últimos	años	habían	sido	una	auténtica	pesadilla?

¿Y	 por	 qué,	 en	 lugar	 de	 haberse	 vuelto	 paranoica	 por	 mostrar	 su	 barriga	 ante	 tal perfección	física,	le	había	permitido	darle	de	comer	pasta?

Y	el	polvo...	Los	dedos	de	Daisy	alcanzaron	con	poco	entusiasmo	la	tira	de	los zapatos.	Y	el	polvo	con	Xander	no	podía	calificarse	para	nada	como	un	descuido	de borrachera.	 Vale,	 hacía	 mucho	 tiempo,	 pero	 la	 última	 vez,	 su	 favorita	 de	 las	 tres, había	 sido	 bastante...	 intensa.	 Se	 habían	 cogido	 de	 las	 manos,	 con	 los	 dedos entrelazados	y	ella	había	apoyado	su	frente	contra	la	de	Xander.	Súper	intenso.	Y	al final	cuando	estaban	tumbados	el	uno	frente	al	otro,	ella	se	había	quedado	dormida arrullada	por	el	suave	movimiento	de	Xander	acariciándole	el	pelo.

No.

Al	 final,	 no	 era	 más	 que	 un	 rollo	 de	 una	 noche	 y	 Alexander	 Golding	 era sospechoso	 de	 ser	 adepto	 a	 bajar	 la	 cremallera	 de	 los	 pantalones	 de	 las	 chicas.

Daisy	agarró	la	tira	con	fuerza,	se	sentó	y	blandió	triunfante	el	zapato	que	acababa de	liberar.

—	Buenos	días.

No,	por	favor.

Xander	 se	 había	 puesto	 los	 vaqueros,	 a	 la	 mierda	 el	 resto	 de	 la	 ropa,	 y	 estaba recostado	 contra	 el	 muro.	 Parecía	 cansado,	 con	 resaca	 y	 probablemente	 más	 sexy que	el	día	anterior.	La	mirada	de	Daisy	se	detuvo	en	sus	firmes	abdominales.	Sobre medianoche,	 habían	 tomado	 chupitos	 de	 tequila	 sobre	 sus	 cuerpos	 y	 ella	 había chupado	la	sal	sobre	la	línea	que	llevaba	a	su	ombligo.

—	¿Intentando	escapar?	‒preguntó.

—	Tan	rápido	como	me	permitan	estos	zapatos.

‒¡Ay!

Hacía	unos	años,	Daisy	se	habría	marchado	tambaleándose	y	con	la	ropa	del	día anterior	 como	 una	 medalla	 de	 honor	 por	 haberse	 tirado	 a	 alguien	 como	 Xander, pero	 eso	 había	 sido	 antes	 de	 llevar	 un	 vestido	 blanco	 de	 Vera	 Wang	 y	 prometerse con	un	solo	hombre.

—	Mira	‒dijo	mientras	jugaba	con	la	tira	del	zapato‒,	eres	un	buen	chico...

—	¿Buen	chico?

Se	cruzó	de	brazos	e	inclinó	la	cabeza.

—	Pero	no	sé	qué	coño	estaba	pensando	ayer.	Es	decir,	no	tengo	la	costumbre	de acostarme	con	ligones	de	22	años	que	acabo	de	conocer.

—	Rebobina.	¿Soy	un	qué	de	22	años?	‒Frunció	el	ceño	y	su	perfecto	rostro	se ensombreció.	Salió	de	la	cocina	moviendo	la	cabeza‒.	Cierra	la	puerta	al	salir.

Bueno,	 aquello	 había	 sido	 una	 super	 cagada.	 Era	 momento	 de	 salir	 por	 patas.

Daisy	miró	por	la	ventana,	pero,	por	desgracia,	Linda	de	Correos	estaba	en	la	calle hablando	con	Beryl,	que	vivía	justo	enfrente	de	Clara.

Por	 muy	 agradable	 que	 fuera	 vivir	 en	 un	 pueblo	 en	 el	 que	 todo	 el	 mundo conocía	tu	nombre,	la	desventaja	era	que	también	sabían	que	estabas	casada	y	que	te habías	 tambaleado	 borracha	 a	 la	 casa	 del	 tío	 bueno	 del	 pueblo.	 Y	 si	 no	 lo	 sabían, Lynda	 estaría	 encantada	 de	 informarles.	 No	 era	 el	 momento	 idóneo	 para escabullirse.	 Además,	 no	 podía	 marcharse	 si	 Xander	 seguía	 enfadado,	 sería demasiado	incómodo	si	se	cruzaran	mientras	hacían	la	compra.	Daisy	se	coló	por	la puerta	de	la	cocina	mientras	Xander	llenaba	el	hervidor	de	agua.	Gracias	a	Dios	se había	puesto	una	camiseta,	porque	el	cuerpo	de	aquel	adonis	podría	hacer	olvidar	a cualquier	chica	su	deseo	de	huir	de	la	escena	del	crimen.	Enchufó	el	hervidor	y	la observó	moviendo	la	cabeza.	Al	menos	ya	no	fruncía	el	ceño.

—	No	sé	qué	me	ofende	más	si	lo	de	ligón	o	lo	de	buen	chico.

—	Lo	siento,	lo	siento,	lo	siento.

Con	 una	 sonrisa	 dibujada	 en	 el	 rostro,	 metió	 dos	 bolsitas	 de	 té	 en	 una	 vieja tetera	amarilla.

—	Así	que,	mirándolo	a	la	fría	luz	de	la	sobriedad,	intentas	huir	porque...

—	No	debería	haberlo	hecho	porque	estoy...	casada,	Xander.

—	Eso	ya	lo	había	imaginado.

—	Con	Finn	Rousseau.

Xander	 alzó	 las	 cejas	 sorprendido	 y,	 durante	 unos	 segundos,	 simplemente	 le miró	fijamente.

—	¿El	actor?

Ella	asintió	sin	entusiasmo.

—	Eso	no	me	lo	esperaba	‒Xander	soltó	una	carcajada	de	sorpresa‒.	Él	también estudió	en	el	St	Nicks,	aunque	antes	que	yo.

—	 Puede	 que	 lo	 nombrara	 para	 conseguir	 una	 entrevista	 ‒Daisy	 respiró profundamente‒.	Xander,	tú	no	irás	a...

—	¿Contar	que	nos	hemos	acostado?	‒Negó	con	la	cabeza‒.	Lo	prometo.	¿Y	por qué	no	llevas	anillo?

—	Nos	hemos	separado.

—	 ¿El	 tipo	 de	 separación	 que	 termina	 en	 divorcio?	 ¿Por	 eso	 huiste	 a	 casa	 de Clara?

Ella	 asintió.	 Sin	 embargo,	 hasta	 que	 Finn	 no	 firmara	 los	 papeles,	 seguían estando	 casado.	 Joder,	 hasta	 que	 el	 juez	 no	 decretara	 la	 sentencia	 de	 divorcio, seguían	estando	casados.

—	 Me	 siento	 como	 si	 hubiera	 cometido	 adulterio.	 Bueno,	 supongo	 que técnicamente	lo	he	hecho.

—	No	te	tortures	‒Se	inclinó	contra	la	encimera	con	las	manos	en	los	bolsillos‒.

¿Quieres	una	taza	de	té	antes	de	huir	tan	rápido	como	te	lo	permitan	los	zapatos?

Daisy	dirigió	una	mirada	hacia	la	puerta.

—	Podemos	hablar	sobre	cuándo	quieres	venir	a	vivir	aquí.

—	No	voy	a	vivir	aquí.	Ya	no.

Xander	la	miró	fijamente,	como	si	estuviera	loca.

—	¿Por	qué?

—	Porque...	‒«Te	hice	una	mamada	al	vodka»‒.	Sería	complicado.

—	Deberías	haberlo	pensado	antes	de	empezar	a	coquetear	ayer.

—	¿Yo?	No	fui	yo	quien	empezó,	señor	«deja	que	te	ponga	una	flor	en	el	pelo».

Es	 tu	 culpa	 por	 pasearte	 sin	 camiseta	 ‒Él	 presionó	 los	 labios,	 era	 evidente	 que reprimía	una	sonrisa‒.	¡Madre	mía!	Lo	hiciste	aposta,	¿verdad?

Dejó	escapar	una	sonrisa	Colgate.

—	Solo	porque	eres	una	coqueta	desvergonzada.

—	No	es	verdad	‒lo	contradijo	dándole	un	golpecito	en	el	brazo.

—	¿Ves?	‒dijo‒.	Coqueteo.

—	Solo	ha	sido	un	golpecito,	eso	no	cuenta	como	coqueteo.

—	Sí	que	cuenta	‒contestó	tirándole	del	pelo‒.	Como	tirar	del	pelo	en	el	patio del	colegio.

Daisy	intentó	no	reírse,	articuló	la	palabra	«Tonterías»	y	le	dio	otro	golpecito.

—	Podemos	ser	amigos	‒señaló	Xander‒,	¿o	tienes	miedo	de	no	poder	quitarme las	manos	de	encima?

Xander	 esbozó	 una	 gran	 sonrisa	 y	 Daisy	 le	 dirigió	 el	 dedo	 que	 tanto	 que	 se merecía.

—	Ya	no	estoy	bajo	los	efectos	del	alcohol,	cariño.

Su	sonrisa	se	hizo	más	grande.

—	¿Té?

¿Por	qué	no?	Así	sería	menos	vergonzoso	si	se	cruzaran	en	el	mercado.

—	Con	leche	y	sin	azúcar,	por	favor.

—	¿Algo	para	desayunar?

—	Si	mencionas	beicon	y	huevos,	seguramente	vomitaré.

Xander	se	rio.

‒Mi	 abuelo	 me	 enseñó	 que	 era	 el	 colmo	 de	 la	 mala	 educación	 dejar	 que	 un invitado	 que	 ha	 pasado	 la	 noche	 en	 casa	 se	 vaya	 sin	 comer.	 ¿Qué	 te	 parece	 una tostada?

Ella	 asintió	 y	 visto	 que	 su	 humor	 era	 cien	 veces	 mejor,	 no	 pudo	 resistir	 la tentación	de	tomarle	un	poco	el	pelo.

—	¿Sueles	hacer	tostadas	para	tus	invitados	nocturnos	con	frecuencia?

—	Bueno,	al	ligón	que	llevo	dentro	no	le	gusta	que	se	queden	a	pasar	la	noche, pero	ya	sabes	que	soy	un	buen	chico.

Vale,	eso	se	lo	había	ganado,	pero	en	lugar	de	avergonzarse,	se	sentó	sobre	la mesa	 de	 la	 cocina	 con	 los	 pies	 colgando	 mientras	 Xander	 estaba	 entretenido cortando	 rebanadas	 de	 pan,	 cogiendo	 tarros	 de	 mermelada	 y	 una	 barra	 de mantequilla.

—	¿Qué	va	a	pasar	con	tu	trabajo?	‒le	preguntó‒.	¿No	te	irán	a	despedir?

Xander	se	encogió	de	hombros.

—	No	sería	la	primera	vez	y	siempre	vuelven	a	contratarme.

—	¿Y	qué	pasará	con	Sofía?	¿Vas	a	pedirle	disculpas?

Xander	se	detuvo	y	la	miró	con	el	ceño	fruncido.

—	La	mesa	es	para	comer	no	para	plantar	tu	culo.

—	 ¡Dios!	 ¡Hablas	 como	 mi	 madre!	 ‒Daisy	 emitió	 su	 mejor	 gruñido	 de adolescente	y	se	acomodó	en	una	silla‒.	¿Cuánto	tiempo	llevas	con	ella?

—	¿Con	tu	madre?

—	No	seas	desagradable.	Con	Sofía.

—	Estás	siendo	un	poco	entrometida,	¿no	crees?

—	 Quieres	 que	 seamos	 amigos,	 pues	 los	 amigos	 tienen	 derecho	 a	 ser entrometidos.

—	Bueno,	cuando	termines	de	ser	entrometida,	me	tocará	a	mí.

Daisy	se	encogió	de	hombros,	fingiendo	indiferencia.

—	Como	quieras.

—	 Llevo	 bastante	 tiempo	 con	 ella	 ‒Sirvió	 el	 té	 con	 la	 mirada	 fija	 en	 Daisy‒.

Aunque	 podría	 decirse	 que	 durante	 el	 cincuenta	 por	 ciento	 del	 tiempo	 intentaba escapar	de	ella.	Me	hiciste	un	gran	favor,	en	serio.

—	¿Cómo	es?

—	¿Por	qué	quieres	saberlo?

—	Curiosidad	‒respondió‒.	Pareces	un	chico	salido	de	una	boy	band	que	debe tener	 decenas	 de	 chicas	 detrás,	 así	 que	 ¿por	 qué	 te	 tirabas	 a	 la	 mujer	 de	 otro	 si	 ni siquiera	te	gustaba?

Evidentemente,	 no	 contestó.	 Le	 tendió	 una	 taza	 de	 té	 y	 se	 pasó	 la	 mano	 por	 el pelo,	 pero	 mantuvo	 la	 boca	 cerrada.	 Finalmente,	 Daisy	 cedió,	 no	 podía	 con	 el silencio.

—	Tienes	que	cortarte	el	pelo.

—	Madre	mía,	ahora	soy	un	buen	chico,	ligón	y	con	un	mal	corte	de	pelo.

—	No	es	tan	malo...	pero	te	quedaría	mejor	más	corto.	Venga...	¿cómo	es	Sofía?

—	Es	alta,	morena	y	guapísima.

«Todo	lo	contrario	a	mí».

—	Parece	horroroso,	pero	tiene	que	haber	algo	de	ella	que	te	guste,	¿no?

Xander	soltó	una	risita.

—	Bueno,	como	pudiste	escuchar,	está	un	poco	pirada,	eso	siempre	es	un	bonus.

—	¿Cuántos	años	tiene?

—	Treinta	y	seis.

—	Oh...	una	madurita.

Sonrió	mientras	untaba	de	mantequilla	una	de	las	tostadas	de	dos	centímetros	de grosor.

—	¿Me	toca,	señora	Rousseau?

Mierda.

—	Siempre	pensé	que	ese	apellido	me	iba	demasiado	grande	así	que	me	quedé con	Fitzgerald,	pero	dispara.

Xander	se	sentó.

—	¿De	quién	eran	los	mensajes	que	Finn	recibía?

Daisy	esbozó	una	sonrisa	forzada.

—	¿Qué	mensajes?	‒preguntó,	aunque	lo	sabía	perfectamente.

Un	 mes	 después	 de	 la	 separación,	 Finn	 cometió	 la	 gran	 estupidez	 de	 perder	 su teléfono	 y	 un	 día	 después	 la	 mitad	 del	 planeta	 había	 tuiteado	 unos...	 mensajes totalmente	inapropiados.	Sabía	que	el	tono	cuidadoso	de	Xander	significaba	que	se imaginaba	 que	 los	 mensajes	 eran	 de	 otra	 mujer	 y	 que	 esa	 era	 la	 razón	 por	 la	 que iban	a	divorciarse.	Era	lo	que	los	medios	de	comunicación	habían	insinuado,	pero la	verdad	era	mucho	más	humillante.

—	Eran	míos	‒admitió	llevándose	las	manos	a	sus	ardientes	mejillas.

—	¿En	serio?	‒dijo	Xander.	Era	evidente	que	se	esforzaba	por	no	reírse‒.	Hasta donde	mi	memoria	alcanza,	escribes	mensajes	eróticos	bastante	excitantes,	señorita Fitzgerald.

—	Vete	a	la	mierda	‒dijo	volviendo	a	ocultar	el	rostro	entre	sus	manos‒.	Todo aquello	fue	vergonzoso.	Hasta	mis	padres	los	leyeron.

—	¿Cuánto	tiempo	estuvisteis	casados?	‒preguntó.

—	Tres	años	en	noviembre.

—	¿Y	cómo	lo	conociste?

—	Adivina.

Nunca	lo	adivinaría	y	Daisy	no	pudo	evitar	reírse	con	suficiencia	ni	coger	una tostada,	el	maravilloso	olor	a	pan	había	provocado	que	le	rugiera	el	estómago.

—	¿En	Pacha?

—	Frío	‒Tocó	el	bloque	amarillo	de	mantequilla‒.	¿No	tienes	Flora?

—	 La	 mantequilla	 es	 más	 natural	 y	 ya	 estás	 demasiado	 delgada.	 ¿Diseñaste	 el vestuario	para	una	de	sus	películas?

—	 Muy	 frío	 ‒contestó	 mientras	 extendía	 la	 ingesta	 de	 grasa	 y	 calorías	 de	 una semana	 en	 su	 tostada‒.	 ¿Quieres	 una	 pista?	 Lo	 conocí	 el	 verano	 que	 pasé	 en Gosthwaite.

—	¿Participó	en	una	de	esas	obras	de	Shakespeare	que	hacen	junto	al	lago?

—	No.	Haciendo	algo	que	la	mayoría	de	la	gente	hace	cuando	vienen	aquí.

—	¿Comprar	Kendal	Mint	Cake	que	nunca	se	comerán?

—	Llevábamos	botas.

—	¿Botas	de	senderismo?

Ella	asintió.

—	¿Me	estás	diciendo	que	te	ligaste	a	no	de	los	actores	del	momento	haciendo senderismo?

—	Tampoco	es	para	tanto.	Pero	sí,	estaba	escalando	el	Catbells.	¿No	es	lo	más?

—	¿Y	qué	estaba	haciendo	él	allí?

—	Estaba	visitando	a	unos	amigos.

Xander	negó	con	la	cabeza.

—	 Llevas	 unos	 zapatos	 de	 Prada.	 No	 puedo	 imaginarte	 con	 unas	 botas	 y	 un impermeable.

—	Tengo	tres	pares	de	zapatos	de	lujo,	todos	ellos	debidos	a	mi	antiguo	estado de	esposa	de	una	estrella	de	cine.	Tengo	estos,	unos	Louboutin	y	unas	botas	negras de	 piel	 de	 pitón	 de	 Gucci	 que	 son	 lo	 más.	 Pero	 tengo	 cuatro	 pares	 de	 botas	 de senderismo	 y	 un	 impermeable	 que	 me	 costó	 más	 que	 estos	 vaqueros.	 ¿Cómo	 te quedas?

Xander	se	rio.

Eres	un	caso.

—	 Bueno,	 no	 todas	 podemos	 ser	 altas,	 morenas	 y	 guapísimas	 así	 que	 tenemos que	compensarlo	con	personalidad.

Daisy	se	recostó	en	la	silla	y	mordió	la	tostada,	más	que	nada	para	esconder	su sonrisa.

—	También	eres	muy	rara	‒Xander	se	inclinó	hacia	delante	y	apoyó	los	codos en	la	mesa‒.	¿En	serio	te	ligaste	a	Finn	Rousseau	escalando	una	montaña?

No	podía	hablar,	sus	papilas	gustativas	estallaban.	¿Cómo	era	posible	que	el	pan con	mantequilla	estuviera	tan	bueno?	Alternaba	su	mirada	entre	Xander	y	la	tostada, observándolos	con	incredulidad.

—	¿Qué	pasa?	‒preguntó	Xander.

—	No	sé	si	es	la	mantequilla	o	el	pan,	pero	puede	que	sea	la	cosa	más	rica	que haya	probado	en	mi	vida.

Esta	frase	provocó	una	completa	sonrisa	Colgate.

—	No	puedo	hablar	de	la	mantequilla,	pero	el	pan	lo	he	hecho	yo.

—	¿Que	lo	has	hecho	tú?	‒balbuceó	mientras	daba	otro	bocado	a	esa	maravilla.

—	No	hay	muchos	ligones	que	puedan	decir	lo	mismo,	¿verdad?

Ella	 le	 sacó	 la	 lengua	 y,	 durante	 un	 minuto,	 simplemente	 siguieron	 sentados, sonriéndose	el	uno	al	otro.	Tal	vez	podría	mudarse	allí,	tal	vez	podrían	ser	amigos.

—	¿Entonces	cuál	es	la	razón	del	divorcio?	‒preguntó	Xander	con	tacto.

Frivolidad,	esa	era	la	mejor	respuesta.

—	 Bueno,	 yo	 tenía	 veintidós	 años,	 él	 tenía	 veintiséis,	 nos	 casamos	 dos	 meses después	de	conocernos.	Ya	conoces	el	dicho	«antes	que	te	cases...».

—	¿Dos	meses,	en	serio?

—	En	ese	momento	parecía	una	buena	idea.

La	sonrisa	de	Daisy	apareció	con	más	naturalidad	de	la	que	se	habría	esperado.

Normalmente	odiaba	hablar	de	Finn,	pero	el	aspecto	relajado	de	Xander	hacía	que fuera	más	fácil	hablar	del	asunto.

—	¿Y	por	qué	vais	a	divorciaros?	‒Su	tono	se	volvió	tan	dulce	como	su	té	con tostadas‒.	¿Tenía	una	amante	o	algo?

Antes	 de	 empezar	 a	 titubear,	 Daisy	 apretó	 las	 uñas	 contra	 las	 palmas	 de	 las manos.

—	Quiero	divorciarme	por	su	comportamiento	irracional,	¿pero	podemos	dejar la	conversación?

—	Claro	‒dijo	acariciando	su	taza	de	té‒.	Lo	siento.

Daisy	atacó	su	último	otro	de	pan.

—	¿Dónde	aprendiste	a	hacer	pan?

—	 Mi	 abuelo	 me	 enseñó	 ‒Xander	 paseó	 su	 mirada	 por	 la	 cocina‒.	 Esta	 era	 su casa.	Me	la	dejo	cuando	murió.

El	 chaval	 tenía	 una	 vida	 de	 ensueño:	 estaba	 como	 un	 tren,	 sus	 padres	 eran	 los propietarios	 de	 una	 cadena	 de	 bares	 y	 su	 abuelito	 le	 había	 dejado	 la	 casa	 más pintoresca	del	pueblo.

—	¿Era	panadero?	‒preguntó.

—	No,	era	chef.

—	¿Así	que	te	enseñó	a	cocinar?

—	Lo	básico.	Me	formé	para	ser	chef	y	trabajé	para	Anthony	Erringtom	cuando terminé	los	estudios.

—	¿No	sale	en	TV?	¿En	ese	programa	de	Chef	no	sé	qué?

Xander	asintió.

—	Y	es	el	propietario	de	Bothouse	en	Grasmere.

—	¿El	restaurante	con	estrellas	Michelin?	Clara	fue	una	vez.	Scott	seguía	muerto de	 hambre	 cuando	 salieron	 de	 allí	 ‒Daisy	 dio	 un	 sorbo	 al	 té‒.	 ¿Pero	 no	 eras	 un agente	de	viaje	que	acompañaba	a	la	gente	a	aventuras	deportivas	de	lujo?

—	Y	lo	soy.

—	Pero	si	odias	tu	trabajo	y	eres	chef,	¿por	qué	no	te	dedicas	a	eso?

Se	apoyó	en	el	respaldo	de	la	silla	y	su	aspecto	relajado	se	evaporó.

—	Larga	historia.

—	Aún	me	queda	media	taza	de	té.

—	Debería	haberte	dejado	escapar.

—	Duro	de	pelar.	Érase	una	vez...

Xander	se	inclinó	hacia	delante,	al	parecer	encontraba	su	té	fascinante.

—	No	puedo	porque	en	todo	el	condado	no	hay	un	solo	jefe	de	cocina	que	fuera a	darme	un	trabajo.

—	¿Por	qué?	¿Solo	sabes	hacer	pan?

Una	sonrisa	de	vergüenza	apareció	en	su	rostro.

—	La	esposa	de	Anthony.

—	¡Madre	mía!	‒Daisy	se	le	quedó	mirando.	¿Otra	madurita	casada?	‒.	Bueno, vale,	está	claro	que	Anthony	Errington	no	va	a	contratarte,	pero	Lakes	está	lleno	de restaurantes.

‒Después	 de	 lo	 que	 me	 pasó	 con	 Anthony,	 me	 pasé	 la	 mayor	 parte	 del	 tiempo borracho.	Me	despidieron	de	cuatro	trabajos	en	seis	meses.

—	¿Por	qué?	¿Porque	ella	te	gustaba?

—	No	puedo	creer	que	te	esté	contando	esto	‒Sacudió	la	cabeza	con	una	sonrisa amenazadora‒.	 Sí,	 me	 gustaba	 Lucy	 Errington	 mucho	 más	 de	 lo	 que	 debería haberme	gustado.

—	¿Y	cómo	es	ella?

—	Da	igual	‒dijo	rápidamente‒.	Fue	hace	siglos.

Tendría	que	buscar	a	la	señora	Errington	en	Google.

—	 De	 todas	 formas,	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 no	 estaba	 hecho	 para	 trabajar	 como chef	 en	 un	 restaurante	 Michelin	 y	 como	 no	 quería	 trabajar	 con	 mi	 padre,	 mi hermano	me	consiguió	trabajo	en	la	agencia	de	vacaciones.	Es	el	director.	¿Te	vale con	eso?

En	 verdad,	 no.	 ¿Por	 qué	 se	 tiraba	 a	 mujeres	 mayores	 en	 lugar	 de	 a supermodelos	de	su	edad?	¿Por	qué	ejercía	un	trabajo	que	odiaba	cuando	se	había formado	para	ser	chef?	En	realidad,	Daisy	tenía	millones	de	preguntas	que	hacerle, pero	su	taza	estaba	vacía	y	solo	quedaban	migajas	de	su	tostada.

—	Debería	marcharme	‒dijo	deslizando	sus	dedos	en	los	zapatos	de	tacón‒.	Voy a	necesitar	una	larga	caminata	a	través	de	una	maldita	colina	para	poder	deshacerme de	esta	resaca.

Mientras	 ella	 recogía	 su	 bolso	 y	 su	 móvil,	 Xander	 se	 apoyó	 sobre	 el	 mismo alféizar	que	la	noche	anterior,	pero	esta	vez	Churchill	ganaría	la	batalla.	De	ninguna manera	 podía	 permitirse	 tener	 algo	 con	 Xander,	 era	 demasiado	 joven,	 demasiado guapo	y	corría	el	riesgo	de	que	volvieran	a	romperle	el	corazón.

—	 Bueno,	 gracias	 por	 todo	 ‒dijo	 esbozando	 una	 efímera	 sonrisa	 de	 alegría.

Pero	Xander	no	levantó	la	mirada,	siguió	mirando	el	suelo	con	el	pequeño	músculo de	su	mandíbula	crispado‒.	Tu	abuelo	estaría	orgulloso	de	ti.

Xander	dibujó	una	media	sonrisa,	pero	siguió	sin	levantar	la	mirada.	¿Se	había vuelto	a	enfadar	con	ella?

—	De	verdad	necesitaba	lo	de	anoche	‒continuó	Daisy‒,	y...

Él	frunció	el	ceño	todavía	más.

—	Y...	bueno...	esa	ha	sido	la	mejor...	tostada	que	he	probado	desde	hace	mucho tiempo.

Finalmente,	Xander	levantó	la	mirada,	sus	ojos	brillaban	con	alegría.

—	¿Quieres	venir	a	una	fiesta	conmigo?

—	¿Qué?

—	En	un	par	de	semanas	es	el	cumpleaños	de	un	amigo	mío	y	va	a	dar	una	gran fiesta.	Dj,	baile...	como	Pacha,	pero	en	una	mansión	de	Windermere.	Puedes	ponerte unos	de	tus	zapatos	de	lujo.

No,	no	podía	ser.	¿Esperaba	más	de	lo	mismo?	Esto	era	peor	que	una	incómoda conversación	para	pedir	el	número	de	teléfono.

—	 Xander,	 no	 quiero...	 Estoy	 en	 medio	 de	 un	 horrible	 divorcio	 y,	 vale, necesitaba	un...	pero	no...

—	 Está	 bien	 ‒dijo	 Xander	 con	 una	 afable	 sonrisa‒.	 Lo	 entiendo,	 pero	 pensaba que	podíamos	ir	como	amigos.	Saldremos,	nos	lo	pasaremos	bien	y	verás	si	puedes mudarte	aquí.

—	¿Estás	desesperado	por	encontrar	a	alguien	que	limpie	mientras	juegas	con	la Xbox?

—	La	señora	Oxford,	que	vive	al	final	de	la	calle,	se	encarga	de	la	limpieza	y	no tengo	Xbox.

—	¿Entonces	por	qué?

—	Porque	eres	divertida.

—	¿Divertida?

Esta	no	era	la	conversación	habitual	tras	un	rollo	de	una	noche.	Quería	salir	con ella,	pero	no	tirársela...	Bueno,	estaba	bien.	Estaba	bien,	¿verdad?	Además,	tenía	que darle	una	oportunidad,	su	casa	era	un	sueño	hecho	realidad.

¿A	quién	estaba	engañando?	Baile,	música	y	un	nuevo	amigo	con	el	que	pasarlo bien,	 todo	 eso	 era	 mejor	 que	 un	 sueño	 hecho	 realidad.	 No	 era	 el	 tipo	 de	 vida	 que había	 planeado	 cuando	 se	 había	 mudado	 al	 culo	 del	 mundo,	 pero	 sonrió.	 Estaría bien,	muy	muy	bien.

—	¿Eso	es	un	sí,	Fitzgerald?

—	Sí.

Mientras	 él	 esbozaba	 una	 nueva	 sonrisa	 Colgate,	 ella	 le	 dirigió	 su	 guiño	 más descarado	y	se	fue.

––––––––

Castigando	sus	piernas	y	deleitándose	con	el	calor,	Daisy	subió	la	última	cuesta, anticipando	el	éxtasis	solitario	que	sentiría	al	llegar	a	Lum	Crag,	su	colina	favorita.

Aparte	de	salir	de	fiesta,	hacer	senderismo	era	el	único	deporte	que	Daisy	toleraba	y cuando	había	llegado	a	Gosthwaite	con	nada	más	que	hacer	salvo	obsesionarse	con Finn,	había	sacado	sus	botas	de	senderismo.	Clara	le	decía	que	estaba	pirada,	pero no	había	nada	mejor	para	el	alma	y	para	la	resaca,	que	sentarse	en	un	peñasco	tras un	ascenso	de	autorealización.

Con	Café	del	Mar	en	los	oídos	y	una	taza	de	té	junto	a	ella,	Daisy	encendió	un cigarrillo	y	sonrió	hacia	el	pueblo	que	se	extendía	bajo	la	montaña.	Gosthwaite	se situaba	en	el	Lum	Valley,	un	rincón	poco	conocido	de	los	Lakes.	No	había	ningún Peter	Rabbit	ni	ningún	poeta	solitario	que	vagara	por	sus	tierras,	pero	cada	día	que pasaba	allí,	Daisy	se	sentía	más	en	casa.

Desde	lo	alto,	parecían	las	largas	piernas	de	un	abuelo:	la	vegetación	del	pueblo formaba	 el	 gordo	 cuerpo	 y	 los	 pequeños	 carriles	 y	 carreteras	 formaban	 largas piernas.	Las	tiendas	se	situaban	a	lo	largo	de	Market	Street,	una	de	las	piernas	del norte,	 mientras	 que,	 al	 oeste,	 en	 Chapel	 Street,	 se	 encontraba	 la	 terraza	 con	 las pequeñas	 casas	 de	 los	 trabajadores,	 donde	 vivía	 Clara.	 Y	 en	 el	 sur,	 doscientos metros	más	allá	de	Mill	Lane,	estaba	la	casa	de	Xander.

Madre	 mía,	 había	 tenido	 relaciones	 sexuales	 baratas	 y	 sin	 significado	 con	 un completo	desconocido.	Daisy	cerró	los	ojos	y	dio	una	larga	calada	a	su	cigarrillo.

¿Hasta	 qué	 punto	 estaba	 loca	 por	 haber	 aceptado	 ir	 a	 la	 fiesta?	 Pacha	 en	 una mansión	 de	 Windermere	 con	 un	 chico	 de	 veintidós	 años	 que	 cocinaba	 su	 propio pan.	¿Quién	caería	en	esa	trampa?

«Yo».

Apaciguada	 por	 la	 falsa	 sensación	 de	 seguridad	 de	 un	 té	 con	 tostadas,	 había caído	por	completo.

Niñata	estúpida.

¿Qué	 pasaría	 si	 Finn	 se	 enterara?	 Podría	 contraatacar	 y	 demandarla	 por adulterio.	Y	de	ninguna	manera	le	daría	esa	satisfacción.	Tenía	el	móvil	en	la	mano, acaba	 de	 escribir	 el	 borrador	 de	 un	 mensaje,	 pero	 antes	 de	 que	 le	 diera	 tiempo	 a enviarlo,	el	móvil	vibró.	Xander.

«¿Ya	vas	a	echarte	atrás?	No	lo	hagas.	Te	veo	dentro	de	una	semana,	el	sábado.

X».

Era	 bueno.	 ¿Cuántas	 chicas	 habrían	 interpretado	 lo	 que	 habrían	 querido	 que significara	esa	X?	¿Le	mandaba	un	beso	o	era	su	inicial?

Con	 el	 alma	 revitalizada	 y	 la	 resaca	 curada,	 Daisy	 bajó	 la	 montaña	 con	 una sonrisa	 que	 no	 podía	 disimular.	 Y	 habían	 pasado	 veinticuatro	 horas	 sin	 pensar	 en cotillear	el	Facebook	de	Finn.	Todo	un	récord.

«Gracias.	X».

Capítulo	tres

«Voy	a	ignorar	eso	último.	Te	recojo	a	las	19».

Daisy	se	rio	con	el	último	mensaje	de	Xander.	Durante	las	dos	últimas	semanas habían	 intercambiado	 mensajes	 contantes,	 todos	 ellos	 motivados	 por	 su	 decisión diaria	 de	 que	 ir	 a	 la	 fiesta	 no	 era	 una	 buena	 idea	 pues	 Finn	 podría	 enterarse.	 Pero todas	 las	 noches	 recibía	 un	 mensaje	 de	 su	 nuevo	 mejor	 amigo,	 que	 se	 encontraba navegando	por	el	Mediterráneo	en	un	súper	yate,	asegurándole	que	la	fiesta	estaría bien,	más	que	bien.

Además,	el	colegio	permanecía	cerrado	en	verano	y	ya	había	terminado	con	el cuarto	 de	 baño	 de	 Clara,	 ¿acaso	 no	 se	 merecía	 una	 recompensa	 por	 todo	 aquel trabajo	duro?	Sin	lugar	a	dudas.	Lo	que	es	más,	se	merecía	un	modelito	de	los	que quitan	el	aliento.

Algún	 día,	 podría	 volver	 a	 comprar	 en	 Net-a-Porter	 pero,	 hasta	 que	 ese	 día llegase,	 tendría	 que	 conformarse	 con	 su	 segunda	 opción,	 que	 tampoco	 se	 quedaba tan	 lejos:	 su	 inspiración	 para	 la	 confección	 de	 ropa.	 Tras	 varias	 horas	 ojeando tiendas	on-line,	Daisy	se	quedó	con	la	idea	de	un	mono	de	tirantes	así	que	se	lanzó	a comprar	un	metro	y	medio	de	seda	negra,	desempolvó	su	máquina	de	coser	y	sacó provecho	de	sus	estudios	de	moda.

La	 versión	 de	 Net-a-Porter	 incluía	 cristales	 de	 Swarovski	 que	 recorrían	 el dobladillo	 del	 pantalón,	 pero	 Daisy	 los	 sustituyó	 por	 abalorios	 de	 cristal transparente.	 Nadie	 se	 daría	 cuenta	 y,	 conjuntado	 con	 sus	 Louboutin	 negros,	 el resultado	era	digno	de	la	sala	VIP.

—	 Xander	 ha	 llegado.	 ¡Guau!	 ‒Clara	 se	 le	 quedó	 mirando‒.	 Estás	 increíble.

Vosotros	dos	vais	a	terminar	acostándoos	otra	vez.

—	 No	 ‒respondió	 Daisy	 añadiendo	 una	 nueva	 capa	 de	 máscara	 de	 pestañas‒, somos	solo	amigos.

—	Lo	que	tú	digas.	Dijo	que	tenías	el	culo	más	sexy	que	había	visto	en	la	vida, ¿no?

Daisy	 se	 detuvo	 delante	 del	 espejo.	 ¿Por	 qué	 razón	 le	 gustaría	 a	 Xander?	 Vale que	 no	 era	 ningún	 cardo,	 pero	 había	 chicas	 mucho	 más	 atractivas	 que	 estarían dispuestas	a	vender	sus	largas	piernas	al	diablo	por	estar	con	él.	Si	le	preguntaban, ella	medía	un	metro	sesenta,	un	metro	cincuenta	y	siete	con	los	rizos	chafados.	Y	su rostro	difícilmente	podría	describirse	como	de	gran	belleza.

—	 ¿Por	 qué,	 si	 no,	 te	 invitaría	 a	 una	 fiesta?	 Los	 chavales	 de	 veintidós	 años piensan	 con	 la	 polla	 ‒Los	 ojos	 de	 Clara	 se	 abrieron	 como	 platos‒.	 ¿Crees	 que	 va detrás	de	la	fortuna	que	tendrás	tras	la	sentencia	de	divorcio?

—	Ja,	ja.	Como	si	la	necesitara.	Su	casa	debe	valer	más	de	seiscientos	mil	euros y	 tiene	 un	 Golf	 GTI	 de	 gama	 alta	 de	 seis	 meses	 de	 antigüedad.	 ¿Sabías	 que	 sus padres	le	pagan	el	seguro?	El	imperio	del	Bar-Bistrot	de	Oscar	ya	cuenta	con	once bares	en	todo	el	país.

—	Sigo	pensando	que	le	gustas.

—	Bueno,	sabe	que	me	negaría.

—	No,	te	emborracharás	y	te	lo	tirarás.	Es	mejor	lamentarse	por	algo	que	has hecho	que...

—	...que	por	algo	que	no	has	hecho	‒Ese	había	sido	su	mantra	durante	los	años de	 universidad.	 Pero	 mientras	 Daisy	 se	 atusaba	 los	 rizos	 para	 marcarlos	 todavía más,	sus	ojos	se	cruzaron	con	los	de	Clara	en	el	espejo‒.	Somos	solo	amigos.	No va	a	pasar	nada	entre	nosotros.

—	Te	apuesto	veinticinco	euros	a	que	esta	noche	te	lo	tiras.

—	Te	apuesto	veinticinco	euros	a	que	no	lo	haré.	Prometió	que	no	follaríamos.

—	Tan	solo	no	pienses	en	EH	Rousseau	si	rompe	su	promesa.

Daisy	saludó	juntando	los	dedos	índice,	corazón	y	anular.

—	Honor	de	Brownie.

Pero,	 ¿qué	 consiguió	 con	 su	 modelito	 para	 quitar	 el	 aliento?	 El	 señorito Golding	se	apoyó	contra	el	marco	de	la	puerta	y	se	encogió	de	hombros.

—	Supongo	que	bastará	‒comentó.

Ni	 siquiera	 le	 dirigió	 un	 guiño	 de	 descaro,	 por	 suerte,	 estaba	 demasiado ocupado	mirando	la	carretera	como	para	ver	su	gesto	de	decepción.

—	¿De	quién	es	esto?

—	¿El	Mazda	MX5?	‒Daisy	contempló	con	cariño	su	pequeño	convertible	negro de	doce	años.	Xander	se	había	cortado	el	pelo‒.	Es	mío.

—	No	es	muy	práctico	para	conducir	por	aquí.

—	No,	y	está	por	debajo	del	Audi	TT	que	tenía,	pero	es	mono,	¿no?

Madre	 mía,	 le	 había	 dicho	 que	 se	 cortara	 el	 pelo	 y	 lo	 había	 hecho,	 la	 había escuchado.	 ¿Tan	 desesperado	 estaba	 por	 que	 se	 mudara	 con	 él?	 O	 era	 porque...	 no podía	gustarle,	¿no?

—	Siempre	llena	de	sorpresas,	Fitzgerald	‒Se	le	dibujó	una	sonrisa	en	la	boca	y se	metió	las	manos	en	los	bolsillos‒.	¿Preparada?

Sin	 embargo,	 ella	 tenía	 razón,	 el	 pelo	 más	 corto	 le	 quedaba	 mejor.	 De	 hecho, todo	 le	 daba	 un	 mejor	 aspecto:	 llevaba	 una	 camiseta	 azul	 cobalto	 que	 dejaba entrever	 su	 torso	 y	 su	 bronceado	 resaltaba	 sus	 profundos	 ojos	 marrones.	 Estaba claro,	navegar	por	el	Mediterráneo	no	le	había	sentado	nada	mal.

Pero	daba	igual,	no	iba	a	perder	los	veinticinco	euros.

––––––––

—	 ¿Cómo	 terminó	 la	 fiesta	 de	 fin	 de	 curso?	 ‒preguntó	 Xander,	 acelerando	 a medida	que	salían	del	pueblo‒.	Apuesto	que	alguien	echó	alcohol	al	ponche.

—	Eso	parece,	ya	es	costumbre	que	el	administrador	aporte	la	bebida.

Durante	 diez	 minutos,	 Daisy	 deleitó	 a	 Xander	 con	 historias	 sobre	 la	 discoteca del	St.	Nicks	y	decidió	concentrarse	en	el	perfecto	rostro	de	Xander	en	lugar	de	en las	 curvas	 que	 se	 acercaban.	 Sin	 duda,	 el	 chaval	 sabía	 conducir,	 pero	 se	 acercaba demasiado	a	los	bordes	y	apenas	pisaba	el	freno.

—	 Tres	 alumnos	 de	 sexto	 intentaron	 tirarme	 los	 trastos	 ‒Daisy	 cerró	 los	 ojos cuando	casi	alcanzaron	los	130km/h	descendiendo	una	recta‒.	¡Dios	mío!	Vamos	a morir...

Xander	sonrió.

—	¿No	te	fías	de	mí?

—	Ni	un	pelo.

—	Volviendo	a	esos	tres	alumnos...	¿caíste?

—	 Ja,	 ja	 ‒A	 pesar	 de	 estar	 muerta	 de	 miedo,	 le	 golpeó	 el	 brazo.	 Se	 le	 había olvidado	lo	mucho	que	la	hacía	reír‒.	¿Qué	tal	fue	el	crucero?

—	 Bien,	 la	 verdad	 ‒dijo	 acomodándose	 en	 el	 asiento	 y	 colocándose	 tras	 un Volvo‒.	 No	 había	 gilipollas	 molestos.	 Podían	 aburrirte	 hasta	 la	 saciedad	 hablando de	golf,	pero	todos	decían	por	favor,	gracias	y	daban	propinas	bastante	decentes.	Me encantaron	tus	mensajes,	por	cierto.	Me	pasaba	el	día	intentando	adivinar	cuál	sería la	excusa	de	la	noche.	Mi	cuerpo	es	un	santuario	y	no	debo	sucumbir	a	la	tentación de	la	bebida	fue	mi	favorita.

—	Me	alegra	saber	que	te	divertías	a	mi	costa.

—	Bueno,	tampoco	habría	estado	mal	si	me	hubieras	enviado	mensajes	eróticos.

¿Mensajes	eróticos?	¿De	verdad	acababa	de	decir	eso?	Las	mejillas	de	Daisy	se encendieron,	pero	cuando	la	miró,	él	se	esforzó	por	no	reírse.	Le	tomaba	el	pelo,	de nuevo.

—	Te	picas	tan	rápido...	‒explicó.

Antes	 de	 que	 Daisy	 pudiera	 reprenderlo,	 pasaron	 por	 lo	 alto	 de	 una	 colina	 y Daisy	 entendió	 perfectamente	 cómo	 se	 sintió	 Elizabeth	 la	 primera	 vez	 que	 vio Pemberley.	 Una	 inmensa	 mansión	 se	 situaba	 en	 medio	 de	 la	 naturaleza	 virgen	 y tomaba	 un	 fragmento	 del	 lago.	 Pacha	 en	 una	 mansión	 de	 Windermere...	 Daisy	 se esforzó	 por	 reprimir	 una	 sonrisa	 mientras	 conducían	 junto	 a	 una	 cola	 de	 alegres invitados	que	esperaban	a	que	los	gorilas	de	seguridad	comprobaran	sus	entradas.

—	¿Es	una	fiesta	de	cumpleaños?	¿De	quién?

—	James	Dowson-Jones.

Daisy	soltó	un	gritito.

—	¿El	hermano	de	India	Dowson-Jones?

—	Es	mi	mejor	amigo.	Bueno,	él	y	su	hermano	Marcus.

—	¿India	estará	en	la	fiesta?

—	Ni	idea.	A	veces	no	se	lleva	bien	con	James.

—	Mierda,	me	habría	gustado	conocerla.

India	 Dowson-Jones...	 expulsada	 del	 colegio	 Cheltenham	 para	 chicas	 por drogas,	 fotografiada	 cuando	 llegaba	 al	 festival	 V	 con	 el	 grupo	 principal	 tras haberse	 escapado	 del	 St.	 Nicks	 en	 helicóptero	 y	 embarazada	 a	 los	 quince	 años	 de alguna	 estrella	 del	 rock	 que	 se	 negó	 a	 identificar.	 Con	 frecuencia,	 las	 revistas cubrían	 las	 excentricidades	 que	 India	 cometía	 en	 el	 colegio	 privado	 al	 que	 iba	 y Daisy	 había	 devorado	 cada	 palabra,	 deseando	 que	 nunca	 tuviera	 que	 ir	 a	 un aburridísimo	colegio	público.

Por	 supuesto,	 no	 mencionó	 este	 hecho	 en	 la	 entrevista	 del	 St.	 Nicks,	 pero	 que éste	fuera	el	alma	mater	de	India	era	una	de	las	razones	por	las	que	había	postulado.

Y	que	la	hija	de	India,	Freya,	estudiara	allí	también	ayudaba.

Tras	 haber	 aparcado	 en	 una	 zona	 reservada	 cerca	 de	 la	 casa,	 Xander	 se	 miró rápidamente	en	el	espejo	y	pasó	los	dedos	por	su	pelo	corto.

—	Te	queda	bien	‒comentó	Daisy‒,	tenía	razón.

—	Me	siento	raro.

—	Entonces,	¿por	qué	te	lo	has	cortado?

¿Y	por	qué	ella	le	había	preguntado	eso?	Pero	Xander	abrió	la	puerta	del	coche, sonriendo.

—	Bueno,	no	lo	hice	para	volver	a	bajarte	las	bragas,	señorita	Fitzgerald.

Oh.

Daisy	esbozó	una	sonrisa	forzada	y	salió	del	coche.

—	Tampoco	diría	que	no	‒añadió	mirándola	de	arriba	abajo‒.	Ese	traje	te	queda de	puta	madre.

Daisy	no	se	molestó	en	disimular	una	risita.

—	Esto	está	mejor	que	«Supongo	que	bastará».

Con	una	sonrisa	de	vergüenza,	Xander	le	dio	un	beso	en	el	pelo	y	subieron	las escaleras	hasta	la	puerta	principal,	ignorando	la	cola.

—	¿Somos	VIP?	‒preguntó,	intentando	parecer	despreocupada.

—	No,	somos	súper	VIP.

La	 cogió	 de	 la	 mano	 y	 le	 hizo	 un	 gesto	 al	 portero	 que	 los	 dejó	 pasar	 sin	 ni siquiera	consultar	la	lista	de	invitados,	cuanto	menos	la	entrada.

Dentro,	un	DJ	de	Radio	One	se	encontraba	tras	una	mesa	de	mezclas	situada	en mitad	 de	 la	 escalera	 principal	 mientras	 alrededor	 de	 doscientos	 veinteañeros bailaban	con	los	brazos	alzados	en	un	gesto	de	adoración.	Daisy	estaba	impaciente por	unirse	a	ellos	y	ya	movía	la	cabeza	al	son	de	la	música.	Dibujó	una	gran	sonrisa cuando	el	rostro	henchido	de	felicidad.	¡Madre	mía!	Pero	no	era	solo	él,	todas	las personas	 con	 las	 que	 se	 cruzaba	 parecían	 colocadas	 a	 juzgar	 por	 sus	 pupilas dilatadas.

Daisy	reprimió	su	deseo	de	ponerse	a	bailar	y	obedientemente	siguió	a	Xander al	 otro	 lado	 de	 aquella	 mansión	 que	 era	 ridículamente	 inmensa.	 Unos	 guardias	 de seguridad	 todavía	 más	 cuadrados	 que	 los	 de	 la	 puerta	 principal	 abrieron	 unas puertas	de	doble	hoja	y	Daisy	salió	a	una	terraza	en	la	que	varias	camareras	pasaban con	bandejas	de	cócteles	bajo	la	luz	del	atardecer.

—	Es	tu	día	de	suerte	‒dijo	Xander	señalando	hacia	la	derecha.

India	 Dowson-Jones	 llevaba	 una	 combinación	 blanca	 de	 seda	 y	 estaba	 apoyada contra	un	león	de	granito	de	tamaño	real	mientras	hablaba	con	un	chico	que	debía ser	 su	 hermano	 James.	 Eran	 los	 hijos	 de	 una	 supermodelo	 griega	 y	 un multimillonario	 inglés	 de	 la	 industria	 inmobiliaria	 y	 parecían	 gemelos	 con	 los rizos	 negros	 como	 el	 tizón,	 las	 narices	 como	 las	 de	 los	 patricios	 romanos	 y	 los ojos	color	aceituna.	Sin	embargo,	mientras	ella	irradiaba	un	halo	etéreo	y	relajado, él	parecía	demoníaco	y	aburrido	hasta	la	saciedad.

—	¡Madre	mía!	‒susurró	Daisy.

—	¿No	puedes	disimular	la	fascinación?	‒dijo	Xander	intentando	no	reírse‒.	¿Y

por	qué	narices	estás	impresionada	por	India	Dowson-Jones?

—	Es	la	persona	más	guay	del	mundo.

Cuando	Xander	la	presentó,	James	apenas	reparó	en	la	existencia	de	Daisy	y	se puso	 a	 prepararse	 unas	 rayas	 de	 coca	 sobre	 una	 mesita	 de	 cristal.	 Sin	 embargo,	 y para	su	absoluta	satisfacción,	India	le	dio	dos	besos,	admiró	su	mono	y	le	preguntó si	 lo	 había	 conseguido	 en	 la	 London	 Fashion	 Week.	 Daisy	 abrió	 la	 boca	 para responder,	 pero	 su	 cerebro	 no	 fue	 capaz	 de	 formar	 una	 frase	 que	 fuera	 lo suficientemente	molona	como	para	pronunciar	delante	de	India	Dowson-Jones.

—	¡Hola,	Daisita!	‒ronroneó	una	voz	femenina	tras	ellos	y	Daisy	se	volvió	para ver	a	la	única	persona	a	la	que	de	verdad	odiaba	con	toda	su	alma.

La	zorra	de	Tabitha	Doyle.

Daisy	nunca	había	sido	rencorosa,	pero	había	hecho	una	excepción	con	esa	pija, actriz	 de	 segunda.	 El	 año	 anterior,	 Tabitha	 había	 intentado	 ligarse	 a	 Finn	 y,	 sin embargo,	allí	se	encontraba	con	los	ojos	color	esmeralda	llenos	de	preocupación	y con	 los	 brazos	 abiertos	 esperando	 un	 abrazo.	 Daisy	 continuó	 anclada	 en	 su posición,	pero	Tabitha,	aquella	zorra	melodramática,	no	se	rindió.	Dio	una	zancada para	acercarse	más	a	ella	y	agarró	a	Daisy	entre	sus	brazos.

—	 Oh,	 Daisy,	 creía	 que	 lo	 que	 había	 entre	 vosotros	 dos	 era	 sólido	 como	 una roca	‒Su	pronunciación	de	socialité	era	cortante	como	un	cuchillo	recién	afilado‒.

¿Cómo	es	posible	que	vayáis	a	divorciaros?

—	Las	clases	de	interpretación	están	dando	frutos,	deberían	darte	un	Oscar	por esta	pequeña	actuación.

Daisy	 casi	 sonrió	 al	 ver	 como	 la	 cara	 de	 Tabitha	 se	 descomponía	 y	 sus	 ojos perdía	todo	su	brillo.

—	Me	lo	tengo	bien	merecido	‒dijo	cogiendo	a	Daisy	del	brazo	y	alejándola	del resto‒.	Lo	siento	por	lo	del	año	pasado.	Sé	que	no	es	excusa,	pero	mi	matrimonio con	Dex	era	un	desastre.	Me	siento	fatal.

¿Y?	¿Qué	pretendía?	¿Que	la	perdonara?

Tabitha	se	miró	las	manos	con	nerviosismo.

—	Estaba	hecha	polvo.	¿Podrás	perdonarme?

¿Decía	la	verdad?	Daisy	negó	con	la	cabeza.

—	Mi	matrimonio	es	un	desastre	y	estoy	bastante	hecha	polvo.	Por	el	amor	de Dios,	intentaste	tirarte	a	mi	marido	el	día	de	nuestro	aniversario.	Menuda	jeta	tienes.

—	Lo	sé	‒respondió	mordiéndose	la	uña	del	pulgar‒.	¿Pero	podríamos	comer juntas	y	hablar?

¿Comer	juntas?

—	¿Por	qué?	Ni	que	alguna	vez	hubiéramos	sido	amigas...

—	 Por	 favor,	 dame	 una	 oportunidad.	 Siempre	 pensé	 que	 eras	 una	 persona alucinante,	cariño.	Para	ser	sincera,	me	das	mucha	envidia.

¿Tabitha	Doyle	le	tenía	envidia?	Daisy	parpadeó.	En	realidad,	aunque	el	vestido Hervé	 Lèger	 que	 llevaba	 resaltaba	 su	 fabulosa	 figura,	 podría	 haberse	 lavado	 su graso	cabello	color	caoba	hace	varios	días	y	Daisy	había	visto	a	adolescentes	con mejor	piel	que	ella.	La	chica	necesitaba	exfoliarse	con	papel	de	lija.

Apaciguada	por	el	 tambaleante	pedestal	en	 el	que	Tabitha	 se	encontraba,	Daisy titubeó.	 Daisy	 vaciló	 unos	 segundos	 hasta	 que	 Tabitha	 hizo	 desaparecer	 cualquier sombra	 de	 simpatía	 cuando	 inclinó	 la	 cabeza	 y	 evaluó	 la	 situación	 sin	 disimulo cuando	Xander	se	acercó	con	dos	cócteles	en	la	mano.

—	Al	menos	tienes	a	alguien	que	te	anime.

—	 Xander	 es	 un	 amigo,	 sin	 más	 ‒respondió	 Daisy	 resistiendo	 la	 tentación	 de abofetear	a	esa	vaca	estúpida.

Tabitha	 saltó	 una	 risita,	 borrando	 cualquier	 rastro	 de	 sospecha	 con	 una	 cálida sonrisa.

—	 Lo	 siento.	 Solo	 te	 tomaba	 el	 pelo.	 Xander	 es	 una	 de	 las	 personas	 más adorables	que	conozco.	Venga,	vamos	a	comer	un	día	juntas.

Y	 le	 dio	 un	 beso	 en	 la	 mejilla.	 Todavía	 en	 shock,	 Daisy	 contempló	 a	 Tabitha mientras	 se	 marchaba,	 demasiado	 sorprendida	 como	 para	 verbalizar	 las	 formas expletivas	que	se	atropellaban	en	su	cabeza.

—	Aquí	tienes	Fitzgerald	‒dijo	Xander	pasándole	un	vaso‒.	Martini.

Daisy	dio	un	trago	a	su	copa.

—	¿Por	qué	narices	tienes	que	estar	aquí	esa	zorra	estúpida?

—	Tampoco	es	tan	mala.

—	 Sí	 que	 lo	 es.	 Había	 un	 bar	 al	 que	 Finn	 y	 yo	 solíamos	 ir	 en	 Brighton.	 Ella aparecía	con	frecuencia	e	intentaba	ligar	con	mi	marido	con	jodida	insistencia	‒La última	 vez	 en	 su	 aniversario,	 Finn	 había	 parecido	 bastante	 tentado‒.	 ¿La	 conoces desde	hace	mucho?

—	Es	pariente	de	los	Dowson-Jones	así	que	siempre	está	aquí.	En	serio,	sé	que sería	 capaz	 de	 apuñalarse	 por	 la	 espalda	 si	 eso	 pudiera	 impulsar	 su	 carrera,	 pero, por	lo	demás,	es	inofensiva.

—	Xand	‒dijo	James	mientras	se	sentaba	y	se	frotaba	la	nariz‒.	¿Una	raya?

—	¿Fitzgerald?	‒Xander	alzó	las	cejas‒.	Tú	decides.

Daisy	vaciló,	su	boca	se	abrió	para	decir	no.	No	debería,	en	serio,	no	debería, pero	 las	 rayitas	 blancas	 estaban	 allí,	 sobre	 la	 mesa,	 susurrándole	 promesas	 de hablar	con	India	sin	dificultad	y	de	que	Tabitha	dejaría	de	intimidarla	y	molestarla.

Despacio,	Daisy	asintió	y	unos	segundos	después,	se	sentó	con	un	billete	enrollado de	 veinte.	 ¿Qué	 coño	 estaba	 haciendo?	 Como	 siempre	 pasaba	 antes	 de	 hacerlo,	 su corazón	se	aceleró	y	le	entró	el	pánico	ante	la	idea	de	tomar	drogas	duras,	de	morir, de	volverse	adicta,	pero	antes	de	poder	pensarlo	demasiado,	las	dos	rayitas	habían desaparecido.

—	¿Vas	a	compartir,	profe?

Madre	mía,	no	podía	ser.	Daisy	se	sentó	e	instintivamente	se	tapó	la	nariz	con	la mano.	 Eso	 no	 podía	 estar	 pasando,	 pero	 cuando	 parpadeó,	 Freya	 Dowson-Jones estaba	de	pie	frente	a	ella,	sonriéndole	con	superioridad.	Para	empeorar	las	cosas, estaba	escoltada	por	Travis	McKillican,	el	macarra	del	colegio.	Eso	no	podía	estar pasándole.

—	 Freya,	 Travis	 ‒dijo	 James	 moviendo	 la	 mano	 para	 echarlos‒,	 iros	 a	 tomar por	culo	al	corralito	de	los	niños.

Pero	la	insolente	pareja	ya	se	dirigía	hacia	la	salida	mientras	el	dedo	de	Freya	se apresuraba	a	escribir	en	su	teléfono.

—	 Mierda	 ‒exclamó	 Daisy‒,	 antes	 del	 lunes	 lo	 habrá	 tuiteado	 a	 todo	 el	 puto colegio.

—	¿Así	que	tu	nueva	amiga	es	profesora	‒preguntó	James	a	Xander	con	desdén —	en	el	St.	Nicks?

Xander	apenas	le	dirigió	una	sonrisa	y	tiro	de	Daisy	para	que	se	levantara.

‒Venga,	Fitzgerald.	Vamos	a	bailar.

––––––––

—	Tonight...

Daisy	alzó	los	brazos	para	rendir	honor	al	clásico	remix	intemporal	de	un	bajo de	 120ppm	 y	 no	 paraba	 de	 reírse.	 Vale,	 quizás	 era	 la	 cocaína,	 quizás	 eran	 los cócteles,	pero	bailar	con	Xander	se	había	vuelto	su	nueva	actividad	favorita.

—	Than	the	sun...	‒cantó	Xander	acompañándola	y	con	la	frente	apoyada	contra la	de	Daisy.

Eran	 unos	 idiotas	 sudorosos,	 sonrientes	 y	 colocados.	 No	 se	 podía	 tener	 un mejor	 acompañante:	 su	 vaso	 nunca	 estaba	 vacío,	 ya	 fueran	 chupitos	 de	 vodka, cócteles	 o	 agua,	 él	 le	 daba	 lo	 que	 necesitara.	 Mejor	 todavía,	 no	 había	 mirado	 a ninguna	 otra	 chica	 en	 todo	 ese	 tiempo,	 lo	 que	 era	 bastante	 impresionante	 teniendo en	cuenta	el	número	de	chicas	que	lo	acosaban.

Eran	 una	 legión	 y	 los	 observaban	 bien	 con	 anhelo	 bien	 con	 una	 mueca	 de enfado,	 lo	 que	 permitió	 a	 Daisy	 clasificarlas	 mentalmente	 en	 «Rollo	 el	 pasado», «Posible	 futuro	 rollo»	 y	 «Ni	 en	 sueños».	 Lo	 único	 que	 impedía	 que	 Daisy	 no	 se apagara	 ante	 todas	 aquellas	 miradas	 que	 rezumaban	 tanto	 desagrado	 como	 la	 de James	era	la	cocaína.

—	Alexander,	¿quién	es	esta?	‒Un	par	de	brazos	la	agarraron	por	la	cintura	y	la atrajeron	 hacia	 un	 chico	 algo.	 A	 juzgar	 por	 lo	 que	 escuchaba,	 debía	 ser	 un exalumno	del	St.	Nicks‒.	¿Puedo	jugar	con	ella?

Xander	sacudió	la	cabeza,	sonriendo	y	extendiendo	los	brazos.	Aparte	de	cuando habían	 visto	 a	 James,	 era	 el	 único	 momento	 de	 la	 noche	 en	 el	 que	 Xander	 parecía genuinamente	complacido	de	ver	a	alguien.

—	Este	es	Marcus,	el	hermano	de	James.	Daisy	es	mi	nueva	mejor	amiga.

—	 Podría	 ser	 la	 mía	 ‒dijo	 mientras	 la	 observaba	 de	 arriba	 abajo	 sin	 ningún disimulo.

Daisy	se	rio	y	le	devolvió	el	favor.	Claramente,	había	salido	del	mismo	anuncio de	 Abercrombie	 and	 Fitch	 que	 Xander,	 su	 ceñida	 camisa	 blanca	 contrastaba	 a	 la perfección	 con	 su	 piel	 color	 moca	 y	 sus	 ojos	 color	 amaretto.	 Era	 igual	 de	 guapo que	sus	hermanos,	pero	ellos	eran	griegos	y	él	era	negro.	¿Cómo	era	posible	que fuera	el	hermano	de	India	y	James?

Marcus	soltó	una	carcajada.

—	Somos	hermanastros,	madres	diferentes.	No	preguntes.

Las	 mejillas	 de	 Daisy	 ardían,	 pero	 Marcus	 ya	 había	 desviado	 la	 atención	 hacia dos	rubias	idénticas	vestidas	de	rojo.

—	 Ciao,	 bella	 ‒dijo	 antes	 de	 posar	 la	 mano	 en	 el	 hombro	 de	 Xander‒.	 James pregunta	por	ti,	se	ha	ido	al	cobertizo,	se	aburría.

Mientras	 Marcus	 se	 dirigía	 hacia	 las	 chicas	 de	 rojo,	 Xander	 inclinó	 la	 cabeza, poniendo	punto	y	final	al	baile	de	Daisy.

—	Es	su	fiesta.	Será	mejor	que	vayamos.

Daisy	hizo	lo	posible	por	no	enfurruñarse	mientras	arrastraban	los	pies	por	el césped,	cogidos	de	la	mano	y	compartiendo	un	cigarrillo.

—	¿Cómo	es	posible	que	odie	las	fiestas?

Cada	vez	parecía	más	difícil	que	James	y	ella	llegaran	a	ser	buenísimos	amigos.

––––––––

El	 cobertizo,	 que	 colgaba	 sobre	 la	 orilla	 del	 lago,	 había	 sido	 transformado	 en un	hogar	de	ensueño:	sin	separación	entre	las	habitaciones,	con	grandes	cristaleras, suave	 madera	 de	 roble	 y	 acero	 brillante,	 era	 impecable	 y	 el	 estilo	 contemporáneo sugería	a	gritos	el	trabajo	de	caros	arquitectos	y	decoradores	de	interiores.

—	 Un	 poquito	 más	 lujoso	 que	 tu	 casa	 ‒dijo	 Daisy	 mientras	 deslizaba	 la	 mano por	el	suave	pasamanos	de	pizarra	que	recorría	el	borde	de	la	plataforma.

—	Solo	un	poquito	‒respondió	Xander	sonriendo‒.	Tiene	un	Xbox.

Allí	 había	 una	 fiesta	 más	 pequeña	 y	 exclusiva	 en	 la	 que	 decenas	 de	 personas estaban	 reunidas,	 la	 mayoría	 de	 ellas	 en	 la	 plataforma	 flotante.	 Daisy	 vio	 a	 varios actores	 de	 Coronation	 Street,	 dos	 futbolistas	 y	 el	 líder	 de	 una	 boy	 band.	 Por desgracia,	no	había	rastro	de	India.

James	 se	 encontraba	 sentado	 en	 un	 antiguo	 sofá	 de	 piel	 junto	 con	 Tabitha	 y preparaba	 de	 nuevo	 rayas	 de	 coca.	 Sonriendo	 como	 un	 gatito,	 Tabitha	 palmeó	 el sofá	invitando	a	Daisy	a	que	se	sentara	a	su	lado.	Puede	que	un	día	Daisy	daría	una nueva	 oportunidad	 a	 Tabitha,	 pero	 no	 sería	 esa	 noche.	 En	 lugar	 de	 eso,	 le	 dirigió una	sonrisa	poco	entusiasta	y	miró	a	su	alrededor,	buscando	una	distracción.	Junto	a ellos	había	una	gran	pila	de	regalos.

—	James,	¿por	qué	no	has	abierto	tus	regalos	de	cumpleaños?	‒preguntó.

—	 En	 realidad	 no	 es	 su	 cumpleaños	 ‒explicó	 Xander,	 tirándose	 en	 el	 sofá	 que estaba	enfrente	de	James‒.	Es	el	día	de	Año	Nuevo.

—	¿Quién	necesita	una	fiesta	el	día	de	Año	Nuevo?	‒James	miró	a	su	alrededor y	Marcus	apareció	con	las	dos	rubias	idénticas‒.	No	habrá	nada	de	interés.	Ábrelos tú,	Daisy.

Consiguió	 que	 aquello	 sonara	 como	 una	 orden,	 pero	 bueno,	 Daisy	 siempre había	pensado	que	aquella	historia	de	«Es	mejor	dar	que	recibir»	era	una	estupidez y	temía	que	abrir	los	regalos	de	otra	persona	estaba	por	encima	que	dar.

Daisy	se	sentó	en	el	suelo	con	las	piernas	cruzadas	y	empezó	a	abrir	los	regalos llena	 de	 alegría.	 El	 primero	 era	 un	 cuadro	 horrendo,	 pero	 en	 el	 botín	 encontró entradas	para	conciertos,	DVD,	libros,	gemelos	y,	sorprendentemente,	un	jarrón	de cristal.	Era	bonito,	de	acuerdo,	pero	¿qué	tío	querría	un	jarrón?

—	 Este	 incluye	 una	 carta	 ‒dijo	 Daisy	 sosteniendo	 en	 alto	 una	 página	 llena	 de garabatos	apenas	legibles.

James,	 observando	 a	 las	 rubias	 de	 Marcus,	 le	 dijo	 que	 la	 leyera	 en	 voz	 alta porque	podría	ser	de	alguna	petarda	necesitaba	de	afecto.	Marcus	movió	la	cabeza	y las	rubias	salieron	a	la	plataforma.

—	¿Contento?	‒murmuró	Marcus.

—	Son	unas	zorras	serviles	‒contestó	James‒,	puedes	hacerlo	mucho	mejor.

—	Son	divertidas	‒dijo	Marcus	encogiéndose	de	hombros‒.	Deberías	probarlo.

¿Acaso	 James	 odiaba	 a	 las	 mujeres?	 ¿Cómo	 podía	 ser	 el	 mejor	 amigo	 de Xander?	Y,	de	serlo,	¿qué	quería	decir	eso	de	Xander?	Sus	miradas	se	encontraron	y Xander	le	dirigió	la	consabida	sonrisa	Colgate.	Tranquila	al	saber	que	Xander	no	se parecía	en	nada	a	James,	Daisy	le	guiñó	el	ojo	y	leyó	la	carta.

—	«Querido	Jim.	¿Qué	podría	regalar	a	un	cabrón	malcriado	y	misógino?»,	la carta	no	parece	muy	agradable	‒Miró	hacia	James	y	este	sonrió,	era	la	primera	vez que	lo	veía	sonreír‒.	«He	pensado	en	optar	por	uno	de	mis	viejos	favoritos.	Si	no	te gusta,	puedes	vender	la	perinola	de	apuestas	por	varios	miles	de	euros.	El	juego	es algo	 que	 mi	 grupo	 de	 colegas	 aburridos	 inventó	 en	 los	 ochenta.	 Mandamos	 a	 la mierda	cualquier	lógica	y	mucho	dinero,	pero	estoy	seguro	de	que	tu	banda	podría humillarnos».	 Encantador.	 «Todos	 llegamos	 hasta	 la	 fase	 tres,	 así	 que	 no	 me decepciones.	Besos,  etc. 	Tío	Seb».

James	se	inclinó.

—	¿El	tío	Sebastian?	Hace	años	que	nadie	sabe	de	él.

James	cogió	el	paquete	del	tamaño	de	una	caja	de	zapatos	y	lo	puso	en	la	mesa entre	los	dos	sofás.	Quitó	el	papel	con	cuidado	y	destapó	una	pesada	caja	de	madera.

La	 única	 decoración	 era	 una	 pequeña	 placa	 de	 plata	 en	 la	 que	 había	 una	 palabra escrita:	«Forfeit».

Intrigada	por	saber	el	tipo	de	juego	que	sus	homólogos	habían	inventado	hacía décadas,	Daisy	se	posó	sobre	le	borde	de	la	mesa	mientras	James	sacaba	la	perinola, una	especie	de	dado	hecho	a	mano,	del	tamaño	de	un	melocotón	y	con	varios	lados.

Estaba	desgastado	y	raído,	parecía	una	antigüedad.	Dentro	de	la	caja	quedaban	una carta	manuscrita	y	tres	cajitas	de	madera	con	una	etiqueta	cada	una: «Fase	uno:	50€.

Fase	dos:	500€.

Fase	tres:	5000€».

«Al	final	de	cada	fase,	los	jugadores	votan	por	el	ganador,	la	persona	que	creen que	ha	completado	el	mejor	atrevimiento.	El	ganador	se	lleva	el	bote».

—	 Parece	 divertido	 ‒dijo	 Tabitha	 apoyándose	 en	 el	 hombre	 de	 James	 y besándole	el	lóbulo	de	la	oreja‒.	Vamos	a	jugar,	cariño.

—	Parece	una	locura	‒Marcus	encendió	un	cigarrillo	y	se	ganó	un	nuevo	ceño fruncido	de	su	hermano‒.	Venga,	¿cinco	mil	pavos	por	un	atrevimiento?

Xander	deslizó	el	brazo	alrededor	de	la	cintura	de	Daisy	y	apoyó	la	barbilla	en su	hombro.

—	¿En	serio,	atrevimientos?	No	tenemos	13	años.

James	hizo	girar	la	perinola	sobre	la	palma	de	la	mano.

—	¿Quién	quiere	jugar?

Para	su	completa	sorpresa,	Daisy	fue	la	primera	en	hablar.

—	Yo.

Xander	la	miró	frunciendo	el	ceño,	pero	ella	apenas	se	encogió	de	hombros.	Le habían	pagado	en	el	colegio	y	llevaba	el	dinero	en	el	bolso	así	que,	por	una	noche, no	 era	 Daisy	 Fitzgerald,	 la	 profesora	 de	 tres	 al	 cuarto	 de	 Chesire,	 era	 Daisy Fitzgerald	 la	 amiga	 de	 los	 ricos	 y	 fabulosos.	 Esa	 noche,	 ella	 era	 India	 Dowson-Jones.

—	Vale,	yo	también	‒añadió	Xander	dándole	un	beso	en	la	cabeza.

Además,	 le	 vendrían	 bien	 doscientos	 euros,	 no	 podía	 ser	 tan	 difícil	 ganar	 un estúpido	atrevimiento.

Marcus	puso	el	dinero	en	la	mesa.	Daisy	y	Xander	lo	siguieron.

Tabitha	hizo	un	mohín.

—	No	llevo	un	duro	encima.	James,	¿puedes	prestármelo?

James	aceptó	y	Tabitha	cogió	la	perinola.

—	Primer.

Sacó	 un	 doce.	 James	 le	 pasó	 una	 tarjeta	 de	 atrevimiento	 y	 Tabitha	 la	 leyó	 y sonrió.	Vale,	no	podía	ser	tan	malo	después	de	todo.	Daisy	giró	la	perinola,	rezando por	 tener	 un	 atrevimiento	 divertido	 y	 cuando	 cayó	 en	 el	 25,	 sonrió.	 Su	 edad, ¿seguro	que	era	al	azar?	Sacó	una	tarjeta	de	la	caja	y	leyó	el	atrevimiento.

«Lujuría:	 Besa	 a	 otro	 jugador	 durante	 cinco	 minutos.	 No	 digas	 a	 nadie	 lo	 que estás	haciendo	ni	por	qué».

Mierda.

—	Esto	es	una	locura	‒dijo	Xander,	negando	con	la	cabeza	mientras	hacía	girar la	perinola.

«Totalmente»,	 respondió	 Daisy	 mentalmente.	 El	 atrevimiento	 era	 factible,	 muy factible,	pero	¿a	quién	coño	iba	a	besar?	La	respuesta	obvia	era	Xander.

Él	 se	 rio	 al	 leer	 su	 tarjeta.	 Era	 la	 respuesta	 obvia,	 pero	 ¿debía?	 Él	 había cumplido	 su	 promesa	 de	 «no	 follar»,	 ni	 siquiera	 habían	 tenido	 un	 sutil	 flirteo	 en toda	la	noche,	pero	¿qué	pasaría	si	él	se	llevaba	otra	impresión?	¿O	si	se	enfadaba al	pensar	que	ella	la	había	tenido?	No	podía	arruinar	la	relación	con	su	nuevo	mejor amigo	ni	la	oportunidad	de	vivir	en	la	casa	de	ensueño.

—	El	mío	está	tiradísimo	‒dijo	James	sonriendo.

Tal	 vez	 podría	 besar	 a	 James.	 Podría	 acercarse	 a	 él	 y	 simplemente	 besarle.

Como	si	le	leyera	los	pensamientos,	la	miró	y	su	rostro	se	arrugó	en	un	gesto	de desdén	al	mirarle	el	pecho.	¿Qué	coño?	Vale	que	no	fueran	enormes,	pero	sus	tetas eran	uno	de	sus	mejores	rasgos.	Estaba	claro	que	no	podía	besarle,	podría	mandarla a	la	mierda	y	eso	sería	horrible.	No	podía	ser	James.

—	Dos	menos	veinte	‒dijo	James‒,	tenemos	una	hora	para	hacerlo.	Tab,	dame	tu sujetador.

—	No	llevo.	Necesito	una	botella	de	Jack	y	un	vaso	de	chupito	‒susurró	Tabitha a	James,	enseñándole	su	tarjeta.

—	 Mala	 suerte	 ‒Se	 rio	 mientras	 se	 dirigía	 al	 mueble-bar	 lleno	 de	 bebidas alcohólicas‒.	 Dice	 whisky,	 no	 whiskey.	 ¿Qué	 te	 parece	 un	 whisky	 de	 malta	 de dieciséis	años?

La	sonrisa	engreída	de	Tabitha	se	esfumó.

—	Pero	sabes	que	no	aguanto	el	puto	whisky	escocés.

—	 ¿Eso	 quiere	 decir	 que	 no	 haces	 el	 atrevimiento?	 ‒preguntó	 Daisy	 con dulzura.	¿No	era	una	putada	la	venganza?

Tabitha	agarró	la	botella	de	Jura	que	James	sujetaba.	Empezaba	el	juego.	Daisy sonrió,	satisfecha	de	ver	cómo	Tabitha	se	hacía	la	chica	dura,	pero	no	pudo	evitar desear	que	beber	diez	chupitos	de	whisky	de	calidad	fuera	su	atrevimiento.	Habría sido	mucho	más	fácil	que	besar	a	otro	jugador	durante	cinco	minutos.

¿Y	 Marcus?	 Cogió	 una	 guitarra	 que	 estaba	 preparada	 junto	 al	 piano	 (porque, ¿qué	 soltero	 respetable	 no	 tenía	 una	 Steinway	 a	 mano?).	 Con	 aire	 desenfadado, caminó	 hacia	 una	 bonita	 chica	 morena	 con	 un	 corte	 de	 hada.	 Cualquier conversación	que	estuviera	teniendo	con	sus	amigos	murió	cuando	Marcus	la	cogió de	la	mano,	la	besó	levemente	y	se	puso	a	cantar,	pero	una	canción	cualquiera,	había elegido	«Little	Things»	de	One	Direction.

Daisy	se	habría	reído	ante	tanta	cursilería,	pero	Marcus	se	sabía	la	letra	y	podía tocar	 los	 acordes.	 Mejor	 todavía,	 aunque	 desafinaba,	 actuaba	 como	 si	 fuera	 el propio	 Harry	 Styles.	 La	 chica	 duende	 no	 interrumpió	 el	 contacto	 visual	 con	 él.

Había	llamado	tanto	la	atención.	No	podía	besarlo.

Así	que	quedaba	Xander.

Xander	 se	 acomodó	 en	 el	 sofá	 con	 los	 ojos	 cerrados.	 ¿Acaso	 su	 atrevimiento era	dormir?

—	Si	muero,	le	dejo	todo	a	mi	gato	‒dijo	Tabitha	alzando	el	primero	de	los	diez chupitos	que	James	había	alineado	sobre	la	mesa.

Tenía	que	ser	Xander,	pero	¿y	si	todo	se	torcía?	Dios,	estaba	actuando	como	una niñata	 de	 12	 años	 ante	 un	 estúpido	 beso	 de	 atrevimiento.	 ¿Acaso	 no	 era	 ese	 el objetivo	 de	 un	 atrevimiento?	 ¿Hacer	 algo	 humillante?	 Y	 tenía	 que	 hacerlo,	 bajo ningún	concepto	iba	a	rajarse	delante	de	la	maldita	Tabitha	Doyle.	Entonces	Daisy tuvo	una	buenísima	idea	para	no	cagarla	del	todo,	hacer	trampas.

Alentada	 por	 los	 cócteles,	 la	 cocaína	 y	 salirse	 con	 la	 suya,	 Daisy	 se	 sentó	 a horcajadas	sobre	Xander	que	pareció	sorprendido.

—	¿Me	ayudas?	‒le	susurró	enseñándole	disimuladamente	la	tarjeta.

Tabitha	 gimió	 al	 beberse	 el	 cuarto	 chupito.	 No	 había	 duda	 de	 que	 terminaría vomitando,	pero	a	Daisy	también	se	le	revolvió	el	estómago.	¿Y	si	le	decía	que	no?

Pero	no	lo	hizo.

Reprimiendo	una	sonrisa,	Xander	asintió	levemente	y	Daisy	lo	miró	fijamente, con	los	nervios	a	flor	de	piel.	Madre	mía,	estaba	a	punto	de	besar	a	Xander.	Él	alzó las	 cejas,	 sus	 ojos	 brillaban	 mientras	 esperaba.	 Le	 tocaba	 empezar,	 era	 su atrevimiento,	no	el	de	Xander.	Vacilante,	rozó	sus	labios	contra	los	de	Xander	para comprobar	su	reacción	antes	de	poner	el	temporizador.	Cinco	minutos,	chupado.

Todo	empezó	de	 forma	inofensiva,	casi	 mecánica,	pero	después	 de	un	minuto, Xander	comenzó	a	subir	las	manos	por	su	espalda,	acariciándole	la	piel	a	través	de la	tela	de	seda	con	los	pulgares	y	un	escalofrío	le	recorrió	el	cuerpo.	Había	hecho lo	 mismo	 la	 noche	 que	 se	 habían	 acostado	 antes	 de	 desabrocharle	 el	 sujetador.	 Y

quería	que	volviera	a	hacerlo.

¿Qué	narices	era	ese	zumbido	en	su	cabeza?	¿Era	la	sangre	circulando?	Quería apartarse,	 deseosa	 de	 tomar	 aliento,	 de	 recuperar	 el	 control	 de	 su	 mente,	 pero	 sus manos	 seguían	 sosteniendo	 la	 cabeza	 de	 Xander	 y	 su	 loción	 Bulgari	 seguía disparando	sus	emociones.

Tranquilo,	 dulce,	 excitante,	 aquello	 no	 era	 un	 beso	 de	 atrevimiento	 entre adolescentes.	 Las	 manos	 de	 Xander	 acariciaron	 sus	 hombros	 descubiertos	 y	 sus dedos	 jugaron	 en	 su	 cuello.	 ¿Cuánto	 tiempo	 llevaban	 besándose?	 ¿Tres	 minutos?

¿Tal	vez	cuatro?	¿Por	qué	no	30	segundos?	Así	tendría	cuatro	minutos	y	medio	para seguir.

«Chupitos	 de	 tequila	 sobre	 su	 cuerpo.	 Volver	 a	 lamer	 la	 sal	 sobre	 sus abdominales»,	pensó.

—	 Supuestamente	 eran	 solo	 amigos	 ‒dijo	 Tabitha,	 que	 estaba	 justo	 detrás	 de ella‒.	Eso	no	tiene	pinta	de	ser	algo	entre	amigos.

El	teléfono	de	Daisy	sonó.	Los	cinco	minutos	habían	terminado,	pero	no	quería parar.

Quería	más.

—	Apuesto	a	que	es	su	atrevimiento	‒contestó	James.

Un	atrevimiento.

Apartó	 los	 labios	 de	 los	 de	 Xander,	 bajó	 la	 mirada	 y	 vio	 como	 el	 pecho	 de Xander	 subía	 y	 bajaba.	 Eran	 tan	 solo	 un	 estúpido	 reto.	 ¿Por	 qué	 se	 había	 dejado llevar	 así?	 ¿Por	 qué	 se	 habían	 dejado	 llevar	 así?	 Madre	 mía,	 ¿y	 si	 él	 no	 se	 había dejado	llevar?	¿Y	si	se	había	pensado	que	era	una	loca	desesperada	que	se	arrojaba a	sus	brazos?	Avergonzada,	cerró	los	ojos	y	agachó	la	cabeza.	¿Cómo	podía	reírse de	 aquello	 y	 poner	 su	 cara	 más	 valiente	 cuando	 se	 había	 dejado	 en	 ridículo	 de aquella	manera?

Xander	le	dio	un	beso	en	el	cuello.

Capítulo	cuatro Los	 labios	 de	 Xander	 seguían	 acariciando	 el	 cuello	 Daisy	 y	 le	 acariciaba	 la clavícula	con	el	dedo	pulgar.

Con	 cautela,	 Daisy	 alzó	 la	 mirada,	 los	 ojos	 de	 Xander	 brillaban	 mientras	 la contemplaban.	Madre	mía,	no	era	un	estúpido	atrevimiento.	La	sonrisa	de	Daisy	se hizo	más	amplia.	Y	también	la	de	Xander.	Le	gustaba.

Antes	de	desinflarse,	volvió	a	besarlo	y,	para	su	alivio,	Xander	la	apretó	contra él	y	le	mordió	juguetonamente	el	labio.	Iba	a	deberle	veinte	pavos	a	Clara.

—	Supongo	que	esto	demuestra	lo	que	decía	‒comentó	Daisy	entre	besos‒.	Sería complicado.

Sin	 separar	 sus	 labios	 de	 Daisy,	 Xander	 sonrió	 y	 asintió	 levemente.	 ¿Por	 qué estaban	en	casa	de	James?	¿Por	qué	no	podían	estar	en	un	sitio	más	íntimo?	Como su	cama.	No	cabía	duda	de	que	Xander	lo	deseaba	tanto	como	ella.

—	¿Podemos	salir	de	aquí?	‒susurró	Daisy‒.	Y	volver	a	la	fiesta...	¿u	otra	cosa?

Xander	abrió	la	boca,	pero	la	volvió	a	cerrar	rápidamente,	frunciendo	el	ceño.

—	¿Qué	pasa?	‒¿Le	había	molestado?‒.	Lo	siento,	solo...

Xander	 sacudió	 la	 cabeza,	 sonriendo	 mientras	 miraba	 a	 su	 alrededor	 como	 si buscara	 las	 palabras	 adecuadas.	 En	 lugar	 de	 hablar,	 cogió	 el	 teléfono	 de	 Daisy	 y empezó	a	escribir	un	mensaje.

«No	puedo	irme	todavía.	Sigo	jugando».

Vale,	pero	¿por	qué...?	Daisy	lo	pilló	y	se	rio.

—	 ¿No	 puedes	 hablar?	 ‒Xander	 negó	 con	 la	 cabeza‒.	 ¿Es	 tu	 atrevimiento?	 ‒

Xander	asintió‒.	Pero	si	hablas,	perderás	y	nos	podremos	ir	de	aquí.

«No	‒escribió‒,	quiero	ganar».

—	¿Más	que	volver	a	la	fiesta	conmigo?

Él	asintió,	pero	Daisy	tenía	otra	idea.	Con	picardía,	se	acercó	más	y	se	estrechó contra	él.	Adoró	el	instante	en	el	que	Xander	reprimió	un	gemido	y	miró	al	tejado.

«Para».

—	No.	Si	hablas,	pierdes	y	tengo	más	posibilidades	de	ganar	el	bote.

«¿Hacemos	 un	 trato?	 Si	 alguno	 de	 los	 dos	 gana,	 compartimos	 el	 bote	 y recuperamos	nuestro	dinero».

La	sonrisa	de	Daisy	se	volvió	más	coqueta.

—	Trato	hecho.	Pero,	¿qué	hacemos	mientras	tanto?

Xander	la	deslumbró	con	su	sonrisa	Colgate,	posó	sus	manos	a	ambos	lados	de la	cabeza	de	Daisy	y	la	besó.	Daisy	dio	las	gracias	por	estar	sentada.	¿Cómo	podría haberse	mantenido	en	pie	si	su	cuerpo	parecía	hecho	de	espaguetis?

––––––––

Los	 minutos	 de	 juego	 que	 quedaban	 los	 pasaron	 entre	 chupitos	 de	 tequila	 con Red	Bull,	copas	siempre	llenas	y	besos	condescendientes.	Observaron	con	diversión creciente	la	serenata	de	Marcus,	que	no	solamente	había	conseguido	embelesar	a	la morena	 con	 corte	 de	 elfo,	 sino	 que	 con	 su	 actuación	 desafinada	 de	 «Beautiful»	 de Christina	Aguilera	había	conseguido	sacar	unas	lágrimas	de	emoción	a	dos	fans	de ojos	vidriosos	que	se	apiñaban	a	su	alrededor.

—	Voy	a	vomitar	‒dijo	Tabitha	antes	de	salir	corriendo	al	cuarto	de	baño	con	la mano	tapándole	la	boca.

—	 Marcus	 tampoco	 canta	 tan	 mal	 ‒dijo	 Daisy,	 intentando	 con	 desesperación aguantarse	la	risa.

Xander	le	dio	un	azote	juguetón	en	el	culo.

—	Dos	menos	veinte	‒dijo	James	cuando	volvió	de	la	plataforma‒.	Se	acabó	el tiempo.

—	Gracias	a	Dios	—	Xander	se	sentó	en	la	mesa,	alzando	las	manos	en	señal	de victoria‒.	 Permanecer	 callado	 durante	 una	 hora.	 Lo	 he	 conseguido,	 pero	 Dios	 es testigo	de	que	no	fue	fácil.

Daisy	 cogió	 la	 tarjeta	 del	 bolsillo	 de	 Xander.	 «Amabilidad.	 Si	 no	 tienes	 nada bueno	que	decir,	no	digas	nada.	Durante	una	hora,	no	podrás	decir	ni	una	palabra».

—	 Diez	 sujetadores,	 agotador	 ‒James	 posó	 el	 culo	 en	 la	 mesa,	 dirigiendo	 una mueca	 de	 desprecio	 a	 la	 pila	 de	 sujetadores‒.	 Aunque	 la	 mayoría	 estaban	 más dispuestas	a	quitarse	las	bragas.

Estaba	claro	que	James	odiaba	a	las	mujeres.

—	Está	hecho	‒Marcus	se	dirigió	hacia	la	puerta	con	la	guitarra	en	una	mano	y la	 chica	 elfo	 pegaba	 como	 una	 lapa	 a	 la	 otra.	 Ni	 siquiera	 se	 molestó	 en	 dejar	 su tarjeta.

—	Bueno,	he	hecho	mi	atrevimiento	‒dijo	Daisy	dejando	su	tarjeta	sobre	la	cima de	sujetadores—	unas	cuatro	veces,	así	que	está	claro	que	debería	ganar.

—	Tienes	mi	voto,	sin	lugar	a	dudas.

Xander	la	rodeó	con	sus	brazos	y	tiró	de	ella	para	colocarla	entre	sus	piernas.

James	 suspiró	 dirigiendo	 su	 mirada	 de	 Xander	 al	 cuarto	 de	 baño	 en	 el	 que	 se escondía	Tabitha.

—	Mierda,	voy	a	ver	cómo	está.	Mi	casa...

Los	 chicos	 chocaron	 puños,	 pero	 James	 no	 dirigió	 a	 Daisyni	 una	 mínima sonrisa.	 ¡Qué	 tío!	 Aun	 así,	 estaban	 en	 una	 casa	 de	 ensueño	 con	 tres	 camas...	 Se acercó	más	a	Xander.

—	¿Que	quería	decir	con	«mi	casa...»?	‒le	preguntó—	¿Puedes	quedarte	aquí?

Xander	se	peinó	el	cabello	hacia	atrás.

—	Sí,	puedo	quedarme	aquí.	Podemos	quedarnos	aquí.

Iba	a	deberle	veinte	pavos	a	Clara.

—	Pero	hay	una	norma.	Nada	de	follar,	Fitzgerald.

«¿Cómo?».

—	 Te	 prometí	 que	 no	 pasaría	 ‒¿En	 serio	 estaba	 manteniendo	 su	 promesa?‒.	 Y

ahora...	¿qué	te	parecería	pillar	una	borrachera	épica	en	lugar	de	eso?

Daisy	echó	la	cabeza	hacia	atrás,	riéndose.

—	Borrachera	épica	suena	bien,	cariño.

Gracias,	Forfeit.

––––––––

La	noche	se	esfumó	entre	besuqueos	y	bailes	descontrolados	hasta	que	la	luz	del amanecer	 arruinó	 el	 ambiente	 discotequero.	 Bajo	 la	 dulce	 luz	 del	 alba,	 Daisy	 se puso	 una	 chaqueta	 vaquera	 y	 miro	 a	 su	 caballero	 de	 brillantes	 espinilleras.	 No	 se habían	separado	en	toda	la	noche.	Él	había	masajeado	sus	pies	doloridos,	ella	había masajeado	 su	 cabeza.	 Habían	 compartido	 porros	 y	 habían	 hablado	 de	 gilipolleces.

Él	la	había	proclamado	la	nueva	mejor	amiga	más	alucinante	que	había	conocido	en su	vida	y	Daisy	había	empezado	a	creerle.

—	 ¿Y	 ahora	 qué?	 ‒preguntó	 Daisy‒.	 Son	 las	 ocho,	 ¿qué	 hacemos	 hasta	 que estemos	en	condiciones	de	conducir?

Xander	cogió	el	porro	que	Daisy	tenía	entre	los	labios.

—	Relajarnos	en	la	cima	del	lujo.

—	¿El	cobertizo?

—	El	cobertizo.

Caminaron	 por	 el	 césped	 cuidado,	 Daisy	 iba	 descalza	 y	 sus	 dedos	 estaban entrelazados	a	los	de	Xander.	La	arrogancia	que	le	había	otorgado	la	cocaína	había desaparecido	hace	rato,	dejándole	un	vacío,	un	bajón	que	solo	quería	compartir	con una	persona:	Xander.

La	 plataforma	 flotante	 que	 rodeada	 tres	 cuartos	 de	 la	 casa	 de	 James	 estaba desierta,	 sin	 rastro	 de	 la	 fiesta	 que	 había	 tenido	 lugar	 instantes	 antes	 —	 al	 parecer todo	 era	 obra	 de	 Henry,	 el	 mayordomo.	 Era	 evidente	 que	 James	 tuviera	 un mayordomo.	 ¿Qué	 respetable	 chico	 de	 veintidós	 años,	 hijo	 de	 un	 multimillonario, no	tenía	un	mayordomo?	¿Y	cómo	el	resto	de	personas	podían	vivir?

Daisy	se	acurrucó	en	una	silla	de	mimbre	y,	a	pesar	de	que	el	sol	brillaba	en	un el	cielo	despejado,	tiritó.	Un	minuto	después,	Henry	apareció	con	una	manta	en	una mano	 y	 una	 bandeja	 con	 dos	 tazas	 de	 café	 en	 la	 otra.	 Al	 parecer,	 traía	 el	 café preferido	de	Xander.

—	¿Algo	para	desayunar?	‒ofreció	Henry.

Xander	 pidió	 huevos	 revueltos	 con	 bacon,	 pero	 la	 sola	 idea	 revolvió	 el estómago	de	Daisy.

—	¿Un	Bloody	Mary?	‒preguntó	esperanzada.

Xander	sacudió	la	cabeza	y	sonrió.

—	Henry,	por	favor,	¿podría	traerle	a	Daisy	una	tostada	y	algo	de	fruta?

Daisy	frunció	el	ceño	cuando	Henry	se	alejó.

—	No	me	apetece	comer.

—	Si	algo	que	cambiaría	de	ti,	es	tu	preocupación	por	la	comida.	Pareces	una	de esas	 idiotas	 esqueléticas	 ‒La	 sonrisa	 de	 Xander	 nunca	 desaparecía‒.	 Jodidamente sexy,	pero,	te	lo	ruego,	come	algo.

—	Encantador	‒Pero	en	lugar	de	enfadarse,	Daisy	sonrió‒.	¿De	verdad	que	solo cambiarías	eso	de	mí?

—	Estoy	seguro	de	que	encontraré	algo	más,	con	el	tiempo.

¿Con	 el	 tiempo?	 Daisy	 se	 encendió	 un	 cigarrillo,	 reprimiendo	 una	 sonrisita.

¿Xander	 quería	 más?	 Daisy	 sabía	 que	 era	 tan	 solo	 un	 premio	 de	 consolación	 para olvidar	al	hombre	que	le	había	roto	el	corazón,	pero	si	necesitaba	consuelo,	¿quién mejor	que	su	caballero	de	brillantes	espinilleras?

Contenta	como	una	idiota,	Daisy	se	acomodó	bajo	la	manta.

—	He	de	admitir	que	nunca	he	tenido	un	bajón	como	este.

—	¿Tienes	la	costumbre	de	tomar	drogas	duras,	miss	Pacha?

—	En	la	universidad,	Clara	y	yo	solíamos	trabajar	en	cualquier	macrodiscoteca que	 nos	 contratara.	 Gatecrasher,	 Ministry	 of	 Sound,	 Cream.	 Un	 verano,	 Clara trabajó	como	gogó	en	la	Pacha	de	Ibiza.

—	¿Clara?	¿La	profesora	de	primaria?	¿En	serio?	‒Xander	no	cabía	en	sí	de	la sorpresa‒.	He	escuchado	que	va	a	mudarse	con	Scott	la	semana	que	viene.

—	La	voy	a	echar	de	menos.

—	¿Pero	todavía	no	ha	aceptado	ninguna	oferta	por	la	casa?

Daisy	negó	con	la	cabeza.

—	Todavía	no	estoy	en	la	calle.

—	Conozco	la	respuesta.

¿Qué	quería	de	ella?	Porque	por	muy	perfecto	que	fuera	para	su	ego	dolorido, Daisy	había	visto	a	esas	chicas,	a	sus	antiguos	rollos,	estaban	devastadas	y	él	apenas se	acordaba	de	sus	nombres.	Lo	último	que	necesitaba	era	terminar	como	ellas.

—	¿Qué	vas	a	hacer?	‒preguntó	Xander,	jugueteando	con	su	taza	de	café.

—	 Cuando	 alguien	 esté	 lo	 suficientemente	 pirado	 como	 para	 concederme	 una hipoteca,	compraré	una	casa,	pero,	de	momento,	buscaré	algo	para	alquilar.	Aunque no	hay	nada	que	pueda	permitirme	en	Gosthwaite.

—	 Siempre	 hay	 algo.	 ¿Qué	 comprarías,	 una	 de	 esas	 sofisticadas	 cosas georgianas	que	rodean	el	campo	de	cricket?

—	¿En	un	mundo	ideal?	‒Daisy	puso	la	barbilla	sobre	la	mano	y	apoyo	el	codo en	la	mesa‒.	Algún	lugar	donde	escapar	de	las	miradas	de	los	fisgones.	Algún	sitio al	que	haya	que	dedicarle	mucho	trabajo.	La	casa	de	Clara	era	un	desastre	cuando	la compró.	Pasé	allí	el	verano	e	hice	casi	todo	el	trabajo,	organicé	a	los	trabajadores.

Me	encantó.

—	Estas	pirada.

—	Sí,	bueno	‒dijo	Daisy	sonriendo‒,	me	gusta	alicatar	cuartos	de	baño.

Xander	movió	los	labios	para	formar	la	palabra	«pirada»	y	se	ganó	una	patada juguetona	en	la	espinilla.

—	¿Qué	más?

—	Me	encantaría	tener	un	jardín.

—	¿Para	plantar	menta	para	tus	mojitos?

Daisy	le	dio	otra	patadita.

—	Y	un	perro.

—	 ¿Uno	 de	 esos	 estúpidos	 perros	 que	 no	 paran	 de	 ladrar	 y	 que	 puedes	 llevar dentro	de	un	bolso	de	Chanel?

—	Tú	y	yo	vamos	a	tener	un	problema,	cariño.

Él	se	rio.

—	¿Y	qué	te	parecería	un	labrador	o	un	collie?

—	No,	quiero	un	perro	sin	raza,	de	un	refugio	de	animales,	quiero	un	perro	que necesite	ser	rescatado.

—	¿Cómo	tú?

¿Así	veía	a	Daisy?	Ella	asintió.

—	Sí,	como	yo.

Todavía	 con	 una	 sonrisa	 dibujada,	 Xander	 se	 inclinó	 hacia	 Daisy	 y	 apartó	 un rizo	caprichoso	de	su	cara.

—	Vas	a	estar	bien,	Fitzgerald.

Xander	era	el	mejor	premio	de	consolación	de	la	historia.

––––––––

Cuando	el	sol	estaba	en	lo	más	alto	del	cielo,	ya	habían	devorado	el	desayuno	y los	 periódicos	 del	 domingo,	 pero	 cuando	 el	 cansancio	 se	 apoderó	 de	 ellos,	 se tumbaron	 en	 una	 gran	 hamaca	 de	 mimbre	 para	 estirar	 sus	 doloridos	 músculos.	 Se quedaron	dormidos	casi	al	instante,	uno	al	lado	del	otro,	pero	cuando	se	despertó, Daisy	estaba	tumbada	sobre	Xander,	sus	piernas	entrelazadas	de	forma	inapropiada.

¿Cómo	coño	habían	terminado	así?	Intentando	no	reírse,	Daisy	se	sentó	y	Xander	la sujeto.

—	No	te	vayas	‒suspiró‒,	estaba	bien	así.

—	Eso	es	lo	que	me	da	miedo.

Lo	último	que	quería	hacer	era	romper	la	comodidad	de	su	cuerpo	contra	el	de Xander,	pero	su	boca	seca	no	pensaba	lo	mismo.	Como	si	le	hubiera	leído	la	mente, Xander	 le	 pasó	 una	 botella	 de	 agua	 fría	 y	 mientras	 ella	 bebía,	 se	 apoyó	 sobre	 el codo	y	le	sonrió.

—	¿Qué	pasa?	‒preguntó	Daisy.

—	He	pasado	la	mejor	noche	de	mi	vida.

—	Ha	sido	alucinante.	Gracias	por	haberme	traído.

—	Gracias	por	venir.

—	¿Por	qué	te	portas	tan	bien	conmigo?

—	Porque	tienes	el	culo	más	sexy	que	he	visto	en	mi	vida.

—	Ja,	ja.	Si	fuera	solo	eso,	te	habrías	enrollado	conmigo	ayer	por	la	noche.

Él	se	rio.

—	Me	gusta	tratarte	bien.

—	¿Porque	te	gusta	rescatar	a	la	damisela	en	apuros?

—	 Tal	 vez	 ‒Xander	 enrolló	 uno	 de	 los	 rizos	 de	 Daisy	 con	 el	 dedo‒.	 Daze...

¿sigues	enamorada	de	él?

Ojalá	tuviera	las	gafas	de	sol	para	esconderse	detrás	de	ellas.

—	¿Acaso	importa?

Le	dio	un	leve	beso	en	la	frente	y	sonrió	con	ternura	mientras	Marcus	llegaba con	Lexi,	la	chica	a	la	que	había	dedicado	la	serenata.	Lexi	llevaba	solamente	unas braguitas	rojas	y	la	camiseta	de	Marcus,	se	sentó	en	la	mesa	y	preguntó	a	Dasiy	si	el mono	de	seda	que	llevaba	era	de	Manchester	Harvey	Nicks.	Por	desgracia,	cualquier posibilidad	 de	 una	 conversación	 agradable	 desapareció	 cuando	 llego	 James llamando	la	atención	de	todo	el	mundo	al	cerrar	las	puertas	dobles.

—	 El	 olor	 a	 tabaco	 llega	 hasta	 arriba	 ‒dijo	 sentándose	 en	 una	 silla	 al	 lado	 de Xander.

La	sonrisa	de	disculpa	de	Daisy	se	borró	cuando	los	oscuros	ojos	de	James	se quedaron	 mirándola	 fijamente.	 Estaba	 claro	 que	 no	 le	 gustaba.	 Pero	 después	 de pasar	 diez	 minutos	 contando	 con	 desprecio	 las	 dos	 horas	 que	 había	 pasado	 con Anna	 y	 Hannah,	 las	 dos	 rubias	 idénticas	 que	 habían	 ido	 al	 cobertizo	 con	 Marcus, Daisy	se	dio	cuenta	de	que	le	daba	igual,	a	ella	tampoco	le	gustaba	James.

—	Al	final	‒dijo	James,	pasando	los	dedos	por	sus	rizos‒,	las	dejé	a	lo	suyo	y me	colé	en	la	cama	de	Tab.

—	 ¿Anna,	 Hannah	 y	 Tabitha?	 ‒preguntó	 Xander	 dejando	 escapar	 una	 sonrisa‒.

Feliz	No	Cumpleaños.

Eran	 unos	 absolutos	 rompecorazones,	 Xander	 incluido.	 Se	 había	 escapado	 a Lakes	para	tener	una	vida	tranquila,	un	espíritu	curioso	que	investigaba	las	cimas	y los	 valles,	 ¿cómo	 narices	 había	 terminado	 de	 borrachera	 con	 una	 panda	 de ricachones	vanidosos?

James	le	hizo	la	peineta	a	Xander.

—	Vi	la	televisión	en	la	cama	de	Tabitha.	Se	pasó	horas	vomitando.

Daisy	no	pudo	evitar	una	sonrisa	de	satisfacción,	pero	cuando	Marcus	le	dirigió una	mueca	de	curiosidad,	reprimió	su	diversión.	Lo	último	que	quería	era	enfadar	a Marcus.	 Aparte	 de	 India,	 era	 el	 único	 amigo	 de	 Xander	 que	 le	 había	 hecho	 sentir mínimamente	bienvenida.

—	¿Una	cerveza?	‒preguntó	James	a	Xander.

—	No,	gracias	‒respondió‒,	tengo	que	llevar	a	Daisy	a	casa.

James	dirigió	a	Daisy	otra	mirada	de	desprecio.

—	¿Y	la	señorita	Daisy	no	puede	volver	a	casa	solita?

Como	si	nunca	hubiera	escuchado	eso.

—	¡Déjalo	ya,	James!	‒respondió	Xander	en	voz	baja.

James	 respondió	 con	 un	 murmuro	 inaudible,	 pero	 por	 su	 gesto	 petulante,	 bien podría	 haber	 dicho	 «empezó	 ella».	 Daisy	 encendió	 un	 cigarrillo	 y	 entrechocó	 los tacones	tres	veces.

—	¿Cómo	es	posible	‒preguntó	Tabitha	con	su	voz	de	pito	mientras	entraba	en el	cobertizo—	que	todos	hayáis	conseguido	ligar	gracias	a	vuestros	atrevimientos...

‒Alzó	las	cejas	cuando	miró	a	Daisy—	mientras	yo	vivía	un	infierno?

—	Te	voy	a	decir	una	cosa,	Tab	‒apuntó	Marcus,	voto	porque	te	quedes	con	el bote	de	Forfeit.	Te	lo	has	ganado.

—	 No	 podría	 estar	 más	 de	 acuerdo	 ‒respondió‒,	 nunca	 me	 había	 sentido	 tan mal.

Tabitha	 dirigió	 a	 Daisy	 una	 sonrisa	 de	 satisfacción,	 pero	 estaba	 claro	 lo	 que quería	decir	«Solo	amigos,	¿no?».

Vale,	 ya	 era	 suficiente.	 Daisy	 apagó	 el	 cigarrillo	 que	 acababa	 de	 encender	 y miró	 a	 Xander	 para	 decirle	 que	 quería	 volver	 a	 casa.	 Xander	 dejó	 escapar	 un suspiró	y	asintió,	estaba	claro	que	estaba	decepcionado.

––––––––

El	trayecto	de	vuelta	a	casa	se	le	hizo	interminable,	toda	la	conexión	afectiva	que habían	 existido	 entre	 ellos	 momentos	 antes	 había	 desaparecido.	 Daisy	 necesitaba que	 Xander	 la	 abrazara,	 la	 besara,	 la	 hiciera	 sentir	 una	 bonita	 princesa	 de	 nuevo.

Necesitaba	ver	su	sonrisa.	Lo	necesitaba.

Pero,	 ¿y	 si	 él	 no	 estaba	 interesado?	 ¿Y	 si	 el	 efecto	 de	 las	 drogas	 se	 había esfumado...?

No.

Clavó	 las	 uñas	 contra	 las	 palmas	 de	 la	 mano,	 forzando	 a	 su	 cerebro	 a reiniciarse.	 Era	 culpa	 de	 la	 droga.	 Las	 drogas	 provocaban	 cosas	 horribles	 y negativas	 en	 su	 cabeza.	 ¿Por	 qué	 no	 aprendía	 nunca?	 Madre	 mía,	 pero	 sería infinitamente	peor	si	Xander	la	dejaba	en	casa	de	Clara	con	un	beso	de	cortesía	en	la mejilla.

Mientras	entraban	al	pueblo,	se	forzó	a	hablar	para	mejorar	las	cosas.

—	Xand...

Pero,	¿qué	coño	podía	decir?

—	Lo	siento	‒dijo	Xander	en	voz	baja.

—	¿Lo	sientes?

«Porque	estás	a	punto	de	dejarme	tirada»,	pensó	Daisy.

—	 James	 puede	 ser	 un	 gilipollas	 a	 veces.	 Y	 Tabitha...	 ‒Xander	 la	 miró‒.	 Lo entendería	si	quisieras	que	te	dejara	en	tu...

—	No	‒Daisy	apenas	podía	ocultar	el	alivio	que	sentía‒.	No	quiero.

Los	hombros	de	Xander	se	relajaron.

Daisy	asintió.

—	¿Vamos	a	mi	casa?

Daisy	volvió	a	asentir.

—	Podemos	cerrar	las	persianas	y	escondernos	del	mundo	‒propuso	Xander.

—	¿Y	ver	telebasura?

—	Y	pasar	todo	el	día	en	el	sofá.

Oh,	 ese	 sofá.	 Daisy	 cruzó	 las	 piernas,	 le	 ardían	 las	 mejillas.	 Quería	 eso	 decir que...	La	mandíbula	de	Xander	se	crispó	mientras	fijaba	su	mirada	en	la	carretera	y el	corazón	de	Daisy	se	aceleraba	por	momentos.	Iban	a	tener	sexo	post-borrachera.

Podrían	besarse,	abrazarse,	desnudarse.	Las	sensaciones	serían	increíbles,	un	placer que	apoderaría	de	todo	su	cuerpo.


—	Deja	que	coja	algo	de	ropa	‒dijo	Daisy	cuando	Xander	aparcó	a	dos	casas	de distancia	 de	 la	 de	 Clara‒.	 No	 me	 apasiona	 la	 idea	 de	 salir	 de	 tu	 casa	 con	 este conjunto.

—	Date	prisa	‒le	dijo.

Sería	 rápida	 como	 un	 punto	 relámpago.	 Esforzándose	 por	 no	 reír,	 Daisy desabrochó	 el	 cinturón	 de	 seguridad,	 pero	 desde	 el	 coche	 de	 delante,	 unos	 ojos azules	la	observaban.

—	No	puede	ser.

Ningún	bajón	post-borrachera	le	había	hecho	sentir	así	de	mal.

—	¿Daze?

Daisy	asintió	mirando	el	Mercedes	negro.

—	Es	Finn.

—	¿Qué	hace	aquí?

—	No	lo	sé.

No	estaba	segura	de	haber	pronunciado	esas	palabras.	Ni	siquiera	estaba	segura de	 seguir	 respirando	 o	 de	 que	 su	 corazón	 siguiera	 latiendo.	 Puede	 que	 se	 hubiera repetido	cientos	de	veces	que	quería	empezar	de	cero,	romper	con	su	pasado,	¿pero cuántas	 veces	 había	 fantaseado	 con	 ese	 momento,	 el	 momento	 en	 el	 que	 él aparecería	para	disculparse	y	rogarle	que	volviera	a	casa?

Como	mínimo	una	vez	al	día.	Con	frecuencia,	varias	veces	al	día.

Sin	embargo,	nunca	se	había	imaginado	que	en	ese	momento	su	pelo	sugeriría	a gritos	 que	 acaba	 de	 echar	 un	 polvo	 ni	 que	 estaría	 sentada	 en	 el	 que	 coche	 de	 su premio	de	consolación.

—	No	salgas	‒dijo	Xander‒,	iremos	directos	a	mi	casa.

—	 Tengo	 que	 verlo	 ‒Deslizó	 sus	 pies	 doloridos	 en	 sus	 Loubotin	 y	 se	 volvió hacia	Xander‒.	Gracias	por...

—	Si	te	crees	que	te	voy	a	dejar	aquí	sola...

—	Estoy	bien.

—	Estás	con	todo	el	bajón.	No	necesitas	algo	así.

Daisy	 le	 dio	 un	 beso	 en	 la	 mejilla	 y	 con	 toda	 la	 elegancia	 que	 le	 permitía	 su estado	 de	 conejito	 sin	 pilas	 Duracell,	 salió	 del	 coche	 y	 caminó	 hacia	 la	 casa	 de Clara.	Finn	se	encontró	con	ella	en	la	acera	mientras	Clara	aparecía	en	la	puerta	de la	casa.

Era	mediodía	en	Chapel	Street.

Finn	 llevaba	 el	 pelo	 más	 corto	 que	 la	 última	 vez	 que	 se	 habían	 visto,	 aunque seguía	 llevando	 las	 puntas	 alborotadas,	 justo	 como	 a	 ella	 le	 gustaba.	 Llevaba	 una camiseta	 nueva	 de	 Nirvana,	 de	 tirantes,	 que	 dejaba	 ver	 sus	 tatuajes.	 Llamaba	 la atención	 sobre	 todo	 el	 tatuaje	 que	 rodeaba	 su	 bíceps	 derecho,	 una	 guirnalda	 de margaritas,	en	honor	a	Daisy	Por	desagracia,	había	escondido	sus	magníficos	ojos azules	 detrás	 de	 unas	 gafas	 de	 aviador,	 pero	 casi	 mejor	 así.	 El	 día	 que	 se	 habían conocido,	 él	 se	 había	 quitado	 las	 gafas	 y	 Daisy	 supo	 que	 nunca	 dejaría	 de	 estar enamorada	de	él.

—	¿Qué	haces	aquí?	‒preguntó	Daisy	con	la	voz	temblorosa.

—	Estaba	en	la	zona,	haciendo	senderismo	con	unos	amigos.

¿Qué	 amigos?	 Pero	 no	 lo	 preguntó	 en	 voz	 alta.	 En	 lugar	 de	 eso,	 encendió	 un cigarrillo	para	tener	algo	que	hacer	con	las	manos.	Le	picaba	la	nariz,	pero	no	se atrevió	a	rascarse	ya	que	él	se	habría	dado	cuenta.

—	¿Quién	es	el	chico	guapo?

Finn	miró	hacia	el	coche	de	Xander.

—	Vive	en	el	pueblo.	Es	un	amigo.

—	 ¿El	 típico	 amigo	 con	 el	 que	 te	 tambaleas	 a	 casa	 con	 los	 tacones	 del	 día anterior?

Daisy	sucumbió	y	se	rascó	la	nariz.

—	¿Vuelves	a	las	viejas	costumbres?

—	No	es	un	puto	asunto	tuyo,	Finn.

Finn	parecía	repentinamente	fascinado	por	los	adoquines	que	estaba	pisando.

—	Tienes	razón.	He	venido	para	decirte...

«¿Que	 lo	 sientes?	 ¿Que	 cometiste	 un	 error,	 que	 me	 quieres	 y	 que	 quieres	 que vuelva	contigo?».

Eso	era	lo	que	quería,	lo	que	siempre	había	querido.	Seguía	siendo	verdad,	¿no?

Volvió	 la	 mirada.	 ¿Quería	 empezar	 de	 cero	 o	 quería	 una	 nueva	 oportunidad?

Xander	seguía	sentado	en	el	coche,	apoyado	sobre	el	volante	y	con	el	ceño	fruncido.

—	¿Has	venido	para	decirme	qué?

—	Creí	que	tal	vez	podríamos	hablar,	pero...	‒Finn	miró	a	Xander	frunciendo	el ceño‒.	¿Lo	hiciste	por	él?

—	No	‒respondió	Daisy	y	se	apresuró	a	añadir‒:	Lo	conocí	hace	dos	semanas.

Tras	 disculparse	 con	 un	 movimiento	 de	 cabeza,	 Finn	 cogió	 un	 gran	 sobre marrón	de	su	coche.	Daisy	veía	todo	borroso.	Con	o	sin	Xander,	Finn	no	estaba	allí para	 volver	 con	 ella.	 Se	 la	 soplaba	 si	 Daisy	 estaba	 tirándose	 a	 Xander.	 Le	 estaba devolviendo	los	papeles	del	divorcio.

No,	no,	no.

—	Lo	siento,	Dee	‒dijo	Finn	con	una	sonrisa	de	tristeza‒.	Tendría	que	habértelo devuelto	hace	mucho	tiempo.	Me	comporté	como	un	niñato	egoísta.

Daisy	cogió	los	papeles.	Le	temblaban	las	rodillas	y	apenas	podía	mantenerse	en pie,	 pero	 Xander	 estaba	 a	 su	 lado,	 recogiendo	 los	 restos	 de	 su	 dañada	 autoestima.

Finn	quería	el	divorcio.

«Pero	 yo	 no.	 Nunca	 lo	 quise.	 Quiero	 volver	 contigo.	 Solo	 quiero	 que	 te disculpes».

—	¿...supiste	que	estaría	aquí?	‒preguntó	Xander.

—	 Facebook	 ‒respondió	 Finn‒.	 Se	 suponía	 que	 tenía	 que	 ir	 a	 una	 fiesta.	 El mundo	es	un	pañuelo.

¿Facebook?	Daisy	dio	una	larga	calada	al	cigarrillo.

—	¿Quién	subió	las	fotos?	Deja	que	lo	adivine.	¿Tabitha?

Esperaba	que	Finn	se	llevara	la	mano	a	la	cabeza	y	se	agarrara	el	pelo,	era	su forma	de	decir	«¿ya	estamos	otra	vez?»,	pero	seguía	sentado	en	la	capota	del	coche y	su	rostro	se	relajó	dibujando	una	ligera	sonrisa.	Realmente	se	la	soplaba.

—	Mira,	Dee,	la	otra	cosa	que	quería	decirte...	Voy	a	mudarme	a	Nueva	York.

Daisy	 reprimió	 el	 deseo	 de	 gritar.	 Habían	 fantaseado	 constantemente	 sobre mudarse	allí.

—	¿Broadway?

—	Romeo.

Su	sonrisa	de	orgullo	solo	consiguió	aumentar	la	desesperación	de	Daisy.	Los sueños	 de	 Finn	 estaban	 empezando	 a	 cumplirse	 y	 la	 estaba	 dejando	 tirada.	 En	 un vano	 esfuerzo	 por	 ocultar	 su	 sufrimiento,	 Daisy	 dio	 un	 paso	 hacia	 delante	 y	 le rodeó	el	cuello	con	los	brazos.

—	Mucha	mierda	‒dijo	cerrando	los	ojos	y	esforzándose	por	no	llorar.

—	Gracias	‒susurro	entre	sus	cabellos‒.	Tenías	razón,	teníamos	que	acabar	con esto,	Dee.

«No,	no	tenía	razón.	Estaba	equivocaba.	No	hagas	esto,	por	favor».

—	Gracias	por	firmar	los	papeles,	pero	¿puedes	irte?

Finn	 le	 dio	 un	 beso	 en	 la	 mejilla	 y	 estrechó	 la	 mano	 de	 Xander.	 Daisy permaneció	 con	 la	 mirada	 fija	 en	 sus	 zapatos,	 tambaleándose	 ante	 un	 agujero	 que amenazaba	con	tragársela.	El	puto	amor	de	su	vida	estaba	pasando	página.	De	nada valía	 seguir	 fantaseando,	 ¿para	 qué?	 Simplemente	 había	 dejado	 de	 quererla.

Mientras	 se	 le	 llenaban	 los	 ojos	 de	 lágrimas,	 clavó	 las	 uñas	 en	 las	 palmas	 de	 sus manos,	esforzándose	por	fingir	una	sonrisa	de	amabilidad.

La	había	abandonado.

—	Tómate	un	zumo	de	naranja	‒dijo	Finn	mientras	se	subía	al	coche‒.	Tienes	un aspecto	horrible,	Dee.

Mientras	el	coche	de	Finn	desaparecía,	Daisy	tiro	la	colilla	a	la	carretera.	Quería darle	 patadas	 a	 algo,	 golpear	 algo,	 pero	 apenas	 tenía	 energía	 suficiente	 para mantenerse	en	pie.	Xander	tiró	de	ella,	la	rodeó	con	sus	brazos	y	le	dio	un	beso	en la	 frente.	 Se	 sentía	 segura	 entre	 sus	 brazos,	 ¿por	 qué	 no	 podía	 quedarse	 allí	 para siempre?	A	pesar	de	tener	las	uñas	clavadas	en	las	palmas,	las	lágrimas	inundaron sus	ojos	y,	aunque	no	quería,	se	alejó	de	Xander.	Tenía	que	acabar	con	aquello.

—	Xander...	tenemos	que	dejar	de	vernos.

—	¿Por	qué?

Su	mandíbula	se	tensó,	ensombreciendo	su	tono	relajado.

—	Porque	una	parte	de	mí	quiere	arrastrarte	dentro	de	la	casa	y	encerrarte	en	mi habitación	durante	dos	días.

—	Me	parece	una	razón	de	puta	madre	para	seguir	viéndonos.	Vamos.

—	No.

—	¿Por	qué?

—	Porque	la	otra	parte	de	mí...	sigue	queriéndole	y	tú	no	eres	él.

El	silencio	se	asentó	entre	ellos	hasta	que	al	final	Xander	suspiró.

—	¿Supongo	que	no	quieres	el	divorcio?

Daisy	sacudió	la	cabeza.

—	Es	el	hombre	de	mi	vida.

—	No	te	hagas	esto.	No	nos	hagas	esto.	Podemos	seguir	siendo	amigos.

—	No	lo	creo.

—	Necesitas	amigos.

—	No	creo	que	esté	preparada	para	un	amigo	como	tú.

—	Daisy...

—	Mira,	eres...

—	 Si	 vuelves	 a	 salir	 con	 la	 mierda	 esa	 de	 que	 soy	 un	 buen	 chico,	 te	 voy	 a arrastrar	a	mi	casa	y	te	voy	a	encerrar	en	mi	habitación	durante	dos	días.

—	No,	joder,	no	lo	vas	a	hacer.

Daisy	se	apartó	y	se	abrazó	a	sí	misma.

Xander	parpadeó,	sorprendido.

—	Era	broma,	Daze.

—	No	tiene	gracia.

—	 Lo	 siento	 ‒Xander	 dirigió	 la	 mirada	 hacia	 donde	 el	 coche	 de	 Finn	 había desaparecido‒.	¿Qué	hizo...?

—	Deberías	irte.

Pero	no	hizo	ningún	esfuerzo	por	marcharse.

—	Me	voy	a	Italia	una	semana	o	así,	a	escalar	las	Dolomitas.	Me	pasaré	por	aquí cuando	vuelva.

—	No.

—	Estaré	preocupado.

—	Estaré	bien.

—	No	me	alejes,	Fitzgerald.

—	Es	lo	que	estoy	haciendo.

Tras	besar	por	última	vez	sus	maravillosos	labios,	se	apresuró	hacia	la	casa	y	se puso	junto	a	Clara,	observando	como	Xander	se	montaba	obstinado	en	su	Golf.

—	Intenté	llamarte	‒dijo	Clara—	para	avisarte	de	que	EH	estaba	aquí.

—	Se	me	murió	el	móvil	hace	horas	‒Daisy	lanzó	los	papeles	sobre	el	alféizar de	la	ventana‒.	Ha	terminado	firmando	los	papeles.	Sin	juicio.

—	De	puta	madre.	Pero,	¿por	qué	has	dicho	a	Xander	que	se	vaya?

Se	 había	 ido,	 su	 rostro	 tan	 desolado	 como	 su	 corazón.	 Daisy	 fue	 a	 la	 cocina, desesperada	 por	 beber	 algo.	 Abrió	 una	 botella	 de	 Stella	 y	 se	 bebió	 la	 mitad	 de	 un trago.

—	¿Qué	estás	haciendo?	‒preguntó	Clara.

—	Lo	que	sé	hacer	mejor	‒suspiró	Daisy—	sustituyéndolo	con	la	bebida.

—	¿Sustituyendo	a	quién?

—	A	Finn,	por	supuesto.

Clara	alzó	las	cejas.

—	¿Y	Xander?

—	¿Qué	pasa	con	él?	Es	un	puto	rompecorazones,	joder,	y	deberías	conocer	a sus	colegas.	Le	he	dicho	que	no	quiero	volver	a	verlo.

—	 ¿Por	 qué?	 Es	 perfecto	 para	 olvidarte	 de	 ese	 engreído	 del	 que	 por	 fin	 vas	 a divorciarte.

—	Hoy	no,	Clara	‒«Quiero	a	Finn»‒.	Por	cierto,	me	debes	veinte	pavos.

—	Te	daré	cuarenta	si	puedes	tu	culo	a	casa	de	Xander.

Por	mucho	que	necesitara	el	dinero,	Daisy	negó.

—	No	estoy	preparada	para	pasar	página.

Capítulo	cinco Finn	 le	 sonrió	 desde	 la	 revista	 que	 Daisy	 había	 colocado	 sobre	 su	 mesa	 de trabajo.	A	pesar	del	resacón	que	tenía	y	de	que	apenas	eran	las	dos	de	la	tarde,	Daisy se	 sirvió	 una	 copa	 considerable	 de	 vodka	 con	 tónica.	 No	 planeaba	 pasar	 el	 dos	 de agosto	sobria.

—	Felicidades,	mi	amor.	Te	echo	de	menos.

Las	primeras	lágrimas	del	día	se	deslizaron	por	sus	mejillas	mientras	brindaba por	él,	pero	no	serían	las	últimas	y	dio	varios	tragos	a	su	vodka-tónica	mientras	se relajaba	leyendo	los	cotilleos	habituales.

En	los	días	que	siguieron	la	visita	de	Finn,	Daisy	se	ahogaba	en	la	miseria.	Para empezar,	bebía	todas	las	noches	y,	poco	a	poco,	empezó	a	hacerlo	todas	las	noches y	 casi	 todas	 las	 tardes.	 Después,	 cuando	 vio	 a	 Finn	 cogido	 de	 la	 mano	 de	 Brittany Carle,	 la	 estrella	 de	 Hollywood	 que	 interpretaba	 a	 su	 Julieta,	 en	 la	 revista	 Heat,	 el vino	dejó	paso	al	vodka.

El	 sobre	 marrón	 seguía	 en	 la	 encimera,	 esperando	 a	 que	 Daisy	 se	 decidiera	 a enviarlo	 a	 su	 abogado.	 Pero	 enviarlo	 significaba	 el	 final	 definitivo	 de	 su matrimonio,	como	si	estuviera	ya	acabado.	Clara	seguía	insistiéndole	en	que	pasara página	y	hablara	con	Xander.

El	 caballero	 de	 brillantes	 espinilleras	 la	 había	 llamado	 un	 par	 de	 veces	 desde Italia	 y	 le	 había	 enviado	 varios	 mensajes,	 pero,	 por	 supuesto,	 Daisy	 ignoraba	 sus llamadas	y	borrabas	los	mensajes	sin	siquiera	leerlos.	Tal	vez	si	no	hubiera	salido con	Xander,	Finn	habría	vuelto	con	los	papeles	sin	firmar,	rogándole	una	segunda oportunidad.	 Tal	 vez	 por	 eso	 había	 ido	 a	 verla,	 pero	 en	 su	 lugar,	 la	 había	 visto volver	a	casa	tambaleándose	y	con	la	ropa	del	día	anterior.

Xander	podía	ser	fabuloso,	pero	no	era	Finn	y	nunca	podría	serlo.	Así	que	solo hablaba	 con	 Clara	 y	 con	 sus	 padres	 y	 estos	 últimos	 le	 insistían	 en	 que	 se	 quedara con	 ellos	 o	 en	 que	 dejara	 que	 ellos	 fueran	 donde	 ella	 estaba.	 Daisy	 se	 negó, alegando	que	estaba	bien.

Pero	no	era	para	nada	cierto.

La	semana	anterior,	una	Clara	bastante	preocupada	se	mudó.	Llamaba	dos	veces al	día	y	se	pasaba	por	la	casa	cada	vez	que	podía,	pero	Daisy	la	echaba	de	menos.	Se suponía	 que	 debían	 verse	 a	 la	 una	 para	 ver	 algunos	 pisos	 de	 alquiler,	 pero	 eso	 no pasaría.	Daisy	estaba	decidida	a	estar	en	coma	etílico	para	entonces.

A	la	hora	de	comer,	se	sentó	junto	a	la	ventana,	dando	sorbitos	al	tercer	vodka del	 día	 mientras	 observaba	 como	 el	 mundo	 se	 movía.	 Si	 giraba	 la	 cabeza,	 la habitación	empezaba	a	tambalearse	así	que	intentó	quedarse	absolutamente	quieta	y solo	se	movió	para	meter	las	colillas	en	una	botella	de	vino	vacía.	Llevaba	más	de una	hora	así	cuando	vio	un	coche	en	la	calle	y	a	Xander	de	pie	junto	a	él.	Parpadeó	y cuando	 abrió	 los	 ojos,	 había	 desaparecido.	 Pero	 cuando	 volvió	 a	 centrarse	 en	 su bebida,	Xander	estaba	agachado	a	su	lado.

—	¿Daisy?

Cogió	su	vaso	vacío	y	lo	olfateó.

—	 Hoy	 cumple	 29	 años	 y	 esa	 zorra	 es	 su	 regalo	 ‒dijo	 enseñándole	 la	 foto	 de Finn	y	Brittany	en	la	Kiss	Cam	de	un	partido	de	los	Mets	de	Nueva	York.

Xander	le	apartó	el	pelo	de	la	cara,	maldiciendo	en	voz	alta.

—	Esto	se	acabó,	de	inmediato.	Ponte	de	pie.

Daisy	lo	intentó,	pero	el	mundo	se	movió	y	se	agarró	a	los	hombros	de	Xander, al	marco	de	la	venta,	a	cualquier	parte,	para	mantenerse	erguida.	El	mundo	siguió moviéndose	y	Xander	la	cogió	para	llevarla	al	piso	de	arriba.	¿Se	creía	que	podía llevársela	a	la	cama?	El	chaval	tenía	agallas.

—	Por	el	amor	de	Dios,	Daisy,	no	se	merece	que	te	quites	la	vida.	Nadie	se	lo merece.

La	 boca	 de	 Daisy	 no	 funcionaba.	 Estaba	 en	 la	 bañera,	 pero	 ¿no	 había	 agua?

Abrió	la	boca	para	informarle	de	su	error	de	novato,	pero	empezó	a	caerle	encima agua	 congelada	 que	 golpeaba	 su	 piel	 como	 si	 fuera	 granizo.	 Daisy	 gritó	 e	 intentó salir,	pero	se	cayó	o	tal	vez	fue	Xander	quien	la	empujó,	y	se	desplomó	en	la	bañera dejando	que	el	agua	helada	le	empapara	el	alma.

—	 Para	 ‒Sus	 palabras	 apenas	 eran	 audibles	 a	 través	 del	 ruido	 del	 agua,	 pero finalmente	pudo	pensar,	concentrarse,	hablar‒.	Xander,	para.

Xander	cerró	el	grifo.

—	¿Mejor?

—	Cabrón.

Daisy	miró	los	vaqueros	empapados.

—	Evidentemente,	estás	mejor.	¿Quieres	darte	una	ducha	de	verdad?

Xander	la	ayudó	a	mantenerse	el	pie,	pero	la	habitación	seguía	dando	vueltas	y tenía	 el	 estómago	 revuelto.	 Daisy	 se	 tambaleó	 fuera	 de	 la	 bañera	 y	 apenas	 logró llegar	al	retrete	para	vomitar.	Vomitó	hasta	que	no	quedó	nada	más	en	el	mundo	por vomitar	 y	 cuando	 las	 lágrimas	 brotaron	 de	 sus	 ojos,	 Xander	 la	 envolvió	 en	 una toalla,	le	limpió	la	cara	y	la	meció	entre	sus	brazos.	Su	vida	era	un	desastre,	pero	no tenía	 energías	 para	 mejorar	 su	 situación.	 Dejó	 que	 Xander	 la	 acunara	 como	 a	 un bebé	hasta	que	sus	sollozos	se	transformaron	en	una	respiración	temblorosa.

—	¿Por	qué	dejas	que	te	haga	esto?	‒le	preguntó	con	dulzura.

—	Porque	le	quiero	‒Era	patética‒.	Lo	quise	desde	el	día	en	que	lo	conocí	y	no sé	cómo	dejar	de	quererlo.

Era	terriblemente	patética.	Pero	su	caballero	de	brillantes	espinilleras	la	sujetó todavía	más	fuerte	y	le	dio	un	beso	en	la	frente.

—	Todos	lo	hemos	vivido,	Daze.

Era	completa	y	lamentablemente	patética.

—	Sigo	sin	creer	que	fuiste	tú	quien	alicató	el	cuarto	de	baño	‒suspiró	mientras contemplaba	los	azulejos	blancos	de	efecto	ladrillo.	No	sabía	por	qué.	Había	hecho un	trabajo	de	puto	profesional‒.	¿Estás	mejor?

Ella	asintió	y	se	puso	en	pie,	un	poco	inestable,	pero	con	una	idea	clara	de	dónde quería	ir.

—	Ducha	‒dijo	Xander	dirigiéndose	a	la	puerta‒.	Pelo	limpio,	cara	lavada	y	sal rosa.	Si	no,	pongo	a	Dios	por	testigo,	que	tendré	que	hacerlo	yo	por	ti.

Daisy	no	dudaba	en	que	lo	haría.

Una	vez	en	la	ducha,	Daisy	deseo	que	el	agua	ardiendo	hiciera	desaparecer	algo más	 que	 los	 nudos	 de	 su	 pelo.	 Se	 frotó	 la	 piel	 hasta	 que	 quedó	 suave	 e	 hizo desaparecer	la	vergüenza.	Hasta	hizo	el	esfuerzo	de	depilarse	las	piernas.

Finalmente,	se	puso	unos	pantalones	vaqueros	cortos	y	una	antigua	sudadera	de la	 universidad	 de	 Arran	 que	 su	 madre	 le	 había	 cosido.	 Daisy	 miró	 el	 espejo, asqueada	por	la	chica	demacrada	que	le	devolvía	la	mirada.	¿Cuándo	había	sido	la última	vez	que	había	comido?	Cuando	el	pánico	comenzó	a	apoderarse	de	ella,	se alejó	de	su	reflejo	y	buscó	el	consuelo,	el	cariño,	lo	que	fuera,	de	su	caballero	de brillantes	espinilleras.	Xander	estaba	en	el	salón	con	la	mirada	fija	en	el	techo	y	con un	aspecto	tan	desconcertado	como	el	de	Daisy.

—	 No	 consigo	 acordarme	 de	 la	 semana	 pasada	 ‒susurró	 Daisy	 mientras	 se sentaba	en	el	sofá	sin	atreverse	a	mirar	a	Xander	a	la	cara	por	si	veía	en	el	pena	o desdén.

—	Puedo	hacerme	una	idea.	He	visto	las	botellas.

Xander	se	pasó	la	mano	por	el	pelo,	suspirando.

Demasiado	cansada	para	reprimir	la	vergüenza,	Daisy	se	acurrucó	y	al	escuchar su	 bostezo,	 Xander	 se	 apresuró	 a	 taparla.	 Con	 ternura,	 la	 rodeó	 con	 una	 manta	 y, sintiéndose	 más	 segura	 que	 nunca,	 Daisy	 tuvo	 el	 valor	 de	 alzar	 la	 mirada	 hacia Xander.	No	había	pena	ni	desdén	en	sus	ojos	marrones,	solo	preocupación.	¿Por	qué se	preocupaba	por	ella?

—	Tengo	que	irme	‒Xander	se	puso	de	cuclillas	al	lado	de	Daisy‒.	¿Por	qué	no intentas	dormir?	No	queda	nada	de	alcohol	en	la	casa,	pero...	¿estarás	bien	hasta	que vuelva?

Ella	asintió	y	cerró	los	ojos	cuando	Xander	le	dio	un	beso	en	la	frente.

«Pero	vuelve	pronto,	por	favor».

––––––––

El	 dolor	 de	 cabeza	 mezclado	 con	 el	 olor	 a	 comida	 provocaron	 que	 Daisy	 se debatiera	 entre	 volver	 a	 vomitar	 o	 buscar	 el	 origen	 de	 aquel	 aroma.	 Para	 su sorpresa,	 el	 olor	 a	 comida	 ganó	 la	 batalla.	 En	 la	 cocina,	 Xander	 preparaba	 el desayuno	mientras	veía	la	televisión.

—	Tienes	mejor	aspecto	‒comentó	Xander	cuando	Daisy	se	sentó	a	la	mesa.

—	Me	siento	fatal	‒Necesitaba	un	paracetamol.	¿Quedaba?‒.	Me	duele	la	cabeza.

—	Era	de	esperar	‒respondió	Xander	pasándole	un	vaso	de	agua	y	dos	pastillas que	había	preparado	con	anterioridad.

—	¿Qué	estás	cocinando,	chef?

—	Sopa.	Y	vas	a	comértela.	Te	obligaré	si	es	necesario.

Xander	 llenó	 dos	 boles	 de	 sopa	 y	 cortó	 una	 rebanada	 de	 pan	 que	 Daisy sospechaba	que	él	mismo	había	hecho,	seguía	caliente.	La	primera	cucharada	de	la sopa	de	verduras	fue	tan	agradable	como	un	abrazo.

—	Me	siento	como	si	Arguiñano	estuviera	en	mi	casa	‒comentó	Daisy‒.	La	sopa está	deliciosa.

Xander	sonrió.

—	Clara	ha	cancelado	las	visitas	que	tenías	para	los	pisos	en	Haverton.

Daisy	 asintió,	 aunque	 no	 le	 preocupaba	 especialmente.	 Era	 como	 si	 todos	 sus sentimientos	hubieran	sido	extirpados	mientras	dormía.

—	¿Cuánto	tienes	que	irte	de	aquí?

—	Dentro	de	cuatro	semanas.	Necesito	encontrar	algo	rápidamente.

—	Vente	a	mi	casa.

—	 Creo	 que	 ya	 vimos	 que	 no	 sería	 una	 buena	 idea,	 pero	 gracias	 ‒Gracias, gracias,	gracias.	Le	había	repetido	muchas	veces	la	misma	palabra‒.	¿Por	qué	estás aquí?

—	Y	sabes	por	qué	estoy	aquí.	Me	gusta	hacerme	el	héroe,	salvar	a	la	damisela en	apuros.

—	Pero,	¿por	qué	hoy?	¿Por	qué	no	ayer	o	mañana?

Xander	frunció	el	ceño	y	se	rascó	el	cuello.

—	Clara	me	llamó.	Me	dijo	que	estaba	luchando	en	una	batalla	perdida	y	que	el día	 de	 hoy	 sería	 una	 pesadilla	 para	 ti.	 Ya	 no	 sabe	 qué	 hacer	 para	 ayudarte	 así	 que necesitaba	cambiar	de	táctica.	Era	Scott	o	yo.

¿Tan	 mal	 estaban?	 ¿Tan	 mal	 como	 para	 que	 Clara	 llamara	 a	 un	 hombre	 para ayudarla?	No	era	propio	de	ella.

Derrotada,	Daisy	dejó	la	cuchara	y	suspiró	a	su	plato	medio	lleno.

—	No	puedo	más.

El	ceño	fruncido	de	Xander	se	hizo	más	profundo,	no	parecía	impresionado	por los	esfuerzos	de	Daisy,	pero	no	podía	seguir	comiendo.

—	¿Cómo	te	sientes,	Daze?

«Bueno,	me	sujetaste	el	pelo	mientras	vomitaba».

—	Es	un	mal	día.

—	¿Un	mal	día?	‒Xander	dejó	la	cuchara	en	su	plato‒.	Clara	dijo...

—	 ¿Qué	 coño	 dijo	 Clara?	 ‒Daisy	 miró	 a	 su	 alrededor,	 desesperada	 por encontrar	 un	 cigarrillo‒.	 ¿Qué	 pasa	 que	 como	 está	 prometida	 ha	 olvidado	 todo	 el vino	que	bebió	cuando	Scott	se	pasó	dos	meses	sin	hablar	con	ella?	Como	si	nunca se	hubiera	emborrachado.	O	como	esa	vez	que	se	tiró...

—	 No	 te	 atrevas	 ‒dijo	 Xander	 con	 la	 voz	 firme,	 pero	 en	 un	 volumen peligrosamente	bajo‒.	Clara	es	la	única	razón	por	la	que	sigues	aquí.	Al	parecer	tus padres	querían	mandarte	a	rehabilitación.

—	¿Que	mis	padres...	qué?

Nuevas	 lágrimas	 se	 deslizaron	 por	 sus	 mejillas,	 pero	 una	 pequeña	 sonrisa apareció	en	el	rostro	de	Xander	como	si	estuviera	satisfecho	por	algo.

—	Puede	que	haya	sido	aterradora	‒explicó	Xander‒,	pero	Clara	te	tenía	calada.

Dijo	que	no	habías	ido	tan	lejos.	Y	creo	que	tiene	razón.

El	corazón	de	Daisy	se	aceleró.	¿Por	qué	todo	era	tan	difícil?	¿Por	qué	no	podía simplemente	 tomarse	 una	 copa	 de	 vino	 para	 aclarar	 sus	 ideas	 borrosas?	 ¿Vino?

¿Acababa	 de	 vomitar	 delante	 de	 Xander	 y	 seguía	 queriendo	 vino?	 Madre	 mía, ¿necesitaba	ir	a	rehabilitación?

—	¿Quieres	que	Clara	venga?	Puedo	llamarla.

«No,	quiero	que	te	quedes	aquí».

Durante	 unos	 instantes,	 se	 contemplaron	 el	 uno	 al	 otro.	 La	 cabeza	 empezó	 a darle	vueltas.	¿En	serio	quería	prefería	estar	con	el	premio	de	consolación	en	lugar de	con	su	mejor	amiga?	Los	profundos	ojos	marrones	de	Xander	seguían	fijos	en los	de	Daisy.	No	era	un	premio	de	consolación.	Era	su	amigo.

—	 ¿Me	 acompañas	 a	 correos?	 ‒le	 preguntó	 con	 la	 voz	 titubeante‒.	 Tengo	 que enviar	los	papeles	del	divorcio	a	mi	abogado.

Xander	asintió	mientras	untaba	la	mantequilla	en	una	rebanada	de	pan.

—	¿Y	qué	te	parece	si	después	vamos	a	dar	un	paseo?

Daisy	esbozó	una	sonrisa	genuina	y	volvió	a	coger	la	cuchara.

—	Estaría	bien.

Se	acabó	el	plato	de	sopa	y	el	trozo	de	pan	que	Xander	le	ofreció.

––––––––

Las	 puertas	 de	 color	 rojo	 brillante	 de	 la	 oficina	 de	 correos	 del	 pueblo	 se interponían	 entre	 ella	 y	 su	 futuro	 estado	 de	 divorciada	 a	 los	 veinticinco	 años.

Concretamente,	 una	 estrecha	 carretera	 y	 las	 puertas	 color	 rojo	 brillante	 se interponían	entre	ella	y	su	futuro	estado	de	divorciada	a	los	veinticinco	años.	Solo tenía	que	cruzar	la	carretera,	abrir	la	puerta.

—	 Seguro	 que	 Lynda	 hace	 algún	 comentario	 de	 petarda	 ‒dijo	 Daisy	 que imaginaba	a	Lynda	al	otro	lado	del	cristal.	¿De	verdad	quería	pasar	por	esto?‒.	Se piensa	que	el	sol	solo	brilla	bajo	la	sombra	de	Finn.

—	Para	ser	exactos,	tú	piensas	lo	mismo.

No	había	manera	de	responder	a	aquello.

—	Tienes	que	acordarte	de	por	qué	lo	dejaste,	de	por	qué	te	divorcias	de	él.

—	Comportamiento	irracional	‒Bajo	la	mirada	hacia	el	sobre	que	tenía	entre	las manos.	 Tenía	 que	 concentrarse	 en	 las	 cosas	 negativas‒.	 Me	 divorcio	 de	 él	 porque me	dejó	dos	días	atada	en	una	cama.

Xander	seguía	parpadeando	y	con	la	boca	abierta	cuando	Daisy	cruzó	la	calle.

Respiró	 profundamente,	 abrió	 la	 puerta	 y	 fingió	 una	 sonrisa.	 Un	 anciano apoyado	en	una	garrota	hablaba	mientras	intentaba	sacar	la	tarjeta	de	crédito	de	la cartera	con	sus	temblorosas	manos.

—	¿Te	dejó	dos	días	atada	en	una	cama?	‒susurró	Xander.

—	 No	 es	 una	 conversación	 que	 debamos	 tener	 en	 la	 oficina	 de	 correos	 ‒le respondió	en	voz	baja.

—	En	serio,	¿dos	días?

Le	ardían	las	mejillas	y	no	quiso	mirar	a	Xander.

—	Por	eso	te	entró	el	pánico	cuando	hice	la	broma.	¿Qué	pasó,	intento	hacer	un Cincuenta	Sombras	en	tu	trasero?

Daisy	 se	 cruzó	 de	 brazos.	 Por	 suerte,	 Lynda	 estaba	 demasiado	 ocupada ayudando	al	octogenario	con	su	tarjeta	como	para	prestarles	atención.

—	No,	no	me	hizo	daño	y	ahora	cállate,	por	favor.

Y	lo	hizo,	pero	solo	durante	veinte	segundos.

—	Pero	supongo	que	te	dejaba	levantarte.	Ya	sabes,	para...	ir	al	baño.

Avergonzada,	Daisy	se	quedó	mirando	al	señor	que	marcaba	con	parsimonia	su código	PIN.

—	 ¿Ahora	 entiendes	 lo	 irracional	 de	 su	 comportamiento?	 ‒Daisy	 levantó	 el sobre‒.	Este	es	un	acuerdo	legal	por	el	cual	él	no	se	opone	a	mis	alegatos	y	yo	no pido	dinero	a	cambio.	Solo	quiero	salir	de	todo	esto.

—	¿Siguiente?	‒Lynda	sonrió	alegremente	cuando	Daisy	colocó	el	sobre	sobre la	balanza‒.	¿Ruth	Harcourt?	Es	la	misma	abogada	que	contraté	cuando	me	divorcié.

«Ya	empezamos».

Daisy	 dejó	 escapar	 un	 largo	 suspiro.	 Bueno,	 dentro	 de	 poco,	 la	 petición	 de divorcio	estaría	firmada	y	el	mundo	entero	sabría	que	Finn	Rousseau	se	divorciaba.

Quizá	hasta	lo	sabrían	antes	por	parte	de	Lynda.

—	Venga,	cambia	esa	cara	‒dijo	Lynda	dándole	una	palmadita	en	la	mano‒.	Es difícil	 cuando	 estas	 cosas	 pasan,	 pero	 ese	 Finn	 tiene	 una	 mirada...	 Vino	 hace	 unas semanas	y	preguntó	si	Clara	seguía	viviendo	en	la	casa.	Le	dije	que	sí	pero	cuando le	 dije	 que	 te	 había	 visto	 salir	 por	 la	 noche...	 ¡La	 cara	 que	 puso!	 Me	 recordó	 a	 mi Jim.	Un	mal	tipo.	Y	esa	tal	Moll	Flanders	en	la	que	aparece...	bueno,	casi	parece	una película	guarra.	Estás	mejor	con	los	amigos	que	tienes	aquí.	Tres	con	cuarenta,	por favor.	Cambiando	de	conversación,	¿has	escuchado	que	Nicola,	del	número	cuatro, ha	echado	a	su	hija	mayor	de	casa?	Estuvo	en	el	médico	la	semana	pasada	así	que	ya puedes	imaginarte	lo	que	la	gente	está	diciendo	de	la	pobre	chica...

––––––––

Cinco	minutos	después,	Daisy	salió	de	la	oficina	de	correos	mordisqueando	el esmalte	de	uñas	de	su	dedo	pulgar.

—	 Lynda	 ha	 cambiado	 de	 idea	 ‒explicó	 Daisy‒.	 Ahora	 parece	 que	 el	 sol	 solo brilla	bajo	tu	sombra.

—	Entonces	también	hay	esperanzas	para	ti.

Xander	 le	 dio	 un	 codazo,	 empujándola	 juguetonamente	 contra	 la	 pared	 y,	 para vengarse,	Daisy	fue	a	golpearle	el	brazo,	pero	Xander	le	cogió	la	mano	y	sus	dedos quedaron	entrelazados	al	instante.	No	podía	negar	que	estar	con	Xander	era	mejor terapia	que	una	copa	de	champán	en	un	día	de	verano,	pero	él	no	era	Finn	y	ella	no quería	darle	una	impresión	equivocada.	Se	soltó	de	la	mano	de	Xander.

La	mandíbula	de	Xander	se	tensó,	pero	no	hizo	ningún	comentario.

—	Es	demasiado	pronto	‒mintió	Daisy.

—	 Vas	 a	 superarlo,	 Daze.	 Puede	 que	 ahora	 no	 te	 lo	 parezca,	 pero	 lo	 harás.

Créeme,	estoy	seguro.

Mientras	 se	 dirigían	 hacia	 el	 camino	 que	 salía	 del	 pueblo,	 Daisy	 le	 miró	 con ceño	fruncido.

—	¿Qué	pasó	con	la	madurita	del	restaurante	con	las	estrellas	Michelin?

Xander	desvió	la	mirada.

—	Era	joven	y	estúpido.	Creí...	Le	pedí	que	dejara	a	Anthony	por	mí	y	me	dijo que	no.

—	Eso	debe	de	doler.

Xander	le	dirigió	una	media	sonrisa.

—	Anthony	se	comporta	como	un	gilipollas	con	sus	empleados	y	ella	se	sirve de	 eso.	 Me	 hizo	 pensar	 que	 también	 se	 comportaba	 así	 con	 ella,	 pero	 bajo	 ningún concepto	 quería	 abandonar	 el	 mundo	 de	 la	 fama,	 ni	 por	 mí,	 ni	 por	 nadie.	 Pocos meses	 después	 me	 fui	 y	 descubrí	 que	 también	 había	 estado	 tirándose	 al	 nuevo pinche.	Le	gustan	los	jovencitos.

Madre	mía.

—	¿Cuánto	supiste	que	lo	habías	superado?	¿Cuánto	tiempo	te	hizo	falta?

—	 Oh,	 fue	 algo	 bastante	 reciente.	 Pero	 te	 toca	 ‒dijo	 Xander‒.	 Después	 de	 ese comportamiento	irracional,	¿cómo	es	posible	que	sigas	enamorada	de	Finn?

Era	una	muy	buena	pregunta,	pero	la	concentración	de	Daisy	se	dispersó	cuando pasaron	 por	 el	 centro	 de	 reciclaje.	 Aunque	 los	 contenedores	 del	 condado	 habían sido	 cuidadosamente	 diseñados	 para	 encajar	 entre	 las	 paredes	 de	 piedra	 y	 los helechos,	 seguían	 siendo	 perceptibles	 y	 se	 encontraron	 rodeados	 por	 bolsas	 de basura.

—	 Por	 el	 amor	 de	 Dios	 ‒dijo	 Daisy	 negando	 con	 la	 cabeza‒.	 ¿Por	 qué	 se molestan	en	traer	la	basura	hasta	aquí	si	no	la	meten	en	el	puto	contenedor?	‒Latas, botellas,	 papeles...	 todo	 en	 la	 misma	 bolsa‒.	 Esto	 es	 un	 vertedero	 incontrolado.

Madre	mía,	la	gente	es...

—	Cuando	creo	que	ya	te	conozco,	vas	y	haces	esto.

Xander	la	miraba	fijamente.

—	¿Qué?	‒dijo	Daisy	mientras	cogía	la	bolsa	de	basura	más	cercana.

—	 Llevas	 pantalones	 de	 trescientos	 pavos	 y	 zapatos	 de	 Prada.	 Idolatras	 a	 India Dowson-Jones	y,	sin	embargo,	aquí	estás,	preocupada	por	el	reciclaje.

—	 Si	 conocieras	 a	 mis	 padres,	 lo	 entenderías	 ‒Cogió	 otra	 bolsa‒.	 ¿No	 te preocupa?

—	 Claro	 que	 sí	 ‒Tiró	 dos	 botellas	 de	 vino	 en	 el	 contenedor	 verde‒.	 Pero	 eres una	caja	de	sorpresas.

Por	primera	vez	en	todo	el	día,	Daisy	sonrió.

—	Te	lo	dije.	No	todo	el	mundo	puede	ser...

La	bolsa	que	sujetaba	con	la	mano	izquierda	se	movió.

Daisy	chilló	y	soltó	la	bolsa.	Sentía	como	el	corazón	le	martilleaba	el	pecho.

—	Se	ha	movido	‒susurró.

—	¿Qué	se	ha	movido?

—	La	bolsa.	Hay	algo	dentro.

—	¿Una	rata?	‒Xander	cogió	un	palo	y	tanteó	la	bolsa.

Hubo	un	gimoteo.

No	era	una	rata.	Daisy	se	puso	de	rodillas	y	abrió	la	bolsa.

—	Por	el	amor	de	Dios,	Daisy,	cuidado	no	sea...

Era	un	perro,	un	perro	sucio,	aterrado	y	demacrado.	Tenía	los	ojos	blancos	y	le temblaba	 todo	 el	 cuerpo,	 pero	 estaba	 vivo.	 Las	 lágrimas	 le	 nublaron	 la	 vista	 y Xander	 se	 arrodilló	 a	 su	 lado,	 diciéndole	 palabras	 que	 ella	 no	 escuchaba.	 ¿Quién sería	capaz	de	dejar	un	perro	en	una	bolsa	de	basura	para	que	se	muriera	de	hambre o	que	pereciera	simplemente?

—	¿Por	qué,	Xand?	‒sollozó‒.	¿Por	qué	alguien	trataría	a	un	pobre	perrito	así?

La	 mandíbula	 de	 Xander	 se	 tensó,	 puso	 su	 forro	 polar	 sobre	 el	 suelo	 y	 con cuidado	traslado	al	perro	de	la	bolsa	de	plástico	al	forro,	que	debía	ser	un	relativo lujo	para	él.

—	Vamos	a	llevarlo	al	veterinario.

—	Eres	un	verdadero	CBE.	Primero	me	salvas	a	mí	y	después	a	este	perro...

—	¡Eh!	Eres	tú	la	que	va	a	hacer	el	rescate	esta	vez.

¿Cómo?

—	Pero	yo	no	puedo...

—	Claro	que	puedes.

Con	cautela,	acarició	el	bulto	de	pelo	entre	las	orejas	del	perro.	Xander	parecía sacado	del	folleto	de	un	refugio	de	animales,	uno	de	los	que	muestran	al	animal	que no	pudo	ser	salvado.	Se	le	marcaban	todos	los	huesos	del	cuerpo	y	tenía	las	piernas repletas	de	llagas	abiertas	y	con	pús.	Daisy	no	tenía	una	casa	para	ella	y	ni	hablar	de una	 mascota,	 pero	 el	 perrito	 la	 observó,	 pidiéndole	 ayuda	 y	 sin	 dudarlo	 le	 dio	 un beso	en	la	cabecita.	Iba	a	arreglar	aquel	desastre.

El	veterinario	hizo	un	rápido	y	cuidadoso	análisis	del	perrito	y	explicó	que	era mestizo	de	collie	y	spaniel	y	que	tendría	unos	doce	meses.	Por	suerte,	aparte	de	un par	de	llagas	infectadas	en	las	patas	traseras	y	desnutrición	severa,	parecía	no	tener otras	enfermedades,	aunque	eso	lo	verían	con	el	tiempo.

Mientras	el	veterinario	hacía	su	trabajo,	Daisy	y	Xander	se	quedaron	en	la	sala de	 espera	 vacía	 y	 Daisy	 empezó	 a	 rellenar	 los	 formularios	 que	 le	 había	 dado	 la enfermera.

—	Nombre	del	paciente.	¿Alguna	idea?

—	Es	tu	perro,	ponle	el	nombre	que	quieras.

«Es	mi	perro».	Daisy	no	podía	parar	de	sonreír.

—	Es	ridículo.	Ni	siquiera	tengo	un	lugar	en	el	que	vivir...

—	Sigo	diciéndote...

Daisy	lo	ignoró.

—	Apenas	puedo	permitirme	cuidar	de	mí	misma	y	aquí	me	encuentro	teniendo que	 pagar	 las	 tasas	 del	 veterinario	 un	 sábado	 por	 la	 tarde.	 Este	 perro	 va	 a	 ser	 el accesorio	más	caro	y	más	alucinante	que	una	chica	podría...	‒Daisy	se	tapó	la	boca, reprimiendo	un	chillido‒.	Birkin,	quiero	llamarlo	Birkin.

Xander	se	le	quedó	mirando.

—	¿Sigues	borracha?

—	 El	 Hermes	 Birkin	 es	 el	 bolso	 de	 mis	 sueños,	 el	 mejor	 accesorio	 que	 una chica	podría	tener,	pero	cuesta	un	ojo	de	la	cara.	Setecientos	mil	euros	por	un	bolso blanco	de	piel	de	cocodrilo.

—	Una	locura	‒Xander	se	acomodó	en	la	silla	y	estiró	sus	largas	piernas‒.	¿Qué significa	CBE?

Mierda.	Daisy	se	concentró	en	el	formulario	intentando	esconder	el	rubor	de	sus mejillas.

—	Clara	es	una	cotilla	sin	remedio	así	que	inventamos	acrónimos	para	la	gente, así	que	nadie	sabe	de	quién	estamos	hablando.	Finn	es	EH,	la	estrella	de	Hollywood, y	tú	eres	CBE.

—	¿Y	qué	significa	eso?

Daisy	lo	miro	con	inocencia.

—	Casanova	de	Busto	Escultural.

—	¿Busto	escultural?	Gracias,	pero	no	soy	ningún	casanova.

—	 Es	 una	 broma	 ‒Daisy	 le	 dio	 un	 leve	 codazo,	 sonriendo	 mientras	 miraba	 la carpeta	con	el	formulario‒.	Tu	eres	mi	caballero	de	brillantes	espinilleras.

—	Vale,	puedo	vivir	con	eso.

Xander	 deslizó	 al	 brazo	 alrededor	 del	 cuello	 de	 Daisy	 y	 le	 dio	 un	 beso	 en	 la frente.

Durante	 algunos	 minutos,	 Daisy	 se	 concentró	 en	 rellenar	 los	 formularios.	 La cabeza	 de	 Xander	 descansaba	 contra	 la	 suya.	 No	 podía	 verlo,	 pero	 sabía	 que	 la sonrisa	de	Xander	era	tan	grande	como	la	suya.

—	Daze,	¿me	hablarás	de	él?

Se	le	borró	la	sonrisa	de	la	boca.

—	¿De	quién?

—	De	Finn.	Háblame	del	día	que	os	conocisteis.

—	¿Por	qué?

—	Solo	quiero...	entenderlo	‒Xander	la	contempló	frunciendo	el	ceño‒.	¿Estabas haciendo	senderismo	por	Catbells?

Daisy	respiró	profundamente	y	dejó	de	lado	el	formulario.

—	Me	adelantó	justo	antes	de	la	cima	y	dijo	hola.

—	¿Sabías	quién	era?

Daisy	 asintió.	 Puede	 que	 Finn	 se	 escondiera	 bajo	 una	 gorra	 de	 béisbol,	 pero cuando	Daisy	lo	vio,	aumentó	la	velocidad	para	alcanzar	su	adorable	culo.

—	Resulta	que	me	estaba	esperando	en	la	cima.	Él	sonrió,	yo	sonreí;	él	río,	yo reí.

—	Coqueteando	en	Catbells.	Solo	tú	puedes	hacer	algo	así,	Fitzgerald.

—	 Aparecieron	 nubes	 de	 lluvia	 y	 él	 podría	 haber	 sido	 un	 violador	 psicópata, pero	 no	 quería	 irme	 ‒Vale,	 contarle	 a	 Xander	 cómo	 había	 ligado	 con	 Finn	 era demasiado	 raro,	 pero	 se	 acomodaron	 el	 uno	 contra	 el	 otro	 mientras	 Daisy	 le explicaba	 cómo	 le	 había	 ofrecido	 compartir	 su	 botella	 de	 té	 y	 se	 habían	 sentado para	 contemplar	 Derwent	 Water	 en	 un	 día	 gris	 de	 septiembre	 que,	 salvo	 por	 aquel momento,	 no	 había	 tenido	 nada	 de	 especial‒.	 Nos	 quedamos	 allí	 unas	 dos	 horas, hablando.	 Fue	 como	 si	 hubiéramos	 conectado	 al	 instante.	 ¿Sabes	 lo	 que	 quiero decir?

—	Sí,	sé	exactamente	lo	que	quieres	decir.

—	¿La	madurita	del	restaurante	Michelin?

—	No.	De	verdad	que	a	veces	eres	una	idiota.	¿Y	qué	pasó?

—	Me	pidió	salir,	le	dije	que	sí	y	bueno...	me	besó	‒Eso	había	sido	un	instante‒.

Nunca	llegamos	a	la	cena.

—	Ahórrame	los	detalles.

—	Después	de	aquello,	apenas	pasamos	un	día	separados.	No	podía	creerme	que le	 gustara	 a	 esa	 increíble	 estrella	 de	 cine.	 Yo.	 Yo	 soy	 una	 chica	 de	 Cheshire totalmente	normal	y	él	había	besado	a	Dakota	Fanning	en	una	película	‒Y	ese	era	el inconveniente	de	estar	casada	con	Finn	Rousseau,	intentar	estar	a	la	altura	de	sus	ex y	 de	 sus	 compañeras	 de	 reparto‒.	 En	 serio,	 pensaba	 que	 era	 el	 tío	 más	 guapo	 que había	conocido	en	mi	vida.

—	Tiene	siete	tatuajes	a	la	vista	y	una	cicatriz	en	la	ceja.	No	me	puedo	creer	que cayeras	en	esa	gilipollez	del	chico	malo.

Daisy	se	quedó	mirando	el	suelo.

—	 Puede	 que	 suene	 obvio	 y	 sé	 que	 no	 quieres	 escucharlo,	 pero	 Finn	 es jodidamente	sexy.	Solía	bromear	diciendo	que	solo	con	una	sonrisa	me	tenía	en	su cama.

—	Y	yo	pensando	que	se	necesitaba	una	botella	de	vodka.

Con	aquello	se	ganó	una	rápida	patada	en	la	espinilla.	Pero	cuando	él	mostró	su sonrisa	Colgate,	Daisy	volvió	a	relajarse	contra	él.

—	Durante	doce	meses,	tuvimos	una	vida	perfecta.	Pasándolo	bien	en	su	casa	de la	playa	en	Brighton...	Pasando	Navidad	en	la	mansión	de	sus	padres	en	Provence.

—	¿Es	realmente	francés?

—	 Su	 padre.	 Fabien	 Rousseau.	 Es	 director	 de	 cine.	 Su	 madre,	 Vicky,	 es	 actriz.

Son	adorables,	aunque	están	un	poco	pirados.	El	año	pasado	volvieron	a	casarse	por tercera	vez.

—	Tienen	que	adorar	la	tarta	de	boda.

Daisy	soltó	una	carcajada.

—	Ahora	viven	en	Ibiza.	De	ahí,	las	cerezas	de	Pacha.

—	¿Qué	pasó	después	de	doce	meses?

—	 En	 nuestro	 primer	 aniversario	 de	 boda	 ‒Daisy	 la	 tomó	 con	 su	 esmalte	 de uñas—	dijo	que	quería	tener	hijos.

—	¿Y	tú	no?

—	 Bueno,	 puede	 que	 cuando	 tenga	 treinta	 años	 ‒Su	 cabeza	 se	 llenó	 de	 buenos argumentos,	pero	simplemente	clavó	las	uñas	contra	las	palmas	de	sus	manos‒.	Al final,	 dejé	 de	 tomar	 la	 píldora,	 pero	 no	 pasó	 nada.	 Intenté	 parecer	 decepcionada, pero	Finn	podía	ver	que	era	mentira	y	eso	provocó	que	cada	vez	estuviéramos	más distanciados.	 Me	 acuso	 incluso	 de	 tomar	 la	 píldora	 a	 escondidas.	 Pasaron	 muchas cosas...

—	¿El	comportamiento	irracional?

Las	mejillas	de	Daisy	ardían.

—	Te	ahorraré	los	detalles.	Pero	el	cinco	de	enero...

Xander	apretó	el	brazo	con	el	que	le	rodeaba	los	hombros,	posando	su	cabeza contra	la	de	Daisy.

—	¿Te	marchaste?

‒No	 ‒Daisy	 negó	 con	 la	 cabeza,	 cada	 vez	 más	 enfadada‒.	 Después	 del comportamiento	 irracional,	 me	 dejó	 en	 Claridge's	 con	 solamente	 la	 ropa	 que llevaba	ese	día	y	una	tarjeta	a	nombre	de	Finn.

—	¿Agotaste	su	tarjeta	de	crédito?

—	Suponía	mucho	más	que	gastar	su	dinero.	Finn	sabía	que	estaba	enfadada,	por mucho	que	esté	obsesionada	con	los	bolsos,	odio	salir	de	compras.	Cuando	volví	a casa,	 estaba	 tan	 enfadada	 y	 molesta	 por	 haber	 pasado	 el	 día	 vagando	 por	 Londres que	 estaba	 dispuesta	 a	 tocarle	 los	 huevos.	 Pero	 cuando	 llegué,	 había	 cambiado	 las cerraduras	y	había	empaquetado	mi	ropa.

—	¿Te	echó	de	la	casa?	¿Por	qué?

—	No	paré	de	preguntar.	Vine	aquí	y	hablé	con	un	abogado	de	divorcio.	Sin	que supiera	 nada,	 congeló	 nuestra	 cuenta	 conjunta	 y	 ahora	 tengo	 menos	 dinero	 que	 al principio.	Lo	único	que	podía	hacer	era	vender	mi	coche	para	pagar	las	facturas	de las	tarjetas	de	crédito	y	volver	a	empezar.

—	Bien	por	ti.

—	 ¿Tú	 crees?	 ‒Dejó	 escapar	 un	 largo	 suspiró‒.	 Empecé	 a	 pensar	 que	 había tomado	 la	 decisión	 correcta,	 pero	 cuando	 apareció	 comprendí...	 que	 sigo enamorada	de	él.

La	 puerta	 de	 la	 sala	 de	 cirugías	 se	 abrió	 y	 salió	 el	 veterinario,	 el	 perrito temblaba	 de	 miedo	 y	 tenía	 las	 piernas	 traseras	 vendadas.	 En	 silencio,	 Daisy	 se agachó	 junto	 a	 él	 para	 decirle	 hola	 y	 a	 pesar	 de	 la	 mirada	 nerviosa	 que	 dirigió	 al veterinario,	se	escabulló	por	el	suelo	de	azulejo	moviendo	la	colita.

—	Hola,	hola,	hola	‒dijo	Daisy	acariciando	su	cabecita‒.	He	pensado	que	puedo llamarte	Birkin.	¿Qué	te	parece?

A	juzgar	por	los	infinitos	besos	de	perro,	parecía	que	daba	su	aprobación.

El	veterinario	fue	mi	generoso	con	ellos,	no	les	cobró,	les	regaló	un	collar,	la correa	 y	 algo	 de	 comida	 para	 empezar	 y	 tras	 haber	 escuchado	 atentamente	 sus consejos	sobre	los	medicamentos,	las	heridas	y	cuándo	darle	su	primer	baño,	Daisy se	dirigió	a	casa	con	el	pequeño	Birkin	acurrucado	entre	sus	brazos.

—	 Xander,	 ¿por	 qué	 haces	 esto?	 ‒le	 preguntó	 mientras	 caminaban	 por	 Chapel Street.

—	¿Hacer	qué?

—	 Cuidar	 de	 mi	 patético	 culo.	 Seguro	 que	 tienes	 cosas	 mejores	 que	 hacer	 un sábado	 por	 la	 tarde	 ‒Alzó	 la	 cabeza	 para	 mirarlo‒.	 ¿De	 verdad	 Clara	 te	 llamó?

Porque	ella	nunca	ha	pedido	ayuda	a	un	hombre,	ni	siquiera	a	Scott,	desde	el	día	en que	vio	como	su	padre	pegaba	a	su	madre.

—	No,	fui	yo	quien	la	llamó	‒Xander	se	metió	las	manos	en	los	bolsillos	y	se concentró	en	el	pavimento‒.	Me	explicó	lo	que	estaba	pasando	y	me	ofrecí	a	ayudar.

—	¿Por	qué?

Durante	un	momento,	se	mordió	el	labio	inferior	pero	la	final	la	contempló	con el	entrecejo	fruncido.

—	Creía	que	era	evidente.

Con	nerviosismo,	se	metió	un	rizo	por	detrás	de	la	oreja.

—	No	lo	es.

—	Creo	que	te	quiero.

—	Oh.

Sacudió	la	cabeza	y	río	sin	emoción.

—	Sí,	oh.

—	¿Crees	que	me	quieres?	‒Lo	miró	parpadeando‒.	Ni	siquiera	sé	por	qué	parte preocuparme.	Creer.	Querer.	Yo.

—	Yo	también	estoy	sorprendido.

—	Seamos	sensatos.	Me	conoces	de	diez	minutos.	No	puedes	quererme.

—	 No	 es	 un	 secreto	 que	 pienso	 que	 eres	 la	 persona	 más	 sexy	 que	 jamás	 he conocido,	pero	cuando	te	vi	hoy...	pensé...	bueno,	me	di	cuenta	de	que	podía	ser	algo más,	 pero	 estabas	 intentando	 quitarte	 la	 vida	 por	 culpa	 de	 otra	 persona.	 No	 es	 una situación	 maravillosa	 para	 mí	 ‒Suspiró	 y	 cogió	 a	 Birkin‒.	 Tengo	 la	 cabeza	 hecha un	lío	así	que	hablé	con	Rob	mientras	dormías.	No	estaba	seguro	de	si	estaba	bien seguir	a	tu	lado,	esperar	a	que	el	proceso	de	divorcio	termine	y	hacerte	enamorarte de	mí	o	si	era	mejor	pirarme	y	no	volver	nunca.

—	No	te	vayas,	por	favor	‒dijo	Daisy‒.	Estaría	muerta	si	no	fuera	por	ti.

—	Eres	un	poco	dramática,	pero	está	bien.	No	voy	a	ir	a	ninguna	parte.

—	¿Qué	dijo	tu	hermano?

—	Me	aconsejó	que	descubriera	a	qué	me	enfrentaba.

Daisy	se	le	quedó	mirando.

—	¿Y?

—	Ahora	lo	sé.

Daisy	siguió	con	la	mirada	fija	en	él.

—	¿Qué	sabes?

—	Vamos	a	encajar	juntos.	Me	atrevería	incluso	a	decir	que	si	nos	hubiéramos conocido	en	otro	momento,	lo	habrías	dejado	por	mí.

Daisy	se	río.

—	¿Crees	que	habría	dejado	a	mi	marido	por	tu	cara	bonita?	¿Como	si	yo	fuera ese	tipo	de	persona?

—	 Tú	 eres	 así	 exactamente.	 Tus	 puntos	 débiles	 son	 los	 que	 te	 hacen	 tan jodidamente	fascinante.

—	No	sé	cómo	responder	a	eso.

Xander	sonrió.

—	¿Vas	a	volver	a	emborracharte	esta	noche?

—	 No	 ‒Daisy	 negó	 con	 la	 cabeza‒.	 Tengo	 que	 pasar	 página,	 ¿no?	 Él	 ya	 lo	 ha hecho.	Lo	quiero,	pero...	como	tú	dices,	lo	superaré.

—	 ¿Eso	 quiere	 decir	 que	 podemos	 tener	 una	 cita	 normal	 sin	 fingir	 que	 somos solo	amigos?

—	Somos	solo	amigos	a	pesar	de	las	ideas	que	hayas	podido	hacerte?

—	Esperaré

—	¿Esperarás?	‒preguntó	parándose	frente	a	la	casa	de	Clara.

—	Sí.	Pero	no	voy	a	esperar	solamente.	Tengo	un	plan.

—	¿Un	plan?

—	Sí,	Fitzgerald.	Un	plan.

Capítulo	seis Un	golpeteo	rítmico	despertó	a	Daisy.	Sin	abrir	los	ojos,	sabía	que	era	Birkin,	el despertado	más	adorable	del	mundo.	Estaría	sentado	junto	a	su	cama	con	la	cabeza inclinada	y	las	orejas	ladeadas	mientras	golpeaba	la	alfombra	con	la	cola.	Todas	las noches,	lo	dejaba	acurrucado	en	su	cojín	frente	a	la	chimenea	y	todas	las	mañanas, se	escabullía	al	piso	de	arriba	y	la	despertaba.	Como	si	le	importase.

Birkin	 le	 daba	 una	 razón	 para	 salir	 todas	 las	 mañanas	 de	 la	 cama	 y	 su	 visible mejoría	le	daba	esperanzas.	Mientras	las	heridas	de	las	piernas	de	Birkin	sanaban,	la piel	 de	 Daisy	 recuperó	 su	 brillo;	 mientras	 él	 aumentaba	 de	 peso	 hasta	 la	 casi normalidad	el	de	ella	también	lo	hacía.	Vale,	Birkin	seguía	temblando	cuando	veía	a hombres	 fornidos	 y	 Daisy	 seguía	 llorando	 durante	 horas	 cuando	 Finn	 aparecía	 en televisión,	pero	juntos,	se	recuperaron	poco	a	poco.	Y	lo	hicieron	bajo	la	mirada	de Xander.

Pero	 Xander	 la	 tenía	 desconcertada.	 Se	 negó	 en	 rotundo	 a	 explicarle	 su	 plan, aunque	parecía	incluir	un	régimen	completo	de	paseos	con	Birkin	seguidos	por	una nutrición	casera	y	saludable:	caballa	a	la	plancha	con	salsa	mediterránea	en	casa	de Xander,	 sopa	 de	 guisantes	 frescos	 y	 menta	 salvaje	 en	 casa	 de	 Daisy	 o	 un	 picnic improvisado	en	Black	Fell	Tarn.

A	 menudo,	 le	 mostraba	 métodos	 alternativos	 de	 suicidio:	 descenso	 de acantilados	 o	 kayak	 en	 el	 río.	 Él	 se	 pensaba	 que	 ella	 estaría	 dispuesta	 a	 probarlo todo,	 cualquiera	 cosa	 que	 no	 les	 hiciera	 parecer	 una	 pajera.	 Nada	 de	 comidas	 en bares	con	luces	tenues	por	si	inducían	una	situación	romántica,	nada	de	cine	y	nada de	 conocer	 a	 su	 familia.	 Ella	 nunca	 pronunció	 las	 normas	 en	 voz	 alta,	 pero	 si Xander	proponía	ir	a	casa	de	su	hermano	o	cenar	en	Miller's	Arms,	Daisy	siempre encontraba	una	excusa	para	volver	a	casa.

Pero,	 contra	 todo	 pronóstico,	 Xander	 no	 hacia	 especiales	 esfuerzos	 por seducirla	a	pesar	del	comentario	inapropiado	que	le	había	hecho.	En	lugar	de	eso, parecía	cómodo	en	su	papel	de	caballero	de	brillantes	espinilleras	y	Daisy	empezó	a pensar	que	era	lo	único	que	Xander	buscaba.

Dejando	de	lado	sus	intenciones,	Xander	había	conseguido	algo:	Daisy	no	había bebido	ni	una	gota	de	alcohol	desde	el	cumpleaños	de	Finn.

—	 Toca	 levantarse	 ‒dijo	 Daisy	 acariciando	 la	 cabecita	 de	 Birkin‒,	 pero	 ¿qué narices	voy	a	ponerme	si	ni	siquiera	sé	dónde	me	va	a	llevar?

Lo	único	que	Xander	le	había	dicho	era	que	no	hiciera	planes.	En	el	momento justo,	su	teléfono	sonó	y	cobró	vida.

—	Buenos	días,	Fitzgerald.

—	 Buenos	 días	 ‒dijo	 Daisy	 acurrucándose	 debajo	 del	 edredón	 e	 intentando	 no bostezar.

—	¿Sigues	en	la	cama?

—	Sí,	son	solo	las	ocho.

—	¿Qué	llevas	puesto?	¿Quieres	que	vaya?

—	Muy	gracioso.	¿Vas	a	decirme	de	una	vez	lo	que	vamos	a	hacer	hoy?

—	Nos	vemos	en	el	campo	de	cricket	a	las	doce.	Vamos	a	buscarte	una	casa.

—	¿Una	casa?	¿Dónde?

Daisy	se	sentó	en	la	cama,	pero	Xander	colgó.	No	sabía	cuáles	eran	sus	planes, pero	le	gustaban,	le	gustaban	mucho.

––––––––

Tras	 un	 desayuno	 rápido	 y	 un	 paseo	 cronometrado	 con	 Birkin	 por	 el	 barrio, Daisy	se	cambió	las	botas	de	senderismo	por	unas	sandalias	y	se	fue	a	encontrarse con	Xander.	El	cielo	estaba	despejado,	las	temperaturas	ya	alcanzaban	los	diecisiete grados	y	Daisy	supo	que	aquel	iba	a	ser	un	día	perfecto.	¿Cómo	podría	no	serlo	si iba	a	pasarlo	con	su	CBE?

La	campana	de	la	iglesia	sonó	y	Daisy	saludó	a	Lynda	con	una	sonrisa.	¿Quién querría	ser	una	persona	anónima	en	el	metro	cuando	podías	pasearte	por	el	pueblo saludando	 a	 tus	 vecinos?	 La	 sonrisa	 de	 Daisy	 aumentó	 cuando	 Birkin	 empezó	 a mover	la	cola	con	ímpetu:	había	visto	a	Xander	al	otro	lado	del	campo	sentado	en un	banco	de	hierro	forjado.

—	 ¿Vamos	 a	 buscar	 casa	 aquí?	 ‒preguntó	 Daisy	 mirando	 a	 su	 alrededor dubitativa‒.	Ya	hemos	hablado	de	mis	cuentas	del	bando,	¿no?

—	 Ten	 un	 poco	 de	 fe,	 porque	 esa...	 ‒Xander	 señaló	 una	 enorme	 mansión georgiana	con	doble	fachada‒.	Es	la	opción	número	1	y	seguramente	la	más	sensata.

Una	mujer	llamada	Lorna	llevaba	un	hotelito	y	alquilaba	habitaciones.	No	es	que Daisy	ardiera	en	deseos	de	compartir	la	casa	con	un	flujo	diario	de	desconocidos, pero	el	alquiler	era	más	que	razonable	y	aceptaban	perros.

—	Es	una	habitación	preciosa	‒dijo	Daisy	acariciando	el	cabezal	de	madera	de roble.	La	casa	era	preciosa	y	Lorna	era	adorable,	no	tenía	razones	para	rechazarlo, pero...	 no	 sentía	 que	 estuviera	 bien.	 ¿Pero	 cómo	 podría	 rechazar	 un	 lugar	 tan perfecto?

—	 ¿Por	 qué	 no	 te	 pasas	 esta	 tarde?	 ‒propuso	 Lorna	 a	 Daisy‒.	 A	 las	 seis	 es	 la hora	del	vino	en	mi	casa...

Xander	sacó	a	Daisy	de	allí	sin	darle	tiempo	para	responder	y	Lorna	se	quedó allí	perpleja	gritándole	ofertas	de	cerveza	con	el	desayuno.

—	Habría	dicho	que	no	‒le	reprochó	Daisy	algo	molesta.	Vale,	el	hecho	de	que Xander	estuviera	con	ella	hasta	el	momento	en	el	que	se	iba	a	la	cama	la	ayudaba	a mantenerse	 sobria,	 pero	 podía	 decir	 no	 al	 alcohol	 sin	 problemas.	 Sin	 el	 más mínimo	problema.

—	No	estaba	dispuesto	a	arriesgarme.

—	¿Dónde	vamos	después?

—	Ya	hemos	llegado	‒respondió	Xander	apoyándose	contra	su	coche.

—	¿Esto?	‒Daisy	contempló	la	casa	de	Xander‒.	Estás	de	broma.

Xander	 se	 sacó	 una	 llave	 del	 bolsillo	 y	 la	 dejó	 colgando	 entre	 ambos.	 No sonreía,	pero	la	miraba	fijamente.

—	Conoces	el	trato.	Hay	tres	habitaciones:	una	para	mí,	una	para	ti	y	la	otra	para hacer	 bolsos.	 Pagas	 la	 mitad	 de	 las	 facturas	 y	 no	 pagas	 alquiler.	 La	 decisión	 es obvia.

—	 Ni	 siquiera	 me	 voy	 a	 dignar	 a	 responder	 a	 esa	 sugerencia	 como	 que	 se merece.

Xander	se	rio,	pasó	su	brazo	alrededor	del	cuello	de	Daisy	y	le	dio	un	beso	en	la frente.

—	No	puedes	culparme	por	intentarlo.	Es	el	momento	de	ver	la	opción	que	es una	locura,	Fitzgerald.

—	¿Mudarme	contigo	no	era	la	locura?

—	En	absoluto.

Y	 no	 se	 equivocaba.	 La	 casa	 número	 tres	 se	 encontraba	 en	 Gosthwaite	 Mills,	 a medio	camino	de	Lum	Valley.	Nunca	había	planeado	vivir	tan	lejos,	pero	aquel	era el	mejor	sitio	de	Lakes,	en	su	humilde	opinión.

—	¡Madre...	mía!

En	 el	 siglo	 XVII,	 Old	 Forge	 era	 el	 hogar	 del	 herrero	 del	 pueblo	 y	 si	 Daisy entrecerraba	 los	 ojos,	 mucho,	 era	 la	 casa	 de	 campo	 ideal.	 Por	 desgracia,	 cuando abría	 los	 ojos	 veía	 paredes	 con	 humedades,	 la	 puerta	 delantera	 podrida	 y enredaderas	 que	 creían	 a	 través	 de	 las	 ventanas	 rotas.	 Birkin	 salió	 del	 coche	 con Xander	y	lleno	de	alegría	olfateó	el	jardín.

—	 Daze	 ‒Xander	 le	 señaló	 el	 hombre	 de	 cabellos	 canosos	 que	 estaba	 en	 la puerta‒.	Es	Martin,	trabaja	para	ANA,	la	asociación	de	alojamiento	social.

Perpleja,	Daisy	estrechó	la	mano	de	Martin.

—	Pero	yo	no	cumplo	los	requisitos	para	las	ayudas	al	alojamiento.

—	 Ofrecemos	 alojamiento	 en	 quid	 pro	 quo	 a	 las	 personas	 adecuadas	 ‒explicó Martin‒.	Si	vienes	a	vivir	aquí,	no	pagarás	el	alquiler	siempre	y	cuando	trabajes	en la	casa.	Hay	que	limpiarla.

—	Esta	casa	necesita	algo	más	que	una	limpieza	‒respondió	Daisy	tocando	con el	dedo	el	polvillo	que	caía	de	las	paredes.

Dentro	de	la	casa,	Martin	abrió	la	puerta	del	salón	para	mostrar	una	multitud	de cajas	de	pizza,	revistas	porno	y	suficientes	latas	de	cerveza	como	para	justificar	la creación	de	un	contenedor	solo	para	eso.

—	 La	 limpieza	 ‒explicó	 Martin—	 es	 solo	 el	 principio.	 Los	 chicos	 del	 pueblo utilizaban	 la	 casa	 como	 su	 refugio	 y	 el	 antiguo	 propietario	 perdió	 un	 poco	 la cabeza.

—	 ¿Un	 poco?	 ‒dijo	 Daisy	 leyendo	 los	 garabatos	 paranoicos	 que	 se	 extendían por	 las	 paredes	 escritos	 con	 lo	 que	 Daisy	 esperaba	 que	 fuera	 pintura	 roja	 y	 no sangre.

—	¿Por	qué	no	le	echas	un	vistazo	y	hablaremos	de	las	condiciones	cuando	estés preparada?

Daisy	recorrió	el	piso	de	arriba	y	el	de	abajo,	contemplando	con	la	boca	abierta las	encimeras	revestidas	de	blanco	típicas	de	los	setenta,	fijando	la	vista	en	la	cocina monolítica	Aga	de	color	verde,	soltando	una	risita	ante	los	cuartos	de	baño	de	color berenjena.	Al	final,	se	agachó	para	abrazar	a	Birkin	y	suspiró	satisfecha	ante	lo	que veía:	Miller's	Arms	estaba	a	doscientos	metros,	tambaleándose	borracha.	De	eso	se trataba	vivir	en	el	campo.

—	Me	encanta	‒dijo	Daisy	sonriendo	a	Xander.

—	Tenía	el	presentimiento	de	que	así	sería	‒Xander	observó	la	casa	y	negó	con la	 cabeza‒.	 No	 puedo	 creerme	 que	 prefieras	 la	 Mansión	 de	 los	 Horrores	 a	 vivir conmigo.

—	Lo	siento,	pero	hay	dos	cuartos	de	baño	que	alicatar.

—	Al	menos	te	mantendrá	alejada	de	los	problemas.

¿Cuál	era	su	plan?	Increíblemente	agradecida,	Daisy	le	dio	un	abrazo.

—	Gracias.

—	De	nada	‒respondió	Xander	devolviéndole	el	abrazo.

No	sabía	bien	como,	pero	los	dedos	de	Xander	habían	terminado	enredados	en sus	cabellos	y	sus	labios	estaban	a	un	pequeño	giro	de	tocarse.	No	debería	haberlo abrazado,	 no	 de	 esa	 manera,	 ni	 durante	 tanto	 tiempo.	 Era	 un	 error,	 iba	 a	 joderlo todo...	 pero	 fue	 Xander	 el	 que	 le	 dio	 un	 beso	 en	 la	 frente	 y	 la	 soltó.	 Sin	 duda,	 de verdad	quería	que	fueran	solo	amigos.

—	 Scott	 y	 Clara	 van	 esta	 noche	 a	 una	 barbacoa	 a	 casa	 de	 tu	 hermano	 ‒Las palabras	se	le	escaparon	de	la	boca.	¿En	serio	iba	a	decírselo?‒.	Me	invitaron,	pero dije	que	no.

Xander	asintió	y	lanzó	un	palo	a	Birkin.

—	Como	siempre.

Así	que	se	había	dado	cuenta	de	las	normas	no	escritas.

—	Estaba	pensando	que...	tal	vez	podría	cambiar	de	opinión.

—	Deberías.	Te	lo	pasarás	bien	‒Xander	se	giró,	preparado	para	el	regreso	de una	excitado	Birkin‒.	Podemos	ir	juntos...

Daisy	abrió	la	boca	para	decir	que	no,	que	se	verían	allí,	pero	Xander	la	miró negando	con	la	cabeza	y	reprimiendo	una	sonrisa.

—	Prometo	no	cogerte	de	la	mano	ni	hacer	nada	que	pueda	insinuar	que	somos algo	más	que	amigos,	Fitzgerald.

Cerró	los	ojos	un	instante,	le	ardían	las	mejillas.

—	Lo	siento.

—	Te	recojo	a	las	siete.

––––––––

Por	 supuesto,	 llegaba	 tarde,	 estaba	 sufriendo	 una	 crisis	 de	 armario.	 Unos vaqueros	 con	 unas	 bailarinas	 estaban	 bien	 para	 dejar	 claro	 su	 estatus	 de	 solo amigos,	 ¿pero	 era	 apropiado	 para	 conocer	 al	 hermano	 de	 Xander,	 el	 hombre	 más atractivo	del	lugar?	Un	simple	vestido	blando	de	tubo	sería	adecuado	para	parecer recatada	 y	 con	 estilo,	 pero	 sería	 tentar	 demasiado	 al	 destino	 si	 le	 caía	 encima	 una copa	de	vino	tinto.

—	¡Me	aburro!	‒gritó	Xander	desde	el	piso	de	abajo‒.	Son	casi	y	media.

¡Mierda!	Sin	pensarlo,	se	puso	un	top	rojo	ajustado	con	la	espalda	descubierta	y unos	pantalones	vaqueros	ajustados	y	algo	desgastados.	La	parte	de	arriba	arreglada y	la	parte	de	abajo	descuidada.	¿Seguro	que	aquel	era	el	equilibrio	perfecto?

—	Si	tardas	dos	minutos	más,	te	saco	de	aquí	con	lo	que	lleves	puesto.

Con	unos	grandes	pendientes	de	aro	y	unos	tacones	enormes,	puso	la	guinda	a su	 conjunto	 de	 «solo	 amigos	 que	 van	 juntos	 a	 una	 barbacoa»	 con	 serenidad, aunque...	preocupada	por	ganarse	un	comentario	desaprobador	por	parte	de	Xander.

—	Eso	bastará	‒dijo	encogiéndose	de	hombros.

Vale,	 tal	 vez	 el	 top	 con	 la	 espalda	 descubierta,	 con	 el	 que	 no	 podía	 llevar sujetador,	 estaba	 un	 poco	 fuera	 de	 los	 límites	 del	 «solo	 amigos»,	 pero	 merecía	 la pena	por	el	piropo:	«Eso	bastará».

––––––––

Como	 en	 una	 nube,	 Daisy	 paseó	 con	 la	 boca	 por	 un	 jardín	 de	 casa	 de	 campo prototípico.	 Los	 bordes	 estaban	 llenos	 de	 amapolas,	 acianos	 y	 delfinios	 y	 un espantapájaros	 de	 cuento	 vigilaba	 el	 terreno	 lleno	 de	 plantas.	 Puede	 que	 se necesitarán	 más	 de	 veinte	 mil	 euros	 para	 evitar	 que	 el	 techo	 de	 pizarra	 de	 aquella granja	tradicional	no	se	derrumbara,	pero	con	los	caballos	y	las	ovejas	correteando por	el	campo,	Low	Wood	Farm	era	la	idea	que	Daisy	tenía	de	paraíso.

—	Tu	hermano	vive	aquí,	¿en	serio?	‒preguntó	a	Xander‒.	Parece	sacado	de	un libro	de	Beatrix	Potter.

Xander	miró	a	su	alrededor	con	ternura.

—	Mis	abuelos	vivían	aquí.	Cuando	mi	abuela	murió,	mi	abuelo	la	alquiló,	decía que	 no	 podía	 vivir	 aquí	 porque	 le	 traía	 demasiados	 recuerdos,	 pero	 no	 lo	 vendió porque	significaba	mucho	para	Rob	y	para	mí.	En	cierto	modo	crecimos	aquí.	A	mí me	gustaba	pasar	el	rato	en	la	cocina	con	el	abuelo,	pero	Rob	prefería	los	caballos.

Rob	se	quedó	con	las	acciones	de	la	abuela,	para	molestar	a	papá	más	que	nada	y	el abuelo	dio	la	casa	a	Rob	y	Van	como	regalo	de	bodas.

—	Tuvo	que	ser	increíble	crecer	aquí.

—	 Era	 más	 divertido	 que	 estar	 en	 casa	 ‒Xander	 hizo	 gala	 de	 su	 sonrisa Colgate‒.	¿Preparada	para	conocer	a	mi	familia,	Fitzgerald?

Antes	de	que	pudiera	contestar,	Xander	la	cogió	de	la	mano	y	la	llevó	a	la	cocina de	 la	 granja	 donde	 una	 mujer	 alta	 y	 morena	 con	 un	 perfecto	 peinado	 bob	 cortaba tomates	 y	 se	 balanceaba	 al	 ritmo	 de	 una	 estruendosa	 ópera	 que	 venía	 del reproductor	de	música.	Cuando	los	vio,	la	morena	vaciló	antes	de	bajar	el	volumen de	la	música.

—	¿Enfadada?	‒preguntó	Xander	riendo	incrédulo.

—	Shhh,	no	me	tomes	el	pelo	‒La	mujer	tenía	el	acento	galés	más	adorable	del mundo‒.	 Puesto	 que	 es	 mi	 cumpleaños	 pensé	 que	 podía	 darme	 un	 caprichito	 y beberme	un	vasito	de	Buck's	Fizz,	pero	creo	que	ya	llevo	la	mitad	de	una	botella	de Moet.

—	Van,	esta	es	Daisy.	Daisy,	esta	es	mi	preciosa	cuñada	Vanessa.

Vaya,	 Xander	 tenía	 razón.	 Vanessa	 tenía	 la	 piel	 lustrosa,	 unos	 inmensos	 ojos verdes	y	los	labios	carnosos.	Llevaba	un	simple	vestido	negro	de	tubo.	Sin	embargo y,	 contra	 todo	 pronóstico,	 a	 pesar	 de	 su	 indiscutible	 aspecto	 de	 supermodelo,	 no debajaba	de	ruborizarse.	¿Era	tímida?

—	 Feliz	 cumpleaños	 ‒dijo	 Daisy	 sonriendo	 con	 cortesía	 mientras	 Xander	 la sentaba	a	la	mesa.

—	 Gracias	 ‒respondió	 Van	 sonrojándose	 más	 todavía	 y	 se	 puso	 a	 cortar	 los tomates	de	nuevo—	Siento	que	la	casa	parezca	una	pocilga,	pero	en	los	tiempos	que corren	parece	que	es	imposible	terminar	las	tareas.

Por	 todas	 partes	 se	 acumulaban	 estribos,	 libros,	 juguetes	 para	 bebés,	 CD, premios	y	correos	basura	mientras	que	el	papel	pintado	imitando	la	madera	apenas se	 veía	 detrás	 de	 las	 fotos	 de	 niños,	 caballos	 y	 perros.	 Con	 el	 obligado	 gato	 y	 el perro	 labrador	 junto	 al	 Aga,	 aquella	 cocina	 tenía	 el	 aspecto	 que	 cualquier	 cocina familiar	debería	tener:	caótica	y	acogedora.

—	 ¿Dónde	 está	 Rob?	 ‒preguntó	 Xander	 sirviéndole	 a	 Daisy	 una	 taza	 de	 té procedente	de	la	tetera	que	se	calentaba	en	el	Aga.

¿Té?	 ¿No	 se	 suponía	 que	 estaban	 en	 una	 fiesta?	 ¿O	 es	 que	 todavía	 no	 podía beber?

—	¿Dónde	crees?	En	el	jardín,	con	los	puñeteros	caballos.

Vanessa	lanzó	los	tomates	a	una	ensaladera,	pero	solo	la	mitad	cayó	dentro,	el resto	 terminó	 en	 el	 suelo.	 Se	 apresuró	 a	 recogerlos,	 vació	 junto	 al	 bol	 y	 al	 final decidió	tirarlos	a	la	basura.

—	Déjame	a	mí	‒dijo	Xander	cogiendo	el	cuchillo.

—	Eres	un	sol.	Además,	seguro	que	tú	lo	harás	mejor	‒Vanessa	se	inclinó	sobre la	 cocina,	 sonrojada	 de	 nuevo,	 y	 se	 volvió	 hacia	 Daisy‒.	 No	 me	 puedo	 creer	 que estuvieras	casada	con	Finn	Rousseau.

—	Sigo	estándolo.

Aunque,	¿por	cuánto	tiempo?

—	Solía	tener	un	póster	de	él	colgado	de	la	pared	cuando	estaba	en	el	instituto.

Por	aquel	entonces	salía	en	la	telenovela	Hollyoaks.

—	Van	‒Xander	miró	a	su	alrededor	y	negó	con	la	cabeza‒,	¿recuerdas	que	ese es	el	tema	del	que	no	podemos	hablar?

Por	suerte,	una	niñita	entró	en	la	cocina	con	un	ramo	de	margaritas	y	narcisos, impidiendo	que	se	instalara	un	silencio	incómodo.

—	¡Xandi!	¡Xandi!	‒gritó	dirigiéndose	hacia	él.

Su	 sonrisa	 aumentó	 y	 se	 agachó	 para	 abrazar	 a	 su	 sobrinita,	 la	 sonrisa	 se convirtió	en	carcajadas	cuando	empezó	a	hacerle	cosquillas	y	la	pequeña	empezó	a reírse.	¿Se	podía	ser	más	mono?	Xander	le	susurró	algo	a	la	pequeña,	que	asintió	y se	acercó	vacilante	a	Daisy.	Le	tendió	las	flores	con	una	tímida	sonrisa.

—	Gracias	‒dijo	Daisy	sonriendo.

—	Esta	es	Matilda	‒explicó	Xander‒.	Tilly,	esta	es	mi	amiga	Daisy.

Sonrojada,	Matilda	le	hizo	un	pequeño	saludo	y	correteó	para	esconderse	detrás de	 su	 mamá,	 pero	 la	 atención	 de	 Daisy	 ya	 se	 había	 desviado	 hacia	 morena	 y	 más mayor	 de	 Xander	 que	 entró	 con	 un	 bebé	 dormido	 en	 un	 brazo	 y	 un	 gran	 ramo	 de flores	salvajes	en	el	otro.

Sin	 darse	 cuenta	 de	 la	 presencia	 de	 Xander	 y	 Daisy,	 le	 dio	 el	 ramo	 a	 Vanessa diciendo:	—	Lo	siento,	mi	amor,	he	estado	ocupado.

Y	después	le	besó	sin	tener	en	cuenta	las	miradas	del	resto.	Cuando	finalmente Robbie	la	soltó,	Vanessa	miró	las	flores	ruborizada	y	él	se	volvió	hacia	Daisy.

—	Hola	‒dijo	con	los	ojos	brillantes‒,	es	un	placer	conocerte	por	fin.

El	chico	llevaba	una	camiseta	descolorida,	unos	vaqueros	rotos	por	la	rodilla	e inspiraba	 una	 confianza	 y	 una	 despreocupación	 absolutas.	 Madre	 mía,	 ¿por	 qué	 se sentía	como	una	quinceañera	a	la	que	el	guaperas	de	clase	había	pedido	ayuda	con los	deberes	de	Biología?	Con	cautela,	Daisy	le	estrechó	la	mano,	consciente	de	que su	cara	debía	tener	el	mismo	color	que	los	tomates	que	se	habían	caído,	pero,	para su	horror,	él	se	inclinó	para	darle	un	beso	en	la	mejilla.	Clara	tenía	razón,	Robbie Golding	era	sin	duda	el	hombre	más	atractivo	del	lugar.

Reprimiendo	una	risita,	Daisy	se	volvió	hacia	Vanessa.

—	 ¿Cómo	 puede	 ser	 que	 tengas	 tres	 hijos	 y	 sigas	 pareciendo	 la	 próxima supermodelo	de	Gran	Bretaña?

El	ajustado	vestido	de	Vanessa	solo	dejaba	el	color	de	piel	a	la	imaginación:	no tenía	 el	 vientre	 flácido,	 ni	 la	 cintura	 ensanchada,	 ni	 los	 pechos	 caídos.	 No	 tenía	 ni unas	puñeteras	ojeras.

—	Es	alucinante,	¿verdad?	‒Robbie	sonrió	a	su	mujer	antes	de	señalar	la	foto	de una	 niña	 de	 cabello	 oscuro	 que	 saltaba	 un	 obstáculo	 subida	 en	 un	 poni‒.	 Tallulah tiene	nueve	años,	en	la	época	rebelde.	Matilda	tiene	casi	dos	años	y	esta	es	Pandora ‒En	 ese	 justo	 momento,	 el	 bebé	 eructó	 una	 sustancia	 blanca	 sobre	 el	 hombro	 de Robbie‒.	Apenas	tiene	un	mes.	Pero	gracias	por	esto,	Dora.

—	 En	 serio	 ‒insistió	 Daisy‒,	 si	 tuviera	 tu	 aspecto	 después	 de	 dar	 a	 luz	 a	 tres niños,	llevaría	un	cartel	que	dijera	«Mírame,	tuve	a	mi	tercer	hijo	hace	treinta	días».

Robbie	se	limpió	el	hombro	y	se	rio.

—	 Ahora	 entiendo	 por	 qué	 mi	 hermanito	 tiene	 tanto	 interés	 en	 que	 seas	 su...

¿Cómo	dijo,	Van,	«mejor	amiga»?

—	Creo	que	mi	familia	ya	me	ha	avergonzado	bastante.

Xander	se	limpió	las	manos	con	un	trapo	y	sacudió	la	cabeza.

¿Avergonzarle?	Más	bien	mostrar	otro	aspecto	de	él.	¿Dónde	estaba	el	seductor aficionado	 a	 desabrochar	 los	 pantalones	 de	 las	 chicas	 y	 quién	 era	 el	 adorable	 tío Xandi?	 ¿O	 todo	 formaba	 parte	 de	 su	 plan	 para	 demostrarle	 que	 no	 era	 un rompecorazones?

De	vuelta	en	el	jardín,	la	mitad	del	pueblo	estaba	allí	con	copas	de	licor	de	frutas o	 botellas	 de	 cerveza	 mientras	 que	 las	 ensaladas	 de	 Vanessa	 estaban	 en	 una	 mesa rodeadas	de	montañas	de	pan,	ensaladas	de	col,	salsas	y	maíz	envuelto	en	papel	de aluminio.	 Al	 otro	 lado	 del	 cuidado	 césped,	 una	 carpa	 protegía	 otra	 mesa	 que	 a primera	vista	parecía	tambalearse	bajo	el	peso	de	más	bebida	de	la	que	Daisy	podría beber	en	un	año.

Una	 copa.	 Por	 fin	 podría	 beberse	 una	 copa.	 Low	 Wood	 Farm	 encajaba	 con	 su idea	de	paraíso.

—	Madre	mía,	Old	Forge	‒dijo	Clara	alzando	las	cejas‒.	¿Se	te	va	la	pinza?

Daisy	 se	 unió	 a	 ella	 y	 a	 Scott	 en	 una	 gran	 mesa	 de	 picnic	 de	 madera	 y	 miraba con	alegría	las	copas	que	Xander	llenaba	de	champán,	bueno,	que	dejaba	a	la	mitad.

—	No	pago	alquiler	y	si	llevo	a	cabo	la	renovación,	me	pagan	el	diez	por	ciento del	presupuesto	‒Daisy	dio	un	sorbito	a	su	copa	intentando	disimular	lo	bendecida que	se	sentía	ante	el	familiar	sabor	del	alcohol‒.	En	nueve	meses	podría	ganar	unos quince	mil,	con	eso	me	llega	para	pagar	la	entrada	para	alguna	casa.

—	 Viendo	 el	 estado	 de	 aquello	 ‒explicó	 Clara	 arrugando	 la	 nariz‒,	 querría quince	mil	solo	por	vivir	allí.	Deberías	mudarte	a	casa	de	tu	nuevo	APS.

—	Estoy	de	acuerdo	‒Xander	y	Clara	brindaron‒.	¿Qué	es	un	APS?

—	Amigo	Para	Siempre	‒contestó	Daisy,	lo	que	provocó	una	sonrisa	de	Xander.

—	¿Cuáles	son	los	acrónimos	entre	vosotras?

Scott	gruñó.

—	¿Te	han	dicho	el	tuyo?

—	CBE.

—	Lo	siento,	pero	es	mejor	que	ACRS.

—	Abogado	Corporativo	Rico	y	Sexy.	Fui	yo	quien	lo	inventó	‒Daisy	se	rio‒.

Clara	es	la	LN,	Ladrona	de	Novios,	porque	ha	robado	más	novios	que	yo	botellas de	vino.

—	¿Y	el	tuyo?	‒preguntó	Xander.

—	DYF,	mis	iniciales.

—	Es	para	que	no	se	olvide	de	su	horrendo	segundo	nombre	‒dijo	Clara	en	un tono	casual‒.	Yasmina.

Xander	se	rio.

—	 Y...	 ‒Clara	 hizo	 gala	 de	 su	 sonrisa	 más	 inocente‒.	 También	 es	 el	 acrónimo para	 el	 estado	 de	 Daisy	 durante	 toda	 la	 semana	 de	 inicio	 de	 la	 universidad	 ‒La mirada	asesina	no	tuvo	ningún	efecto	sobre	clara‒.	Drogada	Y	Follada.

Xander	casi	se	ahogó	con	su	bebida,	pero	cuando	vio	a	Daisy	reír,	él	también	se unió.

—	 ¿De	 verdad	 que	 alicató	 tu	 cuarto	 de	 baño?	 ‒preguntó	 a	 Clara	 y	 frunció	 el ceño	cuando	ella	asintió‒.	No	me	lo	imagino.

—	 El	 día	 que	 conocí	 a	 Daisy	 ‒explicó	 Scott‒,	 llevaba	 unos	 pantalones	 cortos vaqueros	 y	 estaba	 golpeando	 la	 pared	 entre	 la	 cocina	 y	 el	 salón	 de	 Clara	 con	 un mazo.

Daisy	 chocó	 las	 cinco	 con	 él,	 pero	 Clara	 dirigió	 a	 Scott	 una	 mirada	 de	 falso enfado.

—	Me	sorprende	que	recuerdes	el	mazo	‒dijo	Clara‒,	parecías	bastante	ocupado mirando	su	culo.

Scott	 hizo	 caso	 omiso	 de	 lo	 que	 Clara	 decía,	 la	 agarró	 y	 la	 besó.	 Scott	 nunca había	estado	interesado	en	Daisy	ni	lo	más	mínimo,	ni	ella	en	él.

––––––––

La	tarde	pasó	entre	champán,	cócteles	absurdos	y	demasiados	kebabs	de	pollo.

Daisy	 se	 lo	 pasó	 en	 grande,	 en	 parte	 gracias	 a	 Xander,	 el	 chico	 más	 atento	 con	 el que	había	tenido	una	no-cita.	Le	rellenaba	el	vaso	todo	el	tiempo,	a	veces	se	sentaba a	su	lado,	otras	veces	frente	a	ella,	pero	nunca	se	alejaba	demasiado.	Sin	embargo,	a diferencia	de	una	cita,	nunca	coqueteó	con	ella.

Por	 el	 contrario,	 Clara	 flirteaba	 con	 él	 de	 manera	 flagrante.	 Al	 principio, Xander	se	asustó,	pero	una	vez	que	Scott	le	explicó	que	ella	era	así	y	que	Daisy	le dijo	que	no	querían	hacer	ningún	cambio	de	pareja,	se	tranquilizó.

—	 Mierda,	 estoy	 borracha	 ‒Clara	 se	 sentó	 en	 el	 balancín	 junto	 a	 Daisy, ocupando	el	lugar	que	Xander	había	dejado	libre	cuando	le	habían	llamado	para	dar las	buenas	noches	a	sus	sobrinas‒.	Primero	te	emborracha	con	una	botella	de	vodka y	después	actúa	como	si	fuerais	Will	y	Grace.	¿Hay	algo	que	no	me	estés	contando?

¿Te	lo	estás	tirando?

—	 No	 ‒Daisy	 se	 inclinó	 y	 sonrió‒.	 Pero	 me	 dijo	 que	 creía	 que	 estaba enamorado	de	mí.

—	Ni	de	coña	‒respondió	Clara‒.	¿Cuándo	te	dijo	eso?

—	El	día	del	cumpleaños	de	Finn

—	¿Por	qué	no	me	lo	dijiste,	zorra?

—	Porque	habría	hecho	una	montaña	de	un	grano	de	arena.

—	 ¿Crees	 que	 lo	 decía	 en	 serio	 o	 solo	 estaba	 intentado	 volver	 a	 meterte	 en	 su cama?

—	¿Qué	me	estás	contando?

—	En	su	cama.	¿Y	de	verdad	no	te	sientes	preparada	para	salir	con	él?

—	Sé	que	no	debería,	pero	sigo	queriendo	a	Fin.	Además,	Xander	es	demasiado joven	 y	 demasiado	 atractivo.	 Todo	 el	 mundo	 sabe	 que	 ningún	 hombre	 sienta	 la cabeza	hasta	estar	cerca	de	la	trentena.

—	Eres	imbécil.

—	Seguro	que	 pasa	página	con	 alguna	morena	de	 piernas	kilométricas	‒Daisy dio	un	trago	a	su	caipiriña‒.	No	voy	a	caer	en	sus	redes.	Demasiado	arriesgado.

—	 Eres	 una	 auténtica	 y	 completa	 imbécil.	 Es	 un	 pivonazo	 que	 dice	 que	 está enamorado	de	ti...

—	 Dijo	 que	 estaba	 enamorado	 de	 mí.	 En	 pasado	 y	 solo	 ese	 día.	 Ni	 siquiera intenta	flirtear	conmigo.

—	¿Te	atrae?

—	No.

—	 No	 me	 puedo	 creer	 que	 no	 te	 lo	 estés	 tirando.	 Habéis	 pasado	 todo	 el	 día juntos	‒Los	ojos	de	Clara	se	abrieron	como	platos‒.	Si	de	verdad	te	quiere,	¿crees que	se	está	absteniendo?	No	puede	ser.	Tiene	que	estar	tirándose	a	alguien,	¿no?

Daisy	apagó	el	cigarrillo,	frunciendo	el	ceño	ante	la	idea.

—	¿Y	por	qué	debería	saberlo?

—	Eres	como	el	perro	del	hortelano	‒Clara	se	volvió	hacia	Xander	cuando	este salía	de	la	casa‒.	Pero	no	me	puedo	creer	que	no	te	estés	comiendo	ese	bombón.

—	Bueno,	primero,	él	no	se	está	ofreciendo	y,	segundo,	no	me	estás	siendo	de ayuda,	Clara.

—	Pero	estuvo	bien,	¿no?

Daisy	se	quedó	mirando	a	su	CBE	y	asintió.

—	Gracias	por	recordármelo.

Sonriendo,	 Clara	 arrastró	 a	 Xander	 hasta	 el	 improvisado	 bar	 de	 cócteles.	 Sin duda,	 lo	 hacía	 para	 descubrir	 si	 se	 estaba	 tirando	 a	 alguien,	 pero,	 por	 suerte,	 eso daba	 a	 Daisy	 la	 oportunidad	 de	 borrar	 los	 recuerdos	 de	 Xander	 quitándole	 el	 top, sus	dedos	recorriendo	su	cuerpo.	Se	cruzó	de	piernas.	No	podía	evitar	recordar	su torso	perfecto	y	el	vello	del	abdomen	que	desaparecía	bajo	sus	vaqueros.

Scott	ocupó	rápidamente	el	lugar	de	Clara.

—	Está	bien,	Daze.	No	está	nada	mal	para	ti.

—	¿Qué	quieres	decir	con	que	«no	está	nada	mal	para	mí»?

—	Vamos	a	ver,	recapitulemos,	aparte	de	EH,	desde	que	te	conozco,	has	salido con	 completos	 gilipollas.	 Los	 tres	 últimos	 tíos	 con	 los	 que	 estuviste	 antes	 de	 EH

eran	los	tipos	más	inapropiados	que	he	conocido.	¿Qué	me	dices	del	camello?

—	 No	 lo	 era.	 Bueno,	 eso	 dicen.	 Pero	 no	 era	 camello	 cuando	 estaba	 saliendo conmigo	 ‒Daisy	 contraatacó	 dándole	 un	 codazo‒.	 Además,	 no	 estoy	 saliendo	 con Xander,	somos	solo	amigos.

—	Gilipolleces.	Las	mujeres	sexys	y	solteras	no	pueden	ser	solo	amigas	de	tipos guapos	y	solteros.

—	¿Estás	llamándome	sexy?

Scott	hizo	una	mueca.

—	No,	es	lo	que	él	piensa.

—	 ¿Cómo	 sabes	 lo	 que	 él	 piensa?	 ‒Daisy	 se	 enderezó	 un	 poco	 en	 su	 asiento‒.

¿No	me	digas	digas	que	habéis	tenido	una	conversación	al	respecto?

El	 día	 que	 había	 conocido	 a	 Scott,	 este	 había	 asumido	 el	 papel	 de	 hermano mayor	 al	 utilizar	 su	 metro	 ochenta	 para	 ahuyentar	 a	 un	 gilipollas	 demasiado entusiasta	 que	 intentaba	 ligar	 con	 Daisy.	 Desde	 entonces,	 había	 tenido	 una conversación	 con	 todos	 los	 tíos	 que	 habían	 mostrado	 un	 mínimo	 interés	 por	 ella, Finn	incluido.

Scott	pareció	sentirse	culpable.

—	 Escucha,	 tiene	 fama	 de	 ser	 un	 seductor,	 así	 que	 puede	 que...	 tuviera	 una pequeña	charla	con	él	antes	de	la	fiesta	en	casa	de	su	amigo.

Daisy	suspiró.

—	¿Así	que	piensas	que	un	seductor	como	él	no	está	mal	para	mí?

—	 Bueno...	 ‒Scott	 arrugó	 el	 entrecejo‒.	 Es	 un	 buen	 chaval...	 y	 creo	 que	 va	 en serio	contigo.

—	¿Por	qué	lo	crees?

—	Bueno,	te	está	cortejando.	No	lo	estaría	haciendo	si	no	fuera	en	serio.

—	¿Que	me	está	cortejando?	¿Qué	coño	quieres	decir?

Scott	 dirigió	 una	 mirada	 a	 Xander	 antes	 de	 soltar	 un	 improperio	 y	 acercarse más	a	ella.

—	 Rob	 desarrolló	 la	 idea	 a	 partir	 de	 algo	 que	 leyó	 hace	 años	 cuando	 era	 un artista	del	ligue.	Daba	consejos	para	seducir	a	chicas	difíciles	y	ofrecía	pautas	sobre lo	que	un	chico	debería	hacer	cuando	conoce	a	la	mujer	con	la	que	quiere	casarse.

Para	asegurarse	de	que	dirá	que	sí	cuando	se	lo	pida.	Rob	llevó	todo	el	asunto	más lejos	y	creó	un	plan	completo	cuando	se	dio	cuenta	de	que	Vanessa	era	la	adecuada para	él.

—	Xander	dijo	que	tenía	un	plan	‒¿A	eso	se	refería?‒.	Creía	que	los	hombres	no eran	tan	manipuladores.

—	 ¿Cómo	 te	 crees	 que	 conseguí	 que	 Clara	 asentara	 la	 cabeza?	 Paso	 uno, investigación	 y	 desarrollo.	 Hablar	 con	 ella.	 Escuchar	 todo	 lo	 que	 tenga	 que	 decir.

Descubrir	lo	que	le	gusta,	lo	que	no.	Si	está	saliendo	con	alguien,	descubrir	cosas sobre	él.	Paso	dos,	demostración	y	alabanza.	Demuéstrale	que	eres	un	tío	increíble, haz	cosas	por	ella,	pero	no	intentes	llevártela	a	la	cama.	Trátala	como	una	princesa, pero	no	te	la	lleves	a	la	cama.	Dile	que	es	maravillosa	pero	no	te	la	lleves	a	la	cama.

¿Recuerdas	cuando	Clara	y	yo	fuimos	a	Edimburgo?

Daisy	 asintió,	 riendo.	 Clara	 estaba	 hecha	 un	 lío	 cuando	 volvió	 a	 casa.	 Había pasado	 unos	 días	 fabulosos	 con	 Scott,	 pero	 habían	 dormido	 en	 habitaciones diferentes	y	eso	la	había	vuelto	loca.

—	¿Paso	tres?

—	Solo	para	casos	extremos	como	Clara.	Rob	lo	intentó	para	comprobarlo.	El último	recurso	es	alejarse.

—	Madre	mía,	¿por	eso	dejaste	de	hablar	con	Clara	durante	dos	meses?

—	Bueno,	duró	más	de	lo	planteado	porque	se	acostó	con	Patrick,	pero	casi	al final,	me	enviaba	mensajes	todos	los	días	‒Scott	dio	un	beso	en	la	mejilla	a	Daisy‒.

No	dejes	que	llegue	al	paso	tres,	pequeña.

––––––––

Daisy	y	Xander	caminaron	a	trompicones	por	el	camino	que	llevaba	desde	Low Wood	Farm	hasta	el	pueblo.	Daisy	se	tambaleó	al	llegar	al	jardín	y	cogió	la	mano de	Xander	para	mantener	el	equilibrio.

—	¿Un	café?	‒preguntó	Daisy,	ilusionada	por	su	relación	platónica.

Daisy	estaba	ilusionada	hasta	que	metió	la	llave	en	la	puerta	y	Xander	le	puso	el dedo	 en	 la	 base	 del	 cuello.	 Daisy	 se	 quedó	 congelada.	 Lentamente,	 Xander	 deslizó su	 dedo	 por	 las	 vértebras	 que	 se	 marcaban	 en	 su	 espalda	 descubierta.	 Madre	 mía.

Daisy	 reprimió	 un	 escalofrío,	 odiando	 el	 hecho	 de	 que	 un	 par	 de	 copas	 habían bastado	para	que	bajara	la	guardia.	¿Por	qué	le	gustaba	tanto?

—	 Lo	 siento,	 pero	 durante	 toda	 la	 noche	 he	 ardido	 en	 deseos	 de	 hacerlo	 ‒dijo Xander	en	voz	baja.	El	aliento	de	Xander	le	hacía	cosquillas	en	la	oreja.

—	Somos	solo	amigos,	¿recuerdas?

Se	volvió	hacia	él,	horrorizada	por	su	patético	intento	de	rechazarlo.

—	 No	 facilitas	 el	 hecho	 de	 que	 seamos	 solo	 amigos	 ‒Inclinó	 la	 cabeza	 y prosiguió‒:	 Con	 la	 espalda	 descubierta	 y	 esos	 estúpidos	 tacones.	 ¿Por	 qué	 llevas zapatos	con	los	que	apenas	puedes	andar?

—	No	dejas	de	decirme	que	soy	un	tapón.

Intentó	parecer	relajada,	pero	cuando	volvió	a	tocarle	la	espalda,	se	le	cortó	la respiración.

—	Te	lo	digo	con	cariño	‒Sus	dedos	empezaron	a	dibujar	círculos	en	su	espalda desnuda‒.	¿En	serio	pensaste	en	el	término	de	solo	amigos	cuando	elegiste	lo	que ibas	a	ponerte	esta	noche?

—	 Sí	 ‒Arqueó	 la	 espalda	 para	 acercarse	 a	 él,	 contradiciendo	 sus	 anteriores planes.	 ¿Debería	 besarle	 en	 ese	 momento	 o	 primero	 debería	 llevarlo	 dentro	 de	 la casa?‒.	Pero	eso	fue	hace	diez	copas.

Xander	puso	los	ojos	en	blanco.

—	No	tienes	remedio,	Fitzgerald.

—	Es	mejor	arrepentirse	de	algo	que	has	hecho	que	de	algo	que	no	has	hecho.

—	En	tu	estado	actual,	no.

La	 empujó	 con	 suavidad	 y	 se	 alejó.	 Le	 sonrió	 con	 ternura,	 pero	 Daisy sospechaba	 que	 estaba	 un	 poco	 molesto	 y	 seguramente	 muy	 frustrado.	 Al	 menos ella	lo	estaba.

—	 ¿Qué	 pasa?	 ‒Daisy	 se	 cruzó	 de	 brazos‒.	 ¿Ni	 siquiera	 me	 das	 un	 beso	 en	 la mejilla?

Xander	rio	y	deliberadamente	le	dio	un	besito	en	la	mejilla.

—	Buenas	noches	‒le	dijo	mientras	se	alejaba.

Desesperada,	lo	llamó.

—	Scott	me	dijo	que	me	estabas	cortejando.	¿Este	es	el	paso	dos?	¿Forma	parte de	tu	plan?

Pero	Xander	no	dejó	de	caminar.

—	Fitzgerald,	vamos	a	necesitar	un	plan	diferente	para	ti.	Buenas	noches.

Debería	 haber	 corrido	 tras	 él.	 Era	 una	 estúpida	 idiota	 por	 haberse	 puesto	 esos ridículos	 zapatos.	 Diez	 minutos	 después,	 cuando	 todavía	 no	 se	 había	 puesto	 de acuerdo	con	sus	Prada,	su	móvil	sonó.	Era	un	mensaje	de	Xander.

«Hace	dos	semanas	te	saqué	de	la	miseria.	Tal	vez	cuando	estés	sobria.	Besos».

El	 chico	 tenía	 veintidós	 años,	 ¿cómo	 era	 posible	 que	 no	 quisiera	 un	 simple polvo?

Capítulo	siete Daisy	aparcó	fuera	de	Old	Forge	y	apagó	el	motor	del	coche,	en	ese	momento, el	 deseo	 de	 emborracharse	 y	 olvidarse	 de	 la	 vida	 real	 se	 apoderó	 de	 su	 cuerpo.

Había	firmado	el	contrato	y	estaba	en	posesión	de	las	llaves,	pero	las	dimensiones	y el	 potencial	 del	 proyecto	 la	 abrumaron:	 las	 ventanas,	 el	 enlucido,	 el	 suelo,	 las paredes,	 la	 cocina,	 los	 cuartos	 de	 baño...	 Una	 nube	 ocultó	 el	 sol	 y	 le	 recorrió	 un escalofrío.

Doce	 meses,	 tenía	 doce	 meses	 para	 transformar	 ese	 agujero	 de	 miseria.	 Si	 se retrasaba,	 tendría	 que	 decir	 adiós	 al	 dinero	 por	 el	 proyecto	 de	 restauración.	 En teoría,	podía	hacerlo	en	nueve	meses,	pero	en	la	práctica	tenía	que	llevarlo	a	cabo en	menos	tiempo.	Necesitaba	el	puto	dinero.

Una	 vez	 en	 el	 vestíbulo,	 Daisy	 apartó	 las	 cartas	 de	 las	 ONG	 de	 una	 patada,	 la mayoría	solo	pedían	unos	dos	euros	al	mes,	pero,	por	mucho	que	se	merecieran	el dinero,	tendrían	que	ponerse	a	la	cola.	Daisy	vaciló	ante	la	carita	hambrienta	que	le pedía	 ayuda.	 Dos	 euros	 al	 mes	 tampoco	 era	 tanto	 para	 un	 niño	 desfavorecido,	 se dijo	que	podría	apañárselas	con	aquello.

Con	 el	 folleto	 en	 la	 mano,	 Daisy	 abrió	 la	 primera	 puerta	 dispuesta	 a	 ver	 los pros.	 Las	 cajas	 de	 pizza	 y	 el	 porno	 no	 habían	 desaparecido	 milagrosamente,	 pero las	enredaderas	que	atravesaban	las	ventanas	ofrecían	una	nota	de	color	ahora	que estaban	en	flor.

—	Bueno,	Birkin,	aquí	estamos,	hogar	dulce	hogar.

El	 perrito	 se	 sentó	 junto	 a	 los	 pies	 de	 Daisy,	 incluso	 él	 parecía	 reticente	 a investigar	aquel	cuchitril.

Daisy	 se	 apoyó	 en	 el	 marco	 de	 la	 puerta	 con	 la	 mirada	 fija	 en	 el	 número	 de teléfono	 de	 Xander.	 Si	 al	 menos	 él	 la	 acompañara	 en	 ese	 gran	 momento,	 podrían tomar	el	té	y	reírse	con	las	revistas	porno.

Sin	embargo,	no	había	sabido	nada	de	él	desde	el	mensaje	que	le	había	enviado el	 sábado	 por	 la	 noche.	 Había	 intentado	 llamarlo,	 pero	 solo	 había	 conseguido hablar	 con	 el	 contestador.	 Le	 había	 enviado	 mensajes	 preguntándole	 si	 estaba enfadado,	 pero	 su	 teléfono	 nunca	 sonaba	 en	 respuesta.	 Dos	 veces,	 había	 tenido	 el valor	 de	 ir	 a	 su	 casa	 y	 llamar	 a	 la	 puerta,	 pero	 las	 luces	 habían	 permanecido apagadas	y	la	casa	desierta.	La	estaba	evitando	y	Clara	no	le	ofrecía	el	apoyo	moral que	necesitaba.

—	No	seas	como	el	perro	del	hortelano	‒le	decía—	si	no	quieres	estar	con	él, deja	de	confundirlo.

Daisy	pulsó	el	botón	de	llamada.

—	El	teléfono	que	ha	marcado...

Se	metió	el	teléfono	en	el	bolsillo	trasero	del	pantalón	y	puso	la	cabeza	en	alto.

Si	no	podía	pasar	el	rato	con	Xander,	mejor	sería	que	se	pusiera	manos	a	la	obra	de una	puñetera	vez.

––––––––

Cuando	el	primer	día	llegó	a	su	fin,	había	conseguido	vaciar	la	basura	más	fácil de	 transportar	 del	 piso	 de	 abajo,	 pero	 pronto	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 las	 bolsas	 de basura	 no	 bastaban	 y	 de	 que	 lo	 que	 necesitaba	 era	 un	 cubo	 de	 basura.	 El	 segundo día,	llenó	el	cubo	de	basura	hasta	la	mitad	y	se	puso	una	mascarilla	para	prepararse para	enfrentarse	al	cuarto	de	baño	de	abajo.	Dos	veces	tuvo	que	salir	corriendo	de la	 casa	 para	 tomar	 aire.	 Los	 chavales	 podían	 ser	 criaturas	 repugnantes,	 no	 sabía cómo	 podían	 mear	 en	 aquel	 espacio	 diminuto	 y	 mucho	 menos	 tener	 instantes íntimos.	Tiró	una	revista	rígida	al	contenedor	intentando	no	mirar	los	atributos	de Kayleigh	de	Loughborough.

El	séptimo	día	ya	había	vaciado	todo	el	piso	de	abajo	y	tenía	todo	organizado.

Había	 cortado	 las	 enredaderas,	 sellado	 las	 ventanas	 rotas	 y	 había	 desgarrado	 las alfombras	 que	 se	 caían	 a	 trozos,	 solo	 quedaban	 las	 frases	 paranoicas	 del	 chalado que	había	vivido	allí.

Sin	 embargo,	 Daisy	 seguía	 sin	 tener	 noticias	 de	 Xander.	 A	 la	 mierda.	 Tiró	 la escoba	y	lo	llamó,	aunque	ya	imaginaba	la	voz	del	contestador.

Pero	Xander	respondió.

—	Coño,	Fitzgerald,	¿cómo	te	va?	‒gritó	Xander	para	hacerse	oír	sobre	el	ruido de	la	música	que	sonaba	de	fondo.

—	Aburrida.

—	¿Llamas	en	busca	de	un	polvo?

—	No	‒Menos	mal	que	no	podía	ver	su	ridícula	sonrisa‒.	¿Dónde	estás?

—	He	salido.

—	¿A	tirarte	a	alguien?	‒Quiso	soltarlo	como	una	broma,	pero	sonó	más	fuerte de	lo	que	pretendía.

—	Estoy	con	James.	¿Celosa?

—	Vete	a	la	mierda.	¿Dónde	te	habías	metido?

—	Te	estaba	evitando.

—	 Al	 menos	 eres	 sincero	 ‒Lo	 que	 daría	 por	 una	 botella	 de	 vino	 en	 esos momentos‒.	Pásatelo	bien.

—	¿Cuándo	te	mudas	a	la	Mansión	de	los	Horrores?

—	El	viernes.

—	El	viernes	nos	vemos	entonces	‒respondió	y	colgó.

No	podía	ser.	Sus	padres	estarían	allí.

––––––––

Una	hora.	Daisy	había	dejado	a	sus	padres	envolviendo	con	papel	de	periódico la	vajilla	y	los	cubiertos	que	Clara	no	quería	y	se	había	ido	a	Testo	para	comprar algunos	 alimentos	 básicos.	 Una	 hora.	 ¿Era	 demasiado	 pedir	 que	 siguieran	 allí, todavía	 empaquetando?	 Pero	 la	 casa	 de	 Clara	 estaba	 vacía	 y	 Daisy	 no	 veía	 a	 sus padres	por	ninguna	parte.	Se	asomó	a	la	ventana,	protegiéndose	los	ojos	de	la	luz con	 la	 mano.	 Mierda,	 no	 había	 nadie.	 Hasta	 los	 viejos	 sofás	 desgastados	 habían desaparecido,	 pero	 se	 suponía	 que	 Scott	 no	 iría	 a	 llevárselos	 hasta	 la	 mañana siguiente.

Aunque	estaba	confusa	y	no	conseguía	localizar	a	sus	padres,	Daisy	se	subió	al MX5	y	se	dirigió	por	la	carretera	llena	de	curvas	de	Gosthwaite	Mills	que	ya	le	era familiar.	 Un	 extraño	 presentimiento	 la	 puso	 nerviosa	 y	 condujo	 más	 rápido	 de	 lo que	debía,	ansiosa	por	llegar	a	Old	Forge.

¿Y	si	Xander	ya	había	llegado?	El	nerviosismo	se	transformó	en	auténtico	pavor mientras	 entraba	 en	 el	 aparcamiento	 que	 ella	 misma	 había	 limpiado	 de	 malas hierbas.	Junto	al	Toyota	Prius	de	sus	padres,	había	una	furgoneta	de	la	empresa	de muebles	Dowson-Jones.

Mierda,	mierda,	mierda.

Daisy	 se	 apresuró	 a	 ahuecarse	 el	 pelo	 y	 comprobar	 que	 no	 llevaba	 ningún pegote	 de	 máscara	 de	 pestañas	 antes	 de	 respirar	 hondo	 y	 seguir	 el	 sonido	 de	 las voces	 que	 hablaban	 alegremente.	 A	 pesar	 de	 sus	 oraciones,	 la	 mini	 fiesta	 de bienvenida	 que	 se	 encontró	 en	 el	 jardín	 la	 hizo	 alegrarse	 de	 llevar	 unas	 enormes gafas	 de	 sol	 detrás	 de	 las	 cuales	 esconderse.	 Sus	 padres	 estaban	 sentados	 con	 las piernas	 cruzadas	 sobre	 el	 césped	 sin	 cortar	 y	 conversaban	 con	 Xander,	 Marcus	 y James.	 El	 hecho	 de	 que	 todos	 tuvieran	 copas	 de	 vino	 no	 le	 molestó,	 pero	 que	 su padre	se	encendiera	un	porro	y	su	madre	se	riera	con	Marcús	sí	lo	hizo.

Birkin	 fue	 el	 primero	 en	 darse	 cuenta	 de	 la	 llegada	 de	 Daisy	 se	 escabulló moviendo	la	cola.

‒Cielo,	bienvenida	a	casa.

Acompañada	 por	 el	 ruido	 estruendoso	 de	 sus	 pulseras	 de	 madera	 y	 el movimiento	de	su	vestido	veraniego	de	algodón	biológico,	su	madre	se	levantó	de un	salto	y	le	dio	un	abrazo	totalmente	innecesario,	se	habían	visto	hacía	poco	más de	 una	 hora,	 por	 el	 amor	 de	 Dios.	 ¿Y	 por	 qué	 su	 madre	 no	 podía	 llevar	 unos vaqueros	 para	 conocer	 a	 Xander?	 Daisy	 inhaló	 la	 familiar	 fragancia	 de	 lavanda	 y suspiró.	¿Y	por	qué	no	podía	oler	a	Chanel	nº	5	para	conocer	a	Marcus	y	James?	Al menos	 su	 padre	 parecía	 algo	 más	 respetable	 con	 las	 bermudas	 de	 paseo	 y	 una camiseta.	¿Por	qué	su	madre	se	empeñaba	en	avergonzarla?

Cuando	 se	 hubo	 librado	 de	 los	 brazos	 de	 su	 madre,	 se	 volvió	 hacia	 Xander, desesperada	 por	 que	 alguien	 la	 rescatara,	 pero	 tras	 analizar	 a	 él	 y	 a	 sus	 amigos, perdió	 la	 fe.	 Marcus	 observaba	 la	 etiqueta	 de	 la	 botella	 de	 vino,	 James	 resoplaba como	si	hubiera	esnifado	un	par	de	rayas	para	desayunar	y	Xander	dio	una	calada	al porro	que	le	había	pasado	su	padre.	El	equipo	de	los	Casanovas	de	la	mudanza	tenía un	 aspecto	 horrible:	 cansados,	 pálidos	 y	 necesitaban	 afeitarse	 con	 urgencia.	 Daisy miró	a	Xander	alzando	las	cejas.

—	Pensé	que	tu	colección	de	zapatos	no	cabría	en	el	MX5	‒explicó	mirándola sin	la	más	mínima	sonrisa.	¿Seguía	enfadado	con	ella?

—	¿Llevas	cinco	días	de	borrachera?

—	Hace	ya	una	semana.	¿Me	has	echado	de	menos?

Daisy	 ignoró	 su	 pregunta	 y	 saludó	 al	 resto.	 James	 solo	 alzó	 una	 ceja	 para mostrar	que	se	había	dado	cuenta	de	su	presencia,	pero	al	menos	Marcus	le	dirigió una	sonrisa.

—	Daisy,	estás	fabulosa	‒dijo‒.	¿Siempre	haces	las	mudanzas	en	pantalones	de marca	y	zapatos	de	tacón	o	solo	cuando	Xander	viene...	‒Inclinó	la	cabeza	y	le	miró las	tetas‒...	a	ayudar?

«¡Cierra	la	boca!	‒gritó	mentalmente‒.	Estás	sentado	al	lado	de	mis	padres».	Por suerte,	su	padre	estaba	demasiado	ocupado	hablando	con	James	sobre	el	senderismo en	Nepal	como	para	escucharlo.	Como	si	a	James	le	importara	un	comino	lo	que	le contaba.

Daisy	se	volvió	hacia	Xander.

—	No	creo	que	la	furgoneta	fuera	necesaria.	Solo	tengo	un	par	de	maletas	y	una gran	caja.

—	¿Una	caja?	‒Xander	se	rio‒.	La	furgoneta	está	llena.

—	Venga,	cielo	‒Su	madre	la	cogió	del	brazo‒.	Enséñame	la	casa.

Resignada	 a	 sobrellevar	 un	 día	 de	 purgatorio,	 Daisy	 abrió	 la	 puerta	 delantera.

Su	 madre	 deambuló	 por	 el	 salón	 y	 analizó	 los	 graffitis	 paranoicos	 mientras	 su padre	se	paseaba	por	la	cocina.	Daisy	llenó	el	frigorífico	en	el	que	se	había	gastado una	 fortuna	 con	 leche,	 Coca	 Cola	 Zero	 y	 galletas	 de	 avena	 y,	 después,	 abrió	 la puerta	de	la	cocina	para	observar	como	los	Casanovas	de	las	mudanzas	se	relajaban bajo	el	sol.

—	 Son	 todos	 encantadores	 y	 guapísimos	 ‒le	 comentó	 su	 madre	 pasándole	 una mano	 por	 encima	 del	 hombro‒.	 Pero	 esperaba	 que	 el	 último	 fuera	 tu	 caballero	 de brillante	armadura.

—	Espinilleras.

—	Ninguno	lleva	espinilleras.	Eres	muy	rara.	Da	igual.	Le	dije	a	tu	padre	que	si tuviera	que	elegir	a	uno,	no	sería	el	cascarrabias	que	lleva	gorro.

¿Por	qué	llevaba	un	gorro?	Era	un	cálido	día	de	septiembre	y	llevaba	un	gorro de	 lana	 que	 le	 quedaba	 grande.	 Siempre	 estaba	 fabuloso,	 pero	 aquello	 parecía demasiado	fashion	victim	para	él.

—	Apenas	ha	sonreído	desde	que	llegó	‒dijo	su	madre	frunciendo	el	ceño‒.	He pensado	que	Marcus	es	más	tu	tipo.	Es	un	amor	de	chico.

Si	tú	supieras,	mamá.

Los	Casanovas	de	las	mudanzas	se	pusieron	por	fin	manos	a	la	obra	y	vaciaron la	 furgoneta	 al	 mismo	 tiempo	 que	 vaciaban	 otra	 botella	 de	 vino.	 Cuando	 todas	 las cajas	estuvieron	apiladas	en	el	salón,	se	reunieron	en	la	cocina	y	Marcus	le	dio	un estuche	 de	 botellas	 de	 vino,	 aunque	 faltaban	 dos.	 Daisy	 le	 dio	 las	 gracias	 con	 una sonrisa	un	tanto	escéptica.

—	 ¿En	 serio	 vas	 a	 vivir	 aquí?	 ‒preguntó	 James,	 que	 parecía	 genuinamente horrorizado	mientras	observaba	la	cocina‒.	Es	un	vertedero,	Daisy.

Daisy	se	le	quedó	mirando	fijamente	por	arruinar	su	sueño.

—	 Bueno,	 préstame	 tu	 mayordomo	 una	 semana	 o	 tres	 y	 terminaré	 en	 un periquete.

Algún	día	le	enseñaría.

Sin	molestarse	en	contestar,	James	estrechó	la	mano	de	sus	padres	y	Marcus	le dirigió	 una	 mirada	 devastadora	 mientras	 se	 inclinaba	 para	 darle	 un	 beso	 en	 la mejilla.

—	Es	obligatorio	dar	las	gracias	cuando	alguien	te	ayuda	‒le	susurró.

Estaba	claro	que	a	Marcus	le	gustaba	todavía	menos	que	a	James,	pero	¿en	serio se	 pensaba	 que	 no	 les	 iba	 a	 dar	 las	 gracias?	 ¿Quién	 se	 creía	 que	 era?	 Aunque	 se arrepentía	 de	 sus	 palabras,	 dio	 las	 gracias	 a	 Marcus	 y	 James	 y	 les	 dirigió	 una sonrisa	tan	alegre	como	la	de	la	segundona	en	un	concurso	de	Miss	Mundo.

Su	 madre	 se	 asomó	 a	 la	 ventana	 que	 daba	 al	 patio	 y	 observó	 como	 Xander	 se despedía	de	sus	amigos.

—	 Conocí	 a	 la	 madre	 de	 James	 una	 vez.	 Una	 mujer	 preciosa.	 Una	 lástima	 que echara	todo	a	perder.

—	¿Una	lástima?	‒Daisy	dio	un	sorbo	al	vino	de	su	madre.	Oh,	delicioso	néctar de	dioses.

—	 ¿No	 lo	 sabes?	 ‒le	 preguntó	 su	 madre‒.	 Ana,	 su	 madre,	 tenía	 el	 alma atormentada.	Se	murió	de	sobredosis	cuando	James	era	tan	solo	un	bebé.

Daisy	parpadeó.	¿Cómo	era	posible	que	no	supiera	eso	sobre	la	madre	de	India Dowson-Jones?

—	 Princesa	 ‒dijo	 su	 padre	 cuando	 bajó	 con	 la	 caja	 de	 herramientas‒.	 Te	 he montado	el	somier,	pero	tú	puedes	encargarte	del	resto.	Tu	madre	y	yo	vamos	a	dar un	paseo.

—	¿No	vais	a	quedaros?

«Guau,	gracias».	Su	madre	le	acarició	el	pelo.

—	 Cielo,	 te	 hemos	 ayudado	 a	 mudarte	 siete	 veces.	 Si	 me	 quedara	 a desempaquetar,	 simplemente	 me	 echarías	 la	 bronca	 por	 no	 poner	 las	 cosas	 en	 su sitio.

Por	 el	 amor	 de	 Dios,	 ¿otra	 vez	 con	 las	 mismas	 sandeces?	 Daisy	 se	 cruzó	 de brazos.	 Cuando	 se	 mudó	 a	 la	 casa	 de	 la	 playa	 de	 Finn,	 Daisy	 había	 reñido	 a	 su madre	 por	 poner	 los	 cuchillos	 a	 la	 izquierda	 de	 los	 tenedores	 en	 el	 cajón	 de	 los cubiertos	y	desde	entonces	no	le	habían	dejado	olvidarlo.

—	 Volveremos	 mañana	 por	 la	 mañana	 para	 ayudarte.	 ¿Por	 qué	 no	 te	 llevas	 a Xander	a	comer	por	ahí?	‒le	propuso	su	madre‒.	Para	animarlo.

—	Oh,	está	bien.	Solo	está	de	morros	porque	no	quiero	salir	con	él.

—	 Creo	 que	 es	 más	 que	 eso	 ‒respondió	 su	 madre,	 observando	 la	 cocina decrépita‒.	¿Seguro	que	estarás	bien	aquí?

—	Estaré	bien.

—	Pero...

—	No	tengo	doce	años.

Su	madre	negó	con	la	cabeza	y	suspiró.

—	Clara	me	contó	que	Xander	te	pidió	que	te	mudarás	a	su	casa.

—	Me	estoy	mudando	a	esta	casa.

—	 Me	 gusta	 Xander	 ‒Su	 padre	 le	 sacudió	 el	 pelo‒.	 Tiene	 los	 pies	 en	 la	 tierra.

Justo	 el	 tipo	 de	 chico	 que	 necesitas.	 Deberías	 quedarte	 con	 él,	 al	 menos	 hasta	 que este	sitio	sea	habitable.

—	Ya	es	habitable	‒Más	o	menos‒.	Y	no	es	mi	chico.

—	Pero,	¿por	qué	no?	‒le	preguntó	su	madre‒.	Le	gustas,	te	gusta...

—	No	me	gusta	‒Daisy	respiró	hondo‒.	Ni	siquiera	estoy	divorciada	todavía,	no necesito	un	novio.

—	Daisita...	Si	le	pasara	algo	a	tu	padre,	buscaría	algo	de	compañía...

—	Sigo	en	la	habitación,	Laura	‒dijo	su	padre	agitando	el	dedo.

Su	madre	lo	cogió	del	brazo.

—	Oh,	Simon,	ya	sabes	que	nadie	podría	remplazarte.

—	No	empecéis	a	hablar	sobre	vuestra	vida	sexual,	por	favor.

Daisy	se	golpeó	la	cabeza	contra	la	pared.

—	 En	 serio,	 Daisy	 ‒le	 dijo	 su	 madre‒,	 no	 entiendo	 de	 dónde	 ha	 salido	 ese horrible	sentido	católico	de	la	culpabilidad.	Simplemente	sal	con	él.

—	No	me	opongo	‒añadió	Xander	desde	la	puerta.

Mierda,	¿desde	cuándo	llevaba	escuchando?

Cuando	su	padre	le	estrechó	la	mano,	Xander	por	fin	sonrió.	Joder,	incluso	se rio	cuando	su	madre	lo	abrazó	y	le	susurró	algo	así	como	buena	suerte.

—	 Siempre	 llena	 de	 sorpresas,	 Fitzgerald	 ‒dijo	 Xander	 cuando	 sus	 padres	 se fueron‒.	 Por	 tu	 materialismo,	 creía	 que	 te	 habías	 criado	 en	 una	 familia	 de conservadores	de	clase	media.

—	No,	mis	padres	son	unos	hippies.	Pero	no	te	burles,	por	favor.

—	No	lo	voy	a	hacer.	Me	caen	bien.	Te	pareces	a	tu	madre.

—	Te	dije	que	no	te	burlaras.	Puede	que	tenga	cincuenta	años,	pero	es	más	alta	y guapa	que	yo.	Soy	consciente	de	ello.

Criarse	con	una	madre	con	aspecto	de	modelo	no	había	sido	nada	fácil.

—	Eres	muy	rara	‒contestó	Xander	sacudiendo	la	cabeza.

Daisy	observó	el	colchón	que	estaba	apoyado	sobre	la	pared.

—	¿Me	ayudas	con	esto	y	te	invito	a	comer?

Mientras	 Daisy	 no	 dejaba	 de	 soltar	 improperios,	 Xander	 y	 ella	 lucharon	 por subir	 las	 escaleras	 con	 el	 colchón	 que	 pesaba	 más	 que	 un	 muerto.	 Finalmente, consiguieron	 meter	 el	 colchón	 en	 la	 habitación	 y	 ponerlo	 encima	 del	 somier	 de madera	de	roble	que	su	padre	había	construido	para	ella.	Daisy	se	dejó	caer	sobre	el colchón	que	seguía	metido	en	el	plástico	y	se	quedó	mirando	las	viejas	vigas.	Estaba agotada.

—	Supongo	que	tendré	que	comprar	algo	para	Marcus	y	James	para	darles	las gracias.

Xander	se	tiró	al	lado	de	Daisy	y	se	apoyó	sobre	la	frente.

—	Fue	idea	mía.

—	Te	haré	un	regalo	a	ti	también.	¿Qué	quieres?

—	A	ti.

—	Déjalo	‒respondió	Daisy,	horrorizada	al	darse	cuenta	de	que	estaban	tirados sobre	la	cama.

—	Tus	ojos	son	como	un	libro	abierto	‒explicó	Xander,	entrecerrando	los	ojos para	observarla	mejor‒.	¿Por	eso	sueles	llevar	gafas	de	sol?

Daisy	hizo	una	mueca,	enfadada	con	él	por	tener	razón.

—	No	tengo	nada	que	ocultar.

—	 Tengo	 una	 pregunta	 ‒Xander	 apoyó	 la	 cabeza	 en	 las	 manos‒.	 ¿Cómo	 es posible	que	te	gusten	los	coches	deportivos	y	tus	padres	quieran	salvar	el	mundo?

¿Fue	para	rebelarte	contra	el	yoga	y	las	verduras	biológicas?

—	En	parte	‒admitió	Daisy,	feliz	por	cambiar	de	conversación‒.	Antes	no	eran así.	 Érase	 una	 vez,	 mi	 padre	 era	 un	 atractivo	 banquero	 mercantil	 y	 mi	 madre trabajaba	para	una	empresa	de	relaciones	públicas.	Mi	padre	se	jubiló	a	los	treinta	y cinco	años,	cuando	estaba	hasta	las	narices,	y	se	mudaron	a	Cheshire	para	darse	la buena	 vida.	 Yo	 tenía	 cinco	 años	 por	 aquel	 entonces.	 Con	 el	 paso	 del	 tiempo,	 se volvieron	 unos	 liberal-demócratas	 respetables	 y	 empezaron	 con	 las	 clases	 de pintura	 y	 pilates.	 Intentaron	 que	 me	 interesara	 por	 todo	 eso,	 pero	 yo	 prefería	 la bebida	y	los	chicos.

—	Tus	padres	parecen	guays.

—	 No	 me	 malinterpretes,	 los	 quiero	 un	 montón,	 pero	 no	 tenemos	 nada	 en común.	Se	desesperan	ante	mi	pasión	por	los	coches	y	yo	me	desespero	cuando	me explican	lo	biológicas	que	son	sus	putas	verduras.	Mi	padre	fuma	marihuana,	por	el amor	de	Dios.

—	Lía	unos	porros	increíbles.

—	Solo	quiero	que	sean	normales.	Seguro	que	los	tuyos	lo	son.

—	Al	menos	a	tu	padre	le	gustas.

—	¿Por	qué	te	llevas	mal	con	tu	padre?

—	 Es	 como	 si	 nunca	 pudiera	 estar	 de	 acuerdo	 con	 lo	 que	 quiero.	 Siempre	 ha sido	 así.	 La	 primera	 vez	 que	 me	 escapé	 de	 casa	 tenía	 diez	 años.	 Y,	 cuando	 me mandaron	al	colegio,	fue	peor	todavía	‒Xander	se	bajó	el	gorro	escondiéndose	las cejas‒.	 Me	 piraba	 a	 casa	 de	 mi	 abuelo	 todas	 las	 semanas	 ‒Se	 quedó	 un	 momento callado‒.	Después,	cuando	dejé	el	colegio,	mis	padres	se	mudaron	a	Yorkshire	y	me dejaron	con	mi	abuelo.	Ya	es	bastante	malo	cuando	quieres	irte	de	casa	porque	no	te gusta	 estar	 con	 tu	 padre,	 pero	 cuando	 tu	 padre	 se	 gira	 y	 te	 dice	 que	 no	 le	 importa una	mierda...

Sus	padres	eran	horribles.

—	¿Y	qué	hay	de	la	borrachera	de	una	semana?

—	 No	 me	 puedo	 creer	 que	 me	 eches	 en	 cara	 que	 salga	 con	 mis	 amigos	 ‒

respondió	 con	 tono	 de	 cabreo‒.	 Contigo	 tengo	 todos	 los	 inconvenientes	 de	 una novia	y	ninguno	de	los	beneficios,	Fitzgerald.

—	¿Por	qué	has	estado	evitándome?

—	¿Por	qué	crees?

—	¿Sigues	enfadado	por	lo	del	sábado	por	la	noche?

Xander	le	acarició	el	pelo.

—	No,	necesitaba	alejarme,	pero	no	estaba	enfadada	contigo.

—	¿Entonces	por	qué	no	respondías	a	mis	llamadas?

—	Me	marcho	mañana.

—	Oh.

—	 Me	 llamaron	 la	 semana	 pasada	 del	 trabajo.	 Tenemos	 una	 reserva	 para	 un crucero	en	yate	por	el	Mediterráneo.

—	¿Cuánto	tiempo?

—	Quince	días,	si	es	que	aguanto,	lo	mismo	me	tiro	por	la	borda.

—	Oh,	estará	bien.	Piensa	en	el	dinero.

Daisy	 contestó	 como	 si	 no	 le	 diera	 importancia,	 pero	 la	 decepción	 la	 corroía.

Los	últimos	siete	días	habían	sido	una	mierda.	¿Qué	iba	a	hacer	dos	semanas	sin	él?

Su	rostro	se	iluminó	con	una	sonrisa	de	calma.

—	¿Me	vas	a	echar	de	menos,	Daisy?

—	 Pues	 claro	 que	 te	 voy	 a	 echar	 de	 menos.	 ¿Quién	 va	 a	 cocinar	 para	 mí?	 Me moriré	de	hambre.

Una	sombra	de	preocupación	recorrió	el	rostro	de	Xander.

—	Estarás	bien,	¿verdad?

—	 Promesa	 de	 brownie	 ‒Hizo	 el	 saludo	 de	 los	 tres	 dedos‒.	 Además,	 tengo	 a Birkin	 para	 hacerme	 compañía	 y	 la	 Mansión	 de	 los	 Horrores	 para	 mantenerme ocupada.

—	No	me	vas	a	echar	a	menos.

—	Prometo	echarte	de	menos	todos	los	días.

—	 ¿Responderás	 a	 mis	 llamadas	 esta	 vez?	 ‒Daisy	 asintió‒.	 ¿Me	 enviarás mensajes	eróticos?

—	Ahí	estás	tentando	mucho	la	suerte.

Daisy	no	pudo	evitar	una	sonrisa	de	alivio.	Había	recuperado	a	su	mejor	amigo.

Xander	miró	a	su	alrededor...

—	 No	 me	 puedo	 creer	 todo	 lo	 que	 has	 avanzado	 con	 este	 sitio,	 pero	 ¿estás segura	 de	 que	 es	 una	 buena	 idea?	 No	 hay	 alfombras	 ni	 cortinas,	 hay	 ratas	 en	 el tejado	y	murciélagos	en	el	ático.

—	Estaré	bien.	Es	toda	una	aventura.

—	Estás	chiflada.	¿Por	dónde	vas	a	empezar?

—	En	un	par	de	días	el	carpintero	vendrá	para	tomar	las	medidas	de	las	ventanas y	el	fontanero...

—	¿Qué	carpintero?

—	Un	chico	del	pueblo.	Jack	No-Sé-Qué.

Xander	soltó	un	gruñido.

—	¿Qué	te	pasa?	‒Solo	había	hablado	con	él	por	teléfono‒.	¿Es	un	vaquero?

—	No,	es	bombero	a	media	jornada	‒Xander	no	habría	parecido	más	gruñón	ni aposta‒.	Y	te	gustará.	Van	siempre	suelta	una	risita	cuando	lo	ve.

—	¿Un	bombero?	‒Daisy	se	esforzó	por	ocultar	su	sonrisa‒.	Guau.

Xander	sacudió	el	pelo	de	Daisy,	pero	al	final	sonrió.

—	Prométeme	que	no	vas	a	intentar	ligar	con	él	mientras	yo	esté	fuera.

—	¿Tienes	miedo	de	que	me	tire	a	alguien	si	estás	aquí	para	hacer	de	carabina?

Xander	se	encogió	de	hombros.

—	Solo	me	preocupo.

Daisy	se	rio.

—	El	hecho	de	que	no	me	acueste	contigo...

—	¿Hace	falta	que	me	lo	recuerdes?

—	 ...no	 quiere	 decir	 que	 esté	 buscando	 algún	 otro.	 Me	 gusta	 estar	 soltera.

¿Quieres	salir	a	comer?

—	Es	la	única	opción	‒dijo	Xander	poniéndose	de	pie‒.	¿Eres	consciente	de	que apenas	hay	comida	en	la	casa?	Ni	siquiera	tienes	patatas	fritas,	lo	que	es	muy	raro viniendo	de	ti.	Solo	tienes	diez	botellas	de	buen	vino,	un	paquete	de	Coca-Cola	Zero y	galletas.

—	Clara	y	Scott	van	a	pasarse	más	tarde.	¿Te	apetece	una	fiesta?

—	 ¿Contigo?	 Siempre	 ‒Hizo	 gala	 de	 la	 esperada	 sonrisa,	 pero	 cuando desapareció,	frunció	el	ceño	y	del	bolsillo	sacó	la	llave	que	le	había	ofrecido	hacía quince	días‒.	Si	te	cansas	de	los	murciélagos	y	las	ratas,	ve	a	mi	casa.

—	Estaré.

—	Coge	la	llave,	por	favor,	Daisy.

Sin	decir	una	palabra,	Daisy	cogió	la	llave	y	se	la	guardó	en	el	bolsillo	trasero, pero	en	ningún	momento	dejó	de	mirarle	a	los	ojos.	¿Scott	tenía	razón?	¿Xander	iba en	serio?	Al	menos	parecía	preocuparse	de	ella.

—	Xand,	yo...	Bueno,	solo	quería	darte	las	gracias.	Quiero	decir,	cada	vez	que	lo he	 necesitado,	 has	 estado	 ahí...	 Birkin,	 la	 Mansión	 de	 los	 Horrores,	 un	 hombro sobre	el	que	llorar...

Xander	no	reaccionó.	No	parpadeó.	Se	quedó	quieto.

En	un	impulso,	Daisy	se	puso	de	puntillas	y	le	dio	un	beso	en	la	mejilla.

—	Gracias	por	todo.

—	Tengo	que	irme	‒dijo	Xander	apartándose.

—	¿Qué	pasa?

Xander	esbozó	una	sonrisa,	pero	la	alegría	no	llegó	a	sus	ojos.

—	 Olvídate	 de	 la	 comida.	 Lo	 siento,	 pero	 tengo	 que	 coger	 un	 vuelo	 por	 la mañana,	temprano,	tengo	que	hacer	las	maletas...	Luego	te	llamo.

Daisy	lo	cogió	de	la	camiseta	y	se	negó	a	dejar	que	se	fuera.

—	 No	 puedes	 irte.	 ¿Quieres	 una	 copa	 de	 buen	 vino?	 ¿Una	 Coca-Cola	 Zero?

Quédate,	por	favor.

—	 No	 puedo	 ‒contestó	 y	 le	 dio	 un	 beso	 en	 la	 frente‒.	 Bienvenida	 a	 casa, Fitzgerald.

Y	 sin	 soltar	 una	 palabra,	 desapareció	 en	 el	 piso	 de	 abajo	 y	 dejó	 a	 Daisy	 en	 su habitación,	 algo	 desconcertada.	 ¿Cómo	 coño	 había	 hecho	 para	 enfadarlo	 dándole las	gracias?
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—	 Esto	 es	 una	 catástrofe	 ‒Daisy	 estaba	 acurrucada	 con	 una	 infusión	 de camomila	y	el	teléfono	sujeto	entre	la	oreja	y	el	hombro.	A	pesar	de	sus	palabras	y de	que	le	dolían	partes	del	cuerpo	cuya	existencia	desconocía,	no	podía	ocultar	una sonrisa	de	satisfacción.

—	 ¿Las	 ratas	 han	 dado	 un	 golpe	 de	 Estado	 y	 le	 han	 echado	 de	 la	 casa?	 ‒le preguntó	Xander.

Desde	un	súper	yate	que	recorría	el	Mediterráneo,	le	llegaba	el	familiar	sonido de	 Xander	 metiéndose	 en	 la	 cama	 y	 la	 sonrisa	 de	 Daisy	 se	 hizo	 más	 amplia.	 Ni siquiera	 los	 problemas	 de	 cobertura	 le	 habían	 impedido	 llamarla	 y	 si	 se	 había cabreado	cuando	Daisy	le	había	dado	las	gracias,	nunca	había	dado	prueba	de	ello.

Como	le	había	prometido,	la	llamó	la	noche	antes	de	marcharse	y	todas	las	noches de	los	días	siguientes.

—	 Peor	 que	 las	 ratas	 ‒Daisy	 sonrió	 a	 Birkin	 que	 empezó	 a	 mover	 la	 cola	 al escuchar	 la	 palabra.	 Se	 pasaba	 los	 días	 olfateando	 las	 criaturillas	 de	 cola	 larga	 y aunque	 Daisy	 había	 visto	 una,	 no	 estaba	 convencida	 de	 deber	 llamar	 a	 un exterminador‒.	Tengo	un	puto	trabajo	a	jornada	completa.

Xander	se	rio.

—	¿En	el	St.	Nicks?

—	Sí,	¿te	acuerdas	de	la	señorita	St.	Clement,	la	profesora	de	Plástica?	Le	han hecho	un	bombo.

—	 Joder,	 siempre	 pensé	 que	 era	 más	 de	 la	 otra	 acera.	 ¿No	 tiene	 ya	 unos cincuenta?

—	No.	Tiene	treinta	y	ocho	años.	El	caso	es	que	va	a	tener	gemelos	y	necesita reposo	 y	 como	 están	 desesperados,	 me	 han	 pedido	 que	 cubra	 su	 baja	 por maternidad.	Empiezo	dentro	de	dos	semanas.

—	Bienvenida	al	mundo	laboral.	Fitzgerald.	Es	una	mierda.

No	iba	a	contradecirle.	Vale,	el	dinero	supondría	que	podría	comprar	alfombras para	 el	 frío	 suelo	 de	 madera,	 pero	 trabajar	 a	 jornada	 completa	 supondría	 dedicar menos	tiempo	a	la	renovación.

—	 Lo	 que	 es	 peor	 ‒explicó‒,	 la	 puñetera	 Freya	 Dowson-Jones	 estará	 en	 mi clase.	¿Cómo	narices	me	voy	a	enfrentar	a	ella	después	de	la	fiesta	de	James?	Es	un auténtico	desastre.

—	Estoy	seguro	de	que	ha	visto	a	su	madre	hacer	cosas	peores.	Cambiando	de tema,	¿cómo	te	sientes	en	la	Mansión	de	los	Horrores?

—	Bien.

De	hecho,	no	podía	sentirse	mejor.	En	lugar	de	lamentarse	por	Finn,	el	tiempo se	le	pasaba	volando.	Los	días	se	esfumaban	en	un	remolino	de	trabajos	manuales, ya	fuera	quitar	el	yeso	que	se	caía	a	pedazos	o	desvestir	los	rodapiés	de	la	pintura que	 se	 había	 acumulado	 durante	 siglos.	 Le	 quedaba	 mucho	 por	 hacer	 y	 no	 podía permitirse	el	sentarse	para	rayarse	sobre	la	última	foto	de	su	futuro	exmarido	en	la revista	Heat.	Sin	embargo,	siempre	tenía	un	ojo	pendiente	del	reloj	y	se	las	apañaba para	tenerlo	todo	en	orden	antes	de	que	Xander	llamara.

—	¿Jack	ya	se	ha	pasado	por	allí?	‒preguntó	Xander	bostezando.

—	Sí	‒contestó	Daisy‒,	y	estuvimos	toda	la	tarde	revolcándonos	en	la	cocina.

—	No	tiene	gracia,	Fitzgerald.

Nunca	 se	 lo	 admitiría	 a	 Xander,	 pero	 tenía	 razón:	 Daisy	 adoraba	 a	 Jack.	 Tenía veintisiete	años,	estaba	como	un	tren	y	era	bombero,	¿qué	podría	no	gustarle?

—	 En	 realidad	 ‒explicó‒,	 pesó	 más	 tiempo	 bebiendo	 té	 que	 midiendo	 las ventanas,	 me	 gonorreó	 unos	 cuantos	 cigarrillos	 y	 no	 dejó	 de	 hablar	 de	 su	 novia Grace.	Pero	la	pequeña	celebridad	arregló	mi	proyecto.

Guiada	 por	 la	 experiencia	 que	 había	 ganado	 renovando	 la	 casa	 de	 Clara	 y	 la casa	de	la	playa	de	Finn,	Daisy	había	creado	un	claro	calendario	que	había	colocado en	la	encimera	para	enseñárselo	a	Jack.	Con	orgullo,	Jack	no	se	rio,	pero	en	unos minutos	 transformó	 la	 hoja	 A3	 de	 Daisy	 en	 una	 maraña	 con	 fechas	 de	 trabajo realistas,	tareas	adicionales	y	suprimió	dos	meses	del	calendario.

—	Está	claro	que	le	debo	una	copa	‒comentó	Daisy	metiéndose	bajo	el	edredón y	recuperando	la	sonrisa.

—	¿Estás	en	la	cama?

—	Sí,	pero	si	me	preguntas	qué	llevo	puesta,	voy	a	colgar.

—	¿Qué	llevas	puesto?

Daisy	 se	 rio,	 pero	 lo	 dejó	 pasar,	 feliz	 de	 poder	 hablar	 con	 su	 CBE	 hasta	 que ambos	estuvieron	demasiado	cansados	como	para	seguir	despiertos.

––––––––

El	séptimo	día	no	llamó.

Daisy	se	quedó	enfrente	de	la	puerta	del	sótano,	dándose	golpecitos	en	la	pierna con	el	teléfono.	El	fontanero	se	pasaría	por	allí	el	lunes	y	necesitaba	tener	acceso	a todas	las	tuberías	de	la	casa	así	que	Daisy	tenía	que	enfrentarse	a	la	única	habitación que	había	estado	evitando	por	activa	y	por	pasiva.	Podía	soportar	los	murciélagos en	el	ático,	pero	las	ratas	del	sótano...	hasta	Birkin	estaba	tumbado	junto	a	la	puerta delante	y	no	ofrecía	ningún	tipo	de	apoyo	moral.

¿Por	qué	Xander	no	había	llamado?	Eran	casi	las	once.	Contempló	el	teléfono.

¿Estaba	roto?

Llenó	un	cubo	de	basura	y,	por	suerte,	no	encontró	pruebas	de	la	presencia	de ratas.	Al	final,	se	tambaleó	a	la	cama	hacia	las	dos	de	la	madrugada	cuando	terminó aceptando	que	Xander	no	llamaría.

Xander	 tampoco	 llamó	 la	 noche	 siguiente.	 Pero	 Daisy	 encontró	 un	 montón	 de materiales	 de	 arte	 y	 una	 pila	 de	 lienzos	 sin	 utilizar	 enterrados	 bajo	 un	 colchón mugriento.	Seguramente	valdrían	algo	en	eBay,	¿no?	Y	puede	que	tuviera	que	frotar con	lejía	el	armario	y	la	cómoda	para	quitar	el	moho,	pero	por	fin	tenía	algún	sitio donde	meter	toda	su	ropa.

El	cuarto	día	después	de	que	Xander	dejara	de	llamar	y	cansada	después	de	un día	 de	 lluvia	 constante	 y	 de	 descubrir	 que	 había	 goteras,	 Daisy	 se	 fue	 a	 mirar escaparates	para	buscar	cosas	fabulosas	con	las	que	decorar	la	casa.	Hizo	una	lista de	 cosas	 que	 quería	 entre	 las	 que	 incluyó	 acuarelas	 de	 lagos	 y	 montañas	 para	 el salón,	 fotos	 aleatorias	 de	 caballos	 y	 perros	 para	 la	 cocina	 y	 unos	 pasteles	 sexys	 e insinuantes	 para	 la	 habitación.	 Por	 desgracia,	 no	 podría	 permitirse	 ni	 un	 póster antes	de	que	le	pagarán	el	salario.

¿Por	 qué	 Xander	 había	 dejado	 de	 llamarla?	 ¿Por	 qué	 no	 contestaba	 a	 sus mensajes?

Estaba	claro	que	la	estaba	evitando	de	nuevo.	Estaba	de	bajón	y	abrió	una	de	las botellas	de	vino	que	Marcus	le	había	regalado,	un	fresco	Chablis.	Lo	bueno	de	todo aquello	 es	 que,	 gracias	 a	 la	 aberración	 contra	 el	 arte	 que	 había	 hecho,	 había conseguido	unas	reproducciones	bastantes	satisfactorias	de	los	pasteles	insinuantes que	 había	 visto	 por	 Internet.	 Pero,	 por	 primera	 vez	 desde	 la	 barbacoa,	 Daisy	 se despertó	con	resaca.

Y	la	situación	no	mejoró	los	días	siguientes.

––––––––

El	minutero	no	se	había	movido,	¿no?	¿El	reloj	estaba	roto?	¿Cómo	era	posible que	 fueran	 y	 veinticinco...	 no	 eran	 y	 veinte	 la	 última	 vez	 que	 había	 mirado...	 hacía diez	minutos?

—	 Vale,	 podéis	 recoger	 ‒dijo	 Daisy	 apoyándose	 en	 su	 escritorio	 ‒.	 Travis, ¿podemos	hablar?

Mientras	 el	 resto	 de	 alumnos	 recogía	 con	 cuidado	 los	 carboncillos,	 el	 chico malo	 con	 vena	 artística	 apenas	 había	 metido	 los	 suyos	 en	 la	 caja	 y	 caminó	 hacia ella.	Diecisiete	años...	si	ella	tuviera	ocho	años	menos,	tendrían	la	misma	edad.

—	¿Sí,	profesora?

—	Acabo	de	terminar	de	corregir	las	redacciones	sobre	Dalí,	pero	no	he	visto	la tuya.

Travis	inclinó	la	cabeza	y	esbozó	una	pequeña	sonrisa.

—	¿Ha	perdido	peso,	señorita?	No	estoy	diciendo	que	lo	necesitara.

—	Bueno,	en	realidad...	‒Espera,	¿estaba	tirándole	los	trastos?	Lo	que	era	peor, ¿de	verdad	se	estaba	sonrojando?	Apenas	se	dio	cuenta	de	que	el	resto	de	la	clase	se estaba	 marchando	 y	 le	 dirigió	 a	 Travis	 la	 mirada	 severa	 de	 profesora	 que	 Clara empleaba	con	un	efecto	devastador‒.	Travis,	¿dónde	está	tu	redacción?

—	 El	 caso	 es	 que,	 señorita...	 ‒Inclinó	 más	 la	 cabeza	 y	 frunció	 el	 ceño levemente‒.	 Tal	 vez	 es	 la	 luz,	 pero	 su	 estructura	 ósea	 está	 más	 pronunciada...	 Me encantaría	dibujarla.

Daisy	se	cruzó	de	brazos	e	intentó	no	sonreír.	El	chico	tenía	diecisiete	años	y	la hacía	 sentir	 como	 si	 tuviera	 catorce.	 Pero	 su	 entusiasmo	 se	 desvaneció	 cuando Travis	 miró	 hacia	 abajo	 y	 esbozó	 una	 sonrisa.	 Mierda,	 la	 camiseta	 harapienta	 que utilizaba	para	pintar,	una	que	le	había	quitado	a	Xander,	tenía	un	agujero	por	el	que se	veía	demasiado	escote	y	demasiado	sujetador.

—	 ¿Travis?	 ‒Freya	 estaba	 en	 la	 puerta	 con	 los	 brazos	 cruzados	 y	 una	 mirada implacable‒.	¿Qué	estás	haciendo?

Gracias	a	Dios,	el	móvil	de	Daisy	se	iluminó,	vibró	sobre	la	mesa	y	la	llamó	a la	 realidad.	 ¿Xander?	 No.	 Robbie.	 Se	 echó	 el	 pelo	 hacia	 atrás,	 levantó	 la	 cabeza	 y clavó	un	dedo	en	el	pecho	de	Travis.

—	Será	mejor	que	tu	redacción	esté	sobre	mi	mesa	el	lunes	a	las	nueve,	señor McKillican	o	se	ganará	un	castigo.

Travis	 frunció	 el	 ceño,	 pero	 Daisy	 cogió	 el	 teléfono	 y	 desapareció	 en	 el almacén	que	estaba	en	la	parte	de	atrás	de	la	clase.	Madre	mía,	había	estado	a	punto de	dejarse	piropear	por	un	chaval	de	diecisiete	años.	¿En	qué	coño	estaba	pensando?

—	¿Cómo	estás,	Robbie?	‒preguntó	Daisy.

—	¿Has	sabido	algo	de	Xander	últimamente?

—	No,	¿y	tú?

Robbie	soltó	un	improperio	y	entre	ellos	se	instaló	un	largo	silencio.

—	 Los	 clientes...	 discutieron	 y	 el	 crucero	 terminó	 antes	 de	 tiempo.	 Lleva	 dos días	en	casa.	Yo	estoy	en	Escocia,	pero	Van...	¿Podrías	ir	a	verlo?

—	De	inmediato.	Pero	parece	que	no	se	habla	conmigo.

—	Parece	que	no	habla	con	nadie.

—	¿Por	qué?	¿Qué	está	pasando?

—	De	verdad	que	no	lo	sé	‒Robbie	suspiró‒.	Lo	hace	de	vez	en	cuando.	Todo empezó	después	del	asunto	con	Lucy	Errington	y,	para	ser	sincero,	pensé	que	solo necesitaba	encontrar	a	otra	persona,	pero	bueno,	claramente...	Me	di	cuenta	de	que estaba	volviendo	a	las	andadas.	Deberías	haber	visto	las	señales.

¿Qué	señales?

—	 Los	 gorros	 que	 le	 hacen	 sentir	 protegido,	 emborracharse	 con	 James,	 el aspecto	suicida...	Siempre	las	mismas	pautas.

¿Xander	 tenía	 un	 aspecto	 suicida?	 Tonterías.	 Solo	 estaba	 enfadado	 porque	 no quería	salir	con	él.

—	 Sois	 amigos...	 Creía	 que	 había	 hablado	 contigo	 ‒dijo	 Robbie‒.	 ¿Puedes	 ir	 a verlo?

—	Sí,	claro,	es	lo	menos	que	puedo	hacer.

—	Gracias	‒contestó	Robbie,	riendo	un	poco‒.	Eres	un	cambio	bienvenido,	en serio.

—	¿Un	cambio	con	respecto	a	qué?

A	medida	que	pronunciaba	las	palabras,	se	dio	cuando	de	que	no	debería	haberlo hecho.

—	Con	respecto	a	las	inapropiadas	mujeres	casadas.	O,	pero	todavía,	las	chicas que	tienen	un	parecido	asombroso	con	mi	mujer.

—	 Oh	 ‒Daisy	 se	 mordisqueó	 la	 uña	 del	 dedo	 pulgar,	 le	 temblaban	 las	 manos.

Vanessa,	 la	 representación	 perfecta	 de	 la	 morena	 guapísima	 y	 alta.	 «Y	 yo	 no	 soy más	que	otra	inapropiada	mujer	casada».

—	No	es	para	tanto.	Ha	estado	enamorado	de	la	idea	de	mi	mujer	desde	los	diez años,	aunque	nunca	lo	haya	admitido,	claro.	No	le	digas	que	te	lo	he	dicho.

—	No	se	lo	diré	‒Pero	eso	explicaba	muchas	cosas‒.	Iré	a	verlo.

—	Gracias,	Daisy.	De	verdad	significa	mucho	para	mí.

––––––––

En	la	casa	de	Xander,	vio	la	luz	de	la	televisión	encendida,	pero	cuando	llamó	a la	puerta,	no	obtuvo	respuesta.	Sacó	la	llave	que	le	había	dado	con	reticencia	y	rezó por	que	no	la	odiara	por	colarse	en	su	casa.	Mientras	giraba	el	poco	y	la	puerta	se abría,	le	vinieron	a	la	mente	los	recuerdos	de	junio:	el	primer	beso,	los	fabulosos abdominales	de	Xander...	Madre	mía,	¿y	si	estaba	con	alguien?

—	¿Xand?	‒«Por	favor,	que	esté	solo»‒.	Soy	Daisy.	¿Puedo	pasar?

—	No.	Vete	a	la	mierda.

Estupendo.

—	Bueno,	me	diste	una	llave	así	que	no	vas	a	tener	esa	suerte,	cariño.

El	 salón	 estaba	 a	 oscuras	 y	 lleno	 de	 una	 espesa	 nube	 de	 humo.	 Pero	 no	 era tabaco.	Daisy	se	estaba	asfixiando	por	el	humo	así	que	abrió	un	poco	las	cortinas	y las	 ventanas.	 Pero	 Xander	 siguió	 tirado	 en	 el	 sofá	 mirando	 la	 televisión,	 sin molestarse	de	mostrar	que	la	había	visto	entrar.

—	 ¿Estás	 fumando	 marihuana?	 ‒le	 preguntó	 apoyándose	 en	 el	 alféizar	 de	 la ventana.

No	respondió,	pero	a	juzgar	por	el	cenicero,	había	estado	fumando	desde	el	día en	que	había	llegado.	Al	menos,	la	ropa	limpia	que	llevaba	sugería	que	no	estaba	en el	 hoyo	 negro	 en	 el	 que	 ella	 había	 estado	 el	 día	 del	 cumpleaños	 de	 Finn.	 Sin embargo,	la	botella	vacía	de	whisky	no	era	buena	señal.	Daisy	levantó	la	botella.

—	¿El	desayuno?

Xander	la	miró.

—	 ¿Le	 dijo	 la	 sartén	 al	 cazo?	 No,	 me	 quedé	 sin	 alcohol	 hace	 dos	 días.	 Tú	 te bebiste	todo,	¿te	acuerdas?

Estupendo.	 La	 botella	 vacía	 de	 tequila	 seguía	 sobre	 la	 chimenea,	 donde	 ella	 la había	dejado.


—	Te	he	comprado	un	regalo	‒Xander	le	lanzó	una	cajita	que	Daisy	se	apresuró a	coger	antes	de	que	se	le	paralizara	el	corazón.	Tenía	el	tamaño	de	una	caja	con	un anillo‒.	No	te	emociones,	no	te	estoy	pidiendo	matrimonio.

Le	 dirigió	 una	 mirada	 de	 maldad,	 pero	 la	 parte	 de	 «no	 te	 estoy	 pidiendo matrimonio»	 la	 tranquilizó.	 Daisy	 miró	 dentro	 de	 la	 cajita	 y	 vio	 una	 preciosa margarita	de	cristal	y	piedra	lunar	que	colgaba	de	un	piercing	de	plata.	Durante	un minuto,	se	quedó	con	la	mano	en	la	boca.	Aquel	era	uno	de	los	regalos	más	bonitos que	había	recibido	nunca:	precioso	y	perfecto	para	ella.

Sonrió	con	una	sonrisa	totalmente	desfasada	y	miró	a	Xander.

—	Gracias,	es	maravilloso,	en	serio...

Pero	él	no	le	devolvió	la	sonrisa.

Todo	lo	contrario.	Asomándose	bajo	el	gorro	que	le	estaba	demasiado	grande, tenía	 el	 entrecejo	 arrugado	 y	 sus	 ojos,	 aquellos	 preciosos	 y	 profundos	 ojos marrones,	estaban	llenos	de...	Espera,	había	visto	esa	mirada	antes,	en	el	campo	de cricket,	el	día	que	se	habían	conocido.	Se	había	quitado	el	casco,	lo	había	lanzado	a un	lado	y	había	soltado	un	profundo	suspiro.	Daisy	había	creído	que	estaba	aburrido como	 si	 no	 le	 fuera	 mucho	 lo	 de	 jugar	 a	 cricket	 en	 el	 pueblo.	 Pero	 viendo	 a	 su familia	 y	 el	 hecho	 de	 que	 vivía	 a	 Gosthwaite,	 estaba	 claro	 que	 sí	 que	 le	 iba	 lo	 de jugar	al	cricket	en	el	pueblo.	No	era	aburrimiento,	era...	una	desesperación	palpable.

Y	ese	día	le	había	ofrecido	beber	vodka,	él	estaba	tan	desesperado	como	ella	por escapar	 de	 la	 realidad.	 ¿Por	 qué	 nunca	 se	 había	 preguntado	 la	 razón?	 La	 miseria adoraba	la	compañía	después	de	todo.

Pero	Xander	no	se	encontraba	en	el	agujero	negro	en	el	que	ella	había	estado	el día	del	cumpleaños	de	Finn.	No,	era	peor	todavía.	Era	un	agujero	negro	que	existía desde	hacía	tiempo.	¿Pero	qué	narices	podía	ser	tan	horrible	en	su	vida	perfecta?

Daisy	se	sentó	en	el	borde	del	sofá,	pero	cuando	le	tocó	la	pierda	con	la	mano, Xander	se	retorció.

—	Xand,	¿qué	te	pasa?	¿Puedo	ayudar?

En	lugar	de	ignorarla	de	nuevo,	se	sentó	y	lentamente	alzó	la	mirada	hacia	ella.

La	 completa	 ausencia	 de	 emociones	 en	 su	 mirada	 la	 perturbó,	 pero	 cuando	 Daisy intentó	 apartarse,	 Xander	 alargó	 el	 brazo	 y,	 con	 ternura,	 le	 apartó	 uno	 de	 sus estúpidos	 rizos	 de	 la	 cara.	 Un	 escalofrío	 le	 recorrió	 el	 cuerpo	 y	 Daisy	 se	 esforzó por	seguir	respirando.

—	Puedes	dejarme	acostarme	contigo.	Otra	vez.

Xander	le	besó.

Le	 puso	 la	 mano	 detrás	 del	 cuello	 y	 Daisy	 no	 podía	 escaparse	 ni	 dejar	 de besarle.	¿Dejar	de	besarle?	Daisy	quería	enredar	sus	dedos	en	su	cabello,	sentir	sus manos	bajo	la	camiseta,	que	dibujara	círculos	sobre	su	espalda.	En	lugar	de	eso	y	en contra	de	su	voluntad,	Daisy	se	clavó	las	uñas	en	las	palmas	de	la	mano	y	se	apartó.

Le	temblaban	los	labios	y	estaba	sonrojada.

—	 ¿Y	 eso	 te	 ayudaría?	 ‒preguntó	 Daisy,	 fijando	 su	 mirada	 en	 los	 profundos ojos	 marrones	 de	 Xander.	 Tendría	 que	 pasar	 por	 ello	 si	 decía	 que	 sí.	 ¿Pasar	 por ello?	El	noventa	y	ocho	por	ciento	de	su	cuerpo	rezaba	por	que	dijera	que	sí.

—	No.

Xander	volvió	a	tumbarse,	se	encendió	un	porro	y	volvió	a	mirar	a	la	televisión.

—	¿Vas	a	quedarte	parado	todo	el	día?	‒El	corazón	le	latía	con	fuerza.	Seguía recuperándose	del	beso	y	de	la	decepción	abrumadora	de	que	le	hubiera	dicho	que no‒.	Xander,	¿qué	te	pasa?

No	hubo	respuesta.

—	Robbie	me	llamó.	Está	preocupado.

Xander	ni	siquiera	parpadeó.

—	¿Debería	meterte	en	la	ducha	y	encender	el	grifo	del	agua	fría?

Hubo	 una	 mínima	 reacción	 por	 su	 parte,	 casi	 se	 rio	 y	 Daisy	 se	 arrodilló	 y	 le acarició	el	pelo.	La	tristeza	de	sus	ojos	casi	le	rompía	el	corazón.

—	¿Me	dejas	cuidarte?

Hizo	un	movimiento	casi	imperceptible	con	la	cabeza,	pero	era	un	sí.

—	 ¿Puedo	 quedarme	 en	 la	 Mansión	 de	 los	 Horrores?	 ‒preguntó‒.	 Estoy aburrido	de	estas	paredes.

Daisy	asintió.	A	veces	hasta	un	caballero	de	brillantes	espinilleras	necesitaba	una dama	en	apuros	en	vaqueros.

––––––––

Xander	 estaba	 paralizado,	 completamente	 paralizado,	 así	 que	 Daisy	 le	 dejó descansar	 hasta	 que	 al	 final	 se	 quedó	 durmiendo	 en	 el	 sofá.	 Gracias	 a	 Dios	 podía por	fin	quitar	el	canal	para	tíos.	Había	visto	programas	repetidos	de	Deadliest	Catch y	Top	Gear	todo	el	puto	día.	Llevaba	una	hora	durmiendo	cuando	Vanessa	apareció.

—	¿Está	aquí?	‒susurró,	entrando	con	nerviosismo	a	la	casa.	Daisy	asintió‒.	No me	 puedo	 quedar,	 he	 dejado	 al	 nuevo	 mozo	 de	 cuadras	 a	 cargo	 de	 todo	 ‒Le	 pasó una	cacerola‒.	Me	dijo	que	no	eras	muy	buena	cocinera	así	que	pensé	que	esto	os vendría	bien.	¿Cómo	está?

—	Dormido,	paralizado,	apenas	ha	hablado.

—	Me	temo	que	era	de	esperar.	Dile	que	le	perdono.	Gracias,	Daisy.

Vanessa	sonrió	y	se	marchó.	La	cacerola	olía	a	gloria.

—	¿Se	ha	marchado?	‒dijo	Xander	bostezando	mientras	entraba	en	la	cocina.

—	Podrías	haber	saludado.	Dice	que	te	perdona.	¿Por	qué?

Xander	bajó	la	mirada.

—	Le	dije	que	se	fuera	a	la	mierda	y	me	dejara	en	paz.

—	Tendrás	que	pedirle	disculpas	mañana	‒«Y	a	mí»‒.	Por	suerte,	ha	traído	algo de	comida.	No	tenía	pensado	cocinar	nada	y	tú	no	pareces	estar	de	humor.

Xander	cogió	un	plato	y	miró	lo	que	había	dentro	de	la	cacerola.

—	 En	 serio	 no	 creías	 que	 iba	 a	 probar	 algo	 que	 tu	 cocinaras,	 ¿no?	 Clara	 me contó	que	casi	mataste	a	Finn.

—	 Hay	 cosas	 más	 importantes	 que	 pasarte	 la	 vida	 pegado	 a	 los	 fogones.	 La comida	es	un	mero	combustible.

—	Daisy,	crees	que	el	limón	que	pones	en	el	vodka	es	un	combustible.

—	¿Qué	pasa?

—	Estás	al	borde	de	la	anorexia.

Debería	 haberlo	 mandado	 a	 su	 casa.	 Que	 se	 enfrentara	 solito	 a	 sus	 puñeteros problemas.

—	 ¿Tienes	 algo	 que	 no	 tenga	 instrucciones	 para	 calentar	 en	 el	 microondas?	 ‒

preguntó	rebuscando	entre	los	armarios.

Culpable.

—	Me	tomas	el	pelo,	¿te	sientes	mejor?

—	En	realidad	no	‒Apoyó	la	cabeza	contra	la	puerta	del	armario‒.	No	sé	qué	es pero	si	estar	en	ese	puto	yate	o	si	estar	aquí.

Fue	él	el	que	pidió	ir	a	su	casa.	Daisy	se	mordió	el	labio	inferior	para	calmarse.

—	¿Y	qué	hay	de	malo	en	estar	aquí?

—	Todo	en	este	mundo	es	una	mierda.

¿Cómo	 podía	 responder	 a	 aquello?	 Daisy	 salió	 de	 la	 cocina	 y	 lo	 dejó	 solo jugando	con	la	comida	mientras	salía	a	pasear	a	Birkin.

––––––––

Cenaron	en	la	mesa	de	la	cocina	en	medio	de	un	silencio	horrible	e	incómodo.

Daisy	 intento	 mantenerse	 tranquila	 y	 comprensiva,	 pero	 cuando	 Xander	 insultó	 a Birkin	y	el	pobre	perrito	se	escabulló	herido	y	perplejo,	se	dio	por	vencida.

—	 Vale,	 ¿cuánto	 tiempo	 vas	 a	 seguir	 deprimido?	 ‒preguntó	 intentando	 no levantar	 la	 voz	 mientras	 quitaba	 la	 mesa‒.	 Quiero	 ayudarte	 como	 tú	 hiciste conmigo,	pero	no	puedo	si	no	me	explicas	lo	que	te	pasa	‒La	mandíbula	de	Xander se	crispó,	pero	no	alzó	la	mirada‒.	¿Crees	que	la	marihuana	te	hará	sentir	mejor?	‒

Xander	jugó	con	su	vaso‒.	¿Crees	que	es	cuestión	de	tiempo	resolver	tus	problemas en	lugar	de	los	míos?	‒Siguió	sin	responder‒.	Por	el	amor	de	Dios...

Metió	 los	 platos	 en	 el	 fregadero,	 pero	 antes	 de	 decir	 algo	 de	 lo	 que	 podría arrepentirse,	se	escabulló	al	salón	para	esconderse	con	el	resto	del	vino.

Bueno,	 podría	 haber	 ido	 mejor.	 Se	 maldijo	 por	 haber	 perdido	 la	 paciencia,	 se terminó	el	vaso	de	vino	y	se	encendió	un	cigarrillo.

—	Me	voy	‒dijo	Xander	apoyado	contra	el	muro,	concentrado	en	la	leña	que	se quemaba	en	la	chimenea‒.	No	necesitas	esto.	Ya	tienes	bastante	con	tus	problemas.

—	No,	gracias	a	ti	no	tengo	problemas.	No	te	vas	a	ir	a	ninguna	parte	‒Dio	una palmadita	en	el	sofá‒.	¿Qué	te	pasa?

—	 Yo...	 ‒Se	 tiró	 en	 el	 sofá	 y	 se	 tomó	 su	 tiempo	 para	 llenarse	 la	 copa	 antes	 de soltar	un	gran	suspiro‒.	Odio	mi	puta	vida,	Daze.

Oh.

—	¿El	trabajo?

Asintió	lentamente.

—	Búscate	otro	trabajo.

—	No	es	solo	eso.	Quiero...

Se	bebió	la	mitad	de	la	copa	de	vino	de	Daisy.

—	Cógete	un	vaso	‒Le	dio	un	codazo‒.	¿Qué	quieres?

—	Da	igual.

—	 Por	 el	 amor	 de	 Dios,	 tienes	 veintidós	 años.	 Tienes	 el	 mundo	 ante	 ti.	 ¿Qué quieres	hacer?

—	Quiero	volver	a	ser	un	chef.

—	Hazlo,	vuelve	a	ser	un	chef.

—	 Sabes	 que	 no	 puedo,	 no	 después	 de	 lo	 que	 pasó	 con	 Lucy	 ‒Dio	 una	 larga calada	 al	 cigarrillo	 y	 dejó	 escapar	 el	 humo	 con	 un	 largo	 suspiro‒.	 Además,	 no	 es así	de	simple.	Quiero	más.

—	Todo	es	simple.	¿Qué	más	quieres?

—	Quiero	mi	propio	restaurante	y...	Te	quiero	a	ti	‒La	contempló	y	sacudió	la cabeza‒.	En	serio,	no	sé	qué	has	hecho	conmigo,	pero	me	está	matando.	La	semana pasada	estuve	en	el	supermercado	oliendo	champús	intentando	adivinar	cuál	utilizas.

Coco	y	lima,	¿verdad?

—	Coco,	lima	y	esencia	de	macadamia.	Lo	hace	mi	madre.

Xander	cerró	los	ojos	y	se	rio.

—	No	me	puedo	creer	que	te	acabe	de	decir	eso.

Ella	 se	 esforzó	 por	 no	 reírse,	 aunque	 no	 podía	 hacer	 nada	 sobre	 las	 mejillas, que	le	ardían.	¿Estaba	obsesionado	con	el	olor	de	su	pelo?

—	¿Qué	hay	de	difícil	en	todo	eso?	A	parte	de	lo	último,	el	resto	de	cosas	están a	tu	alcance.	Tu	familia	tiene	una	cadena	de	restaurantes	y	tú	eres	chef.	¿Por	qué	no lo	haces	y	ya	está?

Xander	soltó	un	improperio	y	se	pasó	los	dedos	por	el	pelo,	mirando	el	techo.

—	Soy	demasiado	joven.	Necesito	más	experiencia.	No	puedo	hacerlo.

—	¿No	puedes	o	tienes	miedo?

—	 He	 sido	 subchef	 de	 un	 jefe	 de	 cocina	 extraordinario	 en	 un	 estúpido	 yate durante	 dos	 años.	 Puedo	 preparar	 comida	 de	 calidad	 y	 cenas	 decentes.	 Me	 he formado	con	gente	estupenda.	Anthony	tiene	dos	estrellas	y	el	abuelo	Oliver...	¿Te he	dicho	alguna	vez	que	mi	segundo	nombre	es	Oliver?

—	 Alexander	 Oliver	 Golding	 ‒La	 única	 manera	 posible	 para	 pronunciar	 ese nombre	era	con	una	ciruela	en	la	boca.	Daisy	soltó	una	risita‒.	Eres	tan	modesto...

Xander	sonrió.

—	No	quiero,	no	pretendo	tener	un	restaurante	Michelin,	pero	no	puedo...

—	Puedes	hacer	lo	que	quieras.

Xander	suspiró.

—	Hace	tiempo,	Rob	y	yo	hablábamos	sobre	abrir	un	restaurante.

—	¿Robbie?	¿En	serio?

—	 Él	 también	 odia	 su	 trabajo.	 ¿Puedes	 imaginarte	 todo	 lo	 que	 se	 pierde	 de	 la vida	de	sus	hijas?	Antes	era	director	de	los	restaurantes	de	papá	hasta	que	discutió con	él.

Daisy	lo	animó.

—	Te	reto	a	que	hables	con	Robbie.

—	 ¿Retos?	 ‒Seguía	 con	 el	 ceño	 fruncido,	 pero	 al	 menos	 sonrió‒.	 Todavía	 no me	he	recuperado	de	tu	último	reto.	¿Estás	segura	de	que	tú	no	estás	a	mi	alcance?

—	 Oh,	 para	 ‒Daisy	 movió	 la	 pierna	 con	 ímpetu	 y	 se	 rio	 cuando	 Xander	 le acarició	el	pelo	con	ternura‒.	No	llevo	las	gafas	de	alcohol	puestas,	cariño.

Joder,	le	había	echado	tanto	de	menos.	Y	dos	semanas	en	el	Mediterráneo	no	le habían	hecho	ningún	daño	físico.	Tenía	la	piel	bronceada	y	a	juzgar	por	su	camiseta estaba	 más	 en	 forma	 que	 nunca.	 Había	 olvidado	 lo	 perfecto	 que	 era,	 estaba demasiado	 cegada	 por	 su	 CBE,	 el	 buen	 chico	 que	 le	 había	 salvado	 la	 vida.	 Pero sentado	a	su	lado	con	el	pulgar	acariciando	la	copa	de	vino	estaba	el	Xander	al	que había	 besado	 durante	 horas	 cuando	 estaban	 colocados	 pero	 que	 no	 se	 había aprovechado	 de	 la	 situación	 porque	 le	 había	 hecho	 una	 promesa,	 el	 Xander	 que había	lamido	sal	sobre	su	barriga	antes	de	beberse	un	chupito	de	tequila	y	coger	con cuidado	el	limón	que	ella	sostenía	con	los	dientes.

Era	 una	 locura,	 pero	 el	 corazón	 le	 latía	 con	 fuerza	 y	 contemplaba	 sus	 ojos profundos,	 deseosa	 de	 volverlo	 a	 hacer.	 Durante	 meses,	 había	 fingido	 que	 no	 le gustaba	 Xander,	 pero	 ¿a	 quién	 intentaba	 engañar?	 Estaba	 loca	 por	 sus	 huesos.	 En serio.	Pero	según	las	reglas	de	Xander,	tenía	que	estar	sobria.	Estaba	sobria.	Bueno, casi.	Dos	copitas	de	vino	no	contaban.

—	¿Qué	pasa?	‒preguntó	perplejo.

Y	 vio	 el	 momento	 en	 el	 que	 él	 comprendió	 todo.	 Sus	 ojos	 brillaban esperanzados.

—	Daze,	¿qué	habría	pasado	si	hubiera	dicho	sí	esta	tarde?

Daisy	levantó	la	barbilla,	negándose	a	ruborizarse.

—	Te	habrías	acostado	conmigo.	Otra	vez.

Todavía	 con	 el	 ceño	 fruncido,	 Xander	 se	 enderezó	 y	 pasó	 un	 minuto contemplando	los	ojos	de	Daisy	antes	de	inclinarse	lentamente,	tan	lentamente	que Daisy	 se	 preguntaba	 si	 no	 le	 estaba	 tomando	 el	 pelo,	 que	 iba	 a	 reírse	 y	 decir	 que estaba	 loca.	 Pero	 no	 lo	 hizo.	 Le	 besó.	 Sin	 contar	 el	 beso	 que	 se	 habían	 dado	 esa tarde	en	el	sofá,	habían	pasado	dos	meses	desde	la	última	vez	que	se	habían	besado.

Dios,	lo	había	echado	de	menos.

—	Daisy...	‒Xander	no	dejaba	de	apartarse	para	hablar,	pero	sus	labios	siempre volvían	a	por	más—	¿Qué	pasará	mañana?

Metió	 las	 manos	 por	 debajo	 de	 la	 camiseta	 de	 Daisy.	 ¿A	 quién	 le	 importaba	 el día	siguiente?

—	¿Daze?	‒Xander	le	dio	besitos	en	el	cuello,	esperando	una	respuesta.

—	¿Qué?

Daisy	 no	 podía	 concentrarse	 ni	 preocuparse	 cuando	 todo	 su	 cuerpo	 temblaba.

Pero	Xander	paró	y	le	sostuvo	la	cara	con	las	manos.

—	¿Cómo	te	sentirás	mañana	después	de	esto?

—	No	lo	sé	y	no	me	importa.

Se	estaban	besando	de	nuevo	y	eran	el	tipo	de	besos	que	llevan	a	un	polvo.	Los dedos	 de	 Daisy	 se	 escabulleron	 bajo	 la	 camiseta	 de	 Xander,	 desesperada	 por quitársela	y	sentir	su	piel	contra	la	suya.

—	 ¿Entonces?	 ‒«Tienes	 veintidós	 años,	 ¿por	 qué	 nunca	 quieres	 un	 simple polvo?»‒.	 A	 mí	 me	 importa,	 no	 quiero...	 ‒Xander	 se	 apartó	 y	 entrelazó	 los	 dedos detrás	de	su	cabeza	en	un	determinado	esfuerzo	por	no	tocarla‒.	¿Recuerdas	cuando Finn	 apareció	 y	 me	 dijiste	 que	 no	 era	 él	 y	 que	 nunca	 lo	 sería?	 Hablabas	 en	 serio, ¿Verdad?

La	culpabilidad	se	apoderó	de	ella	cuando	asintió.

—	No	quiero	volver	a	sentirme	así,	como	si	fuera	el	segundo	plato.

—	Pero	tú...	no	se	trata	de	eso.

—	Daisy,	sí	se	trata	de	eso	‒Xander	se	levantó	y	quitó	una	foto	de	la	pared,	una foto	de	Finn	y	ella	el	día	de	su	boda—	¿A	quién	quieres	de	verdad,	Daisy?

Le	lanzó	la	foto	a	las	manos	y	salió	de	la	habitación,	murmurando	improperios.

¿Cómo	 podía	 irse?	 El	 fuego	 estaba	 encendido	 y	 se	 habían	 acabado	 el	 vino, llevaba	ropa	interior	bonita	y	las	piernas	depiladas.	Por	el	amor	de	Dios,	se	habían quedado	a	una	camiseta	de	follar.	Otra	vez.

Ignorando	las	ganas	de	ahogar	sus	lágrimas	contra	un	almohadón	raído,	Daisy observó	la	foto.	Vale,	no	había	excusas,	ni	alcohol,	ni	drogas,	ni	atrevimientos,	solo un	sí	o	un	no...	¿Quería	a	Xander	y	no	a	Finn?	Finn	le	sonrió	con	una	arrogancia	de la	que	nunca	antes	se	había	dado	cuenta.	«¿Por	qué	sigo	queriéndote?».	Madre	mía, seguía	queriéndole,	no	podía	evitarlo.	Pero	querer	a	Finn	no	era	el	único	problema, ¿qué	 pasaba	 con	 sus	 antiguos	 rollos,	 las	 chicas	 devastadas	 a	 las	 que	 Xander	 había abandonado	 al	 amanecer?	 ¿Estaba	 dispuesta	 a	 arriesgarse	 a	 que	 le	 rompieran	 el corazón	por	una	noche	de	sexo	(aunque	fuera	un	polvo	fabuloso	si	tenía	en	cuenta la	última	vez)?

—	¿Entonces?	‒Xander	volvió	y	se	quedó	apoyado	en	la	pared.

—	No	lo	sé.

—	Al	menos	hay	esperanza	para	el	futuro.

—	¿Y	qué	va	a	pasar	ahora?

Le	 dirigió	 una	 sonrisa	 y	 un	 brillo	 travieso	 apareció	 en	 sus	 fabulosos	 ojos mientras	 le	 dirigía	 una	 mirada	 descarada.	 Ser	 el	 segundo	 plato	 era	 lo	 último	 que quería.

Sin	romper	el	contacto	visual,	se	levantó	y	le	quitó	la	camiseta.	Murmuró	algo en	respuesta,	pero	no	se	movió,	pero	Daisy	le	dirigió	su	guiñó	más	provocador	y	se abrió	el	primer	botón	de	los	vaqueros	mientras	salía	de	la	habitación.	En	el	piso	de arriba,	 Daisy	 se	 tumbó	 en	 la	 cama	 en	 ropa	 interior	 negra	 y	 con	 una	 gran	 sonrisa.

Xander	llegó	poco	después.

Se	 apoyó	 en	 el	 marco	 de	 la	 puerta,	 inclinando	 la	 cabeza	 y	 analizando	 las pinturas	que	se	encontraba	contra	las	paredes	desnudas.

—	¿Arte	pornográfico	suave?

Aunque	 estaba	 sonrojada,	 se	 giró	 sobre	 la	 espalda	 e	 intento	 parecer	 tan seductora	como	podía.

—	Los	pinté	yo.

—	Siempre	llena	de	sorpresas,	Fitzgerald.

Daisy	se	cruzó	de	piernas	en	respuesta.

—	Creo	que	tres	meses	esperando	son	unos	preliminares	más	que	suficientes	‒

dijo	tumbándose	en	la	cama	junto	a	ella‒.	Bastante	heroico	la	verdad.

—	Siempre	has	sido	mi	héroe	‒Daisy	dejó	de	intentar	ser	provocativa	y	sonrió cuando	él	le	acarició	el	brazo.

—	¿Y	ya	veremos	qué	pasa	mañana...	mañana?

Daisy	 asintió	 y	 aunque	 Xander	 miraba	 su	 cuerpo	 una	 y	 otra	 vez,	 no	 sería	 él quien	empezara.	En	su	lugar,	Daisy	le	dio	un	empujón	y	se	sentó	a	horcajadas	sobre él.	Adoró	el	momento	en	el	que	Xander	cerró	los	ojos	y	tomó	aliento.

—	No	olvides	que	es	mejor	arrepentirse	de	algo	que	has	hecho...	‒susurró	Daisy con	los	labios	a	unos	milímetros	de	los	de	Xander‒,	que	de	algo	que	no	has	hecho.

Capítulo	nueve Xander	se	giró,	levantó	los	brazos	para	taparse	los	ojos	y	el	edredón	se	movió, dejando	ver	su	torso	perfecto.	Rezando	por	que	Xander	se	despertara	antes	de	que cayera	 en	 la	 tentación,	 Daisy	 se	 mantuvo	 ocupada	 jugando	 con	 su	 cabello.	 A	 la mierda.	Daisy	besó	al	bello	durmiente.	En	el	instante	en	el	que	sus	labios	se	tocaron, él	reaccionó	devolviéndole	el	beso.

—	Buenos	días	‒dijo	Daisy	con	la	barbilla	apoyada	sobre	su	pecho.

Al	 abrir	 los	 ojos,	 el	 perfecto	 rostro	 de	 Xander	 se	 iluminó	 con	 una	 sonrisa adorable	y	perezosa.

—	Había	fantaseado	con	despertarme	a	tu	lado	durante	siglos.

—	¿El	pelo	enmarañado,	el	aliento	matutino	y	la	máscara	de	pestañas	corrida?

—	Súper	sexy	‒Las	manos	de	Xander	desaparecieron	bajo	el	edredón‒.	¿Cómo te	sientes	hoy?	¿Arrepentida?	¿Con	la	conciencia	sucia?

—	Si	tuviera	la	conciencia	sucia,	¿crees	que	te	dejaría	hacer	esto?	‒Por	primera vez	en	siete	meses,	cuando	se	despertó,	Daisy	no	había	buscado	a	Finn.	En	lugar	de eso,	 había	 sonreído	 al	 ver	 a	 Alexander	 Golding	 dormido	 a	 su	 lado‒.	 No	 me arrepiento	de	nada	y	puede	que	no	tenga	conciencia	después	de	todo.

Para	 demostrar	 que	 tenía	 razón,	 le	 besó	 y	 en	 segundos	 el	 ambiente	 se	 caldeó como	la	noche	anterior.	Xander	la	tumbó	sobre	su	espalda,	colocando	el	edredón	y esparció	 besos	 por	 su	 abdomen	 mientras	 subía	 la	 mano	 por	 su	 muslo.	 Madre	 mía.

Le	acarició	el	ombligo	con	la	lengua,	haciendo	sonar	la	margarita	de	piedra	luna.	A medianoche,	le	había	quitado	con	cuidado	las	cerezas	de	Pacha	y	había	puesto	en	su lugar	la	margarita	que	le	había	regalado.	No	le	estaba	pidiendo	matrimonio,	se	dijo a	sí	misma.	Solo	era	una	pequeña	joya.

—	Así	que	‒dijo	besando	todo	su	cuerpo	mientras	ella	buscaba	un	condón	en	la mesita	de	noche‒,	¿tenemos	que	guardar	el	secreto	hasta	que	estés	divorciada	o	el mundo	puede	saber	sobre	lo	nuestro?

¿Lo	nuestro?	Daisy	se	quedó	paralizada,	mirándolo.	¿Lo	nuestro?	Eran	amigos con	beneficios,	nada	más.	No	tuvo	que	decirlo	en	voz	alta.	Claramente,	por	el	ceño fruncido	de	Xander,	no	tuvo	que	decirlo	en	voz	alta.

—	Vale,	¿qué	pasa?	‒preguntó	sentándose‒.	No	te	arrepientes,	pero...

«Pero	no	puedo	salir	contigo».

Madre	 mía.	 De	 verdad	 que	 no	 quería	 salir	 con	 Xander.	 La	 simple	 idea	 la aterraba.	Tenía	veintidós	años,	era	guapísimo	y	estaba	claro	que	no	era	algo	a	largo plazo.	Tal	vez	durarían	unos	cuantos	meses,	siendo	muy	optimista,	durarían	incluso un	año,	pero,	al	final,	la	dejaría	tirada	por	una	morena	de	piernas	largas	y	la	dejaría sola	 y	 con	 el	 corazón	 roto.	 De	 ninguna	 manera	 terminaría	 como	 esas	 chicas	 que había	visto	en	la	fiesta	de	James.

—	Xand...	No	estoy	preparada	para	una	nueva	relación.	Quiero	estar	soltera.

Xander	se	inclinó	y	apoyó	los	codos	en	las	rodillas.

—	Pero	es	evidente	que	estamos	prácticamente	saliendo	juntos.

—	No,	no	es	así.

Él	apartó	la	mirada,	pero	Daisy	vio	su	ceño	fruncido.	Aquello	no	iba	nada	bien.

—	No	te	enfades,	por	favor.	No	es	tan	malo.

Xander	se	rio	sin	sentirlo.

—	¿Cómo	coño	puedes	decir	eso?	Acabas	de	decirme	que	no.

—	Bueno,	tampoco	he	dicho	no	tal	cual.

Si	 él	 no	 hubiera	 dicho	 nada,	 ahora	 estarían	 follando.	 ¿Cómo	 podía	 ser	 tan egoísta?	 Quería	 tener	 a	 su	 nuevo	 mejor	 amigo	 y	 quería	 el	 sexo	 alucinante	 con	 él.

Quería	ambas	cosas,	pero	sin	la	parte	de	la	ruptura.	¿Era	posible	follarse	a	Xander	y mantenerlo	 alejado?	 ¿Era	 posible	 ser	 el	 perro	 del	 hortelano	 con	 él?	 Casi	 sonrió hasta	que	él	se	volvió,	con	el	ceño	fruncido	como	si	hubiera	matado	a	su	perrito.

Le	cogió	de	la	mano	y	entrelazó	sus	dedos	con	los	de	Xander.

—	Xand,	me	gusta	lo	que	tenemos	ahora.	¿Podemos	seguir	siendo	solo	amigos, pero	con	noches	como	la	de	ayer?	¿Follamigos?

—	¿Follamigos?

—	Sí,	ya	sabes,	amigos	con	beneficios.

—	 Sé	 lo	 que	 significa	 ‒Xander	 gruñó‒.	 Por	 el	 amor	 de	 Dios,	 Daisy,	 no	 estoy buscando	un	polvo	ocasional	cuando	no	hay	nada	mejor.	Quiero	que	seas	mi	novia.

Entre	ellos	se	instaló	un	silencio	largo	y	difícil	de	romper.	Daisy	no	tenía	ni	idea de	cómo	romper	el	silencio,	pero	al	final	Xander	le	acarició	la	mano	con	el	dedo pulgar.

—	¿En	serio,	follamigos?	¿Eso	es	lo	quieres?

Cuando	 ella	 asintió,	 él	 soltó	 un	 insulto	 y	 se	 desplomó	 contra	 la	 cabecera	 de	 la cama.	Estaba	claro	que	no	iban	a	pasar	el	resto	de	la	mañana	en	la	cama.	Daisy	dejó el	 condón	 en	 el	 cajón	 y	 se	 fue	 a	 darse	 una	 ducha	 sintiéndose	 peor	 que	 el	 día	 del cumpleaños	de	Finn.

––––––––

Había	que	quitar	los	azulejos	naranjas	de	las	paredes	de	la	cocina,	pero	Daisy	se sentó	en	la	encimera,	al	lado	del	Aga	y	mandó	un	mensaje	a	Clara.

«Necesito	una	conversación	de	chicas.	¿Puedes	llamarme	durante	tu	descanso?».

La	 tetera	 sonó	 cuando	 Xander	 apareció	 con	 el	 aspecto	 de	 un	 atleta.	 ¿Cómo narices	 podía	 estar	 tan	 sexy	 en	 mallas	 y	 zapatillas?	 Daisy	 inclinó	 la	 cabeza observando	como	estiraba.	Ojalá	no	volviera	a	estar	deprimido.

—	 ¿Vas	 a	 salir	 a	 correr?	 ‒Le	 pareció	 un	 duro	 trabajo‒.	 Me	 preguntaba	 cómo había	hecho	para	mantenerte	en	forma	mientras	estabas	fuera.

—	 La	 cinta	 de	 correr	 es	 lo	 único	 que	 me	 permite	 mantenerme	 cuerdo	 en	 ese estúpido	yate.

—	¿Correr	es	buena	señal?	Al	menos	es	mejor	que	quedarte	sin	hacer	anda.

—	Tú	subes	una	jodida	colina	cuando	necesitas	pensar.	Yo	salgo	a	correr.

—	Lo	siento.	¿Lo	he	empeorado	todo?

—	 No,	 pero	 no	 lo	 haces	 más	 fácil.	 Follamigos	 ‒Le	 dio	 un	 beso	 y	 tiró dulcemente	de	su	coleta‒.	Te	he	cogido	el	iPod.

Xander	se	fue,	corriendo	sin	esforzarse	por	el	camino	de	piedra	con	Birkin	a	su lado.	Daisy	llenó	la	taza	sin	dejar	de	hacer	el	vago.	Tenía	que	hacer	más	ejercicio.	O

simplemente	podía	volver	a	la	cama.	Estaba	hecha	polvo.

––––––––

Una	 hora	 después,	 Xander	 corrió	 de	 vuelta	 al	 patio	 y,	 de	 nuevo,	 el	 culo	 Daisy estaba	 plantado	 sobre	 la	 encimar	 junto	 al	 Aga.	 Por	 suerte,	 su	 ceño	 fruncido	 había desaparecido	 y	 le	 brillaban	 los	 ojos.	 Birkin,	 con	 la	 lengua	 fuera,	 se	 metió	 en	 su cestita,	demasiado	cansado	para	saludar.

—	Escuchas	música	horrible	‒Xander	lanzó	el	iPod	en	la	mesa	y	le	dio	un	beso en	los	labios‒.	¿El	primer	álbum	de	Take	That?	¿Dolly	Parton	y	Nancy	Sinatra?	¿Te has	movido	en	todo	este	tiempo?

—	 No	 mucho	 ‒Había	 intentado	 dormir,	 pero	 Robbie	 había	 llamado	 y	 se	 había quedado	 haciendo	 el	 vago	 esperando	 a	 que	 Xander	 volviera.	 Se	 divirtió	 viéndole estirar	 de	 nuevo.	 Era	 como	 tener	 una	 versión	 más	 joven	 de	 David	 Beckham	 en	 la casa‒.	¿Cómo	estás?

—	 Me	 resigno.	 Voy	 a	 atenerme	 a	 tus	 normas.	 Puedes	 llamarlo	 como	 quieras, pero	en	verdad	la	cosa	no	cambia	mucho.	Al	menos	ahora	puedo	acostarme	contigo mientras	espero	a	que	superes	lo	de	tu	futuro	exmarido.	Es	un	gran	avance.

—	 Me	 he	 dado	 cuenta	 de	 que	 este	 año	 he	 follado	 más	 contigo	 que	 con	 mi marido.

—	Prefiero	eso.

—	Vamos	a	la	cama	y	quedémonos	ahí	dos	días.

Le	cogió	de	la	camiseta	y	lo	acercó	a	ella.

—	 Después,	 te	 lo	 prometo	 ‒Respiró	 hondo‒.	 Pero	 quiero	 darme	 una	 ducha	 y llamar	a	Rob,	¿te	parece	bien?

—	Va	a	venir	en	una	media	hora	‒Los	labios	de	Daisy	acariciaron	el	cuello	de Xander.	Hasta	después	de	correr,	su	olor	era	totalmente	apetecible.	Tal	vez	eran	las feromonas‒.	Tenemos	mucho	tiempo.

—	No...	después	‒Pero	mientras	pronunciaba	esas	palabras,	su	mirada	recorría el	cuerpo	de	Daisy‒.	¿Llevas	esa	ropa	aposta?

Daisy	miró	lo	que	llevaba	puesto,	riendo:	una	camiseta	y	unos	pantalones	cortos raídos.

—	¿Te	gusta?

—	 No	 llevas	 sujetador	 y	 esa	 es	 mi	 camiseta	 ‒Sus	 ojos	 se	 volvieron	 más oscuros‒.	¿Bragas?

Daisy	negó	con	la	cabeza	y	un	segundo	después,	la	boca	de	Xander	se	acercó	a la	 suya.	 Estaba	 claro	 que	 él	 tenía	 tantas	 ganas	 como	 ella.	 Daisy	 le	 rodeó	 con	 las piernas,	 acercándolo	 más	 hasta	 que	 estaban	 el	 uno	 contra	 el	 otro.	 Madre	 mía, necesitaba	que	se	desnudaran	y	lo	necesitaba	rápidamente.

A	la	mierda.

Cruzando	los	brazos,	cogió	el	cuello	de	la	camiseta	y	se	la	quitó.	A	penas	se	la había	 pasado	 por	 los	 hombros,	 cuando	 las	 manos	 de	 Xander	 ya	 estaban	 sobre	 su cuerpo,	acariciándola	con	los	pulgares	y	los	labios.	La	provocación,	los	mordiscos juguetones...	provocaban	escalofríos	de	puro	placer	en	su	cuerpo.

Su	 camiseta	 se	 quedó	 en	 el	 fregadero,	 la	 de	 Xander	 en	 el	 suelo	 y	 le	 pasó	 los brazos	por	el	cuello,	dejando	que	Xander	la	sacara	de	la	cocina.

—	¿Qué	hay	del	«después»?	‒susurró	cuando	llegaron	al	pasillo.

—	A	la	mierda	el	«después».	¿Por	qué	no	ahora?	‒Xander	la	bajó,	le	separó	las piernas	con	la	rodilla,	como	si	necesitara	ayuda‒.	Ahora	mismo,	Fitzgerald.

Su	 tono	 decidido	 la	 excitó	 y	 pasó	 de	 la	 provocación	 juguetona	 a	 la desesperación.	Pasó	las	uñas	por	sus	perfectos	abdominales,	deseosa	de	desnudarlo, pero	él	se	retorció.

—	 Nada	 de	 cosquillas	 ‒Xander	 se	 rio	 y	 la	 cogió	 de	 las	 manos,	 poniéndolas sobre	su	cabeza.

Instintivamente,	 Daisy	 intentó	 apartarlo,	 pero	 Xander	 le	 sujetaba	 las	 muñecas contra	la	pared.	Estaba	atrapada.

«No».

Le	faltaba	la	respiración.

No	podía	mover	los	brazos.

«No,	por	favor».

Xander	movía	la	boca	delante	de	ella,	diciendo	algo,	pero	no	solo	escuchaba	el latido	de	su	corazón	en	la	cabeza.

«No	puedo	respirar».

—	¿Daze?	¿Daisy?

Estaba	libre,	sentada	en	las	escaleras	y	Xander	estaba	de	rodillas	delante	de	ella pidiéndole	perdón	una	y	otra.	El	aire	entró	a	sus	pulmones	y	las	manos	de	Xander	le sujetaban	 la	 cabeza,	 sus	 preciosos	 ojos	 marrones	 la	 miraban	 con	 auténtica preocupación.

—	No	creí	que...	‒dijo‒.	Lo	siento.	Lo	siento	mucho.

Daisy	 parpadeó,	 buscando	 oxígeno.	 Por	 el	 amor	 de	 Dios,	 se	 había	 quedado paralizada	 por	 el	 pánico.	 Levantó	 la	 mano	 y	 acarició	 el	 pelo	 de	 Xander	 con	 los dedos.

—	No	pretendía	hacerte	cosquillas.	Lo	siento.

—	No,	es	mi...

Daisy	le	cerró	la	boca	con	un	beso.

Su	corazón	seguía	latiendo	a	cien	por	hora,	pero	sus	besos	dulces	y	tranquilos	y sus	 disculpas	 la	 tranquilizaron.	 Cansada,	 Daisy	 cerró	 los	 ojos,	 se	 apoyó	 en	 las escaleras	y	sus	dedos	seguían	en	el	pelo	de	Xander	mientras	él	le	daba	besos	por	el cuello,	 entre	 sus	 pechos,	 sobre	 la	 margarita	 de	 piedra	 luna.	 Sin	 aliento	 y	 agitada, Daisy	levantó	el	trasero	para	ayudar	a	Xander	a	quitarle	los	pantalones.

—	En	serio,	te	vistes	buscando	esto	‒murmuró	Xander	acariciándola.

—	Madre	mía,	Xander...

Su	boca	se	unió	a	sus	dedos,	degustándola,	excitándola.	¿Podía	sentirse	mejor?

—	El	término	follamigos	es	el	mejor	invento	del	mundo	‒No	tenía	ni	idea	de	si las	palabras	habían	salido	de	su	boca	o	si	las	había	gritado	en	su	cabeza	mientras	se corría.	¿Cómo	podía	provocarle	eso	tan	fácilmente?	Tenían	que	ser	las	feromonas.

—	¿Follamigos?	‒respondió	Xander	con	la	respiración	entrecortada	mientras	su polla	 reemplazaba	 sus	 dedos‒.	 Voy	 a	 aprovechar	 todo	 lo	 que	 pueda	 ahora,	 pero, para	ser	claro,	tengo	la	intención	de	pasar	el	resto	de	mi	vida	dentro	de	ti.

¿Dentro	de	ella?

—	Me	quedaré	aquí...	‒Xander	se	quedó	parado,	cerrando	los	ojos	mientras	los músculos	de	Daisy	se	contraían	a	su	alrededor.

Quería	soltar	una	broma,	hacerlo	reír,	pero	su	cuerpo	estaba	fuera	de	control	y lo	único	que	podía	hacer	era	mantener	los	ojos	abiertos.

—	Me	quedaré	aquí...	‒Le	dio	un	beso	en	la	frente‒.	Quiero	ser	la	primera	cosa en	la	que	pienses	por	la	mañana	y	la	última	en	la	que	pienses	por	las	noches.

¿Cómo	si	no	lo	fuera	ya?	Daisy	apoyó	un	pie	contra	la	barandilla,	esforzándose por	concentrarse	mientras	se	movían.	Madre	mía,	lo	estaba	haciendo	de	nuevo.

—	Y	sobre	todo...	‒Apoyó	una	mano	sobre	su	pecho,	sus	ojos	ardían	en	los	de ella‒.	Quiero	quedarme	aquí	dentro.

Gritando	su	nombre,	Daisy	volvió	a	correrse,	rápida	e	intensamente	y	segundos después,	Xander	se	unió	a	ella.	Se	quedaron	tumbados	juntos,	agotados	y	temblando, las	escaleras	de	madera	se	le	clavaban	en	la	espalda,	pero	Daisy	no	podía	parar	de sonreír.

Dentro	de	ella.	Ahí	estaba	bien.

––––––––

—	Eres	una	pésima	influencia,	Fitzgerald	‒murmuró	mientras	Daisy	salía	de	su segunda	ducha.

—	Levántate.	Robbie	llegará	en	cualquier	momento.

—	No	puedo.	Me	has	dejado	destrozado.

‒Venga.	Esto	es	horrible.

—	 Solo	 estará	 celoso	 ‒Xander	 estaba	 tumbado	 en	 la	 cama	 con	 la	 cabeza colgando	por	el	borde‒.	¿Estás	segura	de	que	el	cuadro	está	bien	puesto?	Desde	este ángulo	resulta	súper	perturbador.

El	timbre	sonó	y	Daisy	dejó	su	propia	evaluación	de	lo	que	ella	había	asumido que	 eran	 unas	 piernas	 de	 mujer	 contra	 la	 pared.	 En	 lugar	 de	 eso,	 se	 apresuró	 a ponerse	unos	vaqueros	y	le	dio	un	beso	a	Xander	en	la	mejilla.

—	Venga,	levántate.

Seguía	 intentando	 borrar	 la	 ridícula	 sonrisa	 de	 su	 cara	 antes	 de	 ver	 a	 Robbie, cuando	 abrió	 la	 puerta	 y	 en	 lugar	 de	 ver	 al	 fabuloso	 hermano	 de	 Xander,	 se encontró	con	el	precioso	rostro	de	Clara.

—	Gracias	a	Dios	‒dijo	Daisy‒.	Tenemos	que	hablar.

—	Vaya	que	sí.

La	sonrisa	de	Clara	era	más	amplia	que	la	de	Daisy.

—	¿Quieres	un	té?	¿Por	qué	no	estás	en	el	colegio?

—	Estoy	de	baja.

¿De	baja	y	feliz?	La	última	vez	que	Clara	había	estado	tan	contenta	era	cuando Scott	decidió	casarse	con	ella.	¿Qué	otra	cosa	podría	hacer	que	Clara	sonriera...?

—	¡Madre	mía!	¿Estás	embarazada?

—	 Salgo	 de	 cuentas	 en	 marzo	 ‒respondió	 Clara,	 provocando	 una	 serie	 de grititos,	 abrazos	 y	 besos‒.	 Estoy	 de	 casi	 doce	 semanas	 e	 íbamos	 a	 esperar	 a decírselo	a	todo	el	mundo	el	finde,	pero	me	escribiste	y...

—	¿Cuándo	lo	supiste?

—	Hace	dos	días.	No	tenía	ni	idea.	Pensaba	que	el	aumento	de	pecho	se	debía	a que	 me	 tenía	 que	 venir	 la	 regla,	 pero	 el	 otro	 día	 casi	 vomité	 al	 ver	 la	 coliflor gratinada	de	la	madre	de	Scott	y	ella	me	abrió	los	ojos.

Daisy	puso	la	tetera	a	calentar	y	se	apoyó	contra	el	Aga.	Clara	no	parecía	más embarazada	que	después	de	pasar	por	el	Bar-Bistro	de	Oscar.

—	Madre	mía,	¿estabas	embarazada	el	día	de	la	barbacoa?

Clara	asintió.

—	 No	 es	 lo	 ideal,	 pero	 al	 parecer	 el	 bebé	 todavía	 no	 estaba	 implantado	 para entonces...

—	¿Has	notado	mi	expresión	de	ignorancia?

—	El	bebé	todavía	no	estaba	conectado	al	cordón	umbilical	así	que	no	le	llegó el	alcohol.

—	Ah,	vale.

—	Y	siguiendo	con	los	bombazos,	Scott	quiere	que	nos	casemos	antes	de	que	el bebé	nazca	y	después	de	todo	por	lo	que	le	he	hecho	pasar,	no	estoy	en	posición	de discutir	 así	 que	 vamos	 a	 casarnos	 el	 mes	 que	 viene.	 El	 veintitrés	 de	 octubre	 así podemos	ir	de	luna	de	miel	a	mitad	del	embarazo.

—	¿Un	mes	para	organizar	una	boda?	‒Daisy	sacó	dos	tazas	y	sirvió	un	poco	de leche	en	cada	una‒.	Madr	mía,	habrá	un	montón	de	cosas	que	hacer.

Clara	se	sentó	en	la	mesa	de	la	cocina.

—	¿Me	lo	dices	o	me	lo	cuentas?	Hemos	conseguido	encontrar	un	sitio,	pero	ni siquiera	he	pensado	en	el	vestido	y	la	madre	de	Scott	ya	está	empezando	a	tocar	las narices	con	la	distribución	de	los	asientos.

El	 timbre	 sonó	 antes	 de	 que	 Daisy	 pudiera	 preguntarse	 si	 prefería	 un	 estilo moderno	 o	 vintage	 para	 el	 vestido.	 Se	 disculpó	 y	 fue	 a	 abrir	 la	 puerta,	 esperando que	 fuera	 Robbie.	 Pero	 para	 su	 completa	 sorpresa,	 se	 encontró	 con	 la	 zorra	 de Tabitha	Doyle,	que	llevaba	unos	pantalones	de	cuero	y	una	tímida	sonrisa.

—	 Hola,	 Daisita	 ‒Tabitha	 miró	 detrás	 de	 Daisy,	 arrugando	 la	 nariz	 ante	 las paredes	y	los	suelos	desnudos‒.	¿Cómo	es	posible	que	estés	viviendo	así?	Aunque debo	decir	que	por	lo	que	James	me	contó,	esperaba	que	oliera	como	el	sobado	de un	vagabundo.	¿Puedo	pasar?

Qué	coño.

—	Claro	que	sí.	Pasa.	Hoy	es	un	buen	día.	Mi	mejor	amiga	está	embarazada	y	va a	casarse	el	mes	que	viene.

Tabitha	sonrió	en	respuesta.

—	¡Divino!	Ya	estoy	loca	de	envidia	por	ella.

Daisy	 lo	 dudó.	 Tabitha	 no	 era	 la	 mujer	 más	 maternal	 del	 mundo	 y	 después	 de que	 sus	 dieciocho	 meses	 de	 matrimonio	 con	 un	 rapero	 de	 Nueva	 York	 terminarán en	 una	 agria	 batalla	 legal,	 había	 denunciado	 públicamente	 que	 el	 matrimonio	 era una	institución	ridícula	y	pasada	de	moda.

—	 Tabitha	 Doyle...	 ¿la	 actriz?	 Guau	 ‒Clara	 estrechó	 la	 mano	 de	 Tabitha, fingiendo	ignorar	la	relación	con	Finn‒.	Soy	una	gran	fan.

Daisy	 hizo	 una	 mueca	 de	 enfado.	 ¿Por	 qué	 Clara	 era	 amable	 con	 la	 que	 había querido	robarle	el	marido?

—	No	puedo	quedarme,	cielo	‒dijo	Tabitha	cogiendo	la	taza	de	té	que	Daisy	le ofrecía‒.	Voy	a	ver	a	Marcus	para	tomar	unas	copas	y	esta	noche	voy	a	charlar	con la	compañía	de	Corrie.	Estoy	pensando	en	hacerme	actriz	de	telenovela.

¿Qué?	Criada	por	un	poeta	irlandés	y	una	heredera	inglesa,	Tabitha	luchaba	por disimular	 su	 ridículo	 acento	 de	 clase	 de	 clara	 con	 cualquier	 cosa	 que	 no	 fuera	 la lengua	materna	de	su	padre.	¿Podría	actuar	como	una	sirvienta	de	Manchester?	No lo	creía.

El	ceño	dubitativo	de	Daisy	se	volvió	más	marcado	cuando	Tabitha	le	pasó	dos sobres.

—	 Para	 ti	 y	 para	 Xander,	 cariño.	 James	 me	 dijo	 que	 estaba	 aquí.	 Estamos	 muy aburridos	y	pensamos	que	podríamos	probar	con	la	fase	dos	del	juego.

—	¿Fase	dos?	‒Daisy	levantó	las	cejas.

—	 De	 Forfeit,	 cariño.	 La	 primera	 fiesta	 está	 en	 el	 primer	 sobre,	 por	 mi cumpleaños,	 no	 me	 hagáis	 regalos,	 por	 favor	 ‒Tabitha	 se	 encogió	 de	 hombros como	si	la	mera	idea	la	horrorizara‒.	El	segundo	es	para	Halloween.

—	¿Tenemos	que	hacer	los	estúpidos	atrevimientos?

Tabitha	se	volvió	hacia	Clara.

—	La	última	vez,	Daisy	tuvo	que	besar	a	Xander	durante	cinco	minutos.	Mínimo esfuerzo	 ‒Dejó	 escapar	 un	 suspiro	 dramático	 como	 el	 de	 una	 heroína	 de	 los	 años 50‒.	 Daisita,	 tuve	 que	 beberme	 diez	 putos	 chupitos	 de	 whisky	 escocés.	 Estuve vomitando	 durante	 horas	 mientras	 Xander	 y	 tú	 os	 enrollabais.	 He	 visto	 las	 fotos, cariño	‒Tabitha	le	dirigió	un	guiño	descarado‒.	Venga,	di	que	sí.

Daisy	negó	con	la	cabeza.

—	Hay	que	apostar	quinientos.

Y	 ella	 no	 tenía	 quinientos	 euros,	 aunque	 nunca	 lo	 admitiría	 ante	 la	 zorra	 de Tabitha	Doyle.

—	 No	 me	 digas	 que	 no	 puedes	 permitírtelo.	 Ese	 bolso	 cuesta	 al	 menos	 mil pavos	‒dijo	mirando	el	bolso	Chloé	que	colgaba	en	una	de	las	sillas‒.	¡Véndelo!	O

sea,	¿qué	tiene,	cinco	años?

—	Dos.

«Y	es	un	regalo	de	mi	marido,	el	que	intentaste	tirarte».

Tabitha	dejó	la	taza	de	té	sin	ni	siquiera	darle	un	sorbito.	Para	ser	sincera,	Daisy tampoco	lo	habría	tocado.	Lo	había	llenado	de	resentimiento	y	un	poco	de	leche.

—	Piénsalo,	si	ganas,	podrás	comprarte	uno	nuevo	y	fabuloso.	Clara,	por	favor, convéncela.

‒Primero,	 todos	 vosotros	 debéis	 tener	 más	 dinero	 que	 sentido	 común.	 Y

segundo	 ‒dijo	 Clara	 guiñando	 el	 ojo	 sin	 que	 Tabitha	 pudiera	 verlo‒.	 Daisy	 nunca hace	atrevimientos.

Estúpida.	Daisy	frunció	el	ceño.

—	Hice	el	último.

—	Besar	a	Xander...	oh,	sí,	muy	arriesgado	‒dijo	Clara‒.	¿Te	reto	a	jugar?

—	 Allí	 estaré	 ‒¿Cómo	 era	 posible	 que	 su	 mejor	 amiga	 le	 retara	 a	 jugar	 a	 los atrevimientos?

—	Fabuloso	‒Tabitha	les	lanzó	un	beso	en	aire	antes	de	marcharse‒.	Tengo	que darme	 prisa	 o	 llegaré	 tarde	 a	 la	 cita	 con	 Marcus.	 Está	 encerrado	 en	 un	 hotel	 de Grasmere	con	tres	mujeres.	No	hace	falta	que	me	acompañéis	a	la	puerta.

Daisy	miró	como	Tabitha	movía	su	perfecto	trasero	embutido	en	los	pantalones de	cuero	hacia	la	puerta	de	la	cocina	con	una	mezcla	de	diversión	e	irritación.	De verdad	que	no	sabía	que	pensar	de	esa	chica.

Clara	rompió	en	una	carcajada	maligna.

—	¿No	es	esta	la	zorra	a	la	que	Finn	rechazó	el	año	pasado?

«Te	quiero,	Clara».

Cuando	 escucharon	 el	 coche	 de	 Tabitha	 marcharse,	 rompieron	 en	 risas malignas.

—	Por	favor,	prométeme	que	vas	a	hacer	el	atrevimiento	‒pidió	Clara.

—	No	tengo	quinientos	pavos.

—	Yo	te	lo	presto.

—	¿Y	si	no	gano?

—	Más	te	vale	ganar.	Tienes	que	borrar	la	sonrisa	fingida	de	la	cara	de	esa	zorra pija.	Debería	verla...	‒Las	palabras	se	extinguieron	en	su	boca	cuando	miró	a	través de	 la	 ventana,	 distraída	 al	 ver	 a	 Robbie	 saliendo	 de	 su	 Land	 Rover	 Discovery‒.

Madre	mía,	de	verdad	que	el	HSC,	el	Hombre	más	Sexy	de	la	Ciudad	‒Se	alisó	la camiseta	 y	 se	 atusó	 el	 cabello,	 mirando	 a	 Daisy	 con	 sospecha‒.	 ¿Tabitha	 dijo	 que Xander	está	aquí?

Daisy	solo	tuvo	tiempo	de	asentir	cuando	Robbie	llamó	a	la	puerta.

—	Pasa.	Hoy	esta	casa	parece	Piccadilly	Circus.

La	cara	de	Robbie	se	relajó	dibujando	una	adorable	sonrisa	cuando	vio	a	Clara.

—	¿Scott	ya	te	lo	ha	contado?

—	Me	llamó	hace	una	hora.	Me	dijo	que	no	se	podía	concentrar	en	el	trabajo	y que	no	para	de	pasearse	como	un	zombi	diciendo	«Voy	a	ser	papá».	Enhorabuena, preciosa	‒Siguiendo	la	tradición	de	los	Golding,	le	dio	un	abrazo	y	un	beso	en	la frente.

Clara	mimó	la	frase	«Le	quiero»	y	Daisy	se	esforzó	por	no	reírse.

—	¿Enhorabuena?	‒preguntó	Xander	mientras	entraba	en	la	habitación‒.	¿Estás embarazada,	Clara?

Clara	asintió	y	Xander	le	dio	un	beso	en	la	frente.	Clara	contempló	a	Xander	y después	a	Daisy,	sin	duda	se	había	dado	cuenta	del	pelo	mojado.

—	Los	hermanos	Golding	tienen	que	hablar	‒susurró	Daisy	arrastrando	a	Clara al	salón	antes	de	que	pudiera	llegar	a	una	conclusión	delante	de	Robbie.

—	¿Ahora	sí,	ahora	no?	‒Clara	se	acomodó	en	el	sofá,	meciendo	su	taza	de	té‒.

¿Qué	coño	hace	Xander	aquí?	¿Lo	has	vuelto	a	hacer?

—	Bueno,	esa	no	es	la	razón	por	la	que	se	está	quedando	aquí,	pero	sí	‒Ambas reprimieron	 un	 chillido‒.	 Está	 pasándolo	 mal	 y	 estoy	 cuidando	 de	 él	 para devolverle	 el	 favor	 ‒Le	 habló	 sobre	 el	 restaurante,	 rezando	 por	 que	 Robbie estuviera	de	acuerdo	con	la	idea	de	Xander.

—	¿Y	cómo	estás?	‒le	preguntó	Clara.

—	 Bueno,	 no	 estoy	 preparada	 para	 una	 relación	 –Al	 menos	 no	 con	 él.	 Daisy tomó	aire–.	Vamos	a	ser	follamigos.

—	¿Y	está	de	acuerdo?	Scott	me	mandó	a	la	mierda	cuando	lo	sugerí	hace	años.

Es	perfecto,	¿Pero	por	qué	no	sales	con	él?

Daisy	cogió	el	esmalte	de	uñas.	Él	quería	estar	dentro	de	su	corazón.	Entre	sus brazos	 y	 después	 de	 un	 polvo,	 parecía	 una	 buena	 idea...	 ¿pero	 mirado	 desde	 la sensatez?

—	Es	demasiado	joven	y	guapo.

—	Es	menos	de	tres	años	más	joven	que	tú.	Eres	idiota,	pero	al	menos	te	lo	estás tirando	otra	vez.	¿Y	cómo	fue	ayer?

A	pesar	de	que	le	ardían	las	mejillas,	Daisy	no	pudo	reprimir	una	gran	sonrisa.

—	Alucinante.	¿Cómo	alguien	puede	ser	tan	bueno	a	los	veintidós	años?

Clara	levantó	las	cejas.

—	 ¿Mucha	 práctica?	 Pero	 apuesto	 a	 que	 fue	 la	 madurita	 del	 restaurante Michelin.	¿Pero	seguro	que	no	es	mejor	que	EH?

Finn	había	sido	algo	totalmente	diferente.	Le	había	enseñado	a	Daisy	un	par	de trucos,	pero	con	frecuencia	él	quería	ir	demasiado	lejos.

—	En	verdad,	sí.	Mucho	más	como	yo.

—	Si	no	estuviera	tan	jodidamente	feliz,	estaría	celosa.

—	Pero	vas	a	tener	un	bebé	‒Daisy	miró	la	barriga	de	Clara‒.	¿Sientes	algo?

—	¿A	parte	de	angustia	y	cansancio?	No,	todavía	no.	Pero	desde	que	lo	sé,	me siento...	especial	‒Clara	contempló	la	pared	con	una	sonrisa	de	serenidad	y	Daisy	se dio	cuenta	de	lo	maravilloso	que	debía	ser	estar	embarazada	‒.	Y	con	angustia	‒Se acabó	 la	 serenidad‒.	 Estaré	 casi	 de	 veinte	 semanas	 el	 día	 de	 la	 boda.	 No	 era precisamente	mi	intención	parecer	una	foca	en	las	fotos	de	boda.

—	¿Y	qué	te	parecería	un	vestido	de	corte	imperio	para	esconder	la	barriga?

––––––––

Pasaron	 veinte	 minutos	 metidas	 en	 Internet.	 Se	 reían	 ante	 las	 muñecas	 de	 raso que	contenían	papel	higiénico	y	cuyo	precio	superaba	los	mil	euros	y	suspiraban	al ver	 los	 números	 hechos	 con	 tela	 de	 seda	 brillante	 y	 junto	 a	 los	 cuales	 estaban escritas	las	odias	palabras	«Precio	en	proceso	de	aplicación».	Después	de	aquello, Clara	dijo	que	tenía	que	marcharse.

—	Scott	va	a	llevarme	a	comprar	pintura	para	la	habitación	del	bebé.

Daisy	ocultó	la	pizca	de	celos	que	sentían	con	otra	tanda	de	abrazos	y	grititos.

Clara	se	merecía	aquello,	se	merecía	ser	feliz.

—	Es	horrible	que	me	siga	gustando	tanto	Robbie	Golding	‒Clara	suspiró	al	ver a	los	hermanos	Golding	hablando	en	el	patio‒.	Le	he	dicho	a	Scott	que,	embarazada o	sin	estarlo,	me	escaparía	y	lo	dejaría	si	Robbie	me	ofrecía	alejarnos	de	todo	esto.

Me	dijo	que	le	desearía	suerte,	que	la	iba	a	necesitar.

Tras	dos	grandes	abrazos,	Clara	se	marchó	y	Daisy	abrió	los	sobres	que	Tabitha le	había	dado.	El	primero	era	para	invitarlos	a	tomar	unas	copas	por	su	cumpleaños en	el	Bar-Bistrot	de	Oscar,	el	bar	del	padre	de	Xander.	¿No	era	un	poco	barato	para la	pandilla	de	Xander?	El	segundo	era	para	invitarlos	a	una	fiesta	de	Halloween	en el	 apartamento	 de	 Tabitha,	 ¿por	 qué	 no	 podía	 tener	 un	 piso	 como	 todo	 el	 mundo?

Estúpida.	Cuando	Tabitha	había	intentado	ligar	con	Finn	en	público,	Daisy	se	había muerto	 de	 vergüenza	 y	 había	 provocado	 que	 se	 difundiera	 el	 rumor	 de	 que	 se	 lo estaba	tirando.	Todo	era	una	idiotez	y	Finn	se	sentía	avergonzado,	pero	¿eso	volvía una	mala	persona	a	Tabitha?	Tal	vez	Daisy	debería	darle	una	oportunidad.

Xander	y	Robbie	volvieron	con	grandes	sonrisas.	¿Iban	a	montar	el	restaurante?

Antes	de	que	Daisy	pudiera	preguntárselo,	el	teléfono	de	Xander	sonó	y	desapareció dejándola	sola	con	Robbie.

—	¿Qué	coño	has	hecho	con	él?	‒le	preguntó	con	una	expresión	divertida,	pero Daisy	 estaba	 ocupada	 abriendo	 la	 última	 botella	 del	 buen	 vino	 de	 Marcus‒.	 He pasado	cuatro	puñeteros	años	aguantando	sus	idas	y	venidas	y	nunca	he	conseguido sacarle	nada	en	claro.	¿Cómo	narices	lo	has	hecho?

—	Simplemente	hablamos	‒Daisy	puso	cara	de	enfado‒.	Pero	perdí	la	paciencia.

—	Nunca	me	funcionó,	pero	buen	trabajo	‒Tomó	una	copa	de	vino	y	se	sentó‒.

Vamos	a	hacerlo.	Vamos	a	montar	un	restaurante.

Brindaron	cuando	Xander	volvió.

—	Mamá	te	saluda	‒le	dijo	a	Robbie.

—	¿Se	lo	has	dicho?	‒le	preguntó	Daisy	reclamando	su	posición	junto	al	Aga.

—	 Claro	 que	 no.	 Se	 lo	 diría	 a	 papá.	 ¿Me	 ayudarás	 a	 buscar	 inmobiliarias	 esta tarde?	 Estamos	 buscando	 un	 pub	 gastronómico	 o	 un	 restaurante	 con	 un	 tamaño decente.

—	Con	zona	exterior	‒añadió	Robbie.

—	 Pero	 no	 en	 la	 ciudad	 ‒Xander	 sonrió	 a	 su	 hermano‒.	 Algún	 sitio	 en Gosthwaite	estaría	bien.

—	No	pedís	mucho	‒dijo	Daisy‒.	¿De	dónde	vais	a	sacar	el	dinero?

La	sonrisa	de	Xander	se	disipó	y	se	pasó	una	mano	por	el	pelo.

—	Voy	a	vender	mi	casa.	¿Puedo	venir	a	vivir	aquí?

—	 Si	 es	 preciso	 ‒dijo	 antes	 de	 reflexionarlo‒.	 No	 ‒añadió	 cuando	 lo	 hubo pensado.

—	 Van	 rogará	 por	 que	 vengas	 a	 la	 nuestra.	 A	 veces	 pienso	 que	 solo	 se	 casó conmigo	 por	 la	 cocina	 de	 mi	 hermano	 ‒Robbie	 se	 terminó	 el	 vino‒.	 O	 comprar algo	 más	 barato	 en	 Haver...	 ton	 ‒Su	 sonrisa	 se	 transformó	 en	 un	 enorme	 gesto	 de diversión‒.	Con	que	perdiste	la	paciencia,	¿no,	Daisy?

Xander	se	había	estirado	para	rascarse	el	cuello	y	había	dejado	al	descubierto	un chupetón	que	había	intentado	esconder	con	la	sudadera.	No	había	sido	su	intención.

Bueno,	sí	lo	había	sido,	pero	solo	para	vengarse	de	lo	que	él	le	había	hecho.

Daisy	le	lanzó	un	beso	a	Robbie.

—	Puedes	largarte.	Ya	he	tenido	bastante	contigo	por	hoy.

—	Pero	apuesto	que	no	con	mi	hermano.

Empezó	 una	 batalla	 de	 burlas	 entre	 hermanos	 mientras	 Xander	 lo	 echaba	 de	 la casa,	pero	al	final	se	dieron	un	gran	abrazo	antes	de	que	Robbie	se	marchara.

—	Puede	que	me	hayas	cambiado	la	vida	‒dijo	Xander	sonriendo	con	inocencia al	techo	mientras	se	apoyaba	en	la	puerta	de	la	cocina.

—	 Bueno,	 eso	 nos	 deja	 en	 empate	 ‒Daisy	 le	 hizo	 una	 señal	 para	 que	 se acercara‒.	¿Feliz?

—	¿Estás	de	broma?	Te	tengo	como	follamiga	y	voy	a	abrir	un	restaurante	‒Se sentó	a	su	lado	y	le	dio	un	beso	en	la	mejilla‒.	Gracias,	en	serio.	Sé	que	tengo	que seguir	trabajando,	pero	así	será	más	llevadero.	Decírselo	a	Robbie	lo	ha	hecho	más real.

—	Robbie	dijo	que	te	pones	así	a	veces	‒Le	cogió	de	la	mano	cuando	se	tensó‒.

Si	te	vuelve	a	pasar,	dímelo,	por	favor	‒Hubo	un	silencio‒.	¿Xand?

—	Es	duro.

—	 ¿El	 mismo	 problema	 con	 la	 gente	 de	 siempre?	 ¿Por	 qué	 no	 me	 mandas	 un mensaje	para	que	lo	entienda?	Escribe	a	DYF	y	vendrá	corriendo	en	tu	ayuda.

—	¿DYF?	‒Xander	se	rio	y	la	rodeó	con	el	brazo‒.	¿Por	qué?

—	¿DYF?	Son	mis	iniciales,	¿recuerdas?

—	Ya	lo	sé,	quiero	decir	por	qué	vendrías	corriendo.

—	Porque	tú	hiciste	lo	mismo	por	mí.

Él	asintió.

—	Supongo	que	debería	de	irme	a	casa	y	dejarte	en	paz.

—	Pero	me	prometiste	que	nos	quedaríamos	dos	días	en	la	cama.

—	En	ese	caso,	¿podemos	tener	una	cita	de	verdad?	Una	en	la	que	no	finjamos ser	solo	amigos.	¿Solo	por	esta	noche?

—	Una	cita	de	verdad	me	vale,	cariño.

Capítulo	diez La	 cita	 de	 verdad,	 en	 la	 que	 no	 tenían	 que	 fingir	 ser	 amigos,	 fue	 una	 pasada.

Vale,	 puede	 que	 Daisy	 hubiera	 preferido	 escabullirse	 a	 casa	 y	 desnudarse	 mucho antes	 que	 Xander,	 pero	 ¿cómo	 podría	 quejarse	 cuando	 su	 principal	 misión	 era cogerla	 de	 la	 mano	 en	 público?	 Una	 satisfacción	 sencilla	 que	 le	 había	 negado durante	 un	 mes,	 según	 él	 mismo	 dijo.	 Habían	 cenado	 en	 un	 agradable	 restaurante íntimo	en	Haverton	y	más	tarde	se	habían	sentado	en	la	terraza	del	Weir	Wine	Bar, bebiendo,	riendo	y	charlando	hasta	después	de	las	doce.	La	cita	perfecta.

Y	dos	semanas	después	allí	estaba,	en	el	mismo	lugar	de	la	terraza.	Era	como	si lo	 único	 que	 hubiera	 cambiado	 fuera	 el	 color	 de	 las	 hojas	 y	 su	 estado	 civil: divorciada.	Se	había	hecho	oficial	hacía	cinco	días.

Daisy	 tembló.	 No	 había	 tomado	 la	 decisión	 más	 inteligente	 al	 ponerse	 la chaqueta	de	cuero	y	la	bufanda	de	punto	en	lugar	del	abrigo	de	lana	y	el	polar.	Pero la	 presencia	 de	 Xander	 la	 calentó.	 Metido	 en	 un	 chaleco	 y	 un	 gorro	 de	 lana demasiado	 grande,	 estaba	 más	 guapo	 que	 nunca,	 en	 especial	 desde	 que	 llevaba	 un gran	 ramo	 de	 flores	 en	 la	 mano	 izquierda.	 Daisy	 intentó	 no	 reírse.	 Lo	 de	 los follamigos	había	funcionado	a	las	mil	maravillas.

No	se	molestó	en	decirle	hola	antes	de	inclinarse	y	besarle	sin	tener	en	cuenta	a la	pareja	que	estaba	sentada	en	la	mesa	de	al	lado.	Pero	estaba	acostumbrada	a	sus muestras	 de	 afecto	 en	 público.	 Y	 le	 encantaban.	 Menos	 mal	 que	 estaba	 sentada porque	el	chaval	seguía	convirtiendo	sus	huesos	en	espaguetis.

—	Gracias	‒dijo	cogiendo	el	ramo‒.	Son	preciosas.

Bajo	la	mirada	y	le	cogió	la	mano.

—	Y	son	para	Tabitha.	Lo	siento.

—	 Oh	 ‒Daisy	 se	 encendió	 un	 cigarrillo	 y	 Xander	 se	 acomodó	 en	 una	 silla dejando	las	flores	de	Tabitha	sobre	una	mesa.

—	¿Qué	tal	en	el	spa	esta	mañana?

—	 Fabuloso	 ‒Y	 absurdamente	 caro,	 pero	 salir	 de	 copas	 con	 los	 amigos	 de Xander	por	el	cumpleaños	de	Tabitha	bien	valía	una	limpieza	facial	y	una	manicura.

Las	flores	eran	rosas	de	color	rosa	y	eran	preciosas—	¿Y	tu	nuevo	corte	de	pelo?

Xander	se	bajó	el	gorro.

—	Frío.

—	Nunca	me	compras	flores.

No	debería	haber	dicho	aquello.	Xander	se	le	quedó	mirando.

—	¿Qué?

—	Es	la	verdad	—	Y	su	tono	enfadado	no	molaba	nada.

—	 ¿Quieres	 las	 flores?	 ‒Bajo	 el	 gorro,	 arrugó	 todavía	 más	 el	 ceño.	 ¿Era	 una pregunta	trampa?

—	Sí.

Xander	le	dio	las	flores.

—	Disfrútalas.

Bueno,	ahora	no	podía	aceptarlas,	¿no?	Casi	le	había	obligado	a	dárselas.	Vale, no	debería	haber	hecho	aquello,	pero	no	debería	aceptarlas.	Dio	una	larga	calada	al cigarrillo	y	se	quedó	mirando	el	río.

—	¿Qué?	‒preguntó	Xander‒.	Querías	las	flores,	cógelas.

—	Pero	debería	habértelas	pedido.

Apartó	las	flores.

—	Vale.	Se	las	daré	a	Tabitha.	Al	menos	ella	me	dará	las	gracias.

—	Pero	las	quería	‒Empezaba	a	parecer	una	niña	de	cinco	años.

—	Sigue	con	esto	‒soltó—	y	volverás	a	estar	soltera.

Todavía	 enfadada,	 Daisy	 no	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 no	 era	 el	 momento	 de	 ser pedante	y	precisó	que	estaba	oficialmente	soltera.

—	¿Que	estás	qué?	No	estás	soltera	‒Miró	a	la	pareja	de	al	lado	y	bajó	la	voz‒.

Por	 el	 amor	 de	 Dios,	 Daisy,	 lo	 de	 los	 follamigos	 no	 es	 verdad.	 Cuando	 acepté hacerlo,	 pensé	 que	 sería	 como	 antes.	 Pasábamos	 mucho	 tiempo	 juntos	 y	 a	 veces cuando	te	emborrachabas,	terminábamos	follando.	¿Pero	qué	pasó?	Ahora	pasamos todos	los	días	juntos.	En	tres	semanas	solo	han	pasado	cuatro	noches	en	las	que	no hemos	 dormido	 juntos	 y	 es	 porque	 estaba	 trabajando.	 Para	 todo	 el	 mundo	 salvo para	 ti,	 estamos	 saliendo	 juntos	 ‒Xander	 se	 levantó	 con	 las	 manos	 detrás	 de	 la cabeza‒.	Acéptalo,	no	somos	solo	amigos	y	no	lo	hemos	sido	desde	el	día	en	que nos	conocimos.

—	No,	somos	follamigos.

Xander	tiró	las	flores	a	sus	pies.

—	Pues	ir	tú	solita	a	Oscar's.

Daisy	seguía	mirando	las	rosas	cuando	Xander	se	marchó.

––––––––

El	bar	de	vinos	de	moda	se	situaba	en	el	antiguo	patio	del	Tribunal	de	instancia	y estaba	lleno	de	grupos	sonrientes	y	de	parejas	en	busca	de	un	momento	romántico.

Aunque	ya	llegaba	veinte	minutos	tarde,	Daisy	se	encendió	un	cigarrillo,	intentando reunir	el	valor	para	entra	en	el	Bar-Bristrot	de	Oscar.

Vale,	puede	que	se	hubiera	comportado	como	una	auténtica	princesa	malcriada aquella	tarde,	pero	no	eso	no	justificaba	que	Xander	la	obligara	a	ir	a	una	fiesta	con sus	 amigos	 por	 su	 cuenta,	 sobre	 todo	 cuando	 estaba	 claro	 que	 no	 les	 gustaba	 a James	 ni	 a	 Marcus.	 Seguramente	 pensaban	 que	 no	 era	 lo	 suficientemente	 guapa	 o pija	 para	 salir	 con	 Xander.	 Madre	 mía	 hasta	 ella	 misma	 se	 lo	 decía.	 Salir	 con Xander.	¿Tenía	razón?	¿Lo	de	ser	follamigos	no	tenía	sentido?	Era	cierto	que	para el	resto	del	mundo	probablemente	parecían	una	pareja.

En	todo	caso,	Daisy	no	quería	irse	a	la	cama	sola	así	que	se	vistió	pensando	en Xander.	Sin	duda	la	reluciente	camiseta	palabra	de	honor	de	color	verde	menta,	los vaqueros	pitillo	y	los	Louboutin	harían	un	mejor	trabajo	sembrando	la	paz	que	Kofi Annan.

Tabitha	se	reunió	con	ella	en	la	puerta	del	Bar-Bistrot	de	Oscar	y	Daisy	dibujó la	sonrisa	de	disculpas	más	creíble	que	pudo	y	le	dio	su	regalo.	Un	regalo	fabuloso habría	 sido	 como	 un	 arma	 de	 doble	 filo	 cuando	 ni	 siquiera	 le	 apetecía	 hablar	 con Tabitha	así	que	Daisy	le	iba	dar	lo	que	había	pedido:	una	oportunidad.	Había	hecho una	tarjeta	de	estilo	Monolopoly	en	la	que	había	escrito:	«¡Es	tu	cumpleaños!	Daisy te	invitará	a	comer	para	que	puedas	demostrarle	que	no	eres	una	zorra».

Esperó	 que	 Tabitha	 se	 riera	 y	 se	 lo	 tomará	 como	 Daisy	 pretendía,	 como	 una pipa	 de	 la	 paz,	 pero	 Daisy	 se	 puso	 pálida	 al	 ver	 los	 ojos	 de	 Tabitha	 llenos	 de lágrimas.	 Madre	 mía,	 ¿por	 qué	 no	 podría	 mostrar	 desprecio,	 diversión	 o	 simple ingratitud?	 Después	 de	 eso,	 Daisy	 se	 sentía	 fatal	 por	 llegar	 tarde,	 por	 haber discutido	 con	 Xander	 y	 por	 haber	 malinterpretado	 las	 disculpas	 de	 Tabitha.	 Todo aquello	la	hizo	sentir	aún	peor.

–	 ¿Han	 llegado	 ya	 todos?	 –Daisy	 miró	 el	 interior	 y	 vio	 a	 James	 en	 la	 barra hablando	 con	 una	 pelirroja.	 ¿Y,	 Xander,	 dónde	 estaba?	 Hablando	 con	 India.	 ¡Bien, India	estaba	allí!	Después	de	todo	no	sería	una	noche	de	mierda.

–	Sí,	pero	escucha.	Necesito...

–	¿Puede	esperar	a	que	me	pida	una	copa?	Estoy	muy...

Finn.

Finn	 estaba	 allí.	 Pero	 no	 simplemente	 estaba	 en	 el	 mismo	 bar,	 sino	 que	 estaba sentado	 en	 la	 misma	 mesa,	 entre	 India	 y	 Marcus.	 Daisy	 se	 quedó	 paralizada mirándolo.	Las	conversaciones	a	su	alrededor	se	apagaron.	Marcus	giraba	su	copa de	 vino,	 Tabitha	 miraba	 su	 teléfono	 y	 Xander	 continuaba	 con	 su	 conversación privada	con	India.	No	se	había	dado	cuenta	de	su	llegaba,	ni	siquiera	le	había	dicho hola.	 Daisy	 se	 sentó,	 cogió	 un	 posavasos	 y	 se	 dejó	 envolver	 por	 una	 espiral	 de malestar.	 Sabía	 que	 tendría	 que	 decirle	 algo,	 que	 disculparse,	 pero	 ¿cómo	 iba	 a hacerlo	bajo	la	mirada	insolente	de	Finn?

¿Y	por	qué	estaba	en	Haverton,	por	el	amor	de	Dios?	Había	firmado	los	papeles.

¿No	 se	 supone	 que	 debería	 estar	 besándose	 con	 Brittney	 Carle	 en	 la	 kiss-cam	 en Nueva	York?	¿O	estaba	aceptando	el	regalo	de	aniversario	de	bodas	que	Tabitha	le había	prometido?	¿Por	eso	la	zorra	había	llorado,	porque	se	sentía	culpable?	Daisy miró	a	Xander.	«Háblame,	por	favor».	India	le	dirigió	una	sonrisa	de	disculpas.	Era tan...	alta,	morena	y	preciosa.	Se	le	revolvió	el	estómago.	¿Era	Xander	la	razón	por la	que	Xander	la	había	dejado	en	el	aparcamiento?

No.

No	 iba	 a	 caer	 en	 una	 paranoia	 provocada	 por	 los	 celos.	 Finn	 podía	 tirarse	 a quién	quisiera	y	Xander...	bueno,	aquella	era	justamente	la	razón	por	la	que	Daisy	se había	 negado	 a	 salir	 con	 él.	 Que	 se	 fueran	 a	 tomar	 culo.	 Había	 ido	 por	 el cumpleaños	de	Tabitha.	Se	tomaría	unas	copas,	jugaría	al	juego	de	la	fiesta,	cantaría el	puto	«Cumpleaños	feliz»	y	se	iría.

–	Voy	a	fumarme	un	pitillo	‒dijo	sin	dirigirse	a	nadie	en	particular.

—	Te	acompaño	‒dijo	Finn	arrastrando	su	silla	sobre	el	suelo	de	madera.

¡Estupendo!	Una	charla	pública	con	su	ex	era	justamente	lo	que	necesitaba.	Daisy se	terminó	la	copa	de	vino	y	siguió	su	perfecto	culo	al	jardín.	¿Por	qué	era	el	único tío	que	había	conocido	al	que	le	quedaban	bien	los	pantalones	pitillo?

Una	 vez	 fuera,	 su	 cabello	 largo	 a	 lo	 Romeo	 le	 caía	 sobre	 el	 resto	 mientras	 se encendía	 un	 cigarrillo,	 pero	 en	 ningún	 momento	 dejó	 de	 mirarla.	 Aquel	 look	 que parecía	sacado	de	the	Ramones	le	sentaba	bien.	Muy	bien.

—	 ¿Cómo	 es	 que	 fumas?	 ‒le	 preguntó‒.	 Lo	 habías	 dejado.	 Me	 obligaste	 a dejarlo.

—	Sí,	pero	solo	lo	dejé	para	que	tú	lo	dejarás.	Te	fumabas	dos	paquetes	al	día.

Perdón	por	no	querer	que	murieras.

¿Por	qué	siempre	se	tenía	que	comportar	como	el	señor	Perfecto?

—	¿Y	qué	haces	aquí?	¿Los	papás	de	Brittany	no	le	dejan	salir	tan	tarde?	¿Qué tiene,	diecinueve?

Finn	negó	con	la	cabeza.

—	Veinticuatro.	Mayor	que	tu	amiguito.

—	No	es	mi	amiguito.

«Además,	me	odia».

La	dignidad	y	el	saber-estar	la	abandonaron.	Se	dio	la	vuelta,	no	quería	que	Finn la	viera	hacer	pucheros.	Si	se	escapaba	por	la	puerta	del	jardín,	podía	marcharse	sin que	los	demás	vieran	que	se	le	había	corrido	la	máscara	de	pestañas.

—	Eh...	ven	aquí	‒dijo	Finn	en	voz	baja,	tirando	de	ella	para	que	se	acercara.

—	¡No!	‒Daisy	le	dio	un	manotazo	en	la	mano	para	que	no	la	tocara.	Lo	último que	quería	era	que	la	volviera	a	atrapar	en	sus	brazos‒.	Déjame	en	paz,	Finn.

Pero	él	la	sujetó.

—	Lo	siento,	Dee.

¿Que	lo	sentía?

—	Por	lo	de...	Claridge,	por	todo.	Lo	siento.

Por	fin.	Le	habían	hecho	falta	diez	meses	y	el	divorcio,	pero	al	fin	se	disculpaba de	puta	vez.

—	¿Por	qué	lo	hiciste,	Finn?

Apretó	los	brazos.

—	Fue	tu	idea.

—	Propuse	una	venda	en	los	ojos	y	algo	de	provocación	con	pañuelos	de	seda	y plumas,	no	dos	días	de...	humillación.

—	Lo	sé,	lo	sé.

—	¿Entonces	por	qué	lo	hiciste?	¿Por	qué	me	hiciste	pasar	por	aquella	mierda?

‒Se	le	llenaron	los	ojos	de	lágrimas.	Debería	pegarle,	gritarle,	pero	en	lugar	de	eso lo	abrazó	y	se	agarró	a	su	camiseta.

—	Sé	que	la	cosa	se	me	fue	de	las	manos,	pero...	tampoco	fue	tan	malo,	¿no?

Se	le	encendieron	las	mejillas	y	su	cuerpo	traidor.

—	Fue	horrible.

—	Lo	siento	por	los	bocados.	Estábamos	muy	borrados.

Demasiado	alcohol,	drogas	y	ausencia	absoluta	de	sentido	común...	Aquella	era la	historia	de	su	vida.

—	¿Y	por	qué	me	echaste?

Sus	brazos	se	estrecharon	todavía	más.

—	 ¿Un	 golpe	 preventivo?	 Sabía	 que	 después	 de	 lo	 de	 Clarigde...	 lo	 nuestro	 se había	acabado.

Daisy	asintió	y	durante	un	minuto,	simplemente	siguieron	abrazados.	A	través	de la	ventana,	podía	ver	que	Xander	seguía	hablando	felizmente	con	India.	Ojalá	fuera él	quien	la	abrazara	y	no	Finn,	pero	no	le	había	mirado	ni	una	vez.	¿Qué	pensaría	si la	viera	en	los	brazos	de	su	exmarido?	¿Le	importaría?

—	Sé	que	es	duro	‒apuntó	Finn‒,	pero	un	día...	Me	gustaría	volviéramos	a	ser amigos.

—	¿Por	eso	estás	aquí?

—	 ¿Debería	 fingir	 que	 es	 eso?	 ‒Rio	 sin	 humor	 alguno‒.	 Llevamos	 menos	 de una	 semana	 divorciados,	 ¿crees	 que	 tendría	 la	 intención	 de	 ir	 a	 un	 sitio	 en	 el	 que estuvieras	con	él?

—	 Entonces,	 ¿por	 qué	 estás	 aquí?	 ‒Daisy	 se	 deshizo	 del	 abrazo	 de	 Finn	 y	 se alejó‒.	¿Por	Tabitha?

—	Sabía	que	pensarías	eso,	pero	no	‒Respiró	hondo‒.	India.

—	¿India?

—	 Pero	 no	 es	 lo	 que	 tú	 piensas	 ‒Finn	 sonrió	 con	 inocencia‒.	 Somos	 viejos amigos.	Íbamos	juntos	al	colegio.

—	¿Por	qué	no	me	dijiste	que	la	conocías?

«Sabes	que	es	mi	ídolo».

—	Bueno,	llevaba	años	sin	verla,	no	me	pareció	importante.

¿Importante?	Daisy	se	alejó.

—	Da	igual.	Debería	irme	a	casa.	Desde	esta	tarde,	mi	día	ha	sido	un	completo desastre.

—	Imagino	que	tu	chico	guapo	está	enfadado	por	algo.

—	¿Por	qué	narices	piensas	eso?

Finn	sonrió	y	miró	hacia	el	interior	del	bar.

—	Lo	único	que	ha	hecho	desde	que	llegué	es	estar	de	morros	y	beber	whisky.

Solo	 empezó	 a	 hablar	 con	 India	 cuando	 vimos	 que	 tu	 taxi	 llegaba.	 India	 no	 se	 lo puede	creer.

—	¿Por	qué?

—	 Es	 la	 primera	 vez	 que	 habla	 con	 ella	 en	 diez	 años.	 Al	 parecer	 no	 le	 gusta mucho.	¿Crees	que	lo	está	haciendo	para	devolvértela?

Daisy	miró	a	Xander	y	deseo	que	saliera	a	hablar	con	ella.

—	¿Por	qué	discutisteis?

—	Me	comporté	como	una	idiota	por	un	ramo	de	flores.

—	Entonces	tienes	que	cambiar	de	costumbre	y	pedirle	perdón?

—	¿Perdona?

—	Bueno,	nunca	me	pediste	perdón.	Por	nada.

—	Pero	porque...

—	¿Porque	siempre	tenías	razón?	‒Finn	se	rio‒.	Dee,	hazme	un	favor	y	piensa en	lo	siguiente:	¿algo	de	todo	lo	que	pasó	fue	tu	culpa	y	no	pediste	disculpas?

—	¿Qué	va	a	cambiar	eso?

«Estamos	divorciados».

—	 Puede	 que	 os	 dé	 una	 oportunidad	 para	 luchar	 ‒Finn	 la	 empujó	 hacia	 la puerta‒.	Ahora	ve	y	pídele	disculpas.	Pero	no	os	lieis	delante	de	mí.	Hay	cosas	que no	puedo	soportar.

Daisy	le	contempló	mientras	le	mantenía	la	puerta	abierta.	¿Era	ese	caballero	el mismo	tipo	que	la	había	dejado	tirada	en	la	calle?	Con	seguridad,	volvió	a	la	mesa, sin	que	le	temblaran	los	tacones	sobre	las	tablas	de	madera.	¿De	verdad	nunca	había pedido	 perdón?	 ¿Por	 qué	 Finn	 nunca	 le	 había	 dicho	 que	 había	 ido	 al	 colegio	 con India?	Estaba	segura	de	que	había	mencionado	su	idolatría	un	par	de	veces.

De	vuelta	en	la	mesa,	Tabitha	e	India	parecieron	relajarse	cuando	Daisy	sonrió.

Hasta	 Marcus	 consiguió	 sonreír.	 Todo	 iría	 bien.	 Finn	 se	 sentó	 al	 lado	 de	 India	 y llenó	su	copa	y	la	de	Daisy.	Un	poco	raro,	pero	bueno.

Tras	respirar	hondo	para	coger	confianza,	Daisy	colocó	la	mano	sobre	el	muslo de	Xander.

—	 Xand...	 lo	 siento	 por	 lo	 de	 esta	 tarde	 ‒susurró‒.	 Me	 comporté	 como	 una gilipollas.

Al	final,	Xander	se	giró	y	la	miró	a	los	ojos.

—	¿Sabías	que	vendría?

—	No.

Despacio,	Xander	se	inclinó	hacia	ella	y	le	susurró	al	oído.

—	Entonces	estás	perdonada.

Encantada	Daisy	se	relajó.

—	Me	comporté	como	una	cría.	No	sé	por	qué.

—	 Rob	 dijo	 que	 estabas	 haciendo	 lo	 que	 la	 mayoría	 de	 los	 niños	 de	 dos	 años hacen,	comprobar	tus	límites.

—	¿Hablas	con	él	de	todo?

Xander	se	rio	y	su	aliento	la	hizo	temblar.

—	Sí.	Eres	demasiado	complicada	como	para	intentar	entenderte	por	mi	cuenta.

Pero	recuerda	que	hoy	sobrepasaste	los	límites.	Así	que	no	lo	vuelvas	a	hacer,	por favor.

—	Lo	prometo.

—	¿De	qué	habéis	hablado	Finn	y	tú?

—	Sobre	tú	y	yo	y	pedir	perdón	‒Contempló	a	Finn,	pero	estaba	moviendo	los brazos	 sin	 parar	 embebido	 en	 una	 entusiasta	 conversación	 con	 Tabitha‒.	 ¿Por	 qué no	me	avisaste	de	que	estaba	aquí?

—	Cuando	lo	vi,	pensé	que	esa	era	la	razón	por	la	que	te	habías	comportado	así por	la	tarde...	Pensé	que	lo	nuestro	se	había	terminado	‒Xander	movió	el	whisky	en su	vaso—	No	ha	sido	el	mejor	día	de	mi	vida.

Sin	tener	en	cuenta	la	petición	de	Finn,	Daisy	le	dio	un	beso	rápido	y	emotivo	a Xander.

—	 Lo	 nuestro	 no	 ha	 terminado.	 Esta	 tarde...	 fui	 una	 auténtica	 gilipollas.	 Lo siento.

Xander	sonrió	y	en	su	mirada	estaba	escrito	el	número	de	vasos	de	whisky	que se	había	bebido.

—	Te	quiero.

Y	 al	 fin,	 Daisy	 pudo	 relajarse.	 Bueno,	 lo	 hizo	 durante	 diez	 segundos	 porque después	Tabitha	sacó	la	caja	de	madera	de	Forfeit.	¿En	serio	iban	a	hacer	aquello	en público,	delante	de	India?	¡Qué	horror!

—	Oh,	venga	‒Tabitha	rogó	a	James	que	no	paraba	de	bostezar.	Cogió	el	móvil de	Marcus	que	estaba	escribiendo	un	mensaje‒.	Es	divertido.

—	Madre	mía	‒dijo	India	inclinándose	sobre	la	mesa—	¿Este	es	el	Forfeit?

James	se	acercó.

—	¿Cómo	lo	sabes?

—	¿Qué	es	Forfeit?	—	preguntó	Finn	riendo.

Daisy	 no	 se	 atrevió	 a	 alzar	 la	 mirada.	 Se	 pensaría	 que	 era	 una	 niñata	 por	 dar quinientos	euros	para	hacer	un	estúpido	atrevimiento.

—	 Es	 el	 juego	 de	 atrevimientos	 definitivo	 ‒explicó	 India	 con	 una	 voz	 dulce	 y ronca,	 como	 si	 ronroneara‒.	 Mis	 padres	 solían	 jugar	 a	 eso	 cuando	 era	 pequeña.

Organizaban	fiestas	alucinantes...

—	 ¿Papá	 y	 mamá	 jugaban	 a	 esto?	 ‒preguntó	 James	 negando	 con	 la	 cabeza	 sin creerla,	pero	India	asintió	haciendo	bailar	sus	brillantes	rizos.

—	Y	Bella.

India	se	apoyó	en	el	respaldo	de	la	silla,	sonriendo.

—	 ¿Mi	 madre	 también	 jugaba?	 ‒Marcus	 se	 apoyó	 sobre	 la	 mesa	 frunciendo	 el ceño.

—	Cuando	tenía	cinco	años	‒contó	India‒,	paseaba	en	moto	alrededor	de	la	casa.

La	veía	a	través	de	la	barandilla	desde	el	piso	de	arriba.	Pensaba	que	mamá	se	iba	a volver	 loca,	 pero	 solo	 chillaba	 entre	 risas	 ‒Una	 tristeza	 fugaz	 recorrió	 su	 rostro, pero	pronto	la	sustituyó	por	una	fabulosa	sonrisa.

—	¿Bella	montaba	en	moto	en	la	casa?	‒James	negó	con	la	cabeza‒.	Imposible.

—	¿Entonces	Finn	y	yo	podemos	jugar	también?	‒preguntó	India.

James	miró	a	Xander	que	negó	con	la	cabeza	de	manera	casi	imperceptible.

—	 No,	 solo	 los	 jugadores	 de	 la	 primera	 vez.	 Quien	 empezó	 el	 juego	 debe también	terminarlo.	Está	escrito.

India	se	puso	de	morros.

—	Eres	un	pedante.

—	El	dinero,	en	la	mesa	‒dijo	James	al	resto,	sin	duda	ahora	estaba	mucho	más picado	que	antes.

Bajo	la	mirada	envidiosa	de	India,	Daisy	puso	los	quinientos	euros	que	Clara	le había	 dado	 en	 el	 bote	 imaginario.	 Quinientos	 euros.	 Una	 tercera	 parte	 de	 lo	 que valía	su	coche.	Vale,	Clara	le	había	dicho	que	no	hacía	falta	que	se	lo	devolviera	si perdía,	pero	Daisy	no	podría	perdonárselo	si	no	lo	hacía.	Y	no	había	forma	de	que Daisy	pusiese	permitirse	devolverle	el	dinero	así	que	su	única	opción	era	ganar.

Daisy	 hizo	 girar	 la	 perinola.	 Cayó	 en	 el	 diecinueve,	 un	 número	 que	 no	 le gustaba	especialmente.

—	 Mierda	 ‒dijo	 James	 mirando	 su	 tarjeta‒.	 Bueno,	 no	 es	 muy	 divertido.	 Ni difícil.

—	¿Qué	es?	‒inquirió	Xander	lanzando	la	perinola.

James	hizo	una	mueca.

—	No	puedo	decirle	a	nadie	lo	que	hago	ni	por	qué.

Oh,	como	el	atrevimiento	del	beso	que	Daisy	tuvo	que	hacer	en	secreto.	Daisy vaciló	y	cogió	su	tarjeta.

«Abstinencia.	Nada	de	alcohol	ni	drogas	durante	treinta	días».

—	Mierda	‒Desesperada	le	enseñó	la	tarjeta	a	Xander.

—	Te	vendrá	bien.

—	 ¿Qué	 es?	 ‒Los	 ojos	 de	 Finn	 brillaron	 cuando	 le	 dio	 un	 trago	 a	 su	 copa	 de vino.

Marcus	le	quitó	la	tarjeta	a	Daisy.

—	¿Nada	de	alcohol?	Buena	suerte.

—	Puede	hacerlo	‒dijo	Xander	lanzándole	un	posavasos	a	su	amigo.

—	Apuesto	quinientos	euros	a	que	no	puede	‒dijo	James	sonriendo	con	maldad.

—	Vete	a	la	mierda	‒soltó	Daisy‒,	quinientos	euros	a	que	sí	puedo.

—	Se	acepta	la	apuesta	‒James	se	inclinó	sobre	la	mesa	tendiéndole	la	mano.

Eso	sí	que	era	un	golpe	de	suerte.	Si	hacia	el	reto,	estaba	segura	de	recuperar	los quinientos	euros	de	Clara	y	si	ganaba	el	bote...	bueno,	tendría	dos	mil	euros.

—	¿Un	cigarrillo?	‒le	preguntó	India	dirigiéndole	una	gran	sonrisa.

Xander	 frunció	 el	 ceño	 y	 Finn	 reprimió	 una	 sonrisa	 de	 reconocimiento.	 Daisy no	rechazaría	la	oferta,	por	fin	iba	a	poder	pasar	un	rato	con	India	Dowson-Jones.

—	 No	 quiero	 parecer	 una	 fan	 ‒dijo	 India	 mientras	 cogía	 a	 Daisy	 de	 la	 mano mientras	salían‒.	Pero	me	moría	por	poder	conocerte	en	condiciones.

—	¿A	mí?

—	Sí,	me	encantaba	leer	sobre	Finn	y	tú	‒explicó	India‒.	Enamorarse	en	la	cima de	una	montaña	suena	tan	romántico...	Y	siempre	parecías	súper	guay	en	las	revistas.

—	 Más	 bien	 demasiado	 insignificante,	 demasiado	 delgada	 y	 para	 nada merecedora	de	estar	con	Finn.

—	 Solo	 piensas	 en	 las	 historias	 malas.	 Siempre	 parecías	 tan	 despreocupada	 de toda	la	mierda	que	rodeaba	a	Finn...

—	No	deberías	creerte	todo	lo	que	aparece	en	las	revistas	‒dijo	Daisy	riéndose‒.

Pero	volviendo	a	tu	vida,	cuando	era	adolescente	quería	ser	como	tú.

India	hizo	una	pausa	con	un	cigarrillo	en	una	mano	y	un	mechero	en	la	otra.

—	 ¿Como	 yo?	 ‒Daisy	 asintió‒.	 No	 le	 desearía	 eso	 a	 nadie	 en	 el	 mundo	 ‒

respondió	India	mirando	sus	botas	Miu	Miu	a	la	altura	de	las	rodillas‒.	Siento	haber traído	a	Finn	esta	noche.

—	No	pasa	nada.	¿Qué	hay	entre	él	y	tú?

—	Oh,	solo	está	pasando	el	rato	antes	de	volver	a	Nueva	York.	Me	siento	fatal	‒

India	se	llevó	la	mano	a	la	frente,	fingiendo	desesperación,	lo	que	provocó	la	risa de	Daisy‒.	Siempre	he	estado	colada	por	él.

—	¿En	serio?

India	asintió.

—	Era	el	chico	malo	del	colegio.

—	Sí,	eso	suele	funcionar.

—	Pensé	que	Tabby	o	James	me	habrían	dicho	que	vendrías.

—	James	no	es	mi	mayor	fan	y	bueno,	yo	tampoco	soy	una	gran	fan	de	Tabitha.

—	 Bienvenida	 a	 mi	 mundo	 ‒India	 sonrió‒.	 James	 es	 un	 jodido	 aguafiestas.	 En cuanto	a	ella...	bueno,	suelo	llamarla	la	zorra	de	Tabitha	Doyle.

—	¿En	serio?	Yo	también	la	llamo	así	‒Daisy	se	rio,	decidida	a	hacerse	la	nueva mejor	amiga	de	India.

Durante	diez	minutos,	fumaron	y	bebieron	cosmopolitan,	riéndose	sobre	el	uso excesivo	 que	 Tabitha	 hacía	 de	 la	 palabra	 «cariño»	 y	 discutiendo	 sobre	 los beneficios	del	vodka	frente	al	vino.

—	¿Así	que	Xander	y	tú	estáis	saliendo	juntos?	Marcus	me	dijo	que	erais	solo amigos.

Daisy	 le	 explicó	 todo	 lo	 que	 había	 pasado	 después	 de	 la	 fiesta	 de	 James,	 India entrecerró	 sus	 ojos	 oscuros	 y	 miró	 hacia	 el	 interior	 del	 bar.	 El	 buen	 humor	 había desaparecido	de	su	voz.

—	Ten	cuidado	de	en	quién	confías,	por	favor.

—	¿Me	estás	diciendo	que	no	debería	fiarme	de	Xander?

India	asintió.

—	Si	fuera	tú,	no	me	fiaría	de	nadie	hasta	conocerlos	mucho	mejor.

India	 abrió	 la	 boca	 para	 seguir	 hablando,	 pero	 Marcus	 salió	 y	 la	 miró.	 ¿Qué estaba	pasando?

—	¿Volvemos	dentro?	‒India	le	dirigió	a	Daisy	una	sonrisa	inocente.

Daisy	 sacudió	 la	 cabeza,	 analizando	 a	 Marcus.	 Había	 llegado	 el	 momento	 de hablar	 con	 el	 señorito	 Dowson-Jones.	 Daisy	 estaba	 cansada	 de	 sus	 miradas fulminantes.	Cuando	la	puerta	se	cerró	detrás	de	India,	Daisy	se	volvió	hacia	él.	El gesto	de	Marcus	era	una	mezcla	de	intriga	y	desdén.

—	No	te	gusto,	¿verdad?	‒le	preguntó	antes	de	terminarse	su	copa.

—	No	mucho.

—	¿Por	qué?

Marcus	se	encendió	un	cigarrillo	e	hizo	una	pausa,	sin	duda	estaba	pensando	en si	quería	decírselo.	Cuando	tomó	una	decisión,	no	se	echó	para	atrás.

—	Tal	vez	porque	eres	una	puñetera	moralista	que	se	cree	mejor	que	el	resto.	O

tal	 vez	 porque	 estás	 tan	 centrada	 en	 ti	 misma	 que	 no	 te	 das	 cuenta	 de	 cómo	 tu comportamiento	puede	afectar	a	los	que	te	rodean.	Te	crees	que	eres	la	mejor,	pero en	 realidad	 no	 eres	 más	 que	 una	 chica	 malcriada	 y	 vanidosa	 y	 preferiría	 que	 mi mejor	 amigo	 se	 alejara	 de	 ti	 ‒Daisy	 dio	 una	 larga	 calada	 al	 cigarrillo.	 ¿Cómo podría	 responder	 a	 aquello?‒.	 Te	 piensas	 que	 James	 y	 yo	 estamos	 aburridos,	 que somos	 unos	 caprichosos	 y	 que	 no	 te	 llegamos	 a	 la	 suela	 de	 tus	 putos	 Louboutin	 y ¿cómo	puedes	saberlo?	¿Acaso	te	has	molestado	en	conocernos?	¿Sabes	a	qué	nos dedicamos?	 Nosotros	 también	 trabajamos,	 ¿sabes?	 ¿O	 te	 crees	 que	 James	 se	 pasa todo	 el	 día	 dormido	 en	 los	 laureles	 y	 conformándose	 con	 ser	 rico?	 ‒La	 única respuesta	de	Daisy	fue	la	culpabilidad,	pero	Marcus	negó	con	la	cabeza	y	continuó‒: James	trabaja	para	la	empresa	de	muebles	de	la	familia	y	no	es	un	simple	florero.

Está	estudiando	diseño	para	aprender	los	entresijos	del	negocio.	Algún	día	se	hará cargo	de	la	empresa.

»	Nos	juzgaste	el	día	que	nos	viste	en	la	fiesta	y	decidiste	que	éramos	unos	niños ricos	sin	ningún	tipo	de	interés.	Bueno,	pues	te	voy	a	devolver	el	favor	juzgándote por	 lo	 que	 vi	 esa	 noche.	 Eso	 te	 deja	 como	 la	 fiestera	 con	 la	 que	 sale	 mi	 mejor amigo,	la	fiestera	a	la	que	su	marido	dejó	tirada	en	la	calle	porque	no	sabía	cuándo dejar	de	beber	‒¿Qué	coño?	¿Eso	era	lo	que	la	gente	pensaba	de	ella?

»	 Pero	 puesto	 que	 conozco	 a	 Xander	 y	 sé	 que	 él	 sí	 que	 es	 el	 mejor	 tío	 del mundo,	debo	suponer	que	tienes	un	buen	fondo	y	que	no	eres	simplemente	una	tía con	un	culo	sexy	embutido	en	unos	vaqueros	y	que	folla	de	puta	madre.	Te	he	dado el	beneficio	de	la	duda,	pero	ese	es	un	lujo	que	tú	no	estás	dispuesta	a	concedernos.

¿No	se	te	ha	pasado	por	tu	egoísta	mente	que	si	un	chico	tan	genuino	como	Xander es	 amigo	 mío	 y	 de	 James	 por	 algo	 será?	 ‒Marcus	 dio	 una	 larga	 calada	 a	 su cigarrillo.	Daisy	no	daba	crédito‒.	Eso	me	deja	con	una	gran	preocupación.

»	 Si	 te	 piensas	 que	 Xander	 sería	 amigo	 de	 unos	 niños	 ricos,	 frívolos	 y superficiales,	 es	 que	 no	 conoces	 a	 Xander.	 Seguro	 que	 en	 el	 fondo	 piensas	 que Xander	 es	 también	 frívolo	 y	 superficial.	 Resumiendo,	 te	 apuesto	 una	 botella	 de Chateau	Latour	Pauillac	del	1990	a	que	vas	a	romperle	el	corazón	porque	no	eres más	 que	 una	 maldita	 estúpida	 incapaz	 de	 ver	 más	 allá	 de	 sus	 prejuicios	 ‒Cuando Xander	salió	a	la	terraza,	Marcus	le	dirigió	una	gran	sonrisa‒.	¿Quieres	un	pitillo, Xand?	‒Marcus	apagó	su	cigarrillo	y	maldiciendo	en	voz	baja	entró.

Madre	mía.	Daisy	se	quedó	mirando	como	Marcus	se	marchaba.	¿Moralista?	No era	 moralista	 ni	 pretenciosa,	 ni	 pensaba	 solo	 en	 sí	 misma.	 Vale,	 tal	 vez	 fuera	 un poco	 pretenciosa,	 pero	 eso	 era	 un	 efecto	 secundario	 de	 estar	 rodeada	 de	 gente guapa	como	Clara,	Xander	y	su	propia	madre.	No	era	su	culpa.

«¿Alguna	vez	tenía	la	culpa	de	algo?».

¿Finn	tenía	razón?	Y	si	él	tenía	razón,	¿qué	pasaba	con	Marcus?	Ella	había	dado por	hecho	que	James	y	él	se	pasaban	la	vida	disfrutando	de	su	riqueza,	pero	nunca había	pensado	que	Xander	era	frívolo	y	superficial.	Era...	divertido,	fácil	de	llevar.

Era...	 ¿y	 si	 no	 entendía	 a	 Xander?	 Durante	 meses,	 no	 se	 había	 dado	 cuenta	 de	 lo mucho	que	odiaba	su	trabajo.	¿Y	si	otras	cosas	le	habían	pasado	desapercibidas?

Se	volvió	hacia	donde	estaba	sentado,	con	las	manos	metidas	en	los	bolsillos.

—	 Por	 tu	 mirada	 ‒comentó‒,	 adivino	 que	 Marcus	 te	 ha	 dicho	 lo	 mucho	 que	 te quiere.

—	Eres	mi	CBE.	Ve	y	dale	una	patada	en	el	culo	para	defender	mi	honra.

—	No	‒respondió	Xander	riéndose‒.	Es	su	opinión	y	tiene	derecho	a	pensar	así.

—	Dijo	que	era	una	fiestera	moralista,	malcriada	y	pretenciosa.

Xander	hizo	un	gesto	de	dolor.

—	Tal	vez	se	haya	pasado	con	lo	de	malcriada	y	pretenciosa,	pero	eres	un	poco moralista	y,	admítelo,	si	pudieras,	vivirías	en	un	anuncio	de	Bacardi.

—	 ¿Qué?	 ‒Daisy	 no	 daba	 crédito	 a	 lo	 que	 oía‒.	 Eso	 no	 es...	 No	 soy	 una moralista.

—	Sí	que	lo	eres.	Acuérdate	del	día	en	el	que	nos	conocimos.	Me	dijiste	que	era un	rompecorazones	y	¿qué	te	hacía	pensar	eso?

«Tu	 capacidad	 para	 bajarle	 las	 bragas	 a	 una	 chica»,	 pensó	 Daisy	 desde	 el	 otro lado	 de	 la	 mesa.	 Pero	 si	 Xander	 no	 era	 un	 rompecorazones,	 ¿qué	 era?	 ¿El	 puto amor	de	su	vida?	«Quería	quedarse	dentro	de	mi	corazón	para	siempre».	¿Por	qué querría	eso?	Era	una	fiestera	enana	y	con	el	pelo	encrespado	que	no	sabía	cuándo parar	de	beber.	Daisy	suspiró	mientras	la	vergüenza	se	apoderaba	de	su	mente.

—	 Eh...	 ‒Xander	 se	 puso	 delante	 de	 ella,	 le	 tomó	 de	 la	 barbilla	 y	 alzó	 su	 cara hasta	que	ambos	se	miraron.

—	Lo	siento.

—	¿Por	qué?

—	Por	ser	una	gilipollas	horrible	y	moralista.

Xander	se	rio	y	le	dio	un	fugaz	beso.

—	Recuerda	que	son	tus	defectos	los	que	te	hacen	ser	fascinante.

—	Tu	amigo	no	piensa	lo	mismo.

—	Simplemente	Marcus	no	ha	visto	todavía	tus	virtudes.

—	 ¿Como	 cuál?	 ¿Follar	 bien?	 ‒Estaba	 claro	 que	 habían	 hablado	 de	 eso	 y	 la sonrisa	de	corderito	de	Xander	se	lo	confirmó‒.	¿Qué	hay	de	lo	que	no	contárselo	a nadie?

—	Lo	siento.

—	Quiero	irme	a	casa.

—	 No,	 vas	 a	 entrar	 y	 vas	 a	 hablar	 con	 Marcus.	 Vas	 a	 demostrarle	 que	 se equivoca.	Si	consigues	ganártelo,	él	te	ayudará	a	ganarte	a	James.

Ni	en	broma.

—	No	puedo	volver	ahí	dentro.

—	 Claro	 que	 puedes.	 La	 mañana	 después	 del	 partido	 de	 cricket,	 te	 di	 la oportunidad	perfecta	para	irte.	¿Por	qué	no	lo	hiciste?

—	 Lynda	 estaba	 fuera...	 y	 no	 quería	 que	 estuvieras	 enfadado	 conmigo	 si	 nos cruzábamos	en	el	supermercado.

—	 Exacto.	 Ser	 valiente	 es	 una	 de	 tus	 principales	 virtudes.	 Te	 enfrentas	 a	 los obstáculos	de	los	que	la	mayoría	de	las	personas	huyen.	De	hecho,	eres	una	de	las personas	más	valientes	que	conozco.

—	¿En	serio?	‒Daisy	se	relajó	contra	él	y	le	acarició	el	pelo	con	la	mano‒.	¿Y

qué	otras	virtudes	tengo?

—	Tienes	el	culo	más	sexy	del	mundo	‒Le	dirigió	una	sonrisa	pícara	y	le	dio	un azote	en	el	culo‒.	¿Pero	puedes	dejar	de	idolatrar	a	India?

—	No	la	idolatro.	Solo	hemos	estado	hablando.	Es	maja.

—	 ¿Por	 qué	 no	 haces	 que	 este	 sea	 el	 inicio	 de	 tu	 vida	 no	 moralista?	 No	 te pienses	que	es	maja	porque	es	una	celebridad	del	montón	y	porque	tiene	el	mismo bolso	que	tú.	¿Por	qué	no	esperas	para	ver	cómo	es	realmente?	Y	después	decide	si es	maja...	o	no.

Con	 aquella	 lección,	 Xander	 hizo	 que	 se	 sintiera	 como	 una	 cría	 de	 seis	 años, pero	a	Daisy	no	le	importaba...	Por	lo	menos,	volvía	a	hablar	con	ella.	Con	ternura, le	apartó	los	rizos	de	la	cara.

—	Lo	siendo	por	lo	de	hoy,	Daze.

—	 Fue	 culpa	 mía	 ‒susurró.	 ¿Por	 qué	 se	 había	 comportado	 como	 una	 niñata susceptible?

—	Tienes	la	cabeza	hecha	un	lío,	pero	eso	ya	lo	sabía	y	no	debería	haberme	ido.

Xander	 le	 dio	 un	 beso	 a	 modo	 de	 disculpa,	 el	 brillo	 de	 un	 mechero	 llamó	 la atención	 de	 Daisy.	 En	 la	 oscuridad,	 la	 llama	 iluminó	 el	 rostro	 de	 Finn.	 Daisy	 se apartó	de	Xander,	avergonzada	de	que	Finn	lo	estuviera	viendo.

—	Deberíamos	entrar	‒susurró.

Quería	y	respetaba	demasiado	a	Finn	para	hacérselo	pasar	peor	todavía.

Una	vez	dentro,	Daisy	respiró	hondo	y	se	sentó	al	lado	de	Marcus.

—	 Xander	 me	 ha	 dicho	 que	 te	 gusta	 el	 vino	 ‒dijo	 Daisy	 rezando	 por	 parecer sincera	y	con	buenas	intenciones.

Marcus	inclinó	la	cabeza,	analizándola	con	los	ojos	entrecerrados.

—	¿Y	qué	sabes	tú	de	vino?

—	Los	tapones	de	rosca	son	más	fáciles	de	abrir	que	los	corchos	‒Daisy	se	rio ante	su	mirada	de	desaprobación.

—	Soy	sumiller.	¿Sabes	lo	que	significa?

Así	 que	 ahora	 era	 él	 el	 que	 le	 hablaba	 como	 si	 tuviera	 seis	 años,	 pero	 Daisy apenas	sonrió	y	asintió.	Eso	lo	hacía	por	Xander.	Escuchó	atentamente	y	con	interés creciente	a	las	explicaciones	de	Marcus	de	cómo	su	madre	había	sido	la	propietaria de	un	viñedo	en	Italia	y	de	cómo	le	había	transmitido	su	pasión	por	el	vino.	Ahora trabajaba	como	sumiller	en	un	hotel	cerca	de	Grasmere.

—	¿Sabes	qué?	Te	voy	a	mandar	un	estuche	de	vinos	‒le	dijo‒,	no	tendrás	que pagar	 nada,	 pero	 no	 habrá	 tapones	 de	 rosca	 y	 tendrás	 que	 saborearlos	 de	 forma apropiada	y	tomar	notas,	porque	te	voy	a	hacer	un	examen.

Daisy	se	apoyó	en	el	respaldo	de	la	silla	con	los	brazos	cruzados.

—	Suena	estupendo,	pero	no	puedo	beber	durante	un	mes.

Marcus	la	imitó,	pero	con	una	sonrisa	en	lugar	del	ceño	fruncido.

—	Pero	para	probar	el	vino	tienes	que	dar	un	sorbo	y	no	tragártelo.

¿Por	qué	aquel	juego	era	tan	cruel?

Capítulo	once

—	 Es	 como	 si	 Dios	 me	 estuviera	 castigando	 ‒dijo	 Daisy	 encantada	 con	 la inesperada	llamada	de	Xander.

Se	 puso	 el	 teléfono	 bajo	 la	 barbilla	 mientras	 barría	 los	 restos	 de	 su	 clase	 de diseño	en	la	que	había	planteado	hacer	una	decoración	ambientada	en	el	otoño	y	que no	 había	 tenido	 mucho	 éxito	 entre	 los	 alumnos.	 Había	 propuesto	 a	 los	 mocosos inspirarse	 en	 los	 colores	 del	 otoño	 para	 personalizar	 las	 faldas	 básicas	 y	 los chalecos	que	habían	hecho	la	semana	anterior,	utilizando	abalorios	o	parches.	Pero cuando	Magda	decidió	poner	yedras	en	torno	al	dobladillo	de	su	mini-falda,	el	resto la	imitaron	y	cuando	Daisy	quiso	darse	cuenta,	habían	empezado	a	utilizar	bellotas como	botones	y	a	pegar	hojas	de	haya	en	los	bolsillos.

—	Ni	siquiera	vas	a	la	iglesia	‒respondió	Xander‒.	No	puedes	culpar	a	Dios.

—	Si	no	es	culpa	de	Dios,	entonces	es	la	de	Marcus.

A	las	ocho,	llegó	al	colegio	preparada	para	dar	clases	a	los	niños	pijos	cuando Glenys,	la	ayudante	de	dirección,	le	había	recordado	que	el	evento	de	recaudación de	fondos	de	la	Asociación	de	Padres	y	Alumnos	era	esa	noche.	Como	si	trabajar	a jornada	 completa	 y	 abstenerse	 de	 beber	 algo	 no	 fueran	 castigo	 suficiente,	 ahora tenía	 que	 perder	 su	 viernes	 por	 la	 noche.	 Para	 empeorar	 las	 cosas,	 el	 evento	 de recaudación	de	fondos	era	una	cata	de	vinos	organizada	por	Marcus.

—	 Empieza	 el	 peor	 mes	 de	 mi	 vida.	 Debería	 tomarlo	 como	 una	 señal	 y rendirme.

—	Es	el	sexto	día,	Fitzgerald.	Aguantaste	más	en	agosto.	Son	solo	treinta	días.

—	 Sí,	 pero	 esos	 treinta	 días	 incluyen	 una	 cata	 de	 vinos	 y	 la	 boda	 de	 mi	 mejor amiga.	Voy	a	ser	la	dama	de	honor	más	sobria	de	la	historia.

—	Sobrevivirás.	Solamente	tienes	que	olvidarte	del	vino.

—	 ¿Trabajar	 a	 jornada	 completa	 y	 renovar	 un	 agujero	 de	 miseria	 para transformarlo	en	una	casa	no	es	suficiente?	‒se	sentó	en	el	pupitre	y	finalmente	no pudo	reprimir	una	sonrisa.

—	 Para	 ti,	 no.	 No	 sabes	 relajarte	 si	 no	 hay	 de	 por	 medio	 una	 botella	 con	 un porcentaje	escrito	en	la	etiqueta.

—	Madre	mía,	necesito	algo	para	sobrellevar	esta	noche.

—	¿Necesitas	que	tu	caballero	de	brillantes	espinilleras	vaya	al	rescate?

Daisy	soltó	una	carcajada.

—	Ojalá.

Alguien	llamó	a	la	puerta.	No	podía	ser,	¿no?	Pero	la	puerta	se	abrió	y	al	otro lado	 apareció	 Xander	 con	 una	 brillante	 manzana	 roja	 para	 la	 profesora.	 Ambos sonreían.

—	 Eres	 la	 fantasía	 de	 todo	 alumno	 hecha	 realidad	 ‒dijo	 entrando	 a	 la	 clase‒.

¿Deberíamos	estrenar	el	pupitre,	señorita?

Estaba	 mal,	 pero	 al	 ver	 a	 Xander	 con	 su	 camisa	 cuidadosamente	 planchadas	 y los	pantalones	de	vestir...	Daisy	cruzó	las	piernas,	intentando	aguantar	la	tentación.

—	¿Qué	haces	tú	aquí?

—	Soy	un	ex	alumno.	Me	invitan	a	este	tipo	de	eventos	‒Se	colocó	en	el	pupitre, al	lado	de	Daisy	y	le	dio	un	besito	a	modo	de	saludo‒.	¿Vas	a	llevar	eso	esta	noche?

Daisy	miró	sus	vaqueros	llenos	de	pintura	y	su	vieja	camiseta.

—	Sexy,	¿verdad?

—	¿Cuánto	tú	lo	llevas	puesto?	Sí	‒Xander	miró	a	sus	espaldas‒.	¿En	serio,	en	el escritorio?

—	 ¿En	 serio?	 No	 ‒Le	 dio	 un	 codazo,	 pero	 para	 su	 sorpresa,	 en	 lugar	 de	 un brillo	travieso	en	los	ojos,	se	encontró	con	su	horrible	ceño	fruncido‒.	Sé	que	ir	a una	 cata	 de	 vinos	 con	 un	 tu	 no-novia	 abstemia	 no	 es	 el	 viernes	 por	 la	 noche	 que habías	 planeado,	 pero	 al	 menos	 tú	 puedes	 beber	 esta	 noche...	 ‒Daisy	 acarició	 las arrugas	de	su	frente‒.	Pareces	triste.	¿Qué	te	pasa?

—	La	inmobiliaria	llamó	esta	tarde.	Han	llegado	tres	ofertas	para	la	casa.

—	Guau!	¡Qué	rapidez!	¿Y	cuánto	ofrecen?

—	 Lo	 que	 pedimos	 ‒Xander	 cogió	 un	 pincel	 y	 comenzó	 a	 frotar	 las	 cerdas contra	su	dedo	pulgar.

—	Y...	¿te	gustaría	haber	pedido	más?

—	No.	Solo	que...	es	demasiado	pronto.

—	¿Te	arrepientes	de	venderla?	Aún	puedes	cambiar	de	opinión.

—	 Es	 lo	 que	 quiero	 y	 el	 abuelo	 habría	 estado	 de	 acuerdo,	 pero...	 es	 mi	 casa	 ‒

Dejó	 escapar	 un	 largo	 suspiro‒.	 Además,	 el	 imaginarme	 haciendo	 de	 niñero	 en	 la casa	de	Rob	no	es	exactamente	mi	sueño.

—	Pues	vente	a	la	Mansión	de	los	Horrores	‒Las	palabras	salieron	de	su	boca sin	pensar.

—	¿Qué	has	dicho?

—	 Bueno,	 tú	 me	 ofreciste	 un	 lugar	 en	 el	 que	 quedarme	 cuando	 lo	 necesitaba.

Solo	te	devuelvo	el	favor.	Hay	tres	habitaciones:	una	para	mí,	otra	para	ti	y	la	otra para	no	hacer	bolsos.

—	Dijiste	que	no	cuando	lo	propuse.	Ni	siquiera	quisiste	honrar	la	pregunta	con la	respuesta	que	se	merecía.

—	Las	cosas	han	cambiado.

«Sé	que	no	vas	a	venir	a	la	casa	con	alguna	chica».

—	Es	verdad,	pero...	no	estoy	seguro	de	que	sea	una	buena	idea.

¿Qué?	Daisy	se	levantó	y	se	dio	la	vuelta	para	esconder	la	vergüenza	que	sentía.

Madre	mía,	¿por	qué	había	dicho	eso?

—	Tengo	que	ir	a	cambiarme.

—	 No	 tan	 deprisa	 ‒dijo	 tirando	 de	 ella	 para	 acercarla,	 le	 tomó	 la	 cara	 con	 las manos	y	la	obligó	a	mirarlo‒.	Sabes	que	es	lo	que	más	quiero	en	el	mundo,	pero	no quiero	 una	 habitación	 para	 mí	 y	 otra	 para	 ti	 y	 si	 vivimos	 juntos,	 ya	 no	 seríamos follamigos.	¿Estás	preparada	para	dar	ese	paso?

Sí,	porque	a	quién	intentaba	engañar,	no	sabía	lo	que	eran,	pero	definitivamente no	eran	follamigos.	Pero,	¿estaba	preparada	para	admitirlo?	¿Estaba	preparada	para dejar	que	se	quedara	dentro	de	su	corazón?

—	No	lo	sé,	pero	quiero	que	estés	triste.

—	Y	no	sabes	lo	mucho	que	eso	significa	para	mí,	pero...	mira,	aún	tengo	seis	u ocho	semanas.	Vamos	a	ver	qué	pasa	‒Los	labios	de	Xander	estaban	contra	los	de Daisy	y	le	dio	un	beso	lento	y	profundo‒.	Y	ahora,	hablando	en	serio,	¿qué	hay	del pupitre?

Riendo	y	sacudiendo	la	cabeza,	Daisy	fue	a	la	pequeña	oficina	de	la	señorita	St.

Clements	 donde	 había	 puesto	 un	 conjunto	 más	 apropiado	 para	 ver	 a	 los	 padres	 de sus	 alumnos.	 La	 pequeña	 oficina	 de	 la	 señorita	 St.	 Clements...	 solo	 tenía	 permiso para	 meter	 los	 trabajos	 de	 los	 alumnos,	 no	 como	 un	 lugar	 de	 diversión,	 pero	 ¿no eso	no	hacía	que	todo	fuera	más	divertido?

—	Claro	‒dijo	desabrochándose	la	camiseta‒.	Puedes	pasar	tu	castigo	aquí...

––––––––

Los	 tacones	 de	 Daisy	 resonaron	 en	 el	 suelo	 de	 parqué	 del	 pasillo.	 Echar	 un polvo	 en	 el	 colegio,	 estaba	 peor	 que	 mal.	 Tuvo	 que	 escabullirse	 al	 gimnasio	 para darse	una	ducha	como	una	alumna	de	instituto	que	había	roto	las	normas.	Xander	la esperó,	apoyado	contra	la	puerta.	Su	sonrisa	de	satisfacción	hizo	que	la	de	Daisy	se hiciera	más	amplia.

—	Tacones	y	cabello	recogido...	‒Xander	la	miró	de	arriba	abajo‒.	Un	liguero escondido	debajo	de	la	falda	de	tubo...	¿Y	te	vistes	como	una	secretaria	sexy	por	el bien	de	los	alumnos	o	has	puesto	el	ojo	en	algún	profesor	sexy?

—	No	hay	ni	un	solo	compañero	follable	en	la	plantilla	‒dijo	Daisy	ahogando una	risita‒.	Y	no	creo	que	fuera	a	interesar	a	ningún	chico	adolescente.

—	¿Cuántos	siguen	sentados	en	sus	pupitres	cuando	la	clase	termina?

Todos	 se	 piraban	 al	 instante...	 Bueno,	 Travis	 se	 había	 quedado	 el	 otro	 día.	 Y

Logan.

—	Tal	vez	uno	o	dos,	pero...

—	Les	pones	‒Xander	la	cogió	de	la	mano	y	entrelazo	sus	dedos	con	los	Daisy, pero	esta	lo	apartó	horrorizada.

—	Aquí	no.

—	Creo	que	ya	habíamos	dejado	atrás	lo	de	no	darnos	la	mano	en	público.

Daisy	se	encogió.

—	Bueno,	no	es	profesional	hacerlo	delante	de	los	alumnos.

—	No	hay	ninguno	delante.

Mierda.

—	Y,	bueno...	no	he	hablado	a	nadie	sobre	ti.

—	¿Por	qué?	‒Xander	la	observó	frunciendo	el	ceño.

—	Eres	un	ex	alumno.	No	es	apropiado

—	Acabe	hace	seis	años	y	medio.	Y	tú	ni	siquiera	trabajabas	aquí.

—	Sigue	siendo	raro.

—	Dios,	sabes	cómo	dejar	mi	ego	por	los	suelos.

—	 Por	 el	 amor	 de	 Dios	 ‒Daisy	 le	 cogió	 de	 la	 mano	 y	 le	 dio	 un	 beso	 en	 la mejilla‒.	¿Contento?

—	Hola,	señorita	‒Freya	Dowson-Jones	estaba	delante	de	la	puerta	de	la	antigua biblioteca,	 donde	 tendría	 lugar	 la	 cata	 de	 vino.	 Le	 dio	 unos	 folletos	 sobre	 el escenario	 exterior	 para	 el	 que	 recaudaban	 fondos‒.	 No	 sé	 por	 qué	 se	 molestan.

Mamá	dijo	que	lo	pagaría,	pero	que	no	estaba	dispuesta	a	sentarse	con	una	pandilla de	 carcas	 con	 cara	 de	 perro.	 Veo	 que	 ya	 tienes	 novio,	 así	 que	 espero	 que	 te mantendrás	alejada	del	mío.

Pequeña	granuja...	le	ardían	las	mejillas	y	el	hecho	de	que	Xander	estuviera	a	su lado	 intentando	 no	 reírse	 no	 ayudaba.	 Daisy	 quiso	 darle	 una	 buena	 contestación, pero	el	tesorero	del	colegio,	que	actuaba	como	maestro	de	ceremonias,	hizo	sonar el	 gong	 y	 la	 mayoría	 de	 los	 chicos	 mayores	 se	 quedaron	 con	 un	 aspecto	 de nostalgia	que	ocultaba	sus	risas.

Pijos	pedantes...	Menos	mal	que	ella	había	ido	a	un	colegio	público.

––––––––

Tenía	en	la	boca	un	fabuloso	Pinot	Noir,	que	le	pedía	a	gritos	que	se	lo	tragara.

¿Por	 qué	 había	 hecho	 la	 estúpida	 apuesta	 con	 James?	 Podría	 haberle	 pagado	 los quinientos	 euros	 a	 Clara	 a	 plazos,	 pero	 ¿qué	 haría	 si	 debía	 quinientos	 euros	 a James?	 Los	 habría	 querido	 para	 el	 31	 de	 octubre	 y	 sin	 duda	 los	 habría	 querido	 a cualquier	precio.

Por	otra	parte,	¿quién	se	daría	cuenta	si	tragaba	un	poquito?	Solo	ella.

No.

Echó	el	vino	en	la	escupidera.

No	 podía	 dejar	 pasar	 ni	 una	 sola	 gota	 por	 su	 garganta	 porque	 cuando	 cogiera los	 quinientos	 euros	 de	 James,	 tendría	 que	 tener	 la	 conciencia	 tranquila.	 Estúpido juego	de	mierda.

‒...	moras	con	fondo	de	menta.	Recuerda,	señorita	Lovelace	‒bromeó	Marcus— hay	que	degustar	y	escupir.	Todavía	tenemos	que	probar	siete	vinos	diferentes...

¿Siete?	Ya	habían	probado	cinco.	Daisy	bebió	un	poco	de	agua.	Había	vino	por todas	partes	y	no	podía	beberse	ni	una	gota.

Lo	 único	 bueno	 de	 ser	 la	 única	 persona	 sobria	 de	 la	 habitación	 era	 que	 podía escucharlo	 todo:	 gente	 enfadada	 divagando	 sobre	 diferentes	 asuntos,	 las	 notas	 de Marcus,	 las	 historias	 sobre	 la	 ciudad	 olímpica	 de	 una	 mujer	 con	 cara	 de	 pocos amigos	 que	 estaba	 sentada	 enfrente	 de	 ella	 y	 un	 tipo	 ya	 mayor	 gay	 que	 intentaba ligar	con	un	alumno	que	le	servía	el	vino.

—	Culparon	al	pobre	remero	al	que	la	chica	estaba	viendo	‒dijo	la	ex	jugadora del	 equipo	 olímpico	 femenino	 de	 hockey‒,	 pero	 todos	 sabíamos	 que	 había	 sido	 el gimnasta.	Drogó	a	la	pobre	chica,	pero	al	final	se	calló	de	las	anillas.	Se	dice	por ahí	que	alguien	había	cortado	la	cuerda.	Una	trágica	pérdida	para	el	deporte.

Madre	 mía,	 ¿estaba	 hablando	 sobre	 la	 ciclista	 a	 la	 que	 habían	 violado?	 ¿Quién cortó	la	cuerda,	el	remero?	Daisy	sintió	la	tentación	de	cotillear.

—	Pero	tú	debes	ser	jugador	de	rugby,	¿no?	‒dijo	el	hombre	mayor	que	llevaba un	pañuelo	rosa‒.	Con	esos	muslos...

—	 ¿Sam?	 ‒Daisy	 vio	 los	 ojos	 abiertos	 como	 platos	 del	 estudiante‒.	 ¿Podrías traernos	un	poco	de	agua,	por	favor?

—	Sí,	señorita	‒Respiró	con	alivió‒.	Gracias,	señorita.

Melocotón,	pera,	una	nota	de	cítricos...	aunque	le	dolía	en	el	alma	hacerlo,	Daisy escupió	 el	 vino	 blanco	 más	 fabuloso	 que	 había	 probado	 nunca.	 Aquello	 era demasiado	 cruel.	 Daisy	 miró	 a	 Xander	 mientras	 se	 bebía	 el	 vino	 de	 un	 trago,	 ni siquiera	había	intentado	saborearlo.

—	¿Qué	haces?	‒le	preguntó.

Sus	ojos	brillaban	por	el	alcohol.

—	Me	marcho	la	semana	que	viene.

El	 corazón	 de	 Daisy	 se	 paró,	 preocupaba	 por	 el	 bienestar	 mental	 de	 Xander	 y por	su	propia	felicidad.

—	¿Por	qué	no	me	lo	habías	dicho	antes?

—	Acabo	de	hacerlo	‒Se	bebió	la	copa	de	vino	de	Daisy‒.	No	estaba	seguro	de ir	pero	hay	que	pensar	en	el	dinero,	¿no?

—	 Cada	 céntimo	 que	 puedas	 conseguir	 para	 el	 restaurante,	 cielo	 ‒Se	 inclinó para	 darle	 un	 beso.	 El	 resto	 de	 personas	 de	 la	 habitación	 estaban	 demasiado ocupadas	para	darse	cuenta‒.	¿Un	crucero?

—	 Ciclismo	 de	 montaña	 en	 Portugal	 ‒Xander	 puso	 una	 mano	 sobre	 Daisy	 y jugó	con	uno	de	sus	rizos‒.	Quiero	hacerlo.	Rob	también	viene.

—	Pero,	¿quién	va	a	ayudarme	a	mantener	sobria?

—	Te	llamaré	todas	las	noches.

—	¿Y	me	enviarás	mensajes	eróticos?	‒bromeó.

—	Al	final	vas	a	cogerle	el	gustillo	‒Le	dio	un	beso	en	el	cuello.

—	¿Pero	estarás	de	vuelta	para	la	boda	de	Clara?

—	Habré	vuelto	para	el	viernes,	te	lo	prometo.

—	Más	te	vale.	Clara	dijo	que	el	padrino	es	el	sucesor	al	título	de	hombre	más atractivo	de	la	ciudad	después	de	Robbie.

––––––––

Al	final,	la	botella	número	doce	se	quedó	sin	abrir	en	la	cubeta	y	Daisy	se	puso el	 abrigo	 preparada	 para	 irse,	 pero	 Jennifer	 Lovelace,	 la	 directora,	 le	 hizo	 señas para	que	se	acercara.

—	¿Tenemos	que	ir?	‒susurró	Xander‒.	Sigue	dándome	miedo.

—	Es	mi	jefa.	Sí	‒Daisy	intentó	no	reír‒.	En	realidad,	es	bastante	guay.

—	 Buenas	 noticias	 ‒dijo	 Jennifer‒.	 Hemos	 conseguido	 el	 dinero	 para	 el auditorio	exterior.	Pero	¿crees	que	Finn	estaría	dispuesto	a	venir	a	inaugurarlo	si	se lo	pedimos?

Daisy	esbozó	una	sonrisa	forzada.

—	Puede.

Xander	 le	 apretó	 la	 mano,	 pero	 Daisy	 había	 utilizado	 el	 nombre	 de	 Finn	 para conseguir	la	entrevista	así	que	era	justo	que	el	colegio	consiguiera	algo	de	Finn	a cambio.

—	 ¿Cómo	 estás,	 Alexander?	 ‒preguntó	 Jennifer,	 manteniendo	 sus responsabilidades	como	directora	a	pesar	de	color	púrpura	de	sus	dientes.

—	 Bien,	 miss...	 ‒Xander	 paró,	 riéndose	 antes	 de	 dejar	 que	 su	 sonrisa	 Colgate obrara	 maravillas‒.	 Jennifer.	 Encantado	 de	 volver	 a	 verla.	 He	 de	 decir	 que	 no	 ha envejecido	ni	un	solo	día	en	los	últimos	seis	años.

La	 próxima	 vez	 que	 Jennifer	 le	 echara	 un	 rapapolvo	 por	 llegar	 unos	 minutos tarde	a	una	de	esas	estúpidas	reuniones	de	plantilla,	Daisy	recordaría	ese	momento: como	su	jefa,	con	un	resplandeciente	bigote	de	vino	tinto,	se	echó	el	pelo	para	atrás, pestañeando	delante	de	Xander.	Esa	mujer	podía	conseguir	callar	a	una	sala	entera de	 estudiantes	 parlanchines	 con	 un	 simple	 movimiento,	 pero	 en	 ese	 momento sonreía	como	una	colegiala.

—	Tengo	que	despedirme	de	Marcus	‒explicó	Xander‒.	Si	me	disculpan.

Jennifer	 negó	 con	 la	 cabeza	 y	 sonrió	 con	 afecto	 al	 ver	 el	 abrazo	 de	 Marcus	 y Xander.

—	Da	las	gracias	de	no	tener	que	dar	clases	a	chicos	como	ellos.

Daisy	no	respondió.	El	truco	para	conseguir	información	de	la	gente	enfadada era	no	preguntar.	Simplemente	no	hace	falta.	Quédate	en	silencio	y	no	podrán	evitar seguir	hablando.

—	Un	par	de	rompecorazones.

—	¿Cómo	era	Xander	en	el	colegio?	Supongo	que	no	era	el	más	aplicado	de	los alumnos.

—	 Era	 brillante	 como	 pocos,	 pero	 lo	 único	 que	 le	 preocupaba	 era	 la	 cocina	 ‒

Jennifer	 se	 terminó	 el	 porto	 y	 cogió	 una	 galletita	 salada	 con	 queso	 Stilton	 de	 la bandeja	de	un	camarero	que	pasaba‒.	Tenía	a	su	abuelo	idolatrado,	pero	sus	padres...

eran	otra	historia.	Nunca	sintió	mucho	afecto	por	su	madre.	Es	un	crimen	que	haya dejado	el	restaurante	de	Anthony	Errington.	Un	chef	estupendo.

—	¿Anthony?

—	Xander.	Su	abuelo	decía	que	el	chico	podría	convertirse	en	el	mejor	chef	de Inglaterra.

—	Sigue	siendo	su	sueño.	Su	hermano	y	él	van	a	abrir	un	restaurante.	Parece	que últimamente	 paso	 todo	 mi	 tiempo	 libre	 ayudándoles	 a	 encontrar	 un	 lugar	 donde montarlo.

—	Supongo	que	tú	y	él...

—	Es	complicado.

—	Ten	cuidado	‒dijo	Jennifer	mirándola	con	severidad‒.	Cuando	venía	aquí	era un	chico	problemático	y	los	de	su	clase	eran	todo	un	caso.	En	aquella	época,	creía que	 era	 culpa	 de	 James	 Dowson-Jones,	 pero	 cuando	 Xander	 se	 marchó	 a	 los dieciséis	 años,	 James	 y	 Marcus	 se	 centraron	 y	 empezaron	 a	 comportarse	 como cualquier	 otro	 alumno	 de	 último	 año.	 Así	 que	 parece	 ser	 que	 la	 oveja	 negra	 era Xander.	Nunca	lo	vi	venir.	Se	escondía	detrás	de	su	impecable	educación	y,	seamos sinceros,	el	chico	puede	encandilar	a	quien	se	proponga.

Daisy	dejó	las	preguntas	cuando	una	mujer	alta	se	acercó	a	ellas.	A	juzgar	por su	peinado	profesional,	que	al	natural	debían	ser	rastas	oscuras,	y	por	sus	zapatillas LK	Bennett,	Daisy	pensó	que	era	una	perfecta	aspirante	a	duquesa	de	Cambridge.

—	Ah...	Cressida	Marshall,	la	mamá	de	Pippa	‒susurró	Jennifer‒.	Quería	hablar contigo.

Después	 de	 presentarlas	 rápidamente,	 Jennifer	 se	 fue	 diciendo	 que	 tenía	 que hablar	 con	 Henry	 Dowson-Gunn	 para	 ver	 si,	 de	 verdad,	 India	 iba	 a	 pagar	 el	 coste completo	del	auditorio	exterior.

—	Cariño,	por	fin	te	conozco	‒dijo	Cressida	dándole	dos	besos.

Daisy	 sonrió	 y	 previó	 que	 iba	 a	 enfrentarse	 a	 una	 auténtica	 charla	 padre-profesor.

—	Pippa	es	una	muy	buena	alumna,	una	verdadera	apuesta	para	el	colegio.

La	 semana	 anterior,	 con	 solo	 doce	 años,	 Pippa	 había	 creado	 una	 preciosa pintura	 en	 seda	 en	 la	 clase	 de	 Plástica.	 Llena	 de	 orgullo	 había	 dicho	 que	 era	 un regalo	de	cumpleaños	para	su	madre.	Pero	si	la	señora	Marshall	lo	había	recibido, nunca	lo	mencionó.

—	De	hecho,	quería	ver	si	me	podía	hacer	un	pequeño	favor.	¿Sigue	en	contacto con	Finn?	‒Se	puso	una	mano	en	el	cuello‒.	Cuando	iba	a	clase	con	mi	hija	mayor, éramos	buenos	amigos	—	¿Qué	quería	decir	«buenos	amigos»?	Cressida	tenía	más de	cuarenta	años.	¿Qué	pasaba	con	las	maduritas	casadas	y	los	jovencitos	en	Lakes?

‒.	Y	me	preguntaba...	si	tienes	su	número	‒Cressida	continuó‒.	Voy	a	Nueva	York	el mes	que	viene	y	me	encantaría	verlo.

«No,	no,	no».

—	No	creo	que...

Cressida	 cogió	 a	 Daisy	 del	 brazo	 y	 se	 acercó	 a	 ella	 para	 susurrarle	 como	 si estuviera	conspirando	algo.

—	Para	ser	sincera,	echamos	un	polvo	increíble.	Debes	estar	loca	para	dejar	que se	te	escape.

Aquella	 arpía	 no	 tenía	 ni	 idea.	 Daisy	 miró	 hacia	 donde	 Xander	 se	 encontraba, observándola	con	gesto	de	preocupación.

—	Lo	siento,	Cressida	‒dijo	Daisy	dirigiéndole	una	fingida	sonrisa‒,	pero	parte de	 mi	 acuerdo	 de	 divorcio	 era	 que	 no	 le	 daría	 su	 número	 a	 brujas	 desesperadas como	tú.

Mientras	Cressida	ponía	cara	de	pez,	Xander	se	acercó	a	ellas.

—	¿Preparada	para	irnos?

—	Y,	de	hecho,	no	estoy	loca	‒dijo	Daisy,	acercándose	a	ella	para	susurrarle‒, porque	con	él	echo	los	polvos	más	increíbles	de	mi	vida.

Estar	sobria	molaba.

Capítulo	doce En	un	hotel	de	campo	de	cinco	estrellas	con	vistas	al	Thirlmere,	la	relación	con idas	y	venidas	de	Clara	y	Scott	por	fin	iba	a	poner	el	punto	y	final	que	necesitaba.

Los	invitados	tomaron	asiento	al	son	de	la	música	relajante	de	Café	del	Mar	que	se escuchaba	sobre	el	fondo	de	los	murmullos	de	emoción.	Sin	embargo,	la	música	no parecía	tener	efecto	sobre	el	novio,	que	se	levantaba	y	se	sentaba	sin	parar,	jugaba con	 los	 gemelos	 de	 su	 chaqué,	 se	 apretaba	 la	 corbata	 y	 se	 pasaba	 la	 mano	 por	 el pelo.

—	 Scott	 está	 estupendo.	 Aterrado	 pero	 estupendo.	 ¿Crees	 que	 tiene	 dudas?	 ‒

preguntó	Daisy	que	intentaba	ver	algo	a	través	de	un	hueco	en	la	puerta.

—	 No,	 cree	 que	 le	 voy	 a	 dejar	 plantado	 en	 el	 altar	 ‒Para	 alguien	 que	 estaba	 a punto	 de	 casarse,	 Clara	 se	 encogió	 de	 hombros	 con	 una	 tranquilidad	 inquietante‒.

Pero	va	a	tener	que	esperar	un	poco	más.	El	juez	que	oficia	la	boda	dijo	que	es	la costumbre.

También	era	la	costumbre	que	la	dama	de	honor	se	emborrachara.	Daisy	desvió la	mirada	hacia	la	copa	de	champán	que	una	camarera	malinformada	había	servido a	la	novia	embarazada.	No	eran	ni	las	once,	pero	las	bodas	como	los	aeropuertos, no	 hacían	 caso	 de	 las	 zonas	 horarias	 y	 en	 un	 universo	 paralelo,	 Daisy	 estaría bebiéndose	 el	 champán.	 De	 acuerdo,	 su	 piel	 tenía	 un	 brillo	 que	 nunca	 antes	 había visto	y	puede	que	hubiera	perdido	michelines	y	ganado	un	tono	muscular	increíble, esto	 último	 debido	 sobre	 todo	 a	 pulir	 rodapiés.	 Estaba	 estupenda	 y	 se	 sentía estupenda,	pero	a	medida	que	los	minutos	pasaban,	su	determinación	se	tambaleaba.

Y	Xander	no	había	llegado.

La	 noche	 anterior	 la	 había	 llamado	 sobre	 las	 ocho	 para	 decirle	 que	 habían cancelado	 su	 vuelo.	 Le	 había	 prometido	 que	 llegaría	 a	 tiempo	 para	 la	 boda.	 Por suerte,	 Clara	 apareció	 justo	 cuando	 Daisy	 inspeccionaba	 el	 mini-bar,	 lo	 que	 le recordó	que	tenía	que	recuperar	sus	quinientos	euros	así	que	se	acurrucó	en	la	cama con	un	bote	de	Pringles.

—	Podré	beber	dentro	de	trece	días.

—	 Deja	 de	 preocuparte	 ‒le	 dijo	 Clara	 poniéndose	 en	 pie‒.	 Va	 a	 venir,	 te	 lo prometió.

Daisy	miró	por	el	hueco	de	la	puerta,	pero	no	había	rastro	ni	de	su	CBE	ni	de	su hermana.	A	la	mierda.

—	¿Preparada	para	convertirte	en	una	mujer	casada,	señorita	Knight?

Clara	asintió.	Con	su	maravilloso	vestido	blanco	de	un	valor	de	cerca	de	cinco mil	euros	y	su	larga	cabellera	rubia	cayendo	en	tirabuzones	sobre	su	espalda,	Clara estaba	 preciosa	 y	 no	 parecía	 que	 estuviera	 embarazada.	 Además,	 había	 escogido unos	vestidos	increíbles	para	las	damas	de	honor:	unos	vestidos	palabra	de	honor	de corte	recto	con	unas	chaquetillas	de	piel	de	visón	sintética.	Para	ponerle	la	guinda final,	el	futuro	marido,	con	su	exorbitante	sueldo	e	abogado	corporativo,	les	había regalado	unos	botines	Jimmy	Choo.	Ojalá	Xander	estuviera	allí	para	apreciarlo.

Por	desgracia,	todavía	no	había	llegado	y	Café	del	Mar	dio	pasó	a	Bach.	Daisy caminó	 lentamente	 hacia	 el	 altar,	 sujetando	 su	 ramillete	 de	 rosas	 rojas	 como	 la sangre	 y	 sonriendo	 con	 determinación.	 Era	 el	 puñetero	 día	 más	 importante	 de	 su año	 y	 Xander	 no	 estaba	 allí.	 No	 le	 habría	 importado,	 pero	 se	 lo	 había	 prometido.

Era	su	primera	metedura	de	pata.

Se	paró	delante	del	altar	y	sonrió	con	dulzura	a	Juliet,	la	hermana	de	Clara.	En cuando	a	Xander,	que	se	fuera	a	la	mierda.	Aquel	era	el	gran	día	de	su	mejor	amiga, de	su	verdadera	mejor	amiga.	Daisy	se	dio	la	vuelta	y	sonrió	mientras	Clara	flotaba hacia	el	altar.	Parecía	tan	feliz...	Su	sonrisa	era	tan	entusiasta	como	al	de	Scott.

Sí.	Que	se	fuera	a	la	mierda.	La	había	abandonado,	como	había	hecho	Finn.

Scott	 contempló	 a	 Clara	 como	 si	 fuera	 lo	 más	 hermoso	 y	 valioso	 que	 había visto	nunca.	Hacía	tres	años,	Finn	la	había	mirado	así	y	le	había	prometido	amarla, honrarla	y	respetarla.	Sabía	que	la	había	querido	de	verdad	y	pensaba	que	todavía	lo hacía.	 Y	 ahí	 estaba.	 Divorciada.	 Soltera.	 ¿Cómo	 narices	 había	 hecho	 para	 joder	 su matrimonio	de	aquella	manera?

Las	 lágrimas	 le	 inundaron	 los	 ojos,	 pero	 la	 sonrisa	 quedó	 fija	 en	 su	 rostro cuando	Clara	llegó	al	altar.	Por	desgracia,	no	podía	engañar	a	su	mejor	amiga.

—	¿Por	qué	lloras?	‒preguntó	Clara	mientras	sonreían	para	la	pose	de	la	firma.

—	Es	una	boda.

—	No	voy	a	tardar	en	llorar	‒dijo	Scott	apretando	los	dientes‒.	¿Cuánto	tiempo tenemos	que	seguir	con	esta	mierda?

—	 Decir	 palabrotas	 delante	 del	 juez	 invalida	 los	 votos	 ‒respondió	 Patrick,	 el padrino,	que	también	apretaba	los	dientes.

—	Tú	nunca	lloras	en	las	bodas	‒susurró	Clara.

La	única	solución	posible	era	bromear.

—	 ¿Porque	 mi	 vida	 es	 una	 auténtica	 tragedia?	 Estoy	 divorciada	 y	 mi acompañante	me	ha	dejado	plantada.	Una	puta	tragedia.

Patrick	la	miró	de	arriba	abajo.

—	¿O	tal	vez	todo	es	una	puñetera	casualidad?

—	 Déjala	 en	 paz,	 Patrick	 ‒le	 soltó	 Clara	 antes	 de	 volver	 a	 sonreír	 para	 las cámaras.

Con	 su	 dignidad	 un	 poco	 apaciguada,	 el	 gesto	 triste	 de	 Daisy	 se	 desvaneció.

Patrick,	el	veterinario	del	pueblo,	tenía	el	visto	bueno	en	el	punto	de	alto,	moreno	y súper	sexy.	Además,	por	su	mirada,	Daisy	se	dio	cuenta	de	que	el	pensamiento	era recíproco.	No	hay	mal...

—	Pero	Xander	no	te	ha	dejado	plantada	‒Scott	se	volvió	hacia	Daisy—	Rob	y	él llegaron	hace	una	hora.	Intentó	llamarte.

—	 ¿Qué?	 ‒Daisy	 examinó	 la	 congregación	 y	 allí	 estaba	 en	 el	 fondo	 de	 la	 sala con	su	sobrina	Matilda	en	brazos.

—	 ¿Cómo	 no	 puedes	 estar	 enamorada	 de	 él?	 ‒suspiró	 Clara‒.	 Está	 aún	 más fabuloso	que	de	costumbre.

—	Estamos	firmando	los	papeles	de	la	boda	‒dijo	Scott‒,	y	estás	mirando	a	otro tío.	Estupendo.

Para	alegría	de	los	invitados,	Clara	besó	a	su	nuevo	marido.	Daisy	había	reído con	 el	 resto,	 pero	 estaba	 demasiado	 ocupada	 comiéndose	 a	 Xander	 con	 la	 mirada.

Llevaba	un	traje	gris	oscuro	que	mostraba	su	figura	alta	y	delgada	y	una	camisa	de color	azul	pastel	y	una	corbata	del	mismo	color	que	contrastaban	con	el	bronceado que	había	ganado	en	el	Algarve.	Además,	se	había	cortado	el	pelo	y	lo	llevaba	como los	miembros	de	la	marina	estadounidense.	Realmente	estaba	más	fabuloso	que	de costumbre.

Después	 de	 la	 ceremonia,	 Daisy	 soportó	 con	 paciencia	 y	 una	 gran	 sonrisa	 la tradicional	 tortura	 de	 las	 fotos	 de	 boda	 mientras	 Xander,	 situado	 bajo	 un	 roble	 y charlando	con	su	hermano,	no	le	quitaba	el	ojo	de	encima.	No	la	había	abandonado.

Cuando	el	castigo	fotográfico	hubo	terminado,	Daisy	no	corrió	como	una	loca, sino	que	caminó	hacia	él	con	templanza.

—	Llegas	tarde	‒dijo	mirándolo	de	arriba	abajo.

—	 El	 viaje	 fue	 una	 pesadilla	 ‒Xander	 sonrió	 pidiéndole	 disculpas	 y	 Daisy	 le pasó	la	mano	por	el	pelo.

—	La	espera	ha	merecido	la	pena.	Supongo	que	con	esto	bastará.

Xander	se	rio	y	sin	tener	en	cuenta	que	los	invitados	los	miraban,	la	besó	bajo	el robre	durante	un	buen	rato.

—	¿Te	dan	 tiempo	libre	por	 mal	comportamiento?	‒susurró.	 Su	respiración	 le acarició	el	cuello.

El	convite	no	empezaría	hasta	dentro	de	una	hora.	¿Quién	se	daría	cuenta	de	que habían	desaparecido?

Daisy	se	quitó	los	zapatos	y	salieron	corriendo	como	dos	adolescentes.

––––––––

—	¿Crees	que	el	pelo	mojado	nos	delatará?	‒preguntó	Daisy	entre	risas.

—	Estás	preciosa	‒le	susurró	antes	de	llenarle	el	cuello	de	besos‒.	Te	he	echado de	menos.

—	¿En	serio?	Yo	apenas	me	di	cuenta	de	que	te	habías	ido	‒mintió	Daisy.	Que hubiera	vuelto	era	mejor	que	ir	al	paraíso.

Pasaron	 a	 la	 terraza	 interior	 y	 Daisy	 saludó	 a	 la	 familia	 de	 Robbie	 con	 una sonrisa.	Tattulah	apenas	levantó	la	mirada	del	iPod	para	saludarla	con	indiferencia	y la	pequeña	Matilda	dio	un	gritito	y	se	agarró	a	la	pierda	de	Xander.

—	¿Ya	estás	mejor?	‒preguntó	Robbie	a	Daisy	dirigiéndole	un	guío	de	picardía.

Después,	 miró	 a	 Xander	 con	 mala	 cara‒.	 Tengo	 malas	 noticias.	 Estamos	 ante	 una pexadilla.

—	¿Pexadilla?	¿De	qué	narices	estás	hablando?

—	P-ex-adilla.	Acabas	de	meterte	de	lleno	en	una.

Aterrada	e	intrigada	al	mismo	tiempo,	Daisy	miró	a	su	alrededor.

—	¿Quiénes?

—	En	el	sofá	de	la	esquina	está	Holly,	es	la	rubia	con	el	vestido	rosa	y	¿ves	a	la chica	con	el	vestido	de	flores	que	está	sentada	en	la	mesa	de	al	lado?	Es	Sophie...

—	Sadie.	Es	prima	de	Clara	‒dijo	Daisy	riéndose‒.	Es	una	devora	hombres	así que	seguro	que	ella	tampoco	se	acuerda	de	tu	nombre.

—	 Todavía	 peor	 ‒Robbie	 señaló	 hacia	 una	 chica	 con	 un	 fabuloso	 vestido	 rojo que	se	acercó	a	Holly‒.	También	está	aquí	Bethany	Marshall.

Xander	soltó	una	maldición.

—	¿Tres?	‒Xander	miró	a	su	alrededor‒.	¿Podemos	irnos?

—	No,	es	la	boda	de	Clara.

Vale	que	la	probabilidad	no	hubiera	sido	el	fuerte	de	Daisy	en	el	instituto,	pero sabía	bastante	como	para	darse	cuenta	de	que	había	que	tener	una	cantidad	estúpida de	ex	novias	para	coincidir	con	tres	en	la	misma	boda.

—	¿Qué	hacen	las	dos	aquí?	‒Xander	miró	con	nerviosismo	a	Bethany	y	Holly que	 estaban	 con	 las	 cabezas	 muy	 juntas,	 hablando	 mientras	 los	 observaban‒.	 Lo siento,	Daisy,	pero	esto	puede	ponerse	negro.

Daisy	se	encogió	de	hombros	con	indiferencia	y	sonrió.

—	Venga,	no	dramatices.	Algunas	de	tus	ex	están	aquí.	¿Hace	poco	tiempo	de	la ruptura?	‒Xander	negó‒.	Entonces	deja	de	preocuparte.	¿Quién	es	Bethany?

Xander	 la	 condujo	 a	 un	 lugar	 tranquilo	 cerca	 de	 la	 ventana	 y	 tras	 mirar	 los jardines	inmaculados	durante	unos	instantes,	tomó	aire.

—	 Cuando	 tenía	 diecisiete	 años	 y	 estaba	 formándome	 con	 Anthony,	 Bethany acaba	 de	 dejarme...	 ‒Xander	 se	 ruborizó.	 Increíble	 pero	 cierto‒.	 Bethany	 me	 hizo unas	críticas...	digamos	que	demasiado	constructivas	‒Xander	se	rio	al	ver	la	boca abierta	de	Daisy‒.	Tu	cara	es	un	cuadro.	Teníamos	diecisiete	años.

—	Pero...

«Ahora	tienes	matrícula	de	honor,	cariño».

—	Me	propuse	mejorar	y	trabajé	duro	para	ello.

—	¿La	madurita	del	restaurante	Michelin	te	dio	clases	particulares?

Xander	inclinó	la	cabeza	y	asintió.

—	¿Y	Bethany?

—	Cuando	tenía	veinte	años,	volvimos	a	vernos.	No	me	porté	bien,	me	fui	casi sin	despedirme,	pero	no	podía	quejarse	por	todo	lo	demás.

—	 Vale,	 creo	 que	 lo	 pillo	 ‒Daisy	 no	 pudo	 evitar	 reírse‒.	 ¿Y	 por	 qué	 te	 dejó?

Aparte	de	porque	eras	malo	en	la	cama...

—	¿No	te	parece	suficiente?

—	Nunca	nadie	ha	dejado	a	su	pareja	por	eso.	Siempre	hay	una	razón	de	verdad.

Xander	volvió	a	contemplar	el	jardín.

—	Me	lie	con	su	mejor	amiga,	Holly.	Por	eso	he	dicho	que	la	situación	puede volverse	complicada.

—	¡Qué	cabrón!	‒dijo	Daisy,	pero	le	dio	un	beso	para	consolarlo‒.	¿Así	que	te dio	críticas	constructivas?	Recuérdame	que	le	dé	las	gracias.

Xander	frunció	más	el	ceño.

––––––––

En	torno	a	las	once,	Daisy	se	tomó	la	octava	taza	de	café	y	apenas	se	mantenía en	sus	Jimmy	Choo.	El	DJ	pinchó	una	melodía	romántica	y	Xander	la	rodeó	con	un brazo	mientras	que	con	la	otra	mano	jugaba	con	uno	de	sus	rizos	y	se	balancearon al	 ritmo	 de	 la	 música.	 No	 podía	 decirse	 que	 bailaran,	 pero	 al	 menos	 no	 podían acusarles	de	otra	muestra	de	afecto	en	público.

—	¿Siempre	lloras	en	las	bodas?

Mierda,	la	había	visto	llorar	durante	la	ceremonia.

—	 Cuando	 tenía	 catorce	 años,	 un	 estudiante	 francés	 de	 intercambio	 llamado Thierry	 me	 rompió	 el	 corazón.	 Estuve	 tres	 días	 llorando	 por	 su	 culpa.	 ¡Fui	 una idiota!	 Desde	 ese	 momento,	 me	 prometí	 que	 jamás	 volvería	 a	 pasar	 por	 aquello	 y desarrollé	 una	 artimaña	 mental	 ‒Le	 enseñó	 como	 clavaba	 las	 uñas	 contras	 las palmas	de	las	manos‒.	Eso	me	impide	llorar.	Después	de	Thierry,	no	volví	a	llorar por	 nada	 hasta	 que	 dejé	 a	 Finn.	 Incluso	 en	 ese	 momento,	 me	 hicieron	 falta	 cuatro días	 y	 una	 botella	 de	 chardonnay	 para	 llorar	 y	 al	 final	 salieron	 todas	 las	 lágrimas que	 había	 estado	 acumulando	 durante	 nueve	 años.	 Pero	 estoy	 bien,	 en	 serio.	 Solo fue	un	momento	de	debilidad.

—	 ¿Thierry?	 ¿Dejaste	 que	 un	 estudiante	 de	 intercambio	 llamado	 Thierry	 te rompiera	 el	 corazón?	 ‒Xander	 negó	 con	 la	 cabeza	 y	 sonrió‒.	 Esas	 cosas	 solo	 te pasan	a	ti,	Fitzgerald.

—	¿La	quieres?	‒preguntó	una	voz	femenina	por	encima	de	la	música.

Daisy	se	dio	la	vuelta	y	Xander	apretó	los	brazos	a	su	alrededor.

El	 tocado	 de	 plumas	 negras	 de	 Holly	 se	 balanceó	 mientras	 sus	 ojos	 brillaban con	furia	al	pasear	su	mirada	entre	Xander	y	Daisy.

—	¿Te	quiere?	‒preguntó‒.	Porque	no	creo	que	sea	capaz	de	hacerlo.

Xander	relajó	los	brazos.

—	Holly.

Holly	arrugó	la	nariz.


—	Veo	que	es	fabulosa,	pero	yo	soy	más	guapa.

Y	 era	 verdad.	 También	 era	 más	 alta	 y,	 por	 lo	 que	 podía	 verse,	 también	 tenía mejores	tetas.

Holly	miró	a	Xander.

—	 Al	 principio,	 cuando	 vimos	 cómo	 te	 miraba,	 creíamos	 que	 solo	 estaba obsesionada.	 Todas	 hemos	 pasado	 por	 eso.	 Pero	 cuando	 la	 besaste	 debajo	 del árbol...	‒Miró	a	Daisy‒.	Nunca	me	besó	así	‒Una	lágrima	se	deslizó	por	su	mejilla cuando	dirigió	su	mirada	de	borracha	a	Xander‒.	Solo	querías	un	polvo.	Creía	que me	querías.	Me	dijiste	que	me	querías,	¿por	qué	nunca	me	quisiste?

Estaba	 histérica.	 Daisy	 lo	 veía,	 la	 mayoría	 de	 los	 invitados	 lo	 veían.	 Scott, Robbie	y	Clara,	que	estaban	bebiendo	en	el	bar,	lo	veían.	Lástima	que	Xander	no	lo hiciera.

—	Holly,	hace	cinco	años	de	eso.

La	 última	 sílaba	 no	 había	 salido	 de	 su	 boca	 cuando	 Holly	 pasó	 de	 chica vulnerable	 a	 protagonista	 de	 «Atracción	 Fatal».	 Lo	 señaló	 con	 su	 dedo	 con manicura	francesa	y	empezó	a	gritar	que	era	un	cabrón	y	que	deberían	encerrarlo para	evitar	que	se	acercara	a	las	mujeres	indefensas.	Xander	se	escondió	detrás	de Daisy,	 como	 si	 ella	 pudiera	 protegerlo.	 Sin	 suerte.	 Holly	 parecía	 dispuesta	 a arrancarle	 los	 ojos	 y	 sacarle	 su	 frío	 y	 muerto	 corazón.	 Alguien	 tenía	 que	 pararla.

Daisy	 miró	 a	 su	 alrededor,	 pero	 Robbie	 y	 Clara	 seguían	 ocupados	 en	 el	 bar.	 Por suerte,	 Scott	 se	 hizo	 cargo	 y	 con	 la	 ayuda	 de	 Bethany	 la	 sacaron	 de	 allí	 mientras gritaba	sin	parar.

—	¿Por	qué	sigo	queriéndole?	¿Por	qué?	¿Por	qué?	¿Por	qué?

Xander	fue	directo	al	bar,	se	pidió	un	whisky	doble	y	apoyó	la	cabeza	entre	las manos.

—	 Si	 Bethany	 me	 la	 hubiera	 liado	 así,	 lo	 habría	 entendido,	 pero	 ¿Holly?	 Ni siquiera	salimos	juntos	y	fue	hace	cinco	años.	¿Todas	las	tías	están	piradas	o	qué?

Daisy	asintió	e	intentó	no	reír.

—	El	lado	positivo	es	que	a	los	diecisiete	años	debías	ser	mejor	en	la	cama	de	lo que	Bethany	decía.

—	¿Qué	le	hiciste	a	esa	chiflada?	‒preguntó	Clara.

—	Nada	por	lo	que	mereciera	esa	escenita,	lo	juro.

Daisy	puso	la	cara	larga.

—	Se	la	tiró	cuando	estaba	saliendo	con	su	mejor	amiga.

Xander	se	volvió	hacia	Clara.

—	Lo	siento,	espero	no	haberte	jodido	la	noche	por	culpa	de	eso.

—	¿Joderme	la	noche?	‒Le	dio	un	beso	en	la	mejilla‒.	Es	lo	más	divertido	que he	visto	en	años.	Además,	no	tienes	por	qué	disculparte,	no	es	culpa	tuya	que	se	le hayan	cruzado	los	cables.	Me	alegro	de	que	no	sea	uno	de	mis	ex	‒Clara	sonrió‒.

Para	partirse	de	risa.	Debería	pasar	algo	así	en	todas	las	bodas.

Todos	sonreían,	pero	veinte	minutos	después,	Daisy	averiguó	lo	que	Xander	le había	hecho	a	esa	chiflada.

––––––––

Bethany	Marshall	la	había	acorralado.	Daisy	salió	del	cuarto	de	baño	de	señoras y	 allí	 estaba	 ella,	 esperándola.	 Con	 las	 uñas	 falsas	 y	 las	 extensiones	 de	 pelo,	 no parecía	 el	 tipo	 de	 chica	 que	 le	 gustaba	 a	 Xander.	 No	 obstante,	 Daisy	 tenía	 los mismos	zapatos	y	había	tomado	de	su	vestido	rojo	en	cuanto	lo	había	visto	así	que	a lo	mejor	sí	que	era	su	tipo.	Sin	embargo,	la	pregunta	del	millón	era:	¿por	qué	una de	las	ex	más	importantes	para	Xander	estaba	allí	en	el	cuarto	de	baño	con	pinta	de querer	hablar	con	ella?

—	¿Qué	quieres?	‒preguntó	Daisy	intentando	no	parecer	a	la	defensiva,	pero	sin conseguirlo.

—	 Siento	 lo	 de	 Holly.	 No	 es	 culpa	 tuya	 ‒Bethany	 analizó	 su	 esmalte	 de	 uñas‒.

Pero	Scott	me	dijo	que	estás	bien	así	que	quería	advertirte	sobre	Xander.

—	Creo	que	puedo	llegar	a	mis	propias	conclusiones	‒Daisy	se	lavó	las	manos y	contempló	el	reflejo	de	Bethany	en	el	espejo.

Por	favor,	que	no	fuera	otra	chiflada.

—	Empezó	a	tirarte	a	todas	las	chicas	del	St.	Nicks	cuando	llegó	en	tercero	de secundaria,	 a	 mí	 me	 tocó	 durante	 la	 fiesta	 de	 Navidad	 de	 primero	 de	 bachillerato.

Por	aquel	entonces	estaba	saliendo	con	James.

—	Empezaba	a	pensar	que	era	gay.

‒No,	pero	es	un	cabrón	maquiavélico.	Se	tira	a	todo	lo	que	le	conviene.	El	día	de la	 fiesta	 tuvimos	 una	 gran	 discusión,	 pero	 ahora	 que	 lo	 pienso	 creo	 que	 lo	 hizo apropósito	 para	 que	 me	 acostara	 con	 Xander.	 Sospecho	 que	 James	 nos	 observó	 ‒

Bethany	se	bebió	la	mitad	de	la	copa	de	vino‒.	Eso	resume	más	o	menos	el	tipo	de hombres	que	son.

—	¿Pero	no	salías	con	Xander?	‒Debería	haberse	marchado.

Bethany	negó.

—	No,	eso	fue	cuando	yo	estaba	en	último	año	y	él	estaba	estudiando	para	ser	un chef	famoso.	Estábamos	en	una	fiesta	de	James	y	me	estuvo	siguiendo	toda	la	noche porque	me	estuve	haciendo	la	difícil.	Para	Xander,	todo	se	reduce	a	la	conquista.	Es un	seductor	nato	‒Bethany	entrecerró	los	ojos‒.	¿Te	crees	que	soy	una	acosadora?

¿Una	pirada?	‒Daisy	asintió‒.	Salimos	durante	seis	meses	y	fue	un	novio	estupendo: cariñoso,	atento	y	divertido,	pero	tú	ya	sabes	todo	eso,	¿verdad?

—	¿Y?

—	Estaba	actuando	‒Bethany	alzó	las	cejas	retándola	a	contradecirla‒.	Creía	que había	 conseguido	 dominar	 al	 chico	 que	 nadie	 podía	 controla,	 pero	 al	 final	 resultó que	 se	 había	 tirado	 a	 una	 chica	 diferente	 cada	 semana,	 lo	 que	 explicaba	 todos	 los regalos	 que	 me	 hacía.	 Flores,	 CD,	 libros...	 Lo	 había	 porque	 se	 sentía	 culpable.	 Se tiró	por	lo	menos	a	veinte	tías	cuando	estábamos	saliendo.	Holly	fue	la	última.	Vino a	 verme,	 llorando	 desconsolada	 y	 al	 final	 supe	 la	 razón	 por	 la	 que	 había	 salido conmigo	—	¿Sería	maleducado	si	le	quitaba	un	poco	de	vino?	‒.	Todo	el	tiempo	me había	estado	utilizando	para	llegar	a	Holly.	No	llegó	al	St.	Nicks	hasta	el	último	año y	 Xander	 no	 podía	 resistirse	 a	 una	 chica	 nueva.	 En	 la	 fiesta	 de	 James,	 cuando	 se conocieron,	Holly	se	alejó	porque	había	escuchado	hablar	de	él.	Así	que	me	utilizó para	demostrarle	que	podía	ser	un	chico	estupendo.

»	Hicieron	falta	seis	meses,	pero	al	final	terminó	tan	enamorada	de	él	que	se	lo tiró,	aunque	era	el	novio	de	su	mejor	amiga.	Y	eso	es	lo	que	él	quería.	Se	acostaron dos	 veces	 esa	 semana,	 él	 quería	 demostrar	 que	 podía	 hacerlo	 y	 después	 Holly	 no volvió	a	saber	nada	de	él	‒Su	respiración	era	temblorosa,	sin	duda	estaba	a	punto	de ponerse	a	llorar‒.	Cuando	rompimos,	le	di	mucha	caña.

—	Le	dijiste	que	era	horrible	en	la	cama	así	que	se	fue	a	entrenarse.	Me	lo	contó ‒Daisy	empezó	a	sentir	lástima	por	la	pobre	chica.

—	 Creé	 un	 monstruo.	 Tampoco	 era	 tan	 malo	 en	 la	 cama,	 además,	 teníamos diecisiete	años,	por	el	amor	de	Dios,	ninguno	de	los	dos	teníamos	ni	idea.	Cuando tenía	 veinte	 años,	 volví	 a	 casa	 por	 Navidad	 y	 volvió	 a	 seducirme,	 me	 persiguió como	 había	 hecho	 en	 la	 fiesta	 de	 James.	 Una	 vez	 se	 hubo	 acostado	 conmigo	 para demostrarme	sus	nuevas	habilidades,	me	dejó	tirada.	Aunque	sigue	siendo	el	mejor polvo	de	mi	vida	‒Se	quedó	mirando	la	pared	unos	instantes‒.	Daisy,	me	hizo	que	le rogara	más	y	después	me	dio	con	la	puerta	en	las	narices	y	habló	en	serio.

—	Pero	ha	cambiado.

—	 No.	 Eso	 fue	 hace	 tres	 años.	 Sigue	 siendo	 la	 misma	 persona,	 sigue	 saliendo por	ahí	con	Marcus	y	James.	Es	un	rompecorazones	y	deberías	tener	cuidad.	Eres	la ex	 mujer	 de	 Finn	 Rousseau,	 eres	 un	 trofeo	 y	 Xander	 te	 engañará	 como	 hizo conmigo.	 No	 te	 pienses	 que	 estoy	 celosa	 porque	 no	 es	 así.	 Ya	 lo	 superé.	 Eres	 la amiga	 de	 una	 amiga	 y	 no	 querría	 que	 pasaras	 por	 lo	 mismo	 que	 yo	 ‒Bethany	 se terminó	la	copa	de	vino,	se	cogió	de	la	muñeca	y	la	miró	a	los	ojos‒.	Te	mereces algo	mejor.	Todas	lo	hacemos.

Daisy	se	quedó	mirando	el	brazo	de	Bethany.

«Ahora	 mismo	 necesito	 más	 una	 copa	 de	 lo	 que	 nunca	 necesitaré	 quinientos euros».

Daisy	esperaba	ver	una	cicatriz,	pero,	en	lugar	de	eso,	vio	un	tatuaje	de	una	X

negra,	lo	que	le	sorprendió	y	la	horrorizó	todavía	más.	Vale,	era	pequeña	y	estaba retorcida,	pero	seguía	siendo	una	X	negra	tatuada	en	su	muñeca.	Estaba	tan	chiflada como	Holly.

—	 Es	 para	 recordarme	 que	 no	 debo	 ser	 una	 puta	 estúpida	 la	 próxima	 vez	 ‒

Bethany	 se	 echó	 el	 pelo	 para	 atrás	 y	 forzó	 una	 sonrisa	 de	 amabilidad‒.	 Puede	 que parezca	 un	 sol,	 pero	 eso	 no	 significa	 que	 lo	 sea.	 Intenta	 averiguar	 lo	 que	 pasó	 en primero	de	bachillerato,	a	mí	nunca	me	lo	contó.

Bethany	se	marchó.

Daisy	salió	del	cuarto	de	baño	con	las	piernas	temblorosas	y	vio	que	Xander	la esperaba	apoyado	en	la	pared.	Su	rostro	era	inexpresivo,	pero	señaló	hacia	un	lado y	Daisy	lo	siguió	a	la	pista	de	baile	donde	bailaron	agarrados	con	una	canción	de R&B	de	fondo.

—	¿Qué	te	ha	contado?

—	Su	versión	de	los	hechos	‒Daisy	apoyó	la	cabeza	sobre	el	hombre	de	Xander para	no	tener	que	mirarlo‒.	¿Te	seguías	acostando	con	otras	cuando	salías	con	ella?

—	Sí.

—	¿Sigues	haciéndolo?

—	No.

—	¿Soy	una	mera	conquista?

—	 La	 mejor	 ‒Xander	 la	 tomó	 de	 la	 barbilla	 para	 levantar	 su	 cabeza‒.	 Esto	 es diferente.

—	Eres	un	auténtico	capullo.

—	Lo	sé,	pero	ya	no	soy	así	‒No	le	quitó	la	mirada	de	encima‒.	Daze,	admito que	he	hecho	cosas	horribles,	pero	ya	no	soy	ese	chico.

—	¿Qué	pasó	en	primero	de	bachillerato?

—	Eso	fue	hace	siete	años.

—	Forma	parte	del	pasado,	¿no?

—	 Y	 sabes	 que	 me	 casaré	 contigo	 en	 el	 futuro	 ‒Su	 gesto	 solemne	 le	 indicaba que	hablaba	muy	en	serio.

—	Acabo	de	divorciarme.	No	tendrás	esa	suerte,	cariño	‒No	iba	a	volverla	loca como	a	Holly.

—	He	aceptado	una	oferta	por	la	casa.

Ella	se	detuvo	y	lo	miró.

—	¿Y?

—	 Veinticinco	 mil	 más	 de	 lo	 que	 pedimos,	 venta	 directa	 y	 rápida.	 Tengo	 que irme	antes	de	mediados	de	diciembre.

—	¿Y	qué	vas	a	hacer?	‒preguntó	con	la	voz	temblorosa.

—	Depende.	¿Tu	oferta	sigue	en	pie?

Daisy	 miró	 al	 otro	 lado	 de	 la	 habitación	 donde	 Bethany	 estaba	 sentada, contemplándolos	con	un	odio	evidente.

—	¿La	verdad?	No	lo	sé.

Xander	la	apretó	entre	sus	brazos	y	le	dio	un	beso	en	el	pelo.

—	Tienes	que	confiar	en	mí,	Daisy.

—	Lo	sé.

Pero,	¿podía	hacerlo?

Capítulo	trece

—	 Son	 las	 seis...	 ‒dijo	 Xander	 llevándose	 la	 tasa	 de	 té	 que	 Daisy	 no	 había probado.

—	Ya	los	sé,	ya	lo	sé	‒murmuró	Daisy	con	la	boca	llena	de	alfileres.	Estaba	a punto	 de	 terminar	 el	 último	 dobladillo	 y	 no	 iba	 a	 precipitarse.	 Xander	 seguía merodeando	cerca	de	la	puerta‒.	¿Qué	pasa?

—	Nada.	Es	fascinante	verte	haciendo	un	vestido.

—	Tienes	que	salir	más	‒dijo	intentando	no	tragarse	un	pin.

Para	ser	justos,	ambos	necesitaban	salir	más.	Después	de	la	boda,	Xander	casi	se había	mudado	a	su	casa	y	durante	una	semana	apenas	habían	visto	a	otras	personas, lo	que	provocó	que	se	esfumaran	los	recuerdos	de	las	ex	chifladas	y	de	lo	que	pasó en	primero	de	bachillerato.

Terminado.	 Daisy	 cortó	 los	 últimos	 hilos	 del	 dobladillo,	 se	 quitó	 la	 camiseta que	 llevaba	 y	 se	 puso	 su	 nueva	 creación.	 El	 código	 de	 vestimenta	 de	 la	 cena	 de Halloween	Forfeit	era	el	negro	y	Daisy	no	tenía	nada	que	ponerse,	al	menos	no	para ir	a	una	cena	a	un	restaurante	de	lujo	con	los	amigos	condescendientes	de	Xander.

Pero	 entre	 sus	 útiles	 de	 costura	 tenía	 unos	 fabulosos	 patrones	 de	 los	 noventa	 y ochenta	y	tres	horas	después,	había	creado	un	vestidito	negro	de	Nirvana,	le	faltaban las	hombreras.

—	 Tapa	 demasiado	 ‒dijo	 observando	 el	 vestido-jersey	 un	 poco	 ajustado,	 de cuello	alto	y	manga	larga.

Y	 lo	 que	 era	 más	 importante,	 también	 tapaba	 su	 ombligo.	 Por	 la	 mañana,	 se había	 quitado	 el	 piercing	 de	 margarita	 para	 darse	 una	 ducha	 y	 aunque	 lo	 había buscado	 por	 todas	 partes,	 no	 conseguía	 encontrarlo.	 ¿Y	 si	 se	 había	 caído	 entre	 las tablas	del	suelo?	¿Qué	iba	a	decir	Xander?

—	Quedará	de	lujo	con	mis	botas	Gucci	de	piel	pitón	a	la	altura	de	las	rodillas.

—	No	es	que	me	interese,	pero	¿cuánto	costaron	esas	botas?

—	 La	 pequeña	 suma	 de	 quinientos	 euros.	 Finn	 me	 las	 regalo	 en	 Navidad	 para redimirse.

Xander	 sonrió	 cuando	 Daisy	 se	 dio	 la	 vuelta	 para	 enseñarle	 como	 el	 vestido quedaba	abierto	por	la	parte	de	atrás	dejando	toda	la	espalda	al	descubierto,	desde	la base	del	cuello	hasta	el	final	de	la	columna	vertebral.

—	Eso	bastará.

Claramente	Xander	había	pensado	en	el	top	rojo	con	la	espalda	descubierta	que se	 había	 puesto	 para	 la	 barbacoa	 en	 Low	 Wood	 Farm,	 que	 había	 sido	 su	 plan secreto.

––––––––

Se	 peinó,	 se	 maquilló	 y	 dejó	 el	 vestido	 para	 el	 final.	 Sería	 una	 gran	 noche.

¿Cómo	 podría	 no	 serla?	 Tras	 haber	 terminado	 el	 juego,	 podría	 beber	 la	 primera copa	de	alcohol	en	un	mes	y	se	moría	de	ganas.

Xander	 se	 apoyó	 en	 el	 marco	 de	 la	 puerta	 con	 una	 taza	 en	 la	 mano	 y esforzándose	por	no	sonreír	ante	su	combinación	de	ropa	interior	con	botas	UGG.

—	¿Una	taza	de	té?

¡Qué	llegue	la	hora	de	los	atrevimientos!	Se	pasaría	todo	el	mes	de	noviembre bebiendo	únicamente	líquidos	que	tuvieran	un	porcentaje	escrito	en	la	etiqueta,	pero durante	las	próximas	horas,	seguiría	con	su	cara	de	valentía.

—	Eres	el	mejor	chico...

Xander	alzó	las	cejas,	expectante.

—	Dilo.

—	Eres	el	mejor	chico	del	té	que	una	chica	podría	pedir.

Le	dio	un	pequeño	azote	en	el	culo	y	la	contempló	mientras	intentaba	coger	sus botas.	Había	una	pila	de	tres	cajas	de	zapatos	al	fondo	del	armario.	Los	Louboutin en	la	parte	de	abajo,	los	Prada	en	el	medio	y	los	Jimmy	Choo	de	la	boda	de	Clara	en lo	alto.	¿Pero	dónde	estaba	la	cuarta	caja?

—	Xand,	¿dónde	están	mis	Gucci?

—	¿Y	yo	qué	sé?	‒Se	sentó	en	la	cama	y	miró	su	teléfono‒.	¿Debajo	de	la	cama?

Deberían	estar	en	el	armario	en	una	puta	caja	enorme.	¿Por	qué	no	estaban	allí?

¿Se	estaba	volviendo	loca?	¿Era	eso	lo	que	la	sobriedad	estaba	haciendo	con	ella?

Llena	 frustración,	 se	 puso	 de	 rodillas	 y	 miró	 debajo	 de	 la	 cama.	 Un	 jersey	 de Xander,	 sus	 Converse	 y	 una	 pelota	 de	 Birkin.	 Sus	 Gucci	 no	 estaban	 allí.	 Pero	 un brillo	 le	 llamó	 la	 atención.	 Apenas	 visible	 bajo	 la	 mesita	 de	 noche,	 estaba	 el piercing	de	la	margarita.	Gracias	a	Dios.	Disimulando,	cuando	seguía	debajo	de	la cama,	se	lo	volvió	a	poner	con	alivio.

—	Xand,	¿me	ayudas?

Suspiró	y	lanzó	el	teléfono	en	la	cama.

—	¿Cuándo	te	los	pusiste	la	última	vez?

—	El	día	de	mi	cumpleaños.

—	¿No	te	los	has	puesto	desde	que	nos	mudamos	aquí?

Daisy	negó.	Mierda,	¿acaso	los	había	visto	después	de	mudarse?	¿Y	si	los	había tirado	junto	con	el	resto	de	cajas?	Con	tanta	gente	ayudando,	podría	pasar	cualquier cosa.

—	He	perdido	mis	botas	‒lloriqueó.

—	Daze,	son	solo	unas	botas,	unas	botas	carísimas,	pero	aun	así...	‒La	miró	con una	gran	sonrisa‒.	¿Quieres	que	te	ayude	a	olvidarte	de	ellas?

—	No	‒mintió‒.	Vamos	a	llegar	tarde.

Xander	se	encogió	de	hombros	y	la	lanzó	a	la	cama.

¿Qué	botas?

––––––––

Fueron	 a	 Oak	 Bank.	 Xander	 ya	 la	 había	 advertido	 de	 que	 seguramente	 era	 el hotelito	 más	 pijo	 y	 sobrio	 del	 país	 y	 con	 unos	 de	 los	 mejores	 menús.	 Daisy	 no estaba	segura	de	que	todo	aquello	fuera	verdad,	pero	no	podía	negar	que	era	súper encantador.

El	 hotel	 se	 encontraba	 en	 una	 casa	 de	 campo	 del	 siglo	 XVII	 que	 había	 sido renovada	 hacía	 poco	 tiempo	 y	 que	 estaba	 decorada	 con	 muebles	 artesanales	 e innovadores:	 había	 mesas	 de	 roble	 adornadas	 con	 platos	 hechos	 de	 pizarra	 y sencillos	 vasos	 de	 cristal.	 Hasta	 las	 calabazas-linterna	 que	 había	 por	 todas	 partes parecían	hechas	a	mano	por	un	artista	artesano.	El	hotel	rezumaba	clase,	pero	con un	 toque	 de	 frivolidad.	 El	 pasillo	 que	 llevaba	 al	 restaurante	 estaba	 cubierto	 por espejos	enmarcados	del	tamaño	de	una	postal,	podías	ver	las	partes	de	tu	cuerpo	de forma	individual	pero	no	a	la	vez.	Daisy	adoraba	el	sitio.

—	 Venga,	 llegamos	 tarde	 ‒dijo	 riendo	 mientras	 Xander	 analizaba	 su	 reflejo, peinando	 una	 punta	 alborotaba	 apenas	 visible	 entre	 su	 pelo	 corto‒.	 No	 me	 puedo creer	que	lleves	esos	vaqueros	harapientos	en	un	lugar	como	este	‒Iba	arreglado	en la	parte	de	arriba,	con	una	camisa	negra	y	un	suéter	de	cachemira	negro,	pero	en	la parte	de	abajo	llevaba	unos	vaqueros	desgastados	y	andrajosos.	Le	guiñó	el	ojo.	El chico	estaba	como	un	tren	y	lo	sabía‒.	Madre	mía,	eres	más	coqueto	que	yo.	Nunca lo	habría	imaginado.

Le	pasó	la	chaqueta	al	recepcionista	y	se	volvió	a	mirar	en	el	espejo.

—	Tengo	que	quedarme	a	tu	lado,	Fitzgerald.	No	quiero	decepcionar	a	nadie.

El	maître	los	condujo	a	una	sala	tranquila	en	la	que	ya	estaban	todos	los	demás sentadas	en	mesas	de	roble	de	respaldo	algo,	bebiendo	y	observándolos	con	cara	de desesperación.	 Parece	 que	 le	 llegaban	 un	 poco	 tarde.	 Pero,	 ¿a	 quién	 le	 importaba eso?	La	sonrisa	despreocupada	de	Daisy	tembló	cuando	Xander	le	pasó	un	dedo	a	lo largo	de	la	columna,	como	había	hecho	el	día	en	el	que	llevaba	el	top	rojo	con	la espalda	 descubierta.	 Utilizó	 todo	 su	 autocontrol	 para	 seguir	 sonriendo	 y	 no derretirse	al	momento.

Tabitha	le	dio	un	cálido	abrazo	y	le	dio	dos	besos.

—	Un	vestido	fabuloso	y	adoro	los	zapatos,	cariño.

Los	botines	Jimmy	Choo	de	diez	centímetros	eran	extraordinarios,	pero	no	eran las	 botas	 Gucci.	 Daisy	 explicó	 lo	 que	 había	 pasado	 intentando	 evitar	 cualquier muestra	 de	 desesperación.	 No	 podía	 demostrarle	 a	 Marcus	 que	 tenía	 razón	 sobre ella.

Eran	 diez	 para	 cenar.	 James	 había	 ido	 un	 Lidia,	 una	 modelo	 polaca	 y amiguísima	 de	 Tabitha,	 puede	 que	 James	 no	 fuera	 tan	 gay	 como	 había	 imaginado Daisy.	Lidia	parecía	bastante	agradable,	pero	con	un	apetito	y	un	intelecto	limitados.

A	su	lado,	Daisy	parecía	una	erudita	glotona	y	se	sintió	superior.

La	cita	de	tabita	era	Bruno,	un	tío	bueno	italiano	que	apenas	hablaba	inglés.	Él	y Tabitha,	 que	 para	 su	 sorpresa	 sabía	 hablar	 italiano,	 pasaron	 casi	 toda	 la	 noche flirteando.	 A	 veces,	 Xander	 y	 Marcus	 habían	 sacudido	 los	 hombros	 intentado reprimir	 la	 risa	 y	 Daisy	 se	 dio	 cuenta	 de	 que	 ambos	 entendían	 el	 italiano,	 otra sorpresa.

La	 cita	 de	 Marcus	 era	 Ella	 Andrews,	 una	 crítica	 gastronómica	 y	 puesto	 que estaba	sentada	al	lado	de	Xander,	el	chef,	la	mayor	parte	de	la	conversación	giraba en	 torno	 a	 la	 comida.	 Aunque	 era	 adorable	 escuchar	 a	 Xander	 hablar	 con	 ese entusiasmo,	 la	 conversación	 sobre	 los	 productos	 locales	 y	 la	 temporada	 de	 cada alimento	 la	 hacía	 aburrirse	 como	 una	 ostra.	 Y	 no	 le	 gustó	 el	 incómodo	 beso	 que habían	intercambiado	al	saludarse.	Sin	duda,	había	una	historia	entre	ellos.

En	 consecuencia,	 Daisy	 se	 escabulló	 para	 fumar	 todos	 los	 cigarrillos	 que	 se atrevió	y	Tabitha	se	le	unió	todas	las	veces	que	no	pudo	evitarlo.

—	Xander	y	tú	parecéis	muy	felices	‒dijo	encendiéndose	un	cigarrillo‒.	¿No	te pareció	una	pesadilla	que	Finn	apareciera	de	esa	forma?	Podría	haber	estrangulado a	India.	O	sea,	seguro	que	se	le	pasó	por	la	cabeza	que	tú	estarías,	James	nunca	va	a ninguna	parte	sin	Xander	y	últimamente	Xander	no	va	a	ninguna	parte	sin	ti,	cariño.

Eso	 me	 hace	 pensar	 que	 tal	 vez	 tenía	 segundas	 intenciones.	 ¿Podemos	 ir	 a	 comer juntas	la	semana	que	viene?

—	Si	la	mayor	parte	es	líquido,	sí.

—	 ¿Qué	 tal	 te	 va	 estando	 sobria?	 Imagino	 que	 es	 una	 pesadilla,	 pero	 tienes	 un aspecto	súper	saludable.

—	 Lo	 peor	 es	 que	 también	 me	 siento	 así	 ‒Daisy	 miró	 al	 interior	 del restaurante‒.	Creo	que	no	lo	habría	conseguido	sin	Xander.	Se	marchó	una	semana, pero	me	llamaba	tres	veces	al	día	y	hablábamos	casi	toda	la	noche	para	mantenerme distraída.

—	 Nunca	 lo	 he	 visto	 actuar	 así	 ‒Tabitha	 dio	 una	 larga	 calada	 a	 su	 cigarrillo‒.

Bueno,	tal	vez	con	tita	Lucy.

—	¿Lucy	Errington	es	tu	tía?

—	Amiga	de	mi	madre.	No	sé	qué	se	le	pasó	por	la	cabeza	en	ese	momento.

—	Deberíamos	entrar	‒comentó	Daisy	apagando	el	cigarrillo	y	sonriendo	con valentía‒.	Me	va	a	matar	por	fumar	tanto,	pero	si	tengo	que	seguir	escuchando	a	la maldita	chica	de	Marcus	hablando	poéticamente	sobre	el	maravilloso	aderezo,	creo que	voy	a	terminar	besando	a	alguien	con	la	cuchara	de	la	sopa.	No	les	dirás	que	te lo	he	dicho,	¿no?

Tabitha	soltó	un	gritito	entre	risas.

—	No.	Estoy	tentada	de	decirle	que	he	sido	yo	quien	lo	ha	dicho.	La	comida	es fabulosa,	 pero	 llevan	 una	 hora	 hablando	 sobre	 el	 perfecto	 equilibrio	 entre	 los sabores.

Riendo	 como	 un	 par	 de	 niñas	 traviesas,	 entraron	 a	 la	 sala	 y	 vio	 que	 los camareros	estaban	a	punto	de	servir	el	siguiente	plato.	Ostras.

Daisy	apartó	el	plato.

—	Las	he	probado	y	no	me	gustan.

Lidia	asintió.

—	Lo	mismo	digo.	Preferiría	mamársela	a	un	perro.

Hubo	 algunos	 sonidos	 de	 gente	 ahogándose	 y	 todos	 empezaron	 a	 reír	 a carcajadas,	 todos	 menos	 Ella.	 O	 bien	 no	 aprobaba	 el	 comentario	 o	 bien	 estaba ocupada	pensando	en	si	podría	incluir	lo	de	«mamársela	a	un	perro»	en	su	próximo artículo.	Mientras	el	resto	se	deleitaba	con	el	sabor	delicado	de	la	salsa	mignonette, Daisy	cogió	su	blog	de	notas	del	bolso	y	se	volvió	hacia	Marcus,	que	estaba	sentado a	su	derecha,	para	enseñarle	que	había	hecho	los	deberes.

—	 Es	 lo	 más	 difícil	 que	 he	 hecho	 en	 mi	 vida	 ‒explicó‒,	 saborear	 un	 trago	 de vino	 y	 no	 dejar	 caer	 ni	 una	 gota	 por	 mi	 garganta.	 Pero	 he	 tomado	 notas,	 como	 te prometí.

Marcus	se	apoyó	en	el	respaldo	de	la	silla,	con	los	ojos	entrecerrados.

—	Sigue.

Vale,	puede	que	no	fuera	Olly	Smith,	pero	Marcus	se	comía	su	molusco	baboso, escuchándola	atentamente	y	asintiendo	de	vez	en	cuando	o	frunciendo	el	ceño	ante sus	comentarios.	Al	final,	se	apoyó	en	el	respaldo	de	la	silla,	sonriendo.

—	Pareces	una	niña	de	diez	años	hablando	de	gelatina	y	helado,	pero	está	bien.

Estoy	de	acuerdo	en	que	el	Shiraz	es	un	tanto	especiado	‒Sirvió	un	poco	del	Pinot Gris	que	estaban	bebiendo.

Daisy	le	obedeció	y	olfateó	y	probó	el	vino	como	Marcus	le	había	enseñado.

—	Uva...

—	¿Y?

No	tenía	ni	idea.	Decepción	no	era	la	palabra.

—	 Frutas	 tropicales.	 Fumas	 demasiado.	 Estás	 matando	 tus	 papilas	 gustativas, piccola	mia.

¿Piccola	mia?	¿Por	qué	le	hablaba	italiano?	Daisy	intentó	no	reírse.

—	La	madre	de	mi	exmarido	lo	llamaba	así.	¿Eres	italiano?

Marcus	frunció	el	ceño,	seguramente	porque	había	entendida	la	palabra.

—	 Sí.	 Bueno,	 mi	 madre	 es	 italiana.	 Cambiando	 de	 tema,	 en	 el	 estuche	 que	 te envié	 hay	 un	 Riesling	 del	 2008	 bastante	 bueno.	 Aprécialo,	 por	 favor	 ‒dijo volviéndose	hacia	Ella.	Se	había	acabado	la	conversación	sobre	el	vino.

Xander	agachó	la	cabeza	para	ponerse	a	la	altura	de	Daisy.

—	 ¿Te	 has	 dado	 cuenta	 de	 que	 Marcus	 es	 el	 único	 hombre	 con	 el	 que	 no coqueteas?	Nunca	lo	has	hecho.

¿Por	qué	no?	Con	su	aspecto	digno	de	un	modelo,	Marcus	era	totalmente	su	tipo.

––––––––

—	Bueno,	¿hacemos	los	putos	atrevimientos	de	una	vez	que	pueda	beberme	una copa?	 ‒preguntó	 Daisy,	 preparada	 para	 terminarse	 el	 postre,	 una	 mousse	 de filipéndula	 con	 fondo	 de	 grosellas	 negras.	 El	 postre	 era	 tan	 ligero,	 que	 había devorado	el	suyo	y	había	dejado	encantada	que	Xander	le	diera	el	suyo.

—	Manos	a	la	obra	‒James	lanzó	el	dinero	sobre	la	mesa.

—	Como	ya	sabéis,	he	tenido	que	estar	sobria	durante	treinta	días	‒Daisy	lanzó su	tarjeta	del	reto‒.	Atrevimiento	terminado,	así	que	hay	alguien	me	pase	una	puta copa	de	vino.

—	 No	 lo	 creo	 ‒dijo	 James	 quitándole	 la	 copa‒.	 La	 tarjeta	 dice	 treinta	 días	 y estamos	en	el	día	treinta	así	que,	si	quieres	tener	una	oportunidad	de	ganar	el	bote	y nuestra	apuesta,	tienes	que	aguantar	hasta	medianoche.

«Maldito	capullo».

¿Por	qué	tenía	que	ser	un	gilipollas	sádico?	¿Qué	había	hecho	para	que	la	odiara tanto?	 Daisy	 se	 sentó,	 golpeando	 la	 mesa	 con	 las	 uñas,	 pero	 no	 dejó	 de	 mirar	 a James	 en	 ningún	 momento.	 Fuera	 lo	 que	 fuera,	 iba	 a	 descubrirlo	 y	 no	 pararía	 de hacerlo,	simplemente	para	borrarle	ese	gesto	de	arrogancia	y	desprecio	de	la	cara.

Pero	hasta	entonces,	seguiría	sonriendo.

—	Estupendo.

Al	menos	se	ganó	otro	beso	de	Xander.

—	Estoy	orgulloso	de	ti.

Pero	aquello	no	se	trataba	de	ganarse	el	respeto	de	Xander,	se	trataba	de	ganarle quinientos	pavos	al	cabrón	de	su	mejor	amigo.

—	¿Y	tú	qué	has	hecho,	James?	‒le	preguntó	con	dulzura‒.	¿Ahogar	una	bolsa llena	de	gatitos?

Lanzó	la	tarjeta	sobre	la	mesa.

—	Tuve	que	follarme	tres	personas	en	veinticuatro	horas	y	una	de	ellas	tenía	que ser	mi	actual	pareja.

Ella	se	inclinó	y	apoyó	la	barbilla	sobre	la	mano.	Daisy	hizo	lo	mismo	y	analizó a	Lidia	con	los	ojos	abiertos.	Creía	que	la	modelo	de	piernas	largas	era	solamente su	cita	para	cuadrar	los	números,	pero	¿James	la	consideraba	su	pareja?

—	Cariño,	llevamos	juntos	un	año	‒dijo	Lidia,	dirigiéndole	una	sonrisa	como	si estuviera	posando	en	una	pasarela‒.	Seamos	sensatos,	no	habrá	sido	la	primera	vez.

¿Cuándo	fue?

¿Llevaban	 saliendo	 juntos	 un	 año?	 Así	 que	 James	 no	 era	 tan	 gay	 como	 Daisy pensaba.

—	 Hace	 dos	 noches	 ‒dijo	 James	 mirando	 a	 Lidia	 a	 los	 ojos‒.	 ¿No	 vas	 a preguntar	quién?

Otra	sonrisa	de	Lidia	indicaba	que	le	seguía	el	juego,	pero	cuando	dio	un	sorbo a	su	copa	de	vino,	movió	la	mano.

—	Vale,	¿quiénes	fueron?

—	Tabitha	‒dijo	James.

Madre	mía,	¿no	eran	familia?

—	Zorra	‒dijo	a	su	ex	mejor	amiga.

Tabitha	se	encogió	de	hombros,	pero	Bruno,	a	pesar	de	su	poco	conocimiento del	inglés,	pareció	enterarse	de	lo	que	iba	la	conversación	y	lanzó	el	tenedor	sobre la	mesa	mirando	fijamente	a	Tabitha.

—	 ¿Y	 la	 otra	 persona?	 ‒preguntó	 Lidia.	 Su	 furia	 descontrolada	 comenzaba	 a salir	a	la	superficie.

—	Dominik.

—	¿Mi	hermano?

Guau,	 así	 que	 a	 lo	 mejor	 sí	 que	 era	 tan	 gay	 como	 Daisy	 había	 pensado.	 Pero cualquier	 diversión	 ante	 la	 revelación	 de	 James	 quedó	 anulada	 ante	 el	 enfado evidente	de	Lidia.	Su	novio	desde	hacía	un	año	la	había	humillado	y	la	había	dejado en	público.	¿Cómo	podía	ser	tan	cabrón	y	desalmado?

Xander	se	apoyó	en	el	respaldo	de	la	silla,	mirando	el	vino	y	moviéndolo	en	su copa.	¿Esa	era	su	reacción	cuando	su	mejor	amigo	trataba	como	una	mierda	a	una pobre	chica?	Claro	que	sí.	Hasta	hacía	poco,	era	Xander	el	que	se	enfrentaba	a	ese tipo	de	artimañas.

—	Eres	un	mierda	‒siseó	Lidia.

James	apenas	sonrió	y	se	llevó	la	copa	a	la	boca.

Lidia	 fue	 rápida.	 Cogió	 la	 copa	 y	 le	 lanzó	 lo	 que	 quedaba	 de	 vino	 a	 la	 cara, gritando	en	polaco.	Cuando	rompió	a	llorar,	cogió	el	bolso	y	se	fue.

—	Sois	una	pandilla	de	pirados	‒dijo	Bruno	antes	de	seguirla.

Y	seguramente	tenía	razón.

—	¿Alguien	se	ha	enterado	de	lo	que	ha	dicho	la	polaca?	‒James	sonrió	sin	la más	mínima	muestra	de	remordimientos	y	se	secó	la	cara	con	una	servilleta.

—	 Espero	 que	 fuera	 algún	 tipo	 de	 maldición	 rumana	 ‒respondió	 Daisy	 con dulzura‒.	¿De	verdad	odias	a	las	mujeres?

—	Que	te	den.

Xander	por	fin	levantó	la	mirada.

—	Dejadlo	ya,	los	dos.

Tabitha	 golpeó	 un	 vaso	 con	 el	 cuchillo	 para	 recuperar	 la	 atención	 de	 los asistentes.

—	 ¿Dejamos	 ya	 de	 preocuparnos	 por	 modelos	 de	 bloque	 comunista emancipado?

Puso	una	caja	encima	de	la	mesa	y	sacó	un	jarrón	de	cristal.	El	jarrón	que	Daisy había	desenvuelto	en	el	no-cumpleaños	de	James,	era	uno	de	sus	regalos.

James	frunció	el	ceño.

—	Es	mi	jarrón	de	Lalique.

—	¿Valorado	en?	‒Tabitha,	haciendo	el	papel	de	azafata	de	un	concurso,	mostró el	jarrón	para	que	todos	lo	vieran.

—	Quinientos,	tal	vez	dos	mil.

Tabitha	lo	volvió	a	poner	en	la	caja	y	sacó	un	pequeño	martillo	del	bolso.

—	A	la	cuenta	de	tres.	Uno...

James	abrió	los	ojos	como	plantos.

—	Ni	se	te	ocurra.	Es	de	Lalique,	por	el	amor	de	Dios.	Y	es	mío.

—	 Dos...	 ‒Tabitha	 le	 guiñó	 el	 ojo‒.	 Tres	 ‒Soltó	 una	 carcajada	 al	 golpear	 el jarrón.

James	hizo	una	mueca	de	dolor	y	se	quedó	mirando	el	jarrón	roto	horrorizado.

Había	 roto	 el	 corazón	 de	 una	 chica	 y	 se	 la	 soplaba,	 pero	 ¿rompían	 su	 jarrón	 y	 se horrorizaba?	Sin	duda	era	gay	y	odiaba	a	las	mujeres.

—	¿Marcus?	¿Tú	que	has	hecho?	‒preguntó	Tabitha,	que	seguía	riendo.

Marcus	agitó	la	mano	con	desdeño.

—	No	he	hecho	el	mío.

Todos	 se	 quedaron	 en	 shock	 y	 se	 miraron	 con	 incredulidad,	 pero	 Marcus	 se encogió	de	hombros	y	no	parecía	arrepentirse.

—	El	atrevimiento	era	probar	una	droga	ilegal	que	nunca	había	tomado	‒Xander sonrió	 con	 reconocimiento	 y	 Marcus	 se	 volvió	 hacia	 Daisy‒.	 A	 diferencia	 que vosotros,	pandilla	de	idiotas,	yo	no	tomo	drogas.

Daisy	lo	felicitó,	Marcus	Dowson-Jones	tenía	muchas	más	cualidades	de	las	que pensaba.

—	Perdedor	‒dijo	Tabitha	dirigiéndole	una	sonrisa	empalagosa‒.	¿Xander?

Salió	 de	 la	 habitación	 y	 volvió	 poco	 después	 con	 una	 gran	 caja	 de	 cartón	 que había	 debido	 meter	 en	 el	 coche	 mientras	 Daisy	 se	 vestía.	 En	 lugar	 de	 volver	 a	 su asiento,	fue	al	lado	opuesto	de	la	mesa.

—	Tenía	que	robar	algo	que	valiera	más	de	mil	euros	‒Xander	abrió	la	caja.

—	¡Mis	Gucci	de	piel	de	pitón!	‒gritó	Daisy‒.	¡Cabrón!	Has	robado	mis	botas.

Dámelas.

—	¿Prometes	que	no	me	pegarás?

—	 No	 ‒Daisy	 se	 rio	 y	 se	 quitó	 los	 Jimmy	 Choos	 antes	 de	 abrir	 la	 caja	 de	 los Gucci	como	una	madre	toma	a	su	recién	nacido.

—	¿Esas	botas?	¿Más	de	mil	euros?	‒James	negó	con	la	cabeza.

—	Seiscientos	euros,	para	ser	exactos	‒explicó	Xander.

—	 Alguna	 gente	 tiene	 demasiado	 dinero	 ‒dijo	 James‒,	 y	 eso	 es	 mucho	 decir viniendo	de	mí.

Daisy	se	abrochó	las	botas	y	levantó	la	pierna	para	presumir	de	ellas.

—	 Unas	 botas	 perfectas,	 sublimes	 ‒Hizo	 un	 guiño	 pícaro	 a	 Tabitha‒.	 Y	 valen cada	euro.

Xander	le	dio	un	beso	en	la	pierna	y	volvió	a	sentarse	en	su	silla	sonriendo	con pereza.	Todo	tenía	sentido.	Tocó	el	piercing	con	la	margarita	a	través	de	su	vestido.

—	¿También	me	robaste	la	margarita?	‒le	preguntó,	llena	de	sospechas.

Xander	asintió.

—	 Pero	 robare	 las	 botas	 era	 más	 divertido	 así	 que	 te	 dejé	 que	 encontraras	 la margarita.

¿Eso	quería	decir	que	la	margarita	de	piedra	de	luna	valía	más	de	mil	euros?	Y

si	así	era,	lo	que	había	en	el	centro	no	podía	ser	un	cristal,	sino	un	diamante.

—	¿Es	de	verdad?	‒le	preguntó	sin	poder	creérselo	porque	era	un	puto	diamante enorme.

Le	dio	un	beso	en	los	labios.

—	Como	si	fuera	a	darte	algo	que	no	lo	fuera...

—	Bueno,	¿entonces	quién	gana	la	segunda	ronda?	‒preguntó	Tabitha.	Los	ojos le	brillaban	de	ilusión.

—	Tú	no	‒James	le	lanzó	un	azucarillo.

—	Está	claro	que	Daisy,	por	su	resistencia	‒propuso	Xander	con	valentía.

—	No	‒dijo	James,	sacudiendo	la	cabeza‒.	Todavía	no	ha	terminado	su	reto.

Aún	le	quedaba	una	hora.

—	Pero	lo	haré.

—	Sin	duda	‒dijo	James‒.	Pero	el	mejor	atrevimiento	fue	el	de	Xander.

Los	 demás	 murmurando	 mostrando	 su	 acuerdo	 y	 negándose	 a	 parecer	 malos perdedores	delante	de	James.	Daisy	asintió.

—	Es	verdad.

—	 Prometo	 malgastarlo	 con	 prudencia	 ‒Xander	 cogió	 el	 dinero	 que	 James	 le tenía.

—	Mierda,	eso	quiere	decir	que	tirado	la	mierda	quinientos	pavos	‒dijo	Tabitha.

James	le	dirigió	una	mirada	de	enfado.

—	Bueno,	yo	he	perdido	mil	pavos	y	un	jarrón.

—	¿Se	acabó	el	juego?	‒preguntó	Xander	mientras	hojeaba	el	taco	de	billetes‒.

Nada	de	tercera	ronda,	¿de	acuerdo?

—	De	acuerdo	‒dijo	Tabitha‒.	O	sea,	una	apuesta	de	cinco	mil	euros,	¿cariño?

Ni	de	coña.

—	Se	acabó	el	juego	‒confirmó	Daisy.

Ya	 habían	 llegado	 demasiado	 lejos	 con	 aquello.	 El	 último	 mes	 había	 sido	 una pesadilla,	no	iba	a	volver	a	pasar	por	algo	así.	O	peor	todavía,	tratar	a	alguien	como James	había	hecho	con	la	pobre	Lidia.

Además,	Daisy	nunca	tendría	los	cinco	mil	euros	para	jugar	la	tercera	ronda.

––––––––

Mientras	 servían	 el	 café,	 el	 jefe	 de	 cocina,	 que	 era	 amigo	 de	 Xander,	 fue	 a saludarles.	Xander	se	levantó	para	abrazar	a	su	antiguo	compañero	de	profesión	y le	presentó	a	Daisy.	A	diferencia	del	resto	de	amigos	de	Xander,	todos	chicos	ricos de	la	escuela	pública,	Jonty	era	un	chaval	del	norte	de	Inglaterra	que	tenía	pinta	de ser	más	bueno	que	el	pan.	A	Daisy	le	gustó	al	instante.	Elogiaron	el	vino,	la	comida y	 el	 servicio	 hasta	 que	 Jonty	 le	 ofreció	 un	 trabajo	 a	 Xander,	 pero	 este	 lo	 rechazó con	una	risa	de	cortesía.	¿Por	qué	lo	hizo?	En	cuanto	Jonty	fue	a	saludar	a	Tabitha, Daisy	se	lo	preguntó.

—	¿Por	qué	no	le	has	dicho	que	sí?	‒le	susurró.

Xander	parpadeó	como	si	la	idea	no	se	le	hubiera	pasado	por	la	cabeza.

—	No	es	lo	que	quiero.

—	Es	un	trabajo	como	chef	en	un	súper	restaurante.	No	es	un	trabajo	que	odies.

—	Y	me	pagarían	una	parte	de	lo	que	gano	haciendo	el	trabajo	que	odio.

—	Pero	es	un	trabajo.

—	No	muy	bien	pagado.

Daisy	se	rindió,	metió	su	piruleta	de	frutas	de	la	pasión	de	aspecto	dudoso	en	la taza	 de	 café	 y	 se	 fue	 a	 fumarse	 un	 pitillo.	 A	 través	 de	 la	 ventana,	 vio	 como	 Jonty rodeaba	 la	 mesa.	 Habló	 amablemente	 con	 todos	 los	 invitados,	 pero	 en	 ningún momento	apartó	la	mirada	de	la	segunda	persona	a	la	que	había	saludado:	la	zorra de	 Tabitha	 Doyle.	 La	 contempló	 mientras	 estrechaba	 la	 mano	 de	 James	 y	 ella	 le sonrió.	Pobre	Jonty,	lo	suyo	no	era	idolatría,	sino	amor.

—	Divertido,	¿verdad?	‒dijo	Marcus	uniéndose	a	Daisy‒.	No	es	nada	nuevo.	A Jonty	 le	 ha	 gustado	 durante	 años.	 Por	 supuesto,	 la	 última	 vez	 que	 se	 vieron,	 él	 no era	más	que	un	ayudante	de	chef.	Pero	ahora	se	rumorea	que	podría	tener	su	propio programa	de	televisión.

—	¿Y	eso	le	importa?

—	Todos	tenemos	nuestras	motivaciones,	la	de	Tab	es	su	carrera.

—	¿La	de	Xander	es	el	dinero?

Marcus	entrecerró	los	ojos.

—	¿Y	la	tuya?

Daisy	se	encogió	de	hombros.

—	Supongo	que	me	gusta	la	belleza.

—	 ¿En	 una	 manera	 indirecta	 de	 decir	 que	 eres	 superficial	 y	 materialista?	 ‒Le dio	un	codazo,	riéndose‒.	Para	mí	es	el	gusto.

—	¿Es	una	manera	indirecta	de	decir	que	eres	un	glotón?	‒Daisy	le	devolvió	el codazo.

Alzó	la	copa	de	vino	blanco	que	llevaba.

—	Son	las	doce	y	cinco.

¿Ya?	 ¿Ya	 se	 había	 pasado	 la	 hora?	 Daisy	 miró	 su	 reloj	 y	 cogió	 la	 copa	 con recelo.	¿Era	una	trampa?	¿Por	qué	Marcus	se	portaba	tan	bien	con	ella?	Despacio, respiró	el	buqué	y	saboreó	las	notas	de	melocotón	y	violetas.

—	¿Es	de	la	misma	cepa	que	en	la	cata	de	vinos?	‒le	preguntó.

La	sonrisa	de	Marcus	habló	por	sí	sola.

—	Veo	que	prestabas	atención.

—	Fue	la	cepa	con	la	que	casi	caí	en	la	tentación	‒admitió.

—	 Xander	 me	 lo	 dijo	 ‒Marcus	 se	 encendió	 un	 cigarrillo	 y	 le	 pasó	 un	 grueso sobre‒.	Has	ganado.

—	¿Tanto	le	costaría	a	James	dármelo	él	mismo?

—	Eso	me	temo	‒Marcus	inclinó	la	cabeza‒.	¿Sabes	que	a	Xander	le	gustas	de verdad?	Piensa	que	todavía	no	le	crees.

—	Hace	poco	conocí	a	Bethany	Marshall	‒Dio	varios	sorbos	a	ese	divino	vino‒.

Es	duro.

—	 No,	 solo	 tienes	 que	 confiar	 en	 él	 ‒Marcus	 se	 cruzó	 de	 brazos,	 con	 la	 cara arrugada	 por	 la	 concentración‒.	 Escucha,	 puede	 que	 en	 el	 pasado	 se	 tirara	 a cualquiera,	pero	no	es	quién	te	piensas.

—	Creía	que	no	te	gustaba.

Marcus	se	encogió	de	hombros,	desviando	la	mirada	e	intentando	no	sonreír.

—	Madre	mía,	no	me	odias,	¿verdad?

—	 No	 tientes	 a	 la	 suerte.	 Todo	 lo	 que	 te	 dije,	 lo	 decía	 en	 serio...	 ‒Miró	 a Xander‒.	Lleva	mucho	tiempo	buscando	a	una	chica	como	tú.	Vuelve	a	preguntarme cuando	admitas	que	lo	quieres,	piccola	mia.

Capítulo	catorce A	 la	 mañana	 siguiente	 llamaron	 a	 Xander	 del	 trabajo	 así	 que	 Daisy,	 que	 se enfrentaba	a	su	primera	resaca	del	mes,	se	puso	las	botas	de	senderismo	y	se	dirigió a	Lum	Crag	dispuesta	a	dar	un	buen	paseo	con	el	que	tomar	energías,	desenmarañar sus	 pensamientos	 y	 reflexionar.	 Las	 palabras	 de	 Marcus	 se	 repetían	 en	 su	 mente.

«Lleva	mucho	tiempo	buscando	a	una	chica	como	tú».	Lo	de	ser	follamigos	era	una idiotez,	pero	¿Xander	podía	ser	algo	más	que	un	rollo	pasajero?

El	 siguiente	 paso	 era	 vivir	 juntos,	 pero	 no	 bajo	 una	 falsa	 impresión	 de compañeros	 de	 piso	 y	 la	 sola	 idea	 le	 aterraba.	 Algún	 día	 ella	 sería	 un	 «antiguo rollo»,	 sería	 como	 Bethany.	 La	 idea	 hizo	 que	 el	 estómago	 se	 le	 removiera	 más todavía	que	con	la	resaca.	Se	quedó	en	el	borde	de	Lum	Crag,	el	viento	le	llevaba	el pelo	 a	 la	 cara.	 Se	 balanceó	 en	 el	 borde	 y	 por	 un	 glorioso	 momento,	 se	 olvidó	 de todo	en	medio	de	un	subidón	de	adrenalina.	El	subidón.	¿No	se	trataba	de	eso?	Vale, algún	 día	 lo	 suyo	 con	 Xander	 se	 terminaría,	 pero	 estar	 con	 él	 le	 provocaba	 un subidón	maravilloso,	¿por	qué	no	podía	disfrutarlo?	Al	fin	y	al	cabo,	no	era	como si	fueran	a	casarse	y	tener	hijos.

Ya	sin	resaca.	Daisy	se	paseó	hacia	casa	con	Birkin	correteando	a	su	lado	y,	para alegría	de	ambos,	el	coche	de	Xander	ya	estaba	aparcado	delante	de	la	casa.	Daisy entró	corriendo	a	la	casa,	pero	no	lo	vio	por	ninguna	parte.	¿Quizá	se	había	ido	al bar?	Perdió	un	poco	la	esperanza	al	ver	las	instrucciones	para	montar	un	balancín de	madera	de	roble,	pero	Daisy	no	tenía	un	balancín	ni	madera	de	roble	ni	nada	por el	estilo.

En	 el	 jardín,	 vio	 a	 Xander	 oculto	 entre	 el	 abrigo	 y	 el	 gorro	 de	 lana,	 con	 una expresión	 de	 concentración	 y	 un	 porro.	 Daisy	 pensó	 que	 estaba	 otra	 vez	 de	 bajón, pero	cuando	se	acercó,	esbozó	una	gran	sonrisa	perezosa.

—	Hola,	guapa.

¿Guapa?	 Botas	 de	 senderismo	 y	 el	 pelo	 como	 un	 nido	 de	 ratas	 por	 culpa	 del viento,	¿esa	era	su	idea	de	belleza?

—	Hola	tú	‒dijo	asintiendo	al	ver	el	balancín‒.	De	todos	los	regalos	que	me	has hecho,	este	es	sin	duda	el	más	especial.

—	Me	gustan	los	balancines	‒Xander	la	rodeó	con	el	brazo	y	Daisy	se	acurrucó contra	él.

—	Hace	un	frío	que	pela.	¿Por	qué	no	estás	dentro?

—	Me	gustan	los	balancines.

Vale,	 no	 estaba	 de	 buen	 humor,	 pero	 al	 menos	 no	 era	 pretencioso.	 Cogió	 el porro	que	le	pasó	y	le	dio	una	pequeña	calada.

—	¿Qué	pasa?

—	Me	mandan	cuatro	semanas	a	un	crucero	por	el	Caribe.

—	¿Puedo	ir?

—	 Ojalá	 ‒La	 estrechó	 en	 sus	 brazos	 y	 le	 dio	 un	 beso	 en	 el	 pelo.	 Al	 final,	 le saldría	una	calva	si	seguía	besándole	el	pelo.

—	Si	quieres	mi	opinión,	suena	paradisíaco.

—	De	eso	se	trata.

Xander	cogió	el	último	catálogo	de	Diamond	Adventures	y	pasó	a	una	página	en la	 que	 aparecía	 un	 yate	 de	 varios	 millones	 de	 euros.	 ¿Cómo	 podía	 odiar	 aquello?

Todo	 aquel	 lujo:	 las	 habitaciones	 grandes	 y	 opulentas,	 la	 estilosa	 cubierta,	 las bañeras	con	agua	caliente,	la	comida,	el	gimnasio...

—	 ¿Por	 qué	 vivir	 entre	 tanto	 lujo	 durante	 cuatro	 semanas,	 en	 un	 paraíso soleado,	te	parece	tan	horrible?

—	Porque	estoy	atrapado	a	bordo	con	los	imbéciles	que	lo	alquilaron.

—	¿Cuándo	te	vas?

—	El	viernes.

—	¿El	viernes?	¿Por	qué	nunca	te	avisan	con	tiempo?

—	La	gente	rica	puede	viajar	cuando	quiere	‒Giró	la	cabeza	para	mirarla‒.	Pero me	anima	saber	que	me	echarás	de	menos,	Fitzgerald.

‒Será	una	pesadilla	estar	sin	ti,	pero	son	solo	cuatro	semanas,	lo	soportaré.

Con	la	mente	perdida,	Daisy	hojeó	el	catálogo.	Sin	duda,	no	era	la	compañía	de viajes	 tradicional.	 La	 página	 web	 describía	 cientos	 de	 lugares	 y	 actividades potenciales,	pero	no	podía	el	precio.	Los	clientes	podían	elegir	entre	un	crucero	por el	Mediterráneo	con	parada	para	asistir	al	Gran	Premio	de	Fórmula	1,	un	castillo	en Escocia	para	el	Open	de	tenis,	mansiones	en	Lakes,	chalets	en	los	Alpes	suizos...	la empresa	 tenía	 ofertas	 para	 todo.	 Su	 eslogan	 estaba	 en	 la	 primera	 página	 y	 decía «Pídalo	 y	 nosotros	 se	 lo	 damos».	 En	 el	 interior,	 Daisy	 empezó	 a	 reír	 al	 ver	 a Xander	sonriendo,	sin	duda	parecía	el	animador	de	viajes	más	atractivo	del	mundo.

—	 Madre	 mía,	 eres	 un	 chico	 de	 póster	 ‒dijo	 Daisy	 riendo	 mientras	 Xander	 se moría	de	vergüenza‒.	Estás	estupendo,	podrías	ser	modelo.

—	 Lo	 intenté,	 pero	 me	 aburría	 como	 una	 ostra,	 aunque	 pasé	 una	 semana alucinante	 en	 Roma	 ‒Le	 dio	 un	 beso	 en	 el	 cuello‒.	 Y	 es	 muy	 triste	 que	 solo	 te aprecien	por	tu	físico.	Aunque	estando	contigo,	estoy	empezando	a	acostumbrarme.

Para	vengarse,	Daisy	le	dio	una	patada	juguetona	en	la	espinilla.

—	Eso	me	recuerda...	¿Marcus	y	tú	entendíais	de	qué	hablaban	Bruno	y	Tabitha la	otra	noche?	Marcus	me	dijo	que	tenía	orígenes	italianos.

—	 Habla	 bastante	 bien	 italiano,	 pero	 nunca	 lo	 menciona.	 Yo	 solo	 entendía	 las partes	interesantes.

—	¿Sofia?

—	No,	ella	era	de	Essex.	Trabajé	seis	meses	en	un	restaurante	en	Portofino	en	el que	nadie	hablaba	inglés.	Cara	mia,	tu	sei	il	mio	amore.

Esbozó	su	sonrisa	de	modelo	y	Daisy	tuvo	que	concentrarse	en	el	catálogo	para fingir	 que	 no	 estaba	 impresionada.	 Xander	 se	 rio	 y	 comenzó	 a	 pasar	 las	 páginas dedicadas	a	Austria.	Señaló	una	figura	a	lo	alto	de	una	montaña	y	Daisy	entrecerró los	ojos	para	analizarlo.

—	¿Eres	tú?	Podría	ser	cualquiera.

—	 Podría,	 pero	 soy	 yo	 ‒Con	 el	 dedo	 dibujó	 un	 camino	 bastante	 vertical	 que bajaba	 desde	 lo	 alto	 de	 la	 montaña‒.	 Dos	 minutos	 después	 de	 que	 me	 hicieran	 la foto,	bajé	por	ese	camino	en	esquí.	Es	lo	más	aterrador	que	he	hecho	en	mi	vida.

—	Se	me	había	olvidado	que	te	gustaba	esquiar.	Hace	años	que	no	voy	a	esquiar, pero	me	encantaba.

—	Si	tuviera	que	elegir	un	sitio	en	el	que	trabajar,	elegiría	Austria,	pero	Richard no	se	fía	de	que	no	la	cague	y	los	clientes	que	alquilan	los	chalets	son	de	clase	más alta.	 Pero	 deberíamos	 ir	 a	 esquiar	 juntos,	 India	 tiene	 un	 sitio	 al	 que	 podemos	 ir, aunque	tendríamos	que	aguantarla.

—	¿Por	qué	no	te	gusta?

Xander	frunció	el	ceño.

—	Siempre	está	dando	problemas.

—	Pero,	¿por	qué?	‒El	estómago	le	dio	un	vuelco‒.	Madre	mía,	vosotros	dos...

—	Joder,	no,	es	demasiado	vieja.

¿Vieja?	India	solo	tenía	cuatro	años	más	que	ella	y	era	mucho	más	joven	que	la madurita	 del	 restaurante	 Michelin.	 Daisy	 quería...	 bueno,	 defender	 a	 India,	 pero Xander	ya	había	cambiado	de	conversación	y	señaló	una	de	las	fotos	de	Robbie.	En una	aparecía	con	una	bicicleta	de	montaña	y	en	la	otra	sonreía	a	la	cámara,	tenía	el mismo	aspecto	de	modelo	que	Xander.	De	hecho,	todos	los	rostros	que	aparecían	en el	catálogo	eran	hermosos.

Daisy	vio	a	una	cantante	famosa	en	un	yate.

—	¿Hay	algún	horco	que	trabaje	para	vuestra	puta	empresa?

Xander	negó	con	la	cabeza.

—	 Política	 de	 empresa.	 Aunque	 me	 encanta	 cuando	 te	 pones	 celosa,	 no	 tienes razón	para	estarlo	‒Xander	ocultó	su	cara	entre	los	cabellos	de	Daisy—	No	quiero ir.

—	Yo	tampoco	quiero	que	vayas,	pero	necesitas	el	dinero	para	el	restaurante	‒

Daisy	suspiró‒.	Cuatro	semanas.	Joder,	será	como	volver	a	estar	soltera.

Xander	se	encendió	otro	porro.

—	Más	te	vale	no	comportarte	como	tal.

—	Lo	prometo	‒dijo	Daisy	y	le	dio	un	beso.

—	 Por	 lo	 menos	 volveré	 a	 tiempo	 para	 mi	 cumpleaños	 ‒¿Cumpleaños?	 Joder, nunca	había	caído	en	preguntarle	la	fecha—	Fitzgerald,	eres	un	caso.	Es	el	diez	de diciembre,	 gracias	 por	 no	 saberlo.	 Tu	 cumpleaños	 es	 el	 cuatro	 de	 marzo,	 eres Piscis.	Yo	soy	Sagitario,	por	cierto.	Según	una	página	web,	eres	indecisa	y	yo	soy egoísta,	pero	compartimos	una	conexión	mística	e	intuitiva.

Xander	empezó	a	reír	y	Daisy	con	él	y	así	siguieron	durante	cinco	minutos.

––––––––

—	Guau,	estás	estupenda.	Daisy	cogió	a	Clara	del	brazo	y	la	alejó	para	volver	a verla.	Llevaba	una	túnica	de	color	rojo	brillante,	unos	pantalones	ajustados	y	unos zapatos	 con	 un	 poco	 de	 tacón.	 No	 había	 ganado	 mucho	 peso,	 solo	 parecía	 que	 se había	metido	un	balón	de	fútbol	debajo	de	la	camiseta.

—	 Puede	 que	 vaya	 de	 Next	 y	 no	 de	 Net-à-Porter,	 pero	 últimamente	 hay	 que comprarse	 un	 nuevo	 conjunto	 para	 ir	 contigo	 a	 comer,	 no	 vaya	 a	 ser	 que	 mi preciosa	cara	también	aparezca	en	Heat	‒Clara	le	guiñó	el	ojo	y	dio	un	giro‒.	No estoy	mal	para	estar	de	veinte	semanas,	¿no?

—	¿Qué	querías	decir	con	lo	de	Heat?	‒preguntó	Daisy	cuando	se	sentaron	en	la terraza	con	vistas	al	río	Weir.

—	 ¿No	 lo	 has	 visto?	 ‒Clara	 sacó	 una	 revista	 de	 su	 bolso‒.	 Apareces	 en	 la sección	de	«Subiendo»,	comiendo	con	tu	nueva	mejor	amiga.

Daisy	se	sentía	horrorizada	y	emocionada	al	mismo	tiempo	y	casi	no	se	atrevía a	mirar.	Madre	mía,	salía	en	una	revista	y	no	tenía	nada	que	ver	con	Finn.	En	la	foto aparecían	Tabitha	y	ella	paseando	por	la	Calle	Mayor	de	Haverton	y	había	otra	en	la que	reían	y	bebían	cócteles.

—	En	la	foto	no	se	ve,	pero	estábamos	borrachísimas.

—	 ¿Y	 qué	 coño	 hacías	 comiendo	 con	 esa	 pija	 estúpida?	 ‒le	 preguntó	 Clara frunciendo	el	ceño.

—	 Quería	 disculparse,	 pero	 llamarlo	 comida	 sería	 exagerar.	 Fuimos	 al	 Bar-Bistrot	 de	 Oscar	 para	 tomar	 unos	 cócteles,	 pero	 estoy	 segura	 de	 que	 no	 comimos nada	‒Cuando	ya	iban	borrachas,	empezaron	a	hablar	sobre	Coronation	Street,	sexo y	sobre	cómo	Finn	se	estaba	haciendo	famoso	en	Nueva	York‒.	Pero	en	verdad	nos llevamos	 bastante	 bien.	 Me	 pidió	 disculpas	 cuatro	 veces	 por	 haber	 intentado	 ligar con	 Finn.	 Habría	 bastado	 con	 la	 primera	 vez	 porque	 estaba	 sobria	 y	 creo	 que	 lo decía	de	corazón,	las	otras	tres	fueron	solamente	porque	iba	borracha.

—	También	sales	en	Grazia	‒Clara	le	pasó	otra	revista‒.	Esta	vez	la	sección	de las	mejores	vestidas	así	que	enhorabuena,	plagiar	a	Net-à-Porter	ha	surtido	efecto.

¿Grazia	decía	que	era	guay?	Daisy	observó	la	foto.	Guau,	Tabitha	y	ella	tenían clase:	pantalones	ajustadísimos,	 taconazos,	bufandas	súper	 a	la	moda,	 gafas	de	sol enormes	y	en	el	caso	de	Tab,	un	bonito	sombrero	de	lana.	En	general,	las	revistas solo	hablaban	de	Daisy	para	mostrar	que	no	se	merecía	estar	casada	con	Finn,	así que	 todo	 aquello	 era	 un	 cambio	 para	 bien.	 No	 podía	 evitar	 sonreír	 y	 apenas escuchaba	 hablar	 a	 Clara	 que	 contaba	 algo	 sobre	 cómo	 la	 comida	 picante	 podía revelar	el	sexo	del	bebé,	dependiendo	de	la	página	web	que	consultara.

Clara	le	quitó	la	revista	de	las	manos.

—	Sabía	que	debería	habértelas	enseñado	después	de	pedir.

Se	 dio	 cuenta	 de	 que	 el	 camarero	 rondaba	 alrededor	 de	 ellas,	 esperando	 a	 que pidiera,	así	que	pidió	rápidamente	lo	mismo	que	Clara,	pero	cambiando	el	zumo	de naranja	por	una	copita	de	Chablis.

Cuando	el	camarero	hubo	desaparecido,	Clara	se	inclinó	hacia	delante	y	apoyó los	hombros	en	la	mesa.

—	Entonces,	¿qué	pasó	cuando	se	fue?	¿Fingiste	llorar	en	el	aeropuerto?

—	No	lo	acompañé	al	aeropuerto.

—	De	verdad	que	eres	una	zorra	sin	corazón.

—	 Fue	 su	 idea,	 de	 hecho.	 Habíamos	 planeado	 pasar	 la	 mañana	 en	 la	 cama, almorzar	con	Robbie	y	Van	y	llevarlo	a	Manchester.	Salvo	que	me	mintió	sobre	la hora	del	vuelo.	Me	despertó	a	las	seis	de	la	mañana	y	me	dijo	que	Robbie	le	llevaría porque	no	podía	despedirse	de	mí	en	el	aeropuerto	‒Daisy	se	encendió	un	cigarrillo y	 se	 quedó	 mirando	 el	 río‒.	 Me	 dijo	 que	 había	 llenado	 el	 congelador	 de	 comida para	que	no	tuviera	excusa	para	no	comer	bien	y	se	largó	‒Daisy	se	quedó	mirando el	 río	 recordando	 esa	 mañana,	 pero	 la	 capulla	 de	 Clara	 apretaba	 los	 labios intentando	 no	 reírse‒.	 No	 quería	 que	 se	 fuera	 de	 esa	 manera	 así	 que	 bajé	 las escaleras	corriendo	y	vi	cómo	se	subía	al	coche	‒Le	ardían	las	mejillas‒.	No	fue	mi mejor	 momento.	 Solo	 llevaba	 un	 jersey	 de	 Xander	 ni	 zapatos	 ni	 nada.	 Espero	 que Rob	no	me	viera	el	culo.

—	 ¿Así	 que	 os	 besuqueasteis	 y	 después	 lloraste	 y	 le	 dijiste	 que	 tú	 también	 le querías?	‒preguntó	Clara	aguantándose	la	risa.

—	Después	de	besuquearnos,	no	lloré	ni	le	dije	que	le	quería,	pero	le	dije	que	le echaría	mucho	de	menos.

Clara	abrió	los	ojos	como	platos.

—	¡Mentirosa!	¿Qué	pasó	realmente?

¿Por	qué	se	le	daba	tan	mal	mentir?

—	En	serio,	es	verdad.	No	lloré,	pero	casi	lo	hice	y	casi	le	dije	que	le	quería	‒La sonrisa	de	Clara	le	daban	ganas	de	vomitar‒.	¡Para!	El	chico	estaba	destrozado,	me pareció	lo	correcto.

—	Le	quieres.

Daisy	negó.

—	No	es	eso.

—	Estuviste	a	punto	de	llorar	y	tú	no	lloras	nunca.

—	Llevo	diez	meses	llorando.	Que	lo	eche	de	menos	no	significa	que	lo	quiera.

—	Eres	una	idiota	‒Clara	negó	con	la	cabeza‒.	¿Lo	echas	de	menos?

Solo	llevaba	ocho	días	fuera,	pero	sí.	Había	intentado	mantenerse	ocupada	con la	 renovación,	 pero	 se	 pasaba	 el	 día	 esperando	 que	 fuera	 de	 noche	 para	 que	 la llamara.

—	No	es	tan	malo	‒mintió	Daisy‒.	Me	llama	todas	las	noches	entre	las	nueve	y las	diez,	para	él	es	por	la	tarde	y	a	veces	hablamos	diez	minutos	y	otras	veces	una hora,	depende	de	lo	ocupado	que	esté.	El	otro	día	solo	hablamos	un	par	de	minutos así	que	volvió	a	llamar	a	las	tres	de	la	madrugada.	Él	estaba	en	la	cama,	yo	también y	se	nos	fue	un	poco	de	las	manos.

—	¿Qué	problema	tienes	con	el	sexo	telefónico?	No	me	cuentas	las	cosas,	pero si	hay	un	tío	al	otro	lado	del	teléfono	no	dudas	en	decir	guarradas	‒Clara	sonrió	un instante,	 cambió	 de	 chip	 y	 adoptó	 un	 tono	 más	 comprensivo‒.	 ¿Por	 qué	 llevas	 el vestido	del	fin	de	tu	matrimonio?

Daisy	 miró	 al	 vestido	 negro	 de	 cachemira	 que	 llevaba	 cuando	 Finn	 la	 echó	 de casa.	Fue	él	quien	se	lo	había	regalado,	había	sido	una	de	las	primeras	cosas	que	le había	comprado‒.	¿Es	por	lo	de	ayer?	Siento	no	haber	podido	ir.

—	Estoy	bien,	en	serio.	Llamé	a	un	decorador	de	cocinas	para	que	viniera	y	me distrajera.

Clara	entrecerró	los	ojos.

—	¿No	te	emborrachaste?

—	Puede	que	un	poco	‒Daisy	se	encendió	un	cigarrillo,	intentando	esconder	la culpabilidad.

—	¿Porque	fue	tu	aniversario	de	boda?

Daisy	soltó	un	gruñido.

—	No.	Bueno,	un	poco.	Eran	las	tres	de	la	tarde	cuando	me	di	cuenta	del	día	que era.	Así	que	me	puse	el	vestido	de	la	muerte	de	mi	matrimonio	para	meterme	en	el espíritu	de	Cathy	y	llorar	por	mi	amor	perdido.

—	Pero	los	ojos	de	Heathcliff	se	han	vuelto	marrones,	¿no?

Daisy	asintió.

—	Quiero	a	Finn,	pero	ahora	mismo...	quiero	que	Xander	vuelva.	He	quitado	las fotos	que	tengo	de	Finn.	Es	como	si	intentara	enterrar	un	pedazo	de	mi	vida,	pero me	siento...

—	¿Emocionada?	‒preguntó	Clara.

Daisy	respiró	profundamente.

—	 Cuando	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 he	 pasado	 página	 con	 Finn,	 pensé	 que	 joder...

voy	a	pedir	a	Xander	que	se	mude	conmigo.	En	condiciones.

Cuando	dejó	de	chillar,	Clara	le	dio	un	abrazo.

—	Son	buenas	noticias.

—	Para	ser	realistas,	ya	es	como	si	viviera	conmigo.	Tiene	su	cepillo	de	dientes y	la	mitad	de	la	sección	de	Clinique	para	hombres	en	mi	cuarto	de	baño.

Y	 no	 podía	 pasar	 por	 su	 habitación	 sin	 tropezarse	 con	 los	 vaqueros	 y	 las camisetas	de	Xander.	El	chico	era	un	puñetero	desastre,	pero	era	su	desastre	y	Daisy no	 iba	 a	 ordenarlo.	 Incluso	 había	 cogido	 una	 de	 sus	 sudaderas	 para	 dormir.	 Era patético,	pero	olía	a	él.

—	 No	 me	 malinterpretes,	 hay	 ciertas	 partes	 de	 Xander	 que	 me	 hacen	 sentir desconfianza.	 Es	 demasiado	 joven	 y	 demasiado	 guapo	 para	 tener	 una	 relación duradera	 ‒Daisy	 se	 terminó	 la	 copa	 de	 vino	 y	 deseó	 no	 tener	 que	 conducir‒.	 Al final,	se	aburrirá	y	se	largará	con	alguna	modelo	preciosa,	pero	supongo	que	puedo disfrutar	de	él	mientras	lo	tenga.

—	Por	 el	 amor	de	 dios,	 te	quiere,	 le	 quieres.	 Te	hará	 feliz.	 ¿Por	qué	 no	 te	 das cuenta?	‒Clara	suspiró	con	desesperación‒.	¿Cuándo	se	lo	vas	a	decir?

—	 Creo	 que	 no	 es	 algo	 que	 debería	 decirse	 por	 teléfono	 después	 de	 haberse bebido	 unas	 cuantas	 copas	 de	 vodka	 para	 llorar	 por	 tu	 exmarido.	 Voy	 a	 esperar	 a que	 vuelva.	 Además,	 cuando	 me	 llamó	 estaba	 muy	 emocionado.	 Ayer	 estuvo buceando	 con	 peces	 manta	 gigantes	 en	 las	 islas	 Turcas	 y	 Caicos.	 Nunca	 entenderé por	qué	odia	su	trabajo.

—	¿Y	esa	llamada	no	terminó	como	porno	blando?

Daisy	apenas	rio.

—	Entonces,	si	has	superado	lo	de	Finn	y	estás	preparada	para	vivir	con	Xander, ¿por	qué	llevas	el	vestido	de	la	muerte	de	tu	matrimonio?

Daisy	siguió	sonriendo	y	mostró	uno	de	sus	pies.

—	 Porque	 queda	 a	 las	 mil	 maravillas	 con	 una	 chaqueta	 vaquera	 y	 las	 botas Gucci	de	piel	de	pitón.

Finn	era	cosa	del	pasado.

––––––––

Esa	noche	Daisy	no	bebió	por	si	terminaba	soltando	que	quería	que	Xander	se mudara	con	ella,	pero	a	medianoche	se	sirvió	una	copita	de	chardonnay	y	se	quedó mirando	el	teléfono.	No	la	había	llamado.	Tampoco	la	llamó	al	día	siguiente.	Para empezar,	le	envió	mensajes.	Después,	lo	llamó,	a	veces	incluso	varias	veces	al	día, pero	siempre	terminaba	escuchando	el	contestador.

Aunque	se	decía	a	sí	misma	que	en	el	Caribe	debía	haber	zonas	muertas	en	las que	no	habría	cobertura,	sabía	que	algo	no	iba	bien.	Era	lo	mismo	que	había	pasado en	 septiembre	 cuando	 se	 había	 ido	 de	 crucero	 por	 el	 Mediterráneo.	 Pero	 Xander sabía	que	podía	hablar	con	ella	cuando	estaba	de	bajón	así	que	¿por	qué	no	lo	hacía?

¿Y	si	había	hecho	algo	que	le	había	enfadado?	¿Y	si	se	pensaba	que	era	una	zorra después	de	haber	tenido	sexo	telefónico?	¿Y	si	ya	no	quería	salir	con	ella	y	mucho menos	vivir	con	ella?	¿Y	si	había	conocido	a	otra?

Cogió	la	botella	entera	de	vino	blanco	para	olvidar	todas	las	chicas	guapas	que aparecían	en	el	catálogo	de	Diamond	Adventures.

––––––––

Al	 menos	 tuvo	 una	 buena	 distracción	 con	 la	 llegada	 de	 Jack	 el	 carpintero.

Apareció	 para	 poner	 las	 nuevas	 ventanas	 de	 madera	 cuando	 Xander	 llevaba	 fuera dos	semanas	y	media	y	el	primer	día	mandó	todo	a	la	mierda	porque	cuando	llegó se	 la	 encontró	 llorando.	 Después	 de	 eso,	 bebieron	 varias	 tazas	 de	 té	 y	 Jack	 se mostró	 comprensivo	 al	 escuchar	 la	 historia	 de	 la	 vida	 de	 Daisy	 y	 su	 relación	 con Xander.

Tres	 días	 después,	 terminó	 de	 instalar	 las	 ventanas	 y	 una	 puerta	 de	 madera	 de roble	para	la	fachada	de	la	casa.	También	se	quedó	un	gran	hueco	en	la	cocina	en	el sitio	en	el	que	antes	se	encontraban	los	fogones.	Jack	conocía	a	alguien	que	conocía a	alguien	y	Daisy	ganó	unos	cuantos	miles	de	euros	cuando	dos	hombres	de	aspecto sórdido	 metieron	 el	 enorme	 Aga	 en	 un	 camión.	 Estaba	 pensando	 en	 gastarse	 el dinero	en	un	bolso	nuevo	en	lugar	de	en	una	cocina	de	madera	cuando	recibió	un mensaje: «DYF	BA1396».

Capítulo	quince Madre	 mía,	 Xander	 había	 recurrido	 al	 código	 DYF,	 eso	 quería	 decir	 que	 la necesitaba.	Pero,	¿por	qué?	Daisy	se	quedó	mirando	el	mensaje	como	si	los	nueve caracteres	 escondieran	 alguna	 pista.	 ¿Qué	 le	 pasaba?	 Daisy	 no	 entendía	 nada, aunque	mirándolo	desde	otra	perspectiva,	iba	a	volver	antes	a	casa	y	no	pudo	evitar bailar	 alegremente.	 Podía	 imaginarse	 su	 cara	 de	 felicidad	 cuando	 le	 dijera	 que quería	que	se	mudara	con	ella.

El	vuelo	de	British	Airways	no	llegaría	a	Manchester	hasta	dentro	de	dos	horas así	que	se	cambió	de	ropa	hasta	ponerse	un	suéter	de	cachemir	rojo,	unos	vaqueros ajustados	y	las	botas	de	Gucci.	Se	puso	una	enorme	bufanda	y	se	quedó	mirando	a	la cocina	 sin	 fogones.	 ¿Y	 si	 Xander	 no	 quería	 vivir	 en	 una	 casa	 sin	 una	 cocina	 en condiciones?	Solo	tenía	que	conseguir	que	se	quedara	en	la	cama	durante	dos	días	y no	se	daría	cuenta.

El	 camino	 hacia	 el	 aeropuerto	 se	 le	 hizo	 interminable	 por	 culpa	 de	 la	 lluvia torrencial,	por	suerte,	había	salido	con	tiempo.	Quería	ser	la	que	esperara	para	que Xander	 viera	 que	 estaba	 allí	 por	 él.	 Sus	 uñas	 con	 manicura	 francesa	 sufrieron	 la espera	 en	 la	 sala	 de	 llegadas,	 pero,	 al	 final,	 allí	 estaba	 Xander:	 bronceado, desaliñado	pero	sexy	y	con	un	aspecto	miserable	debajo	de	su	gorro	de	lana.

—	Dios,	me	encantaría	animar	a	ese	tío	‒murmuró	una	chica	detrás	de	ella.

«No	tendrás	esa	suerte,	guapa.	Pero	yo	sí».

Los	 ojos	 de	 Xander	 se	 concentraron	 en	 los	 de	 Daisy	 mientras	 se	 habría	 paso entre	los	taxistas	que	llevaban	carteles	y	a	Daisy	le	dio	un	vuelco	el	corazón.	Como había	 pasado	 cuando	 se	 había	 marchado,	 Daisy	 tenía	 ganas	 de	 llorar.	 No	 se	 había dado	cuenta	de	lo	mucho	que	lo	había	echado	de	menos	hasta	que	lo	tuvo	de	nuevo entre	 sus	 brazos.	 Se	 besaron	 sin	 preocuparse	 de	 las	 miradas	 del	 resto	 y	 después, Daisy	 se	 quedó	 mirando	 sus	 ojos	 de	 corderito.	 ¿Tenía	 razón	 Clara,	 estaba enamorada	de	él?

—	Me	alegro	de	que	hayas	vuelto	‒susurró‒,	te...	te	he	echado	de	menos.

Xander	apoyó	su	frente	contra	la	de	Daisy.

—	¿Podemos	ir	a	casa?

Xander	no	abrió	la	boca	mientras	caminaban	hacia	el	coche	y	en	cuanto	estuvo en	el	asiento	del	copiloto,	se	lio	un	porro.

—	¿De	dónde	coño	has	sacado	eso?

—	Acabo	de	llegar	de	Jamaica,	¿tú	qué	crees?

—	¿Has	pasado	con	una	bolsa	de	marihuana	por	la	frontera?	Te	podrían	haber detenido	‒Daisy	se	le	quedó	mirando	horrorizada,	pero	él	la	miró	sin	decir	nada‒.

No	puedes	fumarte	eso	aquí.	Me	voy	a	colocar	mientras	conduzco.

—	 ¿Vas	 a	 dar	 por	 culo	 todo	 el	 camino?	 ‒Tiró	 la	 bolsa	 con	 un	 suspiro	 de prepotencia	y	cerró	los	ojos	y	la	ignoró	el	resto	del	viaje.

La	cosa	no	iba	como	había	planeado.

—	 El	 frigorífico	 está	 lleno	 de	 comida,	 como	 de	 costumbre	 ‒Xander	 se	 abrió una	lata	de	Coca-Cola	y	se	encendió	un	porro.

—	 De	 todas	 formas,	 no	 puedes	 cocinar	 ‒Señaló	 el	 hueco	 que	 había	 dejado	 el Aga‒.	Lo	odiaba.

—	¿Ventanas	nuevas?

Asintió.

—	¿Entonces	qué...?

—	¿Puedo	irme	a	la	cama?	Estoy	hecho	polvo	‒Sin	esperar	una	respuesta,	subió a	la	habitación.

La	cosa	no	iba	para	nada	como	había	planeado.

––––––––

Bajó	dos	horas	después	duchado,	afeitado	y	con	cara	de	pocos	amigos.	Daisy	no estaba	 segura	 de	 si	 estaba	 enfadado	 con	 ella	 o	 con	 el	 mundo,	 pero	 fuera	 lo	 que fuera,	no	le	había	a	preguntar	ni	de	coña.

—	Pub	‒dijo	Xander.	Era	una	afirmación,	no	una	pregunta.

Daisy	asintió.

Una	 vez	 estuvieron	 en	 Miller's	 Arms,	 se	 sentaron	 en	 su	 mesa	 favorita	 y	 Daisy recordó	 la	 noche	 de	 antes	 de	 que	 Xander	 se	 fuera.	 Se	 habían	 sentado	 en	 la	 misma mesa	y	se	habían	mirado	a	los	ojos,	hablando	de	tonterías	delante	de	la	chimenea.

En	esos	momentos,	Daisy	se	preguntaba	si	podría	aguantar	ese	horrible	silencio.	Al final,	no	pudo	soportarlo.

—	 ¿Xander?	 ‒Daisy	 alzó	 las	 cejas,	 pero	 Xander	 no	 respondió‒.	 ¿Qué	 te	 pasa?

Sabes	que	puedes	hablar	conmigo.

Pero	siguió	sin	responder.	Xander	bostezó	y	Daisy	vio	unos	cables	blancos	entre la	 bufanda	 y	 el	 gorro.	 ¿Estaba	 escuchando	 su	 iPod?	 Daisy	 se	 acercó	 y	 tiró	 de	 los cables.

—	 Ni	 se	 te	 ocurra	 hacerme	 esto	 ‒siseó	 Daisy‒.	 Haces	 que	 vaya	 a	 recogerte	 al puto	 aeropuerto,	 duermes	 en	 mi	 puta	 cama	 y	 te	 sientas	 ahí	 escuchando	 tu	 puta música	cuando	se	supone	que	estás	cenando	conmigo.

¿Qué	coño	estaba	pasando?

—	Hace	un	frío	que	pela	aquí	‒Tembló	y	la	miró	con	el	ceño	fruncido,	como	si fuera	 su	 culpa.	 Se	 quedó	 mirando	 el	 fuego	 unos	 minutos	 y	 después	 suspiró	 y	 se acercó	a	Daisy.	Con	ternura,	le	apartó	el	pelo	de	la	cara	y	le	acarició	las	mejillas‒.

Lo	siento,	Daisy.

Menos	 mal	 que	 no	 estaba	 enfadado	 con	 ella.	 Daisy	 quería	 hablar	 con	 él	 pero Xander	 se	 volvió	 hacia	 la	 chimenea.	 Otra	 pareja	 estaba	 sentada	 en	 la	 mesa	 de enfrente,	 su	 alegre	 conversación	 contrastaba	 con	 el	 silencio	 incómodo	 que	 había entre	Xander	y	ella.	Daisy	se	puso	a	comer	su	risotto	de	setas,	dejando	que	fuera	él el	que	hablar	y	en	dos	ocasiones	Xander	abrió	la	boca	para	decir	algo,	pero	volvía	a centrarse	 en	 su	 gallina	 de	 Guinea	 con	 patatas	 confitadas,	 sin	 soltar	 una	 palabra.

¿Dónde	estaba	su	Xander,	al	que	había	despedido	a	las	seis	de	la	mañana	hacía	tres semanas?

En	lugar	de	anhelar	aquello	que	no	tenía,	Daisy	se	concentró	en	ver	qué	podía hacer	para	ayudar.	Le	había	pedido	perdón	así	que	el	problema	no	tenía	que	ver	con ella,	tenía	que	tratarse	de	uno	de	sus	horribles	cambios	de	humor	y	sin	duda	se	debía a	su	trabajo.	La	camarera	retiró	sus	platos	y	la	alegre	pareja	se	fue	a	la	barra	así	que Daisy	vació	la	botella	de	vino	en	su	copa,	esperando	que	Xander	finalmente	hablase con	ella	o	hiciera	algo.

Por	desgracia,	no	fue	así.	Metió	la	mano	en	el	bolsillo	y	le	lanzó	una	cajita.

—	Un	regalo	‒le	dijo	apoyándose	en	el	respaldo	de	la	silla.

¿Así	funcionaba	aquello?	Se	marchaba	y	volvía	siendo	miserable,	pero	le	traía un	 regalo.	 Daisy	 suspiró	 antes	 de	 abrir	 la	 caja	 de	 Tiffany.	 Dentro	 había	 unos preciosos	 pendientes:	 unos	 simples	 pendientes	 de	 platino	 de	 dos	 centímetros	 y medio	de	largo	y	con	tres	diamantes	encerrados	en	un	círculo.

—	 Xand,	 son	 perfectos,	 pero	 deberías	 ahorrar	 el	 dinero	 para	 el	 restaurante	 en lugar	de	gastarlo	en	regalos	caros	para	mí.	¿Cuánto	te	han	costado?	¿Dos	mil?

—	Cuatro	mil.	Era	dinero	de	las	propinas	que	no	quería	quedarme.

—	 ¿Propinas?	 Madre	 mía,	 eres	 bueno	 en	 tu	 trabajo.	 ¿Qué	 coño	 hay	 que	 hacer para	ganar	propinas	así?	Tirarte	a...

Era	una	broma,	pero	Xander	no	sonrió.	Las	palabras	de	Bethany	se	atropellaron en	la	mente	de	Daisy.	«Se	tiraba	a	una	tía	diferente	cada	semana	lo	que	explicaba	los regalos	que	me	hacía».	¿Se	había	tirado	a	otra	y	por	eso	le	habían	dado	propina?	La miró	en	los	ojos	y	Daisy	vio	que	era	verdad.

—	No	‒susurró	Daisy.

—	Sí.

Xander	se	terminó	la	copa.

—	Pero	eso	te	convierte	en	un...	‒No	podía	pronunciar	la	palabra.

—	Sé	en	lo	que	eso	me	convierte.

Daisy	 se	 le	 quedó	 mirando,	 esperando,	 pero	 él	 no	 dio	 explicaciones	 ni	 pidió disculpas.	 Simplemente	 la	 miraba,	 retándola	 a	 decir	 algo,	 preparado	 para	 discutir, pero	Daisy	se	fue.

La	lluvia	era	más	intensa	que	nunca,	luchando	con	su	ducha	de	poder,	y	puesto que	 había	 olvidado	 el	 abrigo	 en	 el	 pub,	 pronto	 estuvo	 calada	 hasta	 los	 huesos.

Seguramente	pillaría	una	neumonía,	pero	¿qué	más	daba?	No	debería	llevar	tacones.

Caminaba	 demasiado	 despacio	 y	 lo	 único	 que	 quería	 era	 correr	 a	 casa	 y	 sacar	 el vodka.	 ¿Le	 quedaba?	 No.	 Tendría	 que	 conformarse	 con	 el	 vino.	 ¿Cuál?	 ¿Tinto?

Poco	importaba	si	tenía	un	porcentaje	superior	a	trece.	Ya	estaba	en	el	jardín	cuando Xander	la	alcanzó.

—	¿Daisy?

Daisy	le	lanzó	la	caja	de	Tiffany,	rezando	porque	le	doliera	cuando	le	golpeara, pero	no	lo	hizo.	Daisy	se	puso	todavía	más	furiosa	cuando	Xander	cogió	la	caja	con una	mano	como	había	hecho	con	la	pelota	de	cricket	en	junio.

—	 ¿Esto	 también	 lo	 compraste	 con	 tus	 propinas?	 ‒Le	 temblaban	 las	 manos mientras	se	quitaba	el	piercing	de	margarita	y	lo	lanzaba	a	los	adoquines	como	si	le quemara‒.	¿Y	crees	que	está	bien?	¿Te	follas	a	otras	mujeres	y	me	compras	regalos con	los	beneficios?	¿Regalos	de	culpabilidad	como	hacías	con	Bethany?

Abrió	 la	 puerta	 de	 la	 cocina	 de	 golpe	 y	 buscó	 una	 botella	 de	 vino	 que	 se adaptara	a	sus	necesidades.	14%,	bingo.	Mientras	abría	la	botella,	miraba	a	Xander	a los	 ojos,	 rogándole	 mentalmente	 que	 le	 dijera	 que	 no	 era	 verdad,	 que	 era	 una broma.	 Pero	 no	 lo	 hizo.	 Se	 sentó	 en	 la	 mesa	 de	 la	 cocina,	 jugueteando	 con	 el piercing	y	mirándola	con	una	arrogancia	que	nunca	antes	había	visto.

Aquel	hombre	era	un	desconocido.

—	¿Qué	te	molesta	más,	Daisy?	¿Que	fuera	por	dinero	o	que	me	tirara	a	otras personas?	No	eres	mi	novia.	Somos	follamigos,	¿te	acuerdas?

Daisy	intentó	mantener	la	sangre	fría,	no	quería	llorar	delante	de	él.

—	 La	 cama	 de	 la	 habitación	 libre	 está	 hecha.	 Puedes	 irte	 a	 la	 mierda	 por	 la mañana,	a	ser	posible	antes	de	que	me	despierte.

¿Por	qué	no	había	puertas	que	golpear	en	el	piso	de	abajo?	¿Por	qué	Jack	no	las había	puesto	todavía?	Con	la	botella	de	vino	y	el	paquete	de	cigarrillos	subió	a	su habitación	y	cerró	de	un	portazo.	Y	por	segunda	vez	aquel	año,	lloró	por	culpa	de un	hombre	que	le	había	roto	el	corazón.

Cogió	el	teléfono,	necesitaba	hablar	con	Clara,	pero	no	la	llamo.	¿Cómo	podía admitir	lo	que	Xander	había	hecho?	Ni	siquiera	podía	repetírselo	en	la	cabeza.	Para bloquear	las	imágenes	mentales	de	Xander	follándose	a	chicas	preciosas	en	el	yate, Daisy	 se	 bebió	 el	 vino	 como	 si	 fuera	 zumo	 de	 naranja	 y	 se	 tomó	 uno	 de	 los somníferos	 que	 el	 médico	 le	 había	 recetado	 hacía	 unos	 meses.	 No	 los	 había necesitado	 cuando	 su	 marido	 la	 había	 abandonado,	 pero	 en	 ese	 momento	 las necesitaba.

Con	una	estúpida	película	de	fondo,	Daisy	se	quedó	mirando	la	botella	vacía	de vino	y	pensó	en	coger	otra,	pero	apenas	podía	mantener	los	ojos	abiertos.

––––––––

Algo	no	iba	bien.	Un	golpeteo	suave	procedente	del	piso	de	abajo	y	la	falta	de luz	sugerían	que	se	habían	vuelto	a	llevar	la	electricidad.	Fantástico.	Otra	cosa	más que	 añadir	 a	 su	 patética	 vida.	 Se	 escondió	 debajo	 del	 edredón,	 quería	 desaparecer del	 mundo.	 Un	 segundo,	 ¿se	 había	 tapado	 antes	 de	 quedarse	 dormida?	 ¿O	 Xander había	 entrado	 a	 la	 habitación?	 La	 botella	 de	 vino	 y	 los	 somníferos	 estaban	 en	 la mesita	de	noche.	Sin	duda,	Xander	había	estado	allí.

Otro	golpeteo.	¿Qué	estaba	pasando?

La	 cabeza	 le	 daba	 vueltas,	 pero	 se	 puso	 unos	 vaqueros	 y	 bajó.	 Podría	 ser	 un ladrón	 o	 un	 asesino	 con	 un	 hacha.	 Si	 hubiera	 sido	 prudente,	 habría	 mandado	 a Xander,	pero	estaba	demasiado	enfadada	como	para	dejarle	actuar	como	un	héroe.

Cuando	terminó	de	bajar	las	escaleras,	el	pie	descalzo	tocó	el	agua.	¿Qué	coño?

—	Xander,	¡en	pie!

Se	 subió	 el	 dobladillo	 de	 los	 vaqueros	 y	 entró	 al	 vestíbulo.	 Dos	 centímetros	 y medio	 de	 agua	 cubrían	 el	 suelo	 y	 la	 cocina,	 donde	 el	 suelo	 bajaba	 dos	 escalones, estaba	 inundada.	 Birkin	 estaba	 sentado	 en	 una	 silla	 de	 la	 cocina	 con	 aspecto	 de confusión	total	y	vio	que	el	golpeteo	procedía	de	la	basura	que,	balanceada	por	las olas,	se	chocaba	contra	el	frigorífico.

Olas.	Tenía	olas	en	la	cocina.

—	Por	favor,	que	todo	esto	sea	un	espejismo	provocado	por	los	somníferos.

—	Madre	mía	‒Xander	se	escondía	de	la	mirada	de	Daisy	mientras	se	ponía	un jersey.

Era	 evidente	 que	 después	 de	 dos	 días	 continuos	 de	 lluvia,	 los	 ríos	 se	 habían desbordado	 y	 la	 mitad	 de	 Cumbria	 estaría	 inundada.	 Pero	 a	 Daisy	 le	 daba	 igual	 el resto	del	condado,	solamente	le	importaba	el	lugar	en	el	que	había	trabajado	duro para	transformarlo	en	un	hogar.

Los	cubos,	las	escaleras,	los	pinceles...	Había	dejado	todo	en	el	porche	y	ahora flotaban	por	el	jardín	y	corrían	riesgo	de	ser	arrastrados	por	el	agua.

Soltando	 palabrotas,	 Daisy	 se	 puso	 el	 abrigo	 y	 las	 botas	 de	 agua	 antes	 de aventurarse	a	la	zona	inundada.	El	agua	se	arremolinaba	alrededor	de	sus	pies	y	le llegaban	a	la	altura	de	las	espinillas,	lo	que	le	impedía	caminar.	Además,	llevar	una escalera	y	tres	cubos	no	le	ayudaba	demasiado.

—	Dame	‒dijo	Xander	cogiendo	la	escalera.

Cuando	 Xander	 había	 asegurado	 la	 escalera	 y	 Daisy	 había	 rescatado	 todos	 los pinceles	 que	 pudo	 encontrar,	 el	 agua	 había	 subido	 siete	 centímetros	 más.	 Las alfombras	en	las	que	había	gastado	la	mitad	de	su	salario	estarían	bajo	el	agua	y	los sofás	 antiguos	 que	 había	 comprado	 en	 una	 tienda	 de	 segunda	 mano	 y	 que	 había tapizado	con	cariño	estarían	hechos	polvo.	Derrotada,	Daisy	se	quedó	mirando	sus botas	de	agua,	que	apenas	sobresalían	un	par	de	centímetros	sobre	el	agua	y	se	puso a	llorar.

¿Por	 qué	 le	 pasaba	 todo	 aquello?	 ¿El	 karma	 la	 estaba	 castigando	 por	 sus antiguos	 pecados?	 ¿Se	 lo	 merecía?	 Solo	 quería	 que	 Xander	 se	 mudara	 con	 ella, pero	era	un	prostituto	y	todo	el	trabajo	que	había	dedicado	a	la	casa	se	había	ido	a	la mierda.	Se	quedó	paralizada	llorando	hasta	que	Xander	la	cogió	en	brazos	y	aunque deseaba	no	sentirse	bendecida	por	volver	a	estar	entre	sus	brazos,	se	agarró	a	él	y	se dejó	envolver	por	el	olor	de	su	loción.	Quería	odiarlo,	pero	no	podía	y	no	quería que	se	fuera.

En	el	interior,	se	sentaron	en	la	encimera,	apoyados	contra	la	pared	en	silencio.

Sin	fogones	y	sin	electricidad,	ni	siquiera	podían	calentarse	una	taza	de	té	y	Daisy pensó	en	volver	a	beber	vino.	Eran	las	ocho	de	la	mañana.

Xander	 jugó	 con	 uno	 de	 sus	 rizos,	 pero,	 aguantando	 la	 tentación	 de	 dejarse reconfortar,	Daisy	se	quedó	mirando	la	lluvia	y	se	rodeó	las	rodillas	con	los	brazos.

Había	llegado	el	momento	de	enfrentarse	a	él.

—	 Tiene	 que	 terminar‒dijo	 encendiéndose	 un	 cigarrillo	 con	 las	 manos temblorosas.

—	Lo	hará.	Nunca	había	visto	esta	zona	inundada.

—	Hablo	de	ti.	Tiene	que	terminar.

Xander	dejó	sus	rizos.

—	 Lo	 sé.	 Ya	 ha	 terminado.	 De	 todas	 formas,	 me	 he	 quedado	 sin	 trabajo.	 Me largué	del	yate	sin	decir	nada	a	nadie.

—	¿Se	acabó	porque	tú	quisiste	acabar	o	porque	te	has	quedado	sin	trabajo?

—	Lo	he	dejado	por	ti.

—	¿Lo	saben	en	el	trabajo?

—	¿Tenemos	que	hablar	de	eso	ahora?

—	 Si	 quieres	 que	 te	 perdone	 algún	 día,	 sí,	 tenemos	 que	 hablar	 de	 eso	 ahora	 ‒

Quería	ver	arrepentimiento	en	sus	ojos,	pero	lo	único	que	podía	ver	era	su	gorro	de lana.	No	podía	mirarla	y	no	lo	culpaba.

Al	final,	maldijo	al	cuello	de	su	chaqueta.

—	Sí,	en	el	trabajo	lo	saben.	La	empresa	da	al	cliente	todo	lo	que	quiere	así	que cuando	te	subes	a	ese	puto	yate	los	principios	se	quedan	en	el	puerto.	Las	fiestas,	la bebida,	las	drogas,	el	entretenimiento...	es	nuestro	trabajo	organizarlo	todo,	da	igual dónde	estemos.	Pero	no	soy	solo	yo,	¿por	qué	te	crees	que	solo	hay	gente	guapa	en el	catálogo?	Algunas	chicas	ganan	fortunas.

—	¿Robbie	también?

—	No	digas	gilipolleces.

—	¿Lo	sabe?

—	 ¿Que	 yo	 lo	 hago?	 Espero	 que	 no.	 ¿Pero	 el	 resto?	 Claro	 ‒Xander	 alzó	 la mirada‒.	Puede	que	pienses	que	no	ha	roto	un	plato	en	su	vida,	pero	lo	conozco.	Ha trabajado	diez	años	en	la	empresa.	Apuesto	a	que	fue	su	idea.

Madre	mía.

—	¿Por	qué	no	me	lo	dijiste?

—	No	es	el	tipo	de	cosas	que	querría	contarle	al	amor	de	mi	vida.

—	¿Entonces	por	qué	me	lo	dijiste?	Te	has	quedado	sin	trabajo,	nunca	me	habría enterado.

Por	fin	la	miró	a	los	ojos	y	Daisy	se	dio	cuenta	de	que	se	arrepentía.

—	 Daze,	 no	 estoy	 orgulloso	 de	 lo	 que	 he	 hecho,	 pero	 eso	 forma	 parte	 del pasado	y	desde	que	te	conocí,	no	puedo	seguir	haciéndolo.	No	voy	a	decir	que	antes no	 me	 molestaba	 hacerlo,	 pero	 ahora	 me	 siento	 horrible,	 culpable.	 Tenía	 que decírtelo.

Había	 dejado	 de	 fruncir	 el	 ceño	 como	 si	 confesárselo	 hubiera	 limpiado	 su conciencia.	 Así	 que	 eso	 era	 lo	 que	 le	 había	 atormentado	 durante	 esos	 tres	 años.

Xander	la	abrazó	y	Daisy	le	dejó	hacerlo.

—	Lo	siento	mucho	‒dijo	apoyando	la	cabeza	en	la	de	Daisy‒,	y	no	solo	por	lo que	acabo	de	contarte	sino	también	por	cómo	actué	ayer.	Siento	haberte	tratado	así.

Le	dio	un	beso	en	la	mejilla	y	Daisy	casi	sonrió.

—	¿Fue	solo	una	o	varias?

—	No.

—	¿Mayores	o	jóvenes?

—	En	serio,	no	hagas	esto.

—	¿Te	gustaban?

—	Para.	No	quieres	saberlo.

—	¿Cuánto	ganabas?

—	Basta.

—	Por	eso	rechazaste	la	oferta	de	Jonty	¿no?	Por	el	dinero.

—	Dos	mil.

—	 ¿Dos	 mil?	 ‒Se	 volvió	 hacia	 él‒.	 ¿Dos	 mil	 a	 cambio	 de	 qué?	 ¿Una	 noche?

Madre	mía,	me	he	estado	ahorrando	una	fortuna	contigo	‒Daisy	empezó	a	reírse	y no	podía	parar.	Estaba	histérica.	Necesito	un	par	de	minutos	para	tranquilizarse‒.	En serio,	no	sé	en	qué	punto	nos	deja	esto,	pero	prométeme	que	no	lo	vas	a	volver	a hacer.

—	 Nunca	 más,	 lo	 prometo	 ‒Xander	 relajó	 los	 músculos,	 la	 tensión desapareció‒.	No	sabes	lo	mucho	que	te	he	echado	de	menos.

—	Yo	también	te	he	echado	de	menos	‒Daisy	se	acurrucó	contra	él	disfrutando de	la	satisfacción	de	volver	a	tenerlo	junto	a	ella.

—	¿Quieres	ver	lo	que	pasa	cuando	bebo	demasiado	ron	en	Barbados?

Habían	 pulsado	 el	 interruptor	 de	 la	 alegría	 y	 su	 Xander	 había	 vuelto,	 pero después	 de	 lo	 que	 le	 había	 contado,	 dudaba	 sobre	 qué	 contestar.	 Se	 bajó	 la cremallera	 de	 la	 chaqueta	 y	 se	 levantó	 el	 suéter	 para	 mostrar	 un	 largo	 y	 delgado tatuaje	que	recorría	su	costado	izquierdo.	La	caligrafía	y	el	dibujo	enrevesado	hacía que	fuera	casi	imposible	leer	lo	que	estaba	escrito.

—	¿Pone...	DYF?	‒Daisy	se	llevó	la	mano	a	la	boca	para	retener	la	risa‒.	Madre mía.	Debes	estar	encantado	de	que	no	te	haya	mandado	a	la	mierda‒.	Era	sexy,	pero ¿un	tatuaje	con	sus	iniciales?

Xander	se	rio.

—	Bueno,	representa	todas	las	chorradas	sentimentales	que	me	dijiste	sobre	que siempre	 estarías	 a	 mi	 lado,	 pero	 en	 el	 fondo	 también	 significa	 «Drogado	 Y

Follado»,	que	es	cómo	habría	estado	si	me	hubieras	mandado	a	la	mierda,	así	que en	cualquier	caso	funcionaba.

—	Espero	que	no	pienses	que	te	voy	a	devolver	el	favor	y	me	voy	a	tatuar	tus iniciales	 por	 el	 cuerpo	 ‒Como	 Bethany‒.	 ¿Sabías	 que	 la	 señorita	 Marshall	 llevaba una	 X	 tatuada	 en	 la	 muñeca	 izquierda?	 Es	 para	 acordarse	 de	 que	 no	 debe	 ser	 tan gilipollas	en	el	futuro.

Xander	echó	la	cabeza	para	atrás	y	cerró	los	ojos.

—	Xand,	¿qué	pasó	en	bachillerato?

—	Otro	día.

—	Pero...

—	No,	Daisy,	por	favor...

¿Qué	pasaba	que	estaba	dispuesto	a	admitir	que	cobraba	dos	mil	euros	por	una noche	de	sexo	y	no	iba	a	decirle	lo	que	había	pasado	hacía	siete	años	en	el	instituto?

Un	silencio	incómodo	se	instaló	entre	ellos	hasta	que	Xander	le	dio	un	beso	en	el pelo	y	volvió	a	pedirle	disculpas.

—	 Bueno	 ‒dijo	 Daisy	 con	 un	 optimismo	 que	 no	 sentía‒,	 siguiendo	 con	 mis bendiciones,	 ha	 dejado	 de	 llover	 y	 el	 agua	 ha	 dejado	 de	 subir.	 La	 cocina	 se	 ha llevado	 la	 peor	 parte,	 pero	 de	 todas	 formas	 era	 un	 desastre.	 Menos	 mal	 que	 todo esto	ha	pasado	antes	de	tener	una	nueva.

—	¿Vas	a	comprarte	una	nueva?	¿Dónde?

Daisy	 bajó	 de	 la	 encimera	 de	 un	 saltito,	 chapoteando	 con	 una	 extraña satisfacción	y	sacó	el	diseño	por	ordenador	de	un	cajón.

—	Dentro	de	dos	semanas.

Xander	frunció	el	ceño	al	ver	los	planos.

—	Pero	esto	es...

—	Justo	lo	que	me	dijiste	que	debería	tener	‒Cogió	una	lata	de	Coca	Cola	Zero de	entre	la	basura	que	flotaba	bajo	el	fregadero‒.	¿Te	has	dado	cuenta	de	las	veces que	 garabateas	 los	 planos	 para	 la	 cocina	 mientras	 hablas	 por	 teléfono?	 Está	 claro que	tú	diseñarías	una	cocina	mejor	que	yo	así	que	pedí	todo	lo	que	tú	dijiste.

Devoró	 los	 planos	 con	 los	 ojos	 y	 una	 sonrisa	 genuina	 iluminó	 su	 rostro:	 la sonrisa	que	ella	había	esperado	ver	cuando	le	dijera	que	se	mudara	con	ella.

—	¿Y	qué	vas	a	hacer	con	el	trabajo?

Xander	se	encogió	de	hombros.

—	En	unas	semanas	voy	a	tener	medio	millón	de	euros	en	mi	cuenta	del	banco.

—	 Xand,	 ese	 dinero	 es	 para	 el	 restaurante,	 no	 puedes	 vivir	 de	 eso.	 Tienes	 que buscar	un	trabajo.	¿Por	qué	no	hablas	con	Jonty?	Puede	que	no	vayas	a	ganar	dos mil	por	noche,	pero	te	servirá	para	pagar	las	facturas.

Frunció	el	ceño	y	se	bajó	más	el	gorro.

—	¿Y	si	vuelvo	a	cagarla?

—	No	lo	harás.

—	No	quiero	decepcionarte,	Daze.

—	 No	 lo	 hagas	 por	 mí.	 Hazlo	 por	 ti.	 Hazlo	 para	 ir	 a	 trabajar	 con	 una	 sonrisa sincera	y	ganar	dinero	que	quieras	guardar.

Su	cara	se	llenó	de	dudas.

—	Pero	tú	quieres	todo	esto	‒Señaló	la	cocina‒.	Quieres	vivir	en	una	casita	con establos	 en	 un	 lugar	 de	 ensueño.	 Quieres	 salir	 de	 fiesta	 con	 India	 Downson-Jones.

No	podemos	permitirnos	todo	eso.

No,	no	podían.	Cuando	terminara	el	trabajo,	quedaría	abandonada	a	su	suerte	y solo	podría	utilizar	la	comisión	para	pagar	el	depósito	de	una	casa,	pero	sería	para un	piso	en	Haverton,	no	una	casa	georgiana	con	más	de	una	hectárea.

—	Esto	no	va	cómo	había	pensado.

Se	 abrió	 camino	 en	 el	 agua	 hasta	 el	 salón	 y	 rodeada	 por	 diez	 centímetros	 de agua	 embarrada,	 contempló	 la	 foto	 de	 ellos	 dos	 que	 había	 puesto	 para	 sustituir	 la foto	 en	 la	 que	 salía	 con	 Finn.	 Finn	 la	 había	 echado	 de	 casa	 y	 Xander	 había	 estado tirándose	a	otras	mujeres	por	dinero.

—	¿Dos	días	en	la	cama,	Fitzgerald?	‒Xander	se	apoyó	contra	la	pared,	siguió su	mirada	y	sonrió	al	ver	la	foto.	Su	sonrisa	se	transformó	en	confusión	y	la	miró con	el	ceño	fruncido‒.	¿Fitzgerald?

Oh,	Daisy	ya	sabía	que	lo	perdonaría,	pero	¿quería	que	se	mudara	con	ella?

—	Iba	a	pedirte	que	te	mudaras	conmigo.	En	condiciones.	Nada	de	habitaciones separadas.

Xander	se	tiró	en	el	sofá	con	las	manos	apoyadas	en	la	nuca.

—	Joder,	por	favor	dime	que	no	la	he	cagado	por	completo.

Lo	 conocía	 desde	 hacía	 cinco	 meses	 y	 juraría	 que	 acaba	 de	 envejecer	 mínimo dos	 años.	 Era	 por	 su	 entrecejo	 arrugado.	 Odiaba	 verlo	 tan	 triste.	 Solo	 quería	 que fuera	 feliz,	 que	 fueran	 felices.	 Lentamente,	 negó	 con	 la	 cabeza	 y	 sonrió,	 le encantaba	la	sonrisa	de	alivio	de	Xander.

—	¿Quieres	mudarte?	‒le	preguntó	sentándose	en	su	rodilla.

Su	 sonrisa	 fue	 todavía	 mayor	 que	 la	 que	 había	 esbozado	 cuando	 le	 había enseñado	los	planos	para	la	cocina.

—	¿Se	acabó	lo	de	ser	follamigos?

—	 Se	 acabó	 lo	 de	 ser	 follamigos	 ‒Daisy	 se	 rio	 mientras	 las	 manos	 de	 Xander ponían	en	marcha	los	dos	días	en	la	cama‒.	¿Te	vas	a	quitar	ese	maldito	gorro?

Xander	se	avergonzó	y	sonrió.

—	¿Quieres	ver	lo	que	pasa	cuando	estoy	colocado	en	Jamaica?

Capítulo	dieciséis Daisy	le	pasó	las	manos	por	el	pelo	a	Xander.	Adoraba	su	nuevo	corte	de	pelo, el	contraste	entre	el	tacto	aterciopelado	de	los	lados	y	la	cresta	engominada.

—	¿Me	has	echado	de	menos?

—	Ni	una	pizca	‒respondió	Xander	mientras	intentaba	saludarla	con	un	beso	y cerrar	la	puerta	delantera	‒.	¿Cómo	va	mi	cocina?

—	 Nuestra	 cocina	 ‒le	 corrigió	 dándole	 un	 codazo	 en	 sus	 abdominales	 duros como	una	piedra‒.	Te	va	a	encantar.	¿Has	terminado	de	empaquetar?

—	Casi.

Daisy	 miró	 el	 pasillo,	 desprovisto	 de	 fotos	 de	 la	 familia	 de	 Xander,	 y	 eso	 le provocó	una	oleada	de	nostalgia.	La	casita	estaba	llena	de	recuerdos	suyos:	desde	la noche	 que	 se	 habían	 acostado	 hasta	 las	 dos	 últimas	 semanas,	 más	 románticas	 y tranquilas.

Había	 que	 secar	 la	 pobre	 Mansión	 de	 los	 Horrores	 si	 Jack	 quería	 instalar	 la cocina	como	había	previsto.	Así	que	Daisy	retorció	unos	cuantos	brazos,	pestañeó coquetamente	 y	 al	 final	 convenció	 a	 Stan,	 su	 súper	 fontanero,	 de	 que	 instalara	 el nuevo	 calentador	 y	 la	 calefacción	 central	 en	 cuanto	 el	 nivel	 del	 agua	 bajara.	 Eso supondría	que	no	tendrían	agua	caliente	ni	calefacción	en	una	semana,	así	que	Daisy y	Xander	se	trasladaron	a	la	casa	de	este.

La	 situación	 había	 reforzado	 su	 decisión	 de	 pedirle	 que	 viviera	 con	 ella	 y	 al final,	Xander	tuvo	que	enfrentarse	a	pasar	una	última	y	agridulce	noche	en	su	casa.

Mirando	 el	 lado	 positivo,	 al	 día	 siguiente	 podrían	 cocinar	 en	 su	 nueva	 cocina	 y podrían	 irse	 a	 dormir	 juntos	 a	 su	 cama,	 pero	 el	 lado	 negativo	 era	 que	 Xander tendría	 que	 darle	 las	 llaves	 de	 la	 casa	 de	 su	 abuelo	 a	 una	 pareja	 de	 jubilados	 de Gosthwaite.	Y	si	Daisy	iba	a	echar	de	menos	aquella	casa,	apenas	podía	imaginarse cómo	se	sentiría	Xander.

—	¿Estás	bien?

Xander	asintió.

—	Venga,	vamos	a	hacer	la	cena.

Daisy	 soltó	 un	 gruñido	 dramático	 para	 esconder	 su	 sonrisa.	 Por	 alguna	 razón que	solo	él	conocía,	Xander	había	decidido	emprender	la	difícil	tarea	de	enseñarla	a cocinar.

El	primer	día,	había	anunciado	que	ella	sería	su	asistente	de	cocina	y	la	enseñó	a cortar	una	cebolla.	Le	dijo	que	era	como	enseñar	a	una	niña	de	tres	años,	si	lo	hacía mal,	sin	duda	empezaba	a	portarse	como	una.

El	 segundo	 día,	 Daisy	 decidió	 que	 prefería	 ser	 su	 asistente	 de	 alcoba,	 pero Xander	 pensó	 que	 sería	 mejor	 idea	 enseñarle	 a	 cortar	 las	 verduras	 a	 la	 juliana.

Daisy	 estuvo	 de	 morros	 durante	 media	 hora	 cuando	 Xander	 dijo	 que	 sus	 verduras parecían	troncos	en	lugar	de	finas	láminas.

El	 tercer	 día,	 Daisy	 empezó	 a	 cortar	 el	 puerro	 y	 casi	 se	 rebanó	 un	 dedo.	 Por suerte,	solo	se	destrozó	una	uña	preparando	el	estofado,	pero	ambos	vieron	lo	que podría	haber	pasado	así	que	Xander	le	dio	la	noche	libre.

El	 cuarto	 día,	 Xander	 le	 dio	 un	 cuchillo	 especialmente	 adaptado	 para	 ella	 y	 su ineptitud.	Le	preguntó	si	podía	utilizar	las	tijeras	de	punta	redonda	pero	Xander	le dijo	que	todavía	no	podía	y	que	debía	pedir	ayuda	a	un	adulto.	Después	de	que	Daisy decidiera	 ignorarlo	 hasta	 que	 le	 pidiera	 disculpas,	 Xander	 se	 dio	 cuenta	 de	 las dimensiones	d	ella	tarea	que	se	había	propuesto.

—	 ¿Qué	 hay	 para	 cenar,	 chef?	 ‒Daisy	 se	 arremangó.	 Adoraba	 el	 reto,	 aunque nunca	lo	admitiría.

—	Pasta	arrabiata	y	esta	vez	lo	vas	a	hacer	tú.

Ah,	el	mismo	tipo	de	pasta	que	le	había	preparado	la	primera	vez	que	se	habían acostado,	 el	 mejor	 plato	 para	 despedirse	 de	 la	 casa.	 Xander	 agachó	 la	 mirada	 y sonrió,	se	avergonzó	por	aquel	gesto	romántico,	pero	Daisy	le	mostró	el	prosecco que	 había	 comprado,	 el	 mismo	 prosecco	 que	 había	 bebido	 en	 la	 carpa	 del	 Bar-Bistrot	 de	 Oscar.	 Tras	 ese	 momento	 de	 empatía,	 se	 dieron	 un	 largo	 beso	 antes	 de que	Xander	le	pasara	un	diente	de	ajo	y	el	cuchillo.

—	Ponte	con	tu	parte,	commis.

Ah,	 la	 había	 ascendido	 de	 asistente	 de	 cocina	 a	 commis	 y	 justo	 como	 le	 había enseñado,	Daisy	esparció	sal	sobre	la	tabla	de	cortar	y	aplastó	los	dientes	de	ajo	con la	hoja	del	cuchillo.	El	ajo	se	volvió	una	pasta	y	no	pudo	evitar	maravillarse	ante	su propia	genialidad.

—	Buen	trabajo,	Fitzgerald.	Sabes	aplastar	ajos,	ya	eres	una	chef	de	verdad	‒Le dio	un	beso	en	el	cuello	para	compensarla	por	el	sarcasmo‒.	¿Qué	me	vas	a	regalar por	mi	cumpleaños?

—	¿Qué	quieres?

—	A	ti.

—	Últimamente	creo	que	puede	decirse	que	ya	me	tienes.	¿Alguna	otra	cosa?

—	 A	 ti,	 envuelta	 con	 un	 gran	 lazo	 rojo.	 ¿Todavía	 no	 me	 has	 encontrado	 un restaurante?

Por	 su	 sonrisa	 traviesa,	 Daisy	 sabía	 que	 estaba	 bromeando,	 pero	 no	 era consciente	 de	 las	 horas	 que	 había	 pasado	 buscando.	 Mientras	 Xander	 mezclaba higos	con	aceitunas	marinadas	y	los	envolvía	con	jamón	de	Parma,	Daisy	lo	puso	al corriente	de	su	obsesión	con	las	inmobiliarias	cuando	él	había	estado	de	viaje.

—	Gracias.

Se	volvió	hacia	los	tomates	que	estaban	sobre	su	tabla	de	cortar	y	se	ruborizó.

—	Todavía	no	he	encontrado	nada.

—	 No,	 pero	 has	 buscado.	 Eso...	 es	 muy	 amable	 de	 tu	 parte	 ‒Le	 metió	 una aceituna	en	la	boca.

—	¿Sabes	que	ya	estoy	engordando	por	culpa	de	vivir	contigo?

—	No,	empiezas	a	tener	un	aspecto	saludable.

Gorda.	Menos	mal	que	la	salsa	arrabiata	no	llevaba	queso.

—	Daze,	¿por	qué	no	comes?	‒Intentó	sonar	despreocupado	pero	su	tono	fue	de tensión.

—	¿Tenemos	que	hablar	de	eso?

—	Sí.

—	Bueno,	si	crees	que	lo	voy	a	hacer	estando	sobria,	la	llevas	clara	‒Señaló	las copas	vacías	que	estaban	sobre	la	encimera‒.	Yo	como.

—	No	como	deberías	‒Xander	la	obedeció	y	le	sirvió	una	copa	de	vino‒.	Si	de	ti dependiera,	 vivirías	 a	 base	 de	 galletas	 de	 avena	 y	 patatas	 fritas	 completadas	 con tostadas	de	Marmite	y	una	bodega	entera	de	vino	blanco.

—	No	tengo	anorexia.	Sé	que	lo	piensas,	pero	no	es	así	‒El	chile	sucumbió	ante su	cuchillo,	no	eran	cuadrados	perfectos,	pero	al	menos	los	trozos	eran	pequeños‒.

Mira,	sé	que	no	como	cinco	veces	al	día	y	que	no	tengo	una	dieta	equilibrada,	pero estoy	mucho	mejor	ahora	que	me	haces	de	comer.

—	¿Pero	te	das	cuenta	de	que	estabas	súper	delgada?	He	visto	fotos	de	cuando vivías	con	Clara	antes	de	casarte	y	no	estabas	tan	delgada.

—	Intenta	vivir	a	la	sombra	de	un	actor	que	está	siempre	en	el	punto	de	mira	‒

Daisy	 bebió	 de	 su	 copa	 de	 vino	 y	 deseó	 poder	 fumar,	 pero	 Xander	 le	 había suplicado	que	no	fumara	en	la	cocina	mientras	preparaban	la	comida.	Suplicado,	sin exagerar‒.	 Y	 ya	 has	 visto	 a	 mi	 madre	 ‒continuó‒.	 Me	 hace	 sentir	 rechoncha,	 pero admito	que	las	cosas	empeoraron	cuando	me	casé	con	Finn.	Las	revistas	adoraban remarcar	 que	 era	 una	 mujer	 «con	 curvas	 de	 verdad».	 Llevaba	 una	 36	 de	 pantalón, por	el	amor	de	Dios.	Nunca	he	tenido	curvas.	Al	parecer,	tengo	unas	tetas	normales y	 una	 buena	 cintura	 en	 proporción	 con	 mi	 trasero,	 lo	 que	 me	 diferencia	 de	 un hombre,	pero	no	soy	ninguna	chica	Playboy.	Después	empecé	a	llegar	una	talla	32, lo	que	en	Estados	Unidos	es	una	horrible	talla	cero,	lo	que	quería	decir	que	estaba demasiado	 delgada.	 Las	 revistas	 llegaron	 a	 decir	 que	 tenía	 anorexia.	 Al	 final,	 me quedé	en	una	34.	Este	año,	sin	embargo...	he	tenido	idas	y	venidas.

Xander	 negó	 con	 la	 cabeza	 y	 cogió	 un	 puñado	 de	 espaguetis	 integrales	 del paquete.

—	 Seamos	 claros,	 tienes	 unas	 tetas	 perfectas	 y	 una	 cintura	 perfecta	 en proporción	con	tu	trasero.	Créeme,	no	te	pareces	en	nada	a	un	tío.	Y,	joder,	habrías sido	la	chica	Playboy	más	sexy,	pero...	creo	que	antes	estabas	mejor.

¿Qué	 estaba	 insinuando,	 que	 estaba	 horrible?	 Las	 mejillas	 de	 Daisy	 se encendieron	y	se	puso	a	la	defensiva.

—	 Gilipolleces.	 Como	 si	 me	 hubieras	 intentado	 emborrachar	 con	 prosecco	 si hubiera	tenido	una	talla	42.

Xander	agitó	los	espaguetis	delante	de	ella.

—	No	me	juzgues	basándote	en	tu	forma	de	pensar,	Fitzgerald.	Puede	que	a	ti	te interese	más	el	aspecto	de	una	persona	que	su	verdadera	personalidad,	pero	yo	no soy	así.	Apuesto	a	que	todavía	estarías	deseando	no	haber	pedido	el	divorcio	si	yo no	 fuera	 «mono»,	 calificativo	 que,	 de	 hecho,	 no	 me	 gusta.	 En	 serio,	 lo	 odio.	 Me preocupas	más	tú	que	la	talla	de	tu	culo.	Por	sexy	que	me	parezca.	Estoy	seguro	de que	estaría	mucho	mejor	con	una	talla	38	o	40.

Daisy	 agarró	 su	 cajetilla	 de	 cigarrillos,	 pero	 la	 cara	 de	 Xander	 era	 la	 viva imagen	de	la	desaprobación	paterna.	Mierda.	Suspiró	y	volvió	a	dejar	el	paquete	en el	bolso.	Su	autocontrol	le	valió	un	abrazo	y	otro	largo	beso.

—	¿Preparada	para	cocinar?	‒le	preguntó	pasándole	los	espaguetis.

Xander	le	dio	las	instrucciones	y	Daisy	se	centró	en	ablandar	el	ajo	e	intentar	no pensar	en	lo	delgada	y	superficial	que	se	había	vuelto.

––––––––

Cuando	 terminaron	 de	 cenar,	 Daisy	 se	 sentó	 con	 las	 piernas	 cruzadas	 enfrente del	 fuego	 y	 se	 regodeó	 porque	 la	 pasta	 arrabiata	 había	 salido	 sorprendentemente buena	 y	 aliñada	 a	 la	 perfección.	 Iban	 por	 la	 segunda	 botella	 de	 prosecco,	 Xander estaba	tumbado	sobre	la	alfombra	y	le	sonría.

—	¿Qué	pasa?	‒le	preguntó	quitándose	el	pelo	de	la	cara	con	timidez.

—	Nunca	te	había	visto	tan	informal	en	todos	estos	meses.

—	 Creo	 que	 ya	 me	 has	 visto	 con	 vaqueros	 desgastados	 varias	 veces	 ‒Dio sorbito	 a	 su	 vino‒.	 Pero	 es	 gracioso.	 Antes	 siempre	 llevaba	 vaqueros	 viejos	 y zapatillas	 Converse	 o	 pantalones	 vaqueros	 y	 chanclas.	 Era	 la	 época	 de	 la	 Daisy surfera,	pero	con	estilo.	La	Daisy	de	Finn	supongo	que	se	volvió	más	elegante.

—	¿Y	la	mía?	¿Pantalones	ajustados	y	tacones?

—	No.	Ahora	soy	yo.	Me	encantan	los	vaqueros	sexys	y	los	estúpidos	tacones.

¿Tú	qué	prefieres?

Xander	se	encogió	de	hombros.

—	Pero	me	refería	a	ti,	no	a	tu	ropa.	Llevas	el	pelo	más	largo	y	menos	rizado, pero	 estás...	 relajada,	 como	 en	 junio	 ‒Alzó	 las	 cejas	 de	 forma	 provocadora‒.	 Y

llevas	más	ropa.

Se	 había	 sentado	 de	 la	 misma	 manera,	 pero	 con	 la	 camiseta	 de	 Xander	 y	 él	 se había	 tumbado	 en	 la	 alfombra,	 estaba	 fabuloso	 con	 sus	 vaqueros,	 y	 la	 había animado	 a	 jugar	 a	 tomar	 los	 chupitos	 de	 tequila	 sobre	 el	 cuerpo.	 La	 botella	 vacía seguía	encima	de	la	chimenea.	Daisy	había	intentado	tirarla,	pero	Xander,	sin	decir palabra,	la	había	cogido	y	la	había	vuelto	a	poner	allí.

—	 ¿Quién	 habría	 imaginado	 que	 un	 rollo	 de	 una	 noche	 terminaría	 así?	 ‒dijo Daisy	en	voz	baja.	En	aquella	época,	ella	estaba	loca	por	volver	con	Finn	y	eso	le dolía.	Tal	vez	solo	necesitaba	afecto,	tal	vez	solo	necesitaba	a	Xander.

—	 Aquello	 no	 fue	 un	 rollo	 de	 una	 noche	 ‒Xander	 jugaba	 con	 los	 dedos	 de Daisy.

—	Bueno,	no	lo	fue	porque	mira	donde	estamos,	pero	en	aquel	momento	lo	fue.

—	 Incluso	 en	 aquel	 momento,	 no	 fue	 un	 rollo	 de	 una	 noche.	 Conectamos	 y	 lo sabes	 ‒Le	 tiró	 de	 uno	 de	 los	 rizos‒.	 Igualmente,	 me	 habría	 gustado	 conocerte después,	cuando	ya	hubieras	superado	lo	de	Finn.	Mi	vida	habría	sido	más	fácil.	O

mejor	 todavía,	 cuando	 las	 cosas	 todavía	 iban	 bien	 entre	 vosotros	 ‒Sonrió	 con picardía‒.	Y	ahí	habrías	visto	la	verdad.

—	¿Qué	verdad?

—	Que	estás	enamorada	de	mí.

—	No	estoy	enamorada	de	ti.

—	Sí	lo	estás	‒Su	sonrisa	aumentó‒.	Y	un	día	te	darás	cuenta	de	que	me	quieres más	de	lo	que	lo	quisiste.

Daisy	 apartó	 la	 mirada	 intentando	 con	 desesperación	 no	 sonreír.	 No	 le	 quería.

No	 lo	 hacía,	 pero	 cada	 día	 que	 pasaba	 con	 él	 era	 más	 difícil	 pensar	 que	 nunca	 lo haría.

—	Madre	mía,	esta	casa	guarda	tantos	recuerdos	‒dijo	Daisy‒,	para	ti	debe	ser veinte	 veces	 peor	 ‒Xander	 asintió‒.	 Siento	 que	 tengas	 que	 venderla	 ‒De	 nuevo, Xander	apenas	asintió‒.	Pero	me	alegro	de	que	tus	sueños	vayan	a	hacerse	realidad ‒Daisy	se	quedó	mirando	su	copa‒.	Debe	de	ser	agradable.

—	¿Cuál	es	tu	sueño?

—	No	tengo	sueños.

—	 Debes	 haber	 tenido	 sueños	 en	 algún	 momento	 ‒Xander	 rellenó	 las	 copas— ¿Qué	hay	de	cuando	estabas	con	Finn?

—	 Bueno,	 renové	 su	 casa	 de	 la	 playa,	 pero	 él	 salía	 mucho	 de	 gira	 y	 yo	 le acompañaba	‒Daisy	se	quedó	mirando	el	techo‒.	Me	encantaba	viajar,	pero	cada	que se	 emocionaba	 con	 un	 nuevo	 personaje	 o	 un	 nuevo	 guion...	 le	 envidiaba	 tanto.	 Yo también	quería	algo	que	me	emocionara	de	aquella	manera.

—	Vale,	antes	de	conocerlo.	¿Qué	querías	ser?

—	 Sé	 que	 te	 burlaste	 cuando	 te	 hable	 de	 que	 quería	 diseñar	 bolsos,	 pero	 en	 la universidad	esos	eran	mis	planes	de	negocio,	crear	bolsos	de	marca	a	partir	de	piel reciclada.	Es	difícil	creer	que	conseguí	mi	diploma	y	a	saber	que	haré	cuando	me haga	mayor.

—	¿Y	qué	pasa	si	estás	haciendo	lo	que	quieres?

Se	le	quedó	mirando	horrorizada.

—	No	voy	a	ser	profesora	toda	la	vida.

—	Al	parecer	no	se	te	da	mal.

—	Escucha,	no...	No	es	tan	malo	como	hago	parecer,	la	mayoría	de	los	alumnos no	nos	engreídos,	prepotentes	o	pijos,	pero...	bueno,	no	me	vuelve	loca.

—	Hablo	de	la	casa.	Ya	has	hecho	un	trabajo	increíble.	¿Y	si	es	una	señal?

—	¿Ser	la	siguiente	Sarah	Beeney?

—	¿Por	qué	no?

—	 Porque	 necesitaría	 dinero	 para	 comprar,	 renovar	 y	 vender.	 Además,	 el mercado	no	es	viable	en	estos	momentos.

—	Escúchate	hablar.	Sabes	sobre	toda	esta	mierda.	Podrías	coger	la	comisión	de la	Mansión	de	los	Horrores	y	volver	a	hacerlo.

Daisy	lo	miro	de	manera	inquisitiva.

—	 Por	 tu	 actitud	 indiferente	 cuando	 perdiste	 tu	 trabajo	 supuse	 que	 no	 te molestaba	especialmente.	¿Te	llueve	el	dinero,	Golding?

—	¿Hoy?	Estoy	en	sequía.	Pero	pregúntame	mañana	cuando	tenga	medio	millón de	pavos	en	mi	cuenta	del	banco.

—	¿Necesitas	el	trabajo?

—	 Claro	 que	 sí.	 Tengo	 que	 salir	 con	 los	 Dowson-Jones,	 pero,	 sí,	 tengo	 unos ingresos	particulares.

—	Pobre	niñito	rico.	¿Tu	mamá	y	tu	papá	te	dan	la	paga?

—	Aunque	me	lo	hubieran	ofrecido,	no	lo	habría	aceptado,	eso	les	habría	dado demasiado	poder.	El	abuelo	Oliver	me	dejó	un	fondo	fiduciario.	No	es	mucho,	pero me	sirve	para	pagar	las	facturas.

—	¿Cuándo	se	murió?

—	 Cuando	 tenía	 diecinueve	 años,	 justo	 en	 medio	 de	 todo	 el	 desastre	 con	 Lucy Errington.	 Si	 hubiera	 tenido	 un	 precipicio	 a	 mano,	 habría	 saltado	 sin	 pensarlo	 ‒

Hizo	una	pausa	antes	de	sonreírle‒.	Por	aquel	entonces,	podría	haberme	enfrentado a	ti	sin	problema.

Joder,	 le	 habría	 encantado	 pasar	 ese	 verano	 intentando	 hacerle	 sentir	 mejor.

Podrían	haber	salido	por	ahí	y	haber	disfrutado	de	los	últimos	días	del	verano	antes de	que	conociera	a	Finn	en	septiembre.

—	Xand,	quiero	preguntarte	algo	y	tal	vez	me	digas	que	no	es	asunto	así,	pero	si tienes	 esos	 ingresos	 particulares	 y	 no	 necesitas	 el	 trabajo,	 ¿por	 qué	 seguías trabajando	con	la	empresa	inmoral	que	odiabas?

Xander	se	quedó	mirando	el	fuego.

—	 En	 serio,	 odiaba	 el	 setenta	 y	 cinco	 por	 ciento	 de	 lo	 que	 hacía	 en	 Diamond, pero	he	estado	en	lugares	y	he	hecho	cosas	con	las	que	la	mayoría	de	gente	soñaría.

Estar	 en	 primera	 línea	 de	 la	 pista	 durante	 el	 Gran	 Premio	 de	 Mónaco,	 en	 los Campos	Elíseos	el	último	día	del	Tour	de	France,	ser	VIP	en	Glastonbury.

—	Da	igual	quién	seas,	siempre	habrá	barro	en	Glastonbury.

—	¿No	te	va	lo	de	los	festivales?	¿Los	tacones	se	quedan	atrapados	en	el	barro?

Daisy	 se	 río	 un	 momento	 y	 después	 le	 preguntó	 algo	 que	 se	 moría	 por preguntarle	desde	hacía	dos	semanas.

—	¿Cómo	empezó	todo?

—	¿El	qué?

—	Tu	trabajo	de	las	propinas,	¿cómo	empezó?

—	 No	 lo	 hagas	 ‒Se	 terminó	 la	 copa	 de	 prosecco	 y	 se	 le	 quedó	 mirando‒.

¿Después	vamos	a	empezar	a	hablar	de	mis	ex?	¿Me	vas	a	preguntar	cuántas	novias he	tenido?	¿Y	después	te	voy	a	preguntar	a	cuántos	tíos	te	tiraste	en	la	universidad?

No	lo	hagas,	Daisy.

—	 Puedo	 adivinar	 tus	 respuestas.	 ¿Novias	 de	 verdad?	 No	 muchas.	 ¿Tías	 a	 las que	te	has	tirado?	Probablemente	cientos.	Y	mis	respuestas:	me	tiré	a	más	tíos	de	los que	 debía,	 pero	 menos	 de	 los	 que	 podría	 ‒Entrecerró	 los	 ojos	 negándose	 a rendirse‒.	No	quiero	los	detalles,	solo	quiero	saber	cómo	empezó.	Estoy	segura	de que	no	te	despiertas	un	día	pensando	«¿Cómo	podría	sacarme	un	dinerillo?	¡Ah!	¡Ya sé!»,	¿o	sí?

—	Daze,	no	quiero	hablar	de	eso	‒Soltó	un	improperio	mientras	se	encendía	el cigarrillo‒.	 Joder,	 esto	 es	 como	 lo	 del	 bachillerato,	 no	 lo	 vas	 a	 dejar	 pasar, ¿verdad?

—	No.	Me	taladra	la	cabeza.

Xander	 suspiró,	 se	 tumbó	 y	 dio	 una	 calada	 al	 cigarrillo	 mientras	 se	 quedaba mirando	el	techo.

—	Un	día,	había	una	mujer...	su	marido	estaba	tirándose	a	la	modelo	con	la	que su	 hijo	 salía.	 Fue	 un	 crucero	 bastante	 complicado.	 La	 mujer	 me	 preguntó	 cuánto tendría	 que	 pagarme	 para	 que	 sedujera	 a	 la	 amante	 de	 su	 marido.	 Después, bromeando,	me	preguntó	cuánto	tendría	que	pagarme	para	quitarle	a	la	amante	de	la cabeza.	Le	pregunté	qué	me	estaba	ofreciendo	y	me	lo	dijo.	Pensé	«¡joder!».

—	Literalmente	‒dijo	Daisy.	Su	tono	fue	severo.

—	Has	sido	tú	la	que	ha	preguntado.	Al	día	siguiente	me	sentía...

—	¿Como	una	puta?	‒sugirió	Daisy	intentando	no	sonreír.

—	 Te	 la	 estás	 ganando.	 Me	 sentí	 fatal	 así	 que	 la	 siguiente	 vez	 que	 alguien	 me preguntó,	 doblé	 el	 precio.	 Y	 la	 siguiente	 vez,	 volví	 a	 doblarlo.	 Me	 preguntaba cuánto	podrían	llegar	a	pagar	‒Miró	a	Daisy	y	sonrió‒.	¿Cuánto	me	ofreces?

—	Creo	que	tengo	unos	ochos	euros	y	algunos	céntimos	en	el	monedero	‒Daisy se	inclinó	y	le	dio	un	beso	en	sus	perfectos	labios‒.	Y	valdrías	cada	céntimo.

—	Gracias.

—	¿Y	por	qué	seguías	haciéndolo?	Estaba	claro	que	te	deprimía.

Xander	respiró	hondo.

—	 Yo...	 el	 dinero	 es	 adictivo.	 Durante	 los	 últimos	 tres	 años	 he	 ganado	 un mínimo	 de	 sesenta	 mil	 euros	 al	 año	 y	 la	 mayoría	 libre	 de	 impuestos,	 pagados	 en efectivo.	¿Cuánto	es	eso?	¿El	doble	o	el	triple	de	lo	que	ganas?	El	año	pasado	dejé de	contar.

Madre	mía.

—	No	puedo	creer	que	vaya	a	preguntarte	esto,	pero	¿cuánto	es	lo	máximo	que has	ganado	durante	un	viaje?

Xander	volvió	a	mirar	el	fuego.

—	Para.

—	No	pasa	nada,	dímelo.

Aunque	con	reservas,	Xander	sonrió.

—	Mi	coche.

—	¿En	una	semana?

—	En	un	fin	de	semana.

—	Tal	vez	debería	empezar	a	ser	tu	chulo.	Echo	de	menos	mi	TT.

Para	vengarse,	Xander	la	tiró	al	suelo	y	empezó	a	hacerle	cosquillas.

—	Yo	seré	tu	chulo.

Sonriendo,	 Daisy	 se	 relajó	 contra	 el	 cuerpo	 de	 Xander,	 sin	 respiración	 y	 con coqueteo.	Sabía	hacia	dónde	llevaban	esas	confesiones.

—	Xand...	¿qué	pasó	en	bachillerato?

Xander	 le	 dirigió	 una	 mirada	 que	 Daisy	 solo	 había	 visto	 cuando	 tenía	 quince años	 y	 el	 director	 del	 colegio	 la	 había	 pillado	 con	 un	 monitor	 detrás	 de	 la	 caseta para	las	bicicletas.

—	Te	juro	que	te	las	estás	ganando.

—	Oh,	venga.

—	Déjalo,	Daisy.

—	Por	el	amor	de	Dios	‒dijo	Daisy‒,	dilo	y	ya	está.

Xander	 soltó	 una	 palabrota	 en	 voz	 baja	 mientras	 se	 desenredaba	 de	 Daisy	 y rellenaba	las	copas	de	vino.

—	¿Bethany	te	contó	algo?

Daisy	negó.	La	habitación	se	quedó	en	silencio	hasta	que	Xander	la	miró	a	los ojos	y	le	contó	lo	que	se	había	negado	a	contarle	durante	un	mes.

—	Me	tiré	a	todas	las	chicas	de	bachillerato	por	una	apuesta	—	¿Que	hizo	qué?

‒.	 Todo	 empezó	 como	 una	 broma	 al	 final	 de	 primero	 de	 bachillerato	 cuando Marcus	 se	 dio	 cuenta	 de	 todas	 las	 chicas	 a	 las	 que	 ya...	 me	 había	 tirado	 y	 se preguntaba	 si	 sería	 posible	 follarse	 a	 todas	 las	 chicas	 de	 nuestra	 clase.	 Russ Bracknell	 dijo	 que	 era	 imposible	 ‒Xander	 apartó	 la	 mirada‒.	 Russ	 apostó	 que	 no podría	hacerlo.	Yo	aposté	que	sí.	Pude	y	lo	hice.

—	¿Te	follaste	a	todas	las	chicas	de	tu	clase	por	una	apuesta?	‒Joder‒.	¿Fue	por mucho	dinero?

—	No	se	trataba	del	dinero	‒dijo	Xander‒.	Pero	Marcus	hizo	de	comisario	de	la apuesta.

—	¿A	todas	las	chicas?

—	Bueno,	no	es	un	instituto	muy	grande.	En	mi	clase	había	menos	de	cincuenta chicas.

—	¿Fetos	incluidos?

Xander	asintió,	frunciendo	el	ceño	más	todavía.

—	¿Y	no	había	lesbianas?

Xander	sonrió	con	arrogancia.

—	No	en	mi	clase,	Fitzgerald.

Daisy	le	lanzó	el	mechero	y	no	le	dio	por	un	poco,	lo	que	hizo	que	Xander	se riera.	Incapaz	de	resistirse,	ella	también	empezó	a	reír.	Madre	mía,	¿había	algo	que ese	chico	no	hiciera	por	dinero?	Y	si	ya	se	había	tirado	a	unas	sesenta	chicas	cuando tenía	dieciséis	años,	¿cuántas	chicas	se	habría	tirado	a	los	veintitrés	años?

—	¿Qué?	‒le	preguntó	y	la	sonrisa	desapareció.

—	¿A	cuántas	chicas	te	has	tirado?

—	Sabía	que	terminarías	preguntándolo	‒Se	volvió	a	tumbar	y	se	rascó	la	ceja‒.

Sigues	sin	confiar	en	mí,	¿verdad?

—	 Lo	 siento,	 pero	 eres	 demasiado	 joven,	 demasiado	 guapo,	 demasiado perfecto,	demasiado...	todo.

—	Y	demasiado	enamorado	de	ti.	Deberías	confiar	en	mí.

—	 Mira,	 lo	 superaré.	 Tampoco	 es	 como	 si	 fuéramos	 a	 casarnos	 y	 tener	 hijos, ¿no?	‒Daisy	casi	se	rio	de	tan	solo	pensarlo,	pero	la	cara	de	devastación	de	Xander le	hizo	reprimir	su	alegría.

—	 Me	 cago	 en	 la	 leche,	 Daisy.	 Cuando	 te	 vas	 a	 dar	 cuenta	 de	 que...	 ‒Apoyó	 la nuca	en	las	manos	y	miró	el	techo‒.	A	estas	alturas,	nunca	lo	harás.

Estaba	claro	que	acaba	de	joder	la	última	noche	en	la	casa	del	abuelo	de	Xander.

—	Clara	perdió	la	cuenta	‒dijo	intentando	resolver	la	situación‒.	Dejó	de	fingir que	llevaba	la	cuenta	hace	años.	Y	te	lleva	tres	años	de	mal	comportamiento.

Xander	se	volvió	hacia	ella	con	el	ceño	fruncido.

—	¿Pero	no	lleva	años	con	Scott?

—	 Han	 estado	 con	 idas	 y	 venidas	 desde	 que	 Clara	 tenía	 veinte	 años.	 Su	 padre pegaba	a	su	madre	así	que	Clara	se	negó	a	dejar	que	otro	hombre	controlara	su	vida y	se	tiraba	a	todos	los	que	podía	para	demostrarlo.	Scott	aguantó	que	hiciera	cosas horribles,	a	veces	incluso	delante	de	él,	pero	la	quiere.

—	Me	siento	menospreciado	por	que	no	me	incluyera.

—	Me	temo	que	eres	demasiado	mono.

Al	final,	Xander	sonrió.

—	Me	las	vas	a	pagar	por	eso	último.

Daisy	sonrió.	Volvían	a	ser	amigos.

—	Cuando	dejé	a	Finn,	Clara	se	dio	cuenta	de	la	suerte	que	tenía,	le	dijo	a	Scott que	le	quería,	que	lo	sentía	y	que	quería	casarse	con	él.

—	¿Y?

—	 No	 estoy	 diciendo	 que	 me	 alegre,	 pero	 por	 oscuro	 que	 sea	 tu	 pasado, seguramente	 el	 de	 mi	 mejor	 amiga	 no	 es	 mejor	 y	 nunca	 la	 he	 juzgado	 por	 ello	 ‒

Daisy	le	pasó	los	dedos	por	el	pelo‒.	Siento	haberte	preguntado	por	el	bachillerato y	por	las	chicas	a	las	que	te	has	tirado,	pero	no	quiero	más	sorpresas.

Xander	se	apoyó	sobre	el	codo	y	la	analizó.

—	Vale,	vamos	a	hacerlo	a	tu	manera.	Mañana	por	la	noche	te	contaré	todo	lo que	quieras	saber.

—	¿Seguro?	Es	tu	cumpleaños.

—	 Es	 apropiado	 ‒Asintió	 como	 si	 hubiera	 tomado	 la	 decisión	 correcta‒.	 Pero después,	tendrás	que	empezar	a	confiar	en	mí.

—	 Trato	 hecho	 ‒Para	 compensarlo	 por	 casi	 haber	 fastidiado	 su	 noche romántica,	Daisy	se	arrodilló	a	su	lado‒.	Xand,	¿por	qué	guardas	la	botella	vacía	de tequila?

—	 ¿No	 es	 obvio?	 ‒dijo	 quitándole	 la	 camiseta‒.	 Es	 un	 recordatorio	 del momento	en	el	que	todo	cambió.	Te	habías	largado	al	cuarto	de	baño	y	pensé	que habías	 recuperado	 el	 sentido	 común	 y	 que	 te	 iría	 a	 tu	 casa,	 arrepentida	 por	 haber echado	un	polvo	borracha.	Pero	no	quería	que	te	fueras.	En	lugar	de	eso,	saliste	con mi	camiseta	puesta	y	sin	nada	más	de	ropa	y	cogiste	la	botella.	Por	décima	vez	aquel día,	pensé	que	estabas	llena	de	sorpresas.	Pusiste	mi	mundo	patas	arriba,	Fitzgerald.

––––––––

El	 día	 siguiente,	 cuando	 los	 hombres	 de	 la	 mudanza	 se	 fueron,	 Daisy	 cogió	 a Xander	de	la	mano	mientras	él	cerraba	la	puerta	de	la	casa	de	su	abuelo	Oliver	por última	 vez.	 No	 la	 miró,	 pero	 su	 ceño	 fruncido	 lo	 delató,	 Xander	 estaba	 más	 triste por	vender	la	casa	de	su	abuelo	de	lo	que	podía	admitir,	ni	siquiera	a	sí	mismo.

Le	dio	un	besito	y	se	dirigió	al	coche	sin	decir	adiós.	Si	quería	enfrentarse	a	esa situación	 solo,	 Daisy	 le	 dejaría,	 pero	 cuando	 volvieron	 a	 la	 Mansión	 de	 los Horrores,	 encendió	 la	 chimenea	 y	 esperó	 a	 que	 su	 novio	 volviera	 a	 casa,	 rezando por	que	pudiera	confiar	en	él	cuando	le	contara	todo	lo	que	quería	saber.	¿Pero	de verdad	quería	saberlo?

Capítulo	diecisiete Para	 el	 vigésimo	 tercer	 cumpleaños	 de	 Xander,	 Daisy	 sugirió	 hacer	 una escapada	picante	a	París,	pero	él	se	negó.	Lo	que	de	verdad	quería	hacer,	más	que nada	en	el	mundo,	era	preparar	la	comida	en	la	nueva	cocina.	Estaba	completamente tarado,	pero	por	su	sonrisa	mientras	preparaba	una	romántica	cena	para	dos,	Daisy sabía	 que	 para	 Xander	 aquella	 era	 la	 manera	 perfecta	 de	 celebrar	 su	 cumpleaños.

Chiflado.

Además,	tampoco	iba	a	estar	todo	el	día	como	esclavos	delante	de	los	fogones.

Debajo	 de	 su	 jersey	 gris	 de	 aspecto	 inocente,	 Daisy	 escondía	 una	 combinación	 de ropa	interior	sexy	de	color	escarlata.	Todo	aquello	formaba	parte	de	su	regalo	de cumpleaños,	el	chico	iba	a	tenerla	envuelta	en	un	gran	lazo	rojo	después	de	cenar.

—	 ¿Te	 he	 dicho	 lo	 mucho	 que	 me	 gusta	 esta	 cocina?	 ‒dijo	 mientras	 cogía	 un rodillo	del	cajón	que	estaba	a	su	lado‒.	Todo	está	en	su	sitio.

Daisy	le	dio	un	sorbo	al	vino	e	intentó	no	reírse.	Le	había	dicho	unos	cientos	de veces.	Pero	cualquier	diversión	se	evaporó	cuando	le	puso	el	primer	plato	delante.

No	se	parecía	para	nada	a	los	platos	sencillos	y	tipo	bistrot	que	le	había	preparado todas	las	noches.	Daisy	se	quedó	mirando,	primero	a	la	comida	y	después	a	Xander.

La	tarte	tatin	de	cebolla	roja	y	queso	de	cabra	estaba	en	el	centro	de	un	delicado de	hojitas	de	lechuga	que	Daisy	no	reconocía	y	había	rociado	el	zumo	de	pera	por encima	del	plato.	El	resultado	no	tenía	nada	que	envidiar	a	un	cuadro	de	Pollock.

—	Xander,	es...	‒Daisy	hizo	una	pausa	y	parpadeó	sorprendida‒.	Para	un	plato	de comida	es	precioso	y	como	obra	de	arte...	es	perfectamente	comestible.

Xander	sonrió	como	si	le	hubiera	dicho	que	le	quería.	El	mundo	gastronómico sin	duda	significaba	mucho	para	él.	Tenía	que	encontrarle	un	restaurante,	rápido.

—	Tienes	que	convertirte	en	un	chef	famoso	‒le	dijo	mientras	la	boca	se	le	hacía agua	ante	el	maravilloso	plato	principal	que	había	preparado	para	ella‒.	La	gente	de la	televisión	mataría	por	tener	a	una	persona	como	tú	‒Xander	se	ruborizó	y	se	pasó una	mano	por	el	pelo‒.	¿Qué?	‒preguntó	Daisy‒.	Eres	guapo...	y	mira	esto...	‒Movió la	mano	sobre	el	ballotine	de	pollo	con	puré	de	patata,	chantarelas	y	salsa	Madeira‒.

Hasta	yo	sé	que	esto	es	un	plato	alucinante.

—	He	estado	en	la	tele,	he	hecho	esto	y	no	me	fue	bien	‒Xander	se	apoyó	contra el	 respaldo	 de	 la	 silla	 y	 acarició	 el	 vino‒.	 Cocinar	 bajo	 el	 escrutinio	 de	 chefs	 que dan	miedo	y	varias	cámaras	no	sacó	lo	mejor	de	mí	mismo.	Lo	único	bueno	de	todo aquello	fue	que	era	tan	malo	que	no	me	sacaron	en	la	tele.	Participé	en	Masterchef cuando	tenía	diecinueve	años.

Lo	que	pagaría	Daisy	por	ver	aquello.

––––––––

—	¿Te	acuerdas	de	lo	primero	que	cocinaste?	‒preguntó	mientras	saltaba	para sentarse	en	la	encimera	mientras	Xander	preparaba	el	postre.

—	Baja	‒Suavizó	la	orden	con	una	leve	inclinación	de	cabeza.

Desde	que	Xander	se	había	mudado	allí,	habían	decidido	poner	algunas	normas.

Daisy	no	podía	fumar	en	la	cocina	mientras	Xander	cocinaba	ni	en	la	casa	si	alguien estaba	comiendo,	pero	él	tenía	que	bajar	siempre	la	tapa	del	retrete.	Él	se	encargaba de	 comprar	 la	 comida,	 pero	 incluso	 si	 los	 dos	 cocinaban,	 ella	 se	 encargaba	 de ordenar	la	cocina.	Si	Xander	quería	que	Daisy	le	lavara	la	ropa,	tenía	que	poner	la ropa	sucia	en	la	cesta	de	la	colada	y	no	dejarla	tirada	por	el	suelo.	Ah,	y	la	encimera era	para	la	comida,	no	para	su	culo.	La	última	norma	seguía	sin	aprobación:	Daisy se	había	acostumbrado	a	estarse	cerca	de	los	fogones	cuando	todavía	tenían	el	Aga.

Pero	era	su	cumpleaños,	así	que	le	hizo	caso	y	se	bajó	de	la	encimera.

—	Gracias	‒Le	dio	un	beso‒.	Macarrones	con	queso.

—	Eso	es	lo	primero	que	cocinaste,	¿en	serio?

Últimamente,	 Xander	 se	 había	 convertido	 en	 un	 esnob	 gastronómico insoportable.	Se	burlaba	de	ella	todos	los	días	porque	comía	patatas	fritas	con	sal	y vinagre,	 pero	 Daisy	 había	 descubierto	 que	 su	 chico	 tenía	 tres	 placeres	 ocultos:	 la cerveza	rubia,	el	chocolate	a	la	menta	y	los	macarrones	con	queso.

—	Eh,	tenía	cinco	años.	Yo	quería	una	lata	de	Heinz	o	algo	así	y	mi	abuelo	me dijo	 que	 debería	 aprender	 a	 hacer	 mi	 propia	 comida,	 con	 las	 materias	 primas.

Después	de	ese	día	nunca	volví	a	tocar	una	lata	Heinz.

Daisy	miró	alucinada	cuando	Xander	dibujó	líneas	de	chocolate	en	los	platos.

—	 Escucha,	 he	 estado	 pensando	 en	 preguntarle	 a	 Jonty	 si	 la	 oferta	 de	 trabajo sigue	en	pie.

—	¿Aunque	no	cobres	dos	mil	por	noche?	‒bromeó.

Xander	 intentó	 parecer	 enfadado	 y	 le	 manchó	 la	 nariz	 de	 chocolate,	 aunque luego	se	la	limpió	con	un	beso.

—	Para	ser	sinceros,	no	se	trataba	del	dinero.	No	estaba	seguro	de	querer	volver a	trabajar	para	alguien	en	una	cocina	profesional.

—	¿Tenías	miedo?

Xander	asintió.

—	 Pero	 después	 de	 esta	 noche,	 quiero	 hacerlo.	 Quiero	 demostrar	 que	 puedo hacer	y	que...	ya	no	soy	ese	niño	de	diecinueve	años.

—	Oh,	piensa	que	dentro	de	cuatro	días	serán	las	vacaciones	de	Navidad	en	el	St Nicks	y	tú	irás	a	trabajar	mientras	yo	me	quedaré	haciendo	el	vago	en	la	cama.

—	 Creo	 que	 te	 darás	 cuenta	 de	 que	 he	 estado	 paseando	 a	 tu	 perro	 y desempaquetando	‒Con	cuidad	puso	las	peras	pochadas	en	el	plato	junto	a	las	líneas de	chocolate	y	soltó	una	palabrota	cuando	un	microlitro	de	jugo	de	pera	arruinó	el plato‒.	Creo	que	he	bebido	más	vino	del	que	debería	para	hacer	esto.

—	 No	 te	 preocupes.	 Solo	 estoy	 yo	 para	 apreciarlo	 y	 yo	 soy	 una	 completa ignorante	 ‒Daisy	 estaba	 maravillada	 al	 ver	 la	 velocidad	 a	 la	 que	 utilizaba	 dos cucharas	 para	 moldear	 el	 helado,	 artesano	 por	 supuesto,	 y	 hacer	 dos	 pequeñas pelotas	de	rugby‒.	Adorable.

—	No	es	adorable,	es	una	quenelle	de	helado.	A	veces	me	sorprende	lo	poco	que sabes.	Supongo	que	fuiste	a	buenos	restaurantes	con	Finn.

—	 A	 veces.	 Pero	 él	 prefiere	 las	 hamburguesas	 con	 patatas	 ‒Lo	 que	 le	 venía	 al pelo‒.	¿Quieres	que	lleve	uno?

—	No,	se	te	caería.

—	La	fe	que	tienes	en	mí	es	conmovedora.

—	Como	si	tú	te	fiaras	de	mí.

¡Ay!	Punto	para	Xander.

Cuando	la	mesa	estuvo	limpia	y	la	cocina	como	los	chorros	del	oro,	Daisy	fue al	 salón	 con	 una	 mezcla	 de	 inquietud	 y	 curiosidad	 recorriéndole	 las	 venas.	 «Te contaré	 todo	 lo	 que	 quieras».	 Daisy	 sonrió	 cuando	 lo	 vio	 maldiciendo	 a	 su	 nuevo iPhone,	el	regalo	de	cumpleaños	de	James.

—	¿Qué	haces?	‒le	preguntó.

—	Estoy	intentando	que	esta	cosa	reconozca	tu	impresora.	Tengo	que	imprimir una	cosa	‒Maldijo	al	teléfono	unas	cuantas	veces	más.

—	¿Por	qué	no	lo	haces	desde	tu	ordenador?

—	 Porque	 este	 es	 mi	 nuevo	 juguetito	 y	 debería	 hacer	 lo	 que	 le	 digo	 ‒Al	 final sonrió	 cuando	 la	 impresora	 se	 encendió‒.	 Bien,	 lleva	 tu	 culito	 sexy	 a	 la	 cocina	 y tráeme	una	cerveza,	por	favor.	Mejor,	tráeme	dos,	las	voy	a	necesitar.

No	necesitaba	insistirle	para	que	fuera	a	buscar	alcohol	y	poco	después,	volvió con	 una	 botella	 de	 Chablis	 y	 dos	 botellas	 de	 Becks.	 Dando	 pataditas	 nerviosas, Xander	casi	se	bebió	la	primera	cerveza	de	un	trago	mientras	Daisy	daba	sorbitos de	 su	 vino.	 Le	 llamaron	 la	 atención	 las	 hojas	 que	 estaban	 encima	 de	 la	 mesita	 de café.

—	¿Qué	es	ese	e-mail?	‒le	preguntó.

—	Si	me	cuentas	un	secreto,	un	secreto	de	verdad,	algo	que	solo	me	contarías	si confiaras	en	mí,	te	enseñaré	la	lista.

—	¿Qué	lista?

Miró	la	cerveza	y	tensó	los	músculos	de	la	mandíbula.

—	 Para	 comprobar	 la	 apuesta	 de	 bachillerato,	 James	 tenía	 una	 lista	 de	 quién	 y cuándo	y	por	raro	que	parezca,	la	mantiene	actualizada.

—	¿Por	raro	que	parezca?	¡Madre	mía!	¿Cómo	puedes	ser	su	amigo?	‒Daisy	se bebió	la	primera	copa	sin	respirar‒.	¿Y	si	no	quiero	verla?

—	Entonces	no	quieres	que	te	cuente	todo.

Perpleja,	Daisy	se	encendió	un	cigarrillo	y	lo	contempló	mientras	se	terminaba la	 cerveza.	 Si	 le	 decía	 que	 no,	 siempre	 tendría	 la	 duda,	 pero	 si	 le	 decía	 que	 sí,	 lo sabría	 todo	 y	 tal	 vez	 no	 quería	 saberlo.	 El	 cigarrillo	 se	 consumió	 antes	 de	 que pudiera	tomar	una	decisión,	una	decisión	que	tomaría	por	Xander	y	por	ella.

—	Finn	me	hizo	participar	en	un	trío	una	vez.	O	sea,	no	me	puso	una	pistola	en la	sien,	pero	me	hizo	chantaje	emocional	‒Xander	y	Daisy	estaban	separados	por	la mesita	de	café	y	Daisy	se	sentó	en	el	suelo	con	las	piernas	cruzadas,	sola	y	expuesta pero	 el	 brillo	 en	 los	 ojos	 de	 Xander	 casi	 la	 hizo	 sonreír.	 Los	 chicos	 son	 tan predecibles‒.	 Puedes	 borrar	 ese	 brillo	 de	 los	 ojos,	 no	 lo	 volveré	 a	 hacer.	 Odié	 la experiencia.	El	día	siguiente	estuve	a	punto	de	largarme	y,	pensándolo	bien,	debería haberlo	hecho	‒El	brillo	se	esfumó	e	hizo	una	mueca	de	enfado‒.	Ni	siquiera	Clara lo	sabe.

Xander	abrió	su	segunda	botella,	insultando	a	su	exmarido.

—	¿Qué	más	te	dijo	hacer	ese	cabrón?

No	merecía	la	pena	mentir,	Xander	se	daría	cuenta.

—	Dijiste	un	secreto.

Xander	respiró	hondo.

—	Vale,	pero	hay	normas...

El	 trato	 era	 que	 ella	 podía	 preguntarle	 lo	 que	 quisiera	 y	 él	 le	 diría	 la	 verdad, pero	 no	 podía	 enfadarse,	 ponerse	 celosa,	 ser	 mezquina	 ni	 preguntar	 sobre	 los nombres	con	una	estrellita	al	lado.

Cada	 página	 de	 la	 lista	 representaba	 un	 año	 y	 la	 primera	 empezaba	 el	 día	 que cumplió	catorce	años.	Imogen	tenía	el	dudoso	honor	de	ser	la	primera.	Pocos	meses después,	 había	 varios	 nombres	 para	 cada	 mes.	 Cada	 nombre	 tenía	 un	 número.

Cuando	terminó	la	educación	secundaria,	ya	había	alcanzado	los	dieciséis	nombres.

Joder.

Xander	se	encendió	un	cigarrillo.	Era	una	señal.	Estaba	tenso.

Los	ojos	de	Daisy	recorrieron	todos	los	nombres	que	correspondían	a	la	época de	bachillerato	e	intentó	no	mostrar	desaprobación.	Todas	esas	chicas	fueron	por	la apuesta.	 Madre	 mía,	 pero	 los	 años	 después	 del	 instituto,	 cuando	 trabajaba	 para Anthony	Errington,	no	tenían	nada	que	envidiar.	¿De	verdad	quería	saber	todo	eso?

—	¿Por	qué	tenéis	esta	lista?	Es	muy	raro.

—	Es	James	quien	sigue	haciéndola.

—	¿Eso	quiere	decir	que	le	hablas	de	todas?	‒Daisy	no	pudo	controlar	el	tono de	irritación.

—	Recuerda	las	normas	‒Le	dirigió	a	Daisy	una	mirada	de	aviso‒.	No	es	lo	que piensas.	No	le	llamó	y	le	hago	un	resumen	de	las	noches	que	he	pasado,	pero,	no	sé, hablamos.	 No	 hagas	 como	 si	 tú	 no	 le	 contaras	 todo	 a	 Clara.	 No	 le	 hablé	 de	 ti	 ‒

Sonrió	y	alzó	las	cejas‒.	En	serio.	Te	prometí	que	no	se	lo	contaría	a	nadie	así	que no	añadió	a	la	lista	hasta	octubre.

La	página	terminaba	con	Lucy	Errington,	la	chica	número	doscientos	sesenta	y ocho.	Madre	mía,	eso	fue	cinco	meses	después	de	cumplir	diecinueve.	Daisy	pasó	de página	y	esperó	encontrarse	otra	lista	de	nombres	sin	fin.	Pero	no	fue	así.	La	mayor parte	 de	 la	 página	 estaba	 en	 blanco.	 Los	 nombres	 no	 empezaban	 hasta	 diciembre, cuando	cumplió	veinte	años.	Reconoció	el	último	nombre:	Sofía,	la	mujer	a	la	que había	colgado	en	junio.

Las	dos	páginas	siguientes	la	sorprendieron	todavía	más.	Aparte	de	los	nombres con	estrellas,	que	seguramente	formaran	parte	de	las	mujeres	que	le	habían	pagado y	no	podía	contarlas,	las	páginas	estaban	en	blanco.	Estaban	en	blanco	hasta	junio, hasta	su	nombre.	La	chica	número	trescientos	once.

—	¿Es	verdad?	‒susurró‒.	¿Solo	Sofía	y	yo?

Asintió.

—	Pero...

—	¿Recuerdas	la	charla	de	Marcus?	¿Cuándo	te	dijo	que	eras	una	moralista?

Como	si	pudiera	olvidarlo.

—	El	día	que	nos	conocimos	‒dijo	Xander,	inclinándose‒,	diste	por	hecho	que era	 un	 rompecorazones,	 ¿no?	 ¿Que	 me	 pasaba	 los	 fines	 de	 semana	 seduciendo	 a damiselas	en	apuros?

—	En	mi	defensa	‒respondió	sujetando	la	lista‒,	lo	eras.

—	No,	era	un	adolescente	que	echaba	polvos	sin	importancia.	No	es	lo	mismo.

¿Tenía	razón?	Daisy	volvió	a	mirar	las	hojas.	Vale,	no	se	había	tirado	a	muchas en	los	últimos	años.

—	¿Qué	pasó?	¿Fue	por	la	madurita	del	restaurante	Michelin?

Xander	asintió.

—	Después,	quería...	algo	diferente.

—	¿Y	pensaste	que	Sofía,	otra	madurita	casada,	era	algo	diferente?

—	No,	pero	durante	dos	años,	fue	la	única	con	la	que	me	acostaba.

—	No	me	puedo	creer	que	le	colgara.	Diría	que	lo	siento,	pero	no	es	verdad.

—	 Yo	 tampoco	 lo	 siento	 ‒Sonriendo,	 apagó	 lo	 que	 le	 quedaba	 de	 cigarrillo— Cuando	te	fuiste	esa	mañana,	la	llamé	y	le	dije	que	había	conocido	a	alguien.

—	Estabas	muy	seguro	de	ti	mismo.

—	Hasta	que	me	aplastaste	el	corazón,	lo	estaba.

Daisy	suspiró	con	dramatismo,	pero	no	pudo	evitar	sonreír.

—	Y	desde	junio...	¿solo	te	has	acostado	conmigo?

«Y	las	ricachonas»,	pensó,	pero	no	lo	dijo	en	voz	alta.

—	Eras	la	única	chica	a	la	que	quería	llevarme	a	la	cama,	pero	no	me	dejabas.

—	 Salvo	 cuando	 estaba	 borracha	 y	 ahí	 te	 volvías	 un	 caballero	 ‒Daisy	 le contempló‒.	Pero	eso	quiere	decir...

—	 Casi	 tres	 meses	 de	 castidad	 por	 ti,	 Fitzgerald.	 No	 te	 puedes	 ni	 imaginar	 los kilómetros	que	he	corrido	para	poder	aguantar.	¿Te	acuerdas	de	la	barbacoa,	con	tu espalda	desnuda	y	los	zapatos	de	tacón?	‒Xander	se	relajó	y	apoyó	la	barbilla	en	la mano.

Los	ocho	nombres	que	había	después	de	ella	tenían	una	estrella.	Varias	en	junio, dos	en	agosto,	una	en	noviembre,	en	el	crucero	por	el	Caribe,	y	dos	en	septiembre, ¿dos	en	el	crucero	por	el	Mediterráneo?

—	Xander,	¿cuánto	te	costó	el	piercing	de	la	margarita?

Xander	sonrió	con	reticencia,	pero	prometió	ser	sincero.

—	Ocho	mil.

Lo	dejo	pasar.	Bueno,	en	verdad	no,	pero	casi.

Daisy	 se	 armó	 de	 valor	 y	 fue	 a	 la	 página	 dos	 para	 buscar	 a	 Bethany	 Marshall.

Era	la	número	treinta	y	dos	cuando	se	la	había	tirado	por	la	apuesta	de	bachillerato, pero	un	año	y	medio	después,	cuando	habían	estado	saliendo	juntos,	se	había	tirado a	unas	cien	chicas.	Había	una	lista	interminable	de	nombres	durante	los	seis	meses que	seguían,	muchos	más	de	los	veintitantos	que	Bethany	se	había	imaginado.

«Cressida	Marshall».

—	Tiene	que	ser	una	broma	‒Daisy	movió	el	dedo	sobre	el	nombre‒.	¿La	madre de	Pippa?	¿Es	también	la	madre	de	Bethany?

Xander	cerró	los	ojos	y	asintió.

—	¿Te	follaste	a	la	madre	de	tu	novia?

Volvió	a	asentir.	¿No	tenía	límites?

—	¿Qué	pasa	con	esa	mujer?

—	La	señora	Marshall	‒Xander	se	ruborizó‒.	Me	enseñó	mucho.

—	Sí,	supongo	que	Finn	pensó	lo	mismo.	Eso	me	recuerda	que	dejo	alejarte	de mi	madre.


—	Tenía	diecisiete	años,	Daze.

Daisy	negó.

—	¿Pero	por	qué	le	hiciste	eso	a	Bethany?	¿De	verdad	fue	solo	para	conseguir	a Holly?

Xander	parecía	avergonzado,	tensó	la	mandíbula	y	asintió.

—	Conocí	a	Holly	en	una	fiesta	de	James.	Pensé	que	estaría	bien	para	esa	noche, pero	había	escuchado	los	rumores	y	se	alejó	de	mí.	Aquello	fue	como	una	bandera roja	 para	 un	 toro	 así	 que	 salí	 con	 Bethany	 para	 ganarme	 a	 Holly.	 Seis	 meses hicieron	falta.

—	Eres	un	cabronazo	absoluto.

—	No	lo	soy.

—	 Jugaste	 con	 las	 dos.	 Madre	 mía,	 si	 yo	 hubiera	 escuchado	 los	 rumores, también	me	habría	alejado	de	ti.

Se	 apoyó	 sobre	 la	 mesa	 para	 acercarse	 a	 ella,	 le	 puso	 la	 mano	 en	 la	 nuca	 y	 la atrajo	hacia	él	con	cariño.

—	 Daisy,	 no	 podrías	 haberte	 alejado	 ni	 intentándolo	 ‒Le	 dio	 un	 beso	 para mostrarle	 que	 tenía	 razón‒.	 Vale,	 admito	 que	 no	 me	 porté	 bien	 con	 Bethany,	 pero tenía	diecisiete	años.	¿Qué	hacías	tú	a	los	diecisiete?

La	 mayor	 parte	 del	 tiempo	 estar	 con	 Sam	 Underwood,	 aunque	 cuanto	 menos hablara	de	eso	mejor.

Xander	se	rio	al	ver	su	gesto	de	culpabilidad.

—	¿Qué	estabas	haciendo,	Fitzgerald?

—	Tuve	una	relación	de	idas	y	venidas	de	un	año	con	el	novio	de	una	amiga	que no	 era	 muy	 cercana.	 Era	 el	 típico	 chico	 malo,	 fue	 él	 quien	 me	 inició	 a	 las	 drogas duras	y	a	la	música	dance.	No	podía	decirle	que	no.	Es	obvia	que	al	final	mi	amiga	y yo	dejamos	de	hablarnos,	pero	no	fue	una	gran	pérdida.

—	¿Otro	chico	malo?

—	El	primero	de	muchos.

Xander	 alzó	 las	 cejas	 con	 una	 sonrisa	 expectante.	 Estaba	 claro	 que	 él	 quería conseguir	tanta	información	de	ella	como	ella	de	él.

—	¿Qué	es	lo	peor	que	has	hecho?

—	¿Éticamente	hablando?	Tú.

—	Ya	estabas	separada	‒Entrecerró	los	ojos—	Estás	mintiendo.	¿Qué	hiciste?

—	Besé	a	Scott.

La	cara	de	Xander	lo	decía	todo.

—	Fue	hace	un	año	o	así.	Clara	se	acaba	de	tirar	a	Patrick,	el	padrino	de	la	boda.

Para	vengarse,	Scott	estuvo	dos	meses	sin	hablarle	y	estaba	desolado.	Finn	y	yo	no estábamos	 pasando	 por	 nuestro	 mejor	 momento	 y	 pensé	 que...	 Scott	 era	 un superhéroe.	Y	después	de	un	corto	eso,	a	ambos	nos	entró	un	ataque	de	risa.	No	nos gustamos	para	nada.

—	¿Entonces	por	qué	es	lo	peor	que	has	hecho?

—	Clara	es	mi	mejor	amiga.	No	besas	al	chico	de	tu	mejor	amiga	ni	siquiera	si ella	finge	que	no	le	quiere.

—	¿Y	nunca	se	lo	has	dicho?

Daisy	abrió	los	ojos	como	platos.

—	No.

—	No	lo	hagas.	Solo	estarías	limpiando	tu	conciencia,	no	le	harías	la	vida	más fácil.

Daisy	contempló	la	lista	que	tenía	en	las	manos.

—	¿Deberíamos	volver	con	tu	horrible	pasado?

Los	 años	 después	 del	 instituto	 eran	 absurdos.	 Tan	 solo	 cuando	 tenía	 dieciocho años	se	había	tirado	a	unas	cien	chicas.

—	En	la	época	de	los	dieciséis	a	los	diecinueve	debías	estar	agotado,	cariño.

—	Era	chef	en	un	hotel	de	cinco	estrellas.	Había	muchos	huéspedes,	empleadas del	hotel,	camareras...	Y	todos	los	sábados	había	una	boda.	¿Te	has	dado	cuenta	de lo	dispuestas	que	están	la	mayor	parte	de	las	chicas	en	las	bodas?	‒Sonrió‒.	Claro que	te	has	dado	cuenta.	Tú	has	sido	una	de	ellas.

Daisy	le	golpeó	con	la	lista.

—	¿Y	cuáles	son	las	novias?	¿Las	novias	de	verdad,	no	las	maduritas	casadas?

—	La	número	uno,	Imogen	era	la	hija	del	directo	‒Señaló	a	la	número	cuatro‒.

Samantha	North	fue	mi	novia	en	el	St	Nicks.	No	fue	nada	serio,	pero	sin	duda	fue	la mejor	de	una	época	bastante	mala.	Muchas	risas,	pero	no	quería	hacer	nada.

—	No	quiero	saber	los	detalles,	gracias.

—	Sabía	lo	de	la	apuesta.

—	¿Y	le	daba	igual?	‒Buena	chica‒.	¿Quién	más?

—	Bethany	‒Siguió	ojeando	la	lista‒.	Ciara,	fue	por	despecho	después	de	lo	de Lucy,	y	tú.

—	¿Y	ya	está?

Xander	se	encogió	de	hombros.

—	 Trescientas	 chicas	 y	 puedo	 decir	 que	 la	 mayoría	 eran	 princesitas superficiales	y	egoístas	con	grandes	problemas	de	seguridad	en	sí	mismas.

¿No	acaba	de	describirla?

—	¿Y	no	te	gustaba	ninguna?	Osea,	¿no	conociste	a	ninguna	chica	que	te	hiciera decir	«guau»?

—	Está	claro	que	entre	trescientas	once	chicas	hay	una	proporción	de	«guau»	‒

Xander	sonrió‒.	Hubo	una	chica	en	Italia	que	me	gustó	mucho,	Emmanuella,	pero no	está	en	la	lista,	era	demasiado	católica.	E	Imogen	‒Se	apoyó	en	el	respaldo	de	la silla	y	sonrió	mirando	el	techo—	Hija	del	director	del	colegio	al	que	fui	antes	del	St Nicks.	Madre	mía,	éramos	como	Romeo	y	Julieta.	Por	desgracia,	su	padre	me	echó del	 colegio	 después	 de	 que...	 bueno,	 fue	 un	 accidente	 de	 mensajes	 eróticos	 que	 no tiene	nada	que	envidiar	al	tuyo.	Si	no	hubiera	echado,	puede	que	nunca	me	hubiera vuelto	a	acostar	con	otra	chica.	Siempre	me	he	preguntado	qué	habría	pasado	si	no me	hubieran	echado	de	ese	colegio.

«Bueno,	no	estaríamos	aquí	ahora	mismo».	Daisy	le	debía	una	copa	al	padre	de Imogen.

—	¿Qué	pasó?	¿Cómo	pasaste	del	chico	adorable	y	monógamo	al	seductor	del colegio?

Xander	le	dirigió	la	mirada	fulminante	de	Marcus.

—	Fui	al	St	Nicks,	donde	no	conocía	a	nadie,	y	echaba	muchísimo	de	menos	a Imogen,	así	que	me	tiraba	a	todas	las	que	podía	para	intentar	olvidarla.	Resultó	que podía	 tirarme	 a	 todas	 las	 que	 quería	 y	 que	 ir	 por	 ahí	 tonteando	 con	 las	 chicas	 era más	divertido	que	ver	el	fútbol	o	fumar	detrás	de	la	caseta	de	las	bicicletas.	Apuesto a	que	tú	pasaste	mucho	tiempo	detrás	de	la	caseta	de	las	bicicletas.

Se	declaraba	culpable	y	no	siempre	se	escondía	ahí	para	fumar.

—	¿Por	qué	no	querías	contarme	lo	de	la	apuesta?

—	Porque	me	arrepiento	‒Apoyó	las	manos	en	la	nuca‒.	Algunas	de	las	chicas, como	 Bethany,	 era	 unas	 zorras,	 pero	 otras...	 dije	 varias	 medias	 verdades	 y	 conté muchas	 mentiras.	 Hice	 daño	 a	 algunas	 chicas,	 buenas	 chicas.	 Madre	 mía,	 no	 creo que	 vaya	 a	 admitir	 esto,	 pero	 Zara,	 número	 setenta	 y	 uno,	 era	 una	 chica	 con problemas	 y	 una	 amiga	 de	 la	 familia	 a	 la	 que	 conocía	 desde	 que	 éramos	 niños.

Después	de	que...

—	No	necesito	detalles.

—	Bueno,	el	día	siguiente	ya	había	pasado	a	la	siguiente	chica	y	Zara	tuvo	una sobredosis.	Sobrevivió,	pero	después,	se	hacía	cortes	en	las	muñecas,	bebía	mucho y	 cuando	 teníamos	 dieciocho	 años,	 terminó	 tomando	 los	 medicamentos	 recetados suficientes	como	para	acabar	con	su	vida.

—	¿Porque	la	dejaste	plantada?

—	 No	 estoy	 diciendo	 que	 fuera	 mi	 culpa,	 al	 parecer	 tenía	 muchos	 problemas, pero	si...

—	¿Por	eso	no	puedes	resistirte	a	una	damisela	en	apuros?	Si	me	rescatas	a	mí, ¿compensas	lo	que	hiciste	con	Zara?

—	 Puede	 que	 eso	 sea	 ir	 demasiado	 lejos.	 Ojalá...	 ‒Se	 terminó	 la	 cerveza‒.

Bueno,	te	he	dicho	toda	la	verdad.	Lo	sabes	todo.	La	verdad	y	no	solo	las	imágenes que	tienes	en	la	mente.

—	Creía	que	eras	un	rompecorazones,	un	seductor	sin	remedio.	Lo	siento,	tenéis razón,	soy	una	moralista.

—	Al	menos	ahora	lo	sabes.

—	¿Para	eso	me	has	enseñado	la	lista?	¿Para	mostrarme	que	ya	no	te	tiras	a	todo lo	que	pillas?

—	Te	he	enseñado	la	lista	para	que	veas	que	contigo	voy	en	serio.

—	Pero	eres	demasiado	joven	para	pensar	en	sentar	la	cabeza.

—	Mi	hermano	tenía	veinte	años.	No	soy	demasiado	joven.	El	problema	es	que me	creas	‒Después,	sonrió	y	la	retó	con	la	mirada‒.	¿Entonces,	en	qué	puesto	estoy yo?

Mierda,	no	estaba	preparada	para	aquello.

—	No	lo	sé.	Mi	mejor	amiga	no	está	tan	obsesionada	como	para	tener	una	lista	‒

Dejó	 una	 pausa	 dramática	 y	 después	 hizo	 lo	 que	 cualquier	 chica	 sensata	 habría hecho	en	su	lugar.	Mentir‒.	¿Veintialgunos?

—	Ni	tú	te	lo	crees.

—	Vale,	¿puede	que	cerca	del	cuarenta?	Las	discotecas	de	verano	son	el	paraíso de	los	hedonistas,	por	decir	algo.

—	 No	 eres	 exactamente	 una	 virgen,	 ¿no?	 ‒Le	 dio	 un	 golpecito	 con	 la	 lista intentando	no	reírse‒.	Pervertida.	¿Qué	deberíamos	hacer?	¿Quemarla	como	en	un ritual?

—	No	digas	gilipolleces,	quiero	quedármela	‒Cogió	la	lista.

—	 Ni	 en	 broma.	 Te	 dije	 que	 podías	 mirarla,	 no	 guardarla.	 No	 quiero	 que	 esto esté	rondándonos	siempre.	Quiero	dejarlo	en	mi	pasado.	En	nuestro	pasado.

—	Empezar	de	cero.	Lo	apoyo	‒Volvió	a	mirar	los	nombres‒.	¿Hay	alguien	que conozca?	¿Tabitha?

—	Es	casi	como	una	hermana.	No	está.

—	¿Qué	pasó	con	Imogen?	¿No	la	has	vuelto	a	ver?

Xander	respiró	hondo.

—	De	hecho,	la	vi	en	julio,	después	de	conocerte.

—	 ¿Y?	 ‒le	 preguntó	 Daisy,	 aunque	 no	 estaba	 segura	 de	 querer	 conocer	 la respuesta.

‒Llevaba	 diez	 años	 sin	 verla	 y	 siempre	 pensé	 que	 un	 día	 nos	 veríamos	 y...	 Ya está	 ‒Xander	 se	 levantó	 y	 puso	 a	 Daisy	 en	 pie.	 Mientras	 la	 miraba,	 le	 acarició	 el pelo	con	una	mano	y	metió	la	otra	por	debajo	de	su	camiseta‒.	Imogen	sigue	siendo guapa	y	sigue	siendo	la	chica	estupenda	con	la	que	salí,	pero	volví	aquí	decidido	a hacerte	olvidar	a	tu	exmarido.	Imogen	fue	la	razón	por	la	que	llamé	a	Clara	cuando no	contestabas	a	mis	llamadas.	Gracias	a	Imogen	supe	lo	que	quería	de	verdad.	Por fin.

Sorprendida,	Daisy	lo	rodeó	con	los	brazos	y	le	pasó	los	dedos	por	el	pelo.	No podía	decirle	que	le	quería,	¿pero	aceptaría	que	lo	venerara?

—	¿Casarnos	y	tener	hijos?	‒dijo	Xander	encogiéndose	de	hombros‒.	No	sé	por qué	no,	al	final	y	al	cabo	vamos	a	vivir	felices	para	siempre,	Fitzgerald.

A	 pesar	 de	 todo,	 Daisy	 rio.	 Aquel	 era	 su	 novio.	 El	 chico	 que	 esperaba	 que confiara	 en	 él	 a	 pesar	 de	 haberse	 tirado	 a	 más	 de	 trescientas	 mujeres,	 sesenta	 de ellas	 por	 una	 apuesta.	 Había	 cobrado	 a	 mujeres	 ricas	 a	 cambio	 de	 sexo,	 pero	 le había	dicho	que	la	quería.	Esa	noche,	Daisy	quería	demostrarle,	y	demostrarse	a	sí misma,	que	el	pasado	no	importa	y	que	podía	confiar	en	él.

O,	al	menos,	que	aprendería	a	hacerlo.

Capítulo	dieciocho Eran	 las	 dos.	 Faltaban	 ocho	 horas	 y	 media	 para	 que	 Xander	 llegara	 a	 casa.	 Ni siquiera	las	reuniones	de	plantilla	se	le	hacían	tan	interminables.	Daisy	había	pasado cinco	 días	 sin	 su	 novio	 oficial	 debido	 a	 su	 nuevo	 trabajo	 y	 joder,	 le	 echaba	 de menos.

El	martes	después	de	su	cumpleaños,	Xander	había	llegado	a	casa	con	un	nuevo corte	pelo	y	le	había	anunciado	que	Jonty	le	había	rogado	que	aceptara	el	puesto	de sub	chef	en	el	Oak	Bank	y	que	empezaba	esa	noche.	Al	principio,	Daisy	había	estado encantada,	 pero	 al	 final	 de	 la	 primera	 semana,	 empezó	 a	 desear	 que	 siguiera trabajando	para	la	empresa	inmoral	de	vacaciones.

En	 cinco	 días,	 habían	 pasado	 como	 mucho	 catorce	 horas	 y	 media	 juntos	 y	 le preocupaba	tener	que	pasar	la	mayor	parte	de	las	vacaciones	de	Navidad	sola.	Todas las	 mañanas,	 Daisy	 se	 levantaba	 a	 las	 ocho	 para	 sacar	 a	 pasear	 a	 Birkin,	 pero cuando	Xander	quería	sacar	el	culo	de	la	cama,	apenas	tenían	tiempo	para	tomar	un café	juntos.

Lo	único	que	podía	hacer	era	mantenerse	ocupada	hasta	que	llegaba.

Daisy	intentó	reunir	un	poco	de	entusiasmo	y	contempló	las	muestras	de	pintura que	 había	 repartido	 por	 la	 mesa	 de	 la	 cocina.	 Tal	 vez	 debería	 pintar	 todas	 las paredes	 de	 blanco	 brillante.	 Con	 aquello	 ahorraría	 el	 dinero	 suficiente	 para comprar	una	nueva	lavadora,	pero	arruinaría	la	estética	de	una	casa	de	época.

El	 amarillo	 Wordsworth	 estaría	 bien	 para	 la	 cocina.	 Pero	 Daisy	 no	 estaba motivada.

¿Por	qué?	Esta	debería	ser	la	parte	que	le	gustara	hacer,	la	parte	que	ella	podía hacer.	Pintar,	alicatar,	dar	los	toques	finales.	Los	toques	finales.	¿Por	eso	le	daba	el bajón	al	pensar	en	pintar,	porque	sabía	que	eso	significaba	el	final?

Cogió	el	bolso.	Estaba	llegando	al	final.	Todavía	tenía	mucho	trabajo	por	hacer.

Pintar	 era	 solo	 el	 principio.	 Aunque	 quedaba	 el	 segundo	 toque	 de	 carpintería,	 los dos	cuartos	de	baño	y	el	jardín.	No	era	momento	de	lloriquear.	Y	el	azul	huevo	de ánade	era	perfecto	para	la	habitación	de	invitados.

––––––––

Daisy	condujo	por	la	carretera	hacia	Gosthwaite	canturreando	al	son	de	Arcade Fire.	¿Lila	para	su	habitación	o	rojo	intenso?	Sin	duda,	verde	pastel	para	el	salón.

Pero	todas	sus	ideas	sobre	colores	para	una	casa	de	época	se	esfumaron	de	su	mente cuando	vio	a	cinco	bomberos	en	el	arcén	de	la	carretera.	Tres	de	ellos	tendrían	unos cuarenta,	pero	Jack	el	carpintero	y	otro	compañero	mantenían	la	demografía	en	un rango	aceptable.	Daisy	aparcó	y	sonrió	a	Jack.	Con	el	abrigo	abierto	y	las	manchas de	hollín	sobre	las	mejillas,	estaba	estupendo	y	él	era	consciente	de	ello.

Le	guiñó	el	ojo	y	se	apoyó	en	la	puerta	del	coche.

—	Si	querías	verme	en	uniforme,	solo	tenías	que	pedirlo.

Le	dio	un	golpecito	en	el	brazo	e	intentó	reprimir	una	risita.

—	¿Qué	pasa?

—	 Un	 incendio	 en	 el	 antiguo	 taller	 de	 pizarra	 ‒respondió,	 asintió	 a	 sus espaldas‒.	 Entre	 tú	 y	 yo,	 está	 claro	 que	 es	 para	 cobrar	 el	 seguro.	 Este	 sitio	 lleva meses	cerrado.

Llena	 de	 curiosidad,	 Daisy	 echó	 un	 vistazo.	 El	 taller	 era	 un	 edificio independiente	 de	 pizarra	 de	 un	 tamaño	 similar	 a	 la	 Mansión	 de	 los	 Horrores.	 Por culpa	del	incendio,	se	había	quedado	sin	tejado	y	Daisy,	intrigadísima,	se	abrió	paso por	el	terreno	resbaladizo.

«Pizarra	de	Gosthwaite.	Bobbin	Mill,	Gosthwaite.

Taller	de	pizarra,	punto	de	venta	y	cafetería».

Daisy	vio	el	cartel	que	estaba	apoyado	contra	la	puerta	delantera,	dañado	por	el fuego	y	borrado	por	el	agua.	Daisy	miró	a	través	de	las	ventanas,	horrorizada	por lo	 devastado	 que	 estaba	 todo,	 pero	 no	 puedo	 evitar	 que	 una	 sonrisa	 iluminara	 su rostro,	sobre	todo	al	ver	los	restos	de	una	cocina	de	acero	inoxidable	al	fondo	del edificio.	¿Por	fin	lo	había	encontrado?

«The	 Bobbin	 Mill»	 sería	 un	 nombre	 estupendo	 para	 un	 restaurante	 en	 Lake District.	En	su	mente	se	atropellaron	las	imágenes	de	ventanas,	suelos,	luces,	puertas y	se	le	ocurrió	una	idea	descabellada.	¿Y	si	Xander	tenía	razón?	¿Y	si	la	renovación de	edificios	era	el	trabajo	de	sus	sueños?

Tal	 vez	 había	 sido	 pura	 suerte	 o	 tal	 vez	 lo	 habían	 planeado	 de	 puta	 madre (gracias,	 Jack),	 pero	 la	 renovación	 de	 la	 Mansión	 de	 los	 Horrores	 seguía	 el calendario	 previsto	 y	 no	 se	 salía	 del	 presupuesto.	 Ni	 siquiera	 la	 inundación	 había arruinado	sus	planes.	La	Mansión	de	los	Horrores	estaría	terminada	en	unos	meses y	para	entonces	Bobbin	Mill	podría	rellenar	sus	ratos	libres.

Ya	con	las	imágenes	de	la	inauguración	en	la	cabeza,	Daisy	hizo	varias	fotos	y llamó	a	su	mejor	asesor	legal.

—	 Scott,	 sé	 que	 el	 derecho	 inmobiliario	 no	 es	 tu	 especialidad,	 pero	 ¿sabes	 de algún	buen	abogado	que	pueda	ayudarme	con	un	proyecto	súper	secreto?	Puede	que necesite	ser	sumamente	persuasivo.

—	¿Hasta	qué	punto?

—	Tengo	que	cumplir	los	sueños	de	Xander.

––––––––

Las	 luces	 del	 Golf	 de	 Xander	 iluminaron	 brevemente	 el	 salón	 y	 Daisy	 se arrellanó	en	el	sofá	e	intentó	parecer	lo	más	despreocupada	posible.	Sin	embargo, estaba	claro	que	lo	esperaba	puesto	que	solo	llevaba	puesta	lencería	sexy	rosa.	Sin duda,	iba	deprisa.	Ambos	tenían	dos	días	libres	y	aquel	era	su	último	fin	de	semana libre	en	el	futuro	próximo	así	que	se	había	propuesto	pasar	cada	segundo	con	él	y,	a ser	posible,	en	la	cama.

En	 el	 instante	 en	 que	 la	 vio,	 Xander	 se	 quedó	 paralizado	 y	 esbozó	 una	 sonrisa divertida.

—	 Hola,	 cariño.	 Ya	 estoy	 en	 casa	 ‒Xander	 tomó	 la	 copa	 de	 vino	 que	 Daisy	 le había	preparado	y	se	sentó	en	el	sofá	de	enfrente	sin	quitarle	los	ojos	de	encima‒.

¿Has	pasado	un	buen	día?

—	Sí,	gracias.	Además,	ahora	que	estás	en	casa,	la	vida	vuelve	a	ser	maravillosa ‒Daisy	descruzó	las	piernas	y	Xander	solo	duró	diez	segundos	en	el	otro	sofá.

Se	le	daba	bien	lo	de	ser	mala.

––––––––

Después,	se	quedaron	tirados	en	el	sofá,	Xander	se	encendió	un	porro	y	Daisy tuvo	 que	 hacer	 uso	 de	 todo	 su	 autocontrol	 para	 no	 mostrar	 su	 disgusto.	 Cuando había	 terminado	 su	 primer	 turno	 en	 el	 Oak	 Bank,	 había	 vuelto	 a	 casa	 hiperactivo, algo	así	como	Tigger,	y	había	dicho	que	si	no	se	fumaba	un	porro	no	pegaría	ojo hasta	las	tantas	de	la	noche.	Después	del	segundo	turno,	tomó	la	costumbre:	llegaba a	 casa	 sobre	 las	 diez	 y	 media	 y	 se	 fumaba	 un	 porro	 mientras	 Daisy	 escuchaba pacientemente	 las	 historias	 que	 contaba	 sobre	 las	 doce	 horas	 que	 había	 pasado	 en Oak	Bank.

No	es	que	Daisy	tuviera	nada	en	contra	de	la	marihuana,	pero	hacía	que	Xander se	 volviera...	 un	 muermo.	 O	 quizás	 eran	 las	 historias	 de	 cocina	 las	 que	 le	 hacían morir	 de	 aburrimiento.	 Con	 una	 sonrisa	 forzada,	 Daisy	 escuchaba	 atentamente mientras	 Xander	 explicaba	 con	 orgullo	 como	 había	 propuesto	 servir	 la	 carne	 de venado	 con	 raviolis	 de	 setas	 salvajes	 y	 se	 les	 había	 agotado	 todo	 a	 mitad	 del servicio.	 Kate	 había	 dicho	 que	 era	 lo	 mejor	 que	 había	 probado	 nunca.	 ¿Kate?	 Una camarera,	le	había	 respondido.	Xander	no	 había	mostrado	ningún	 interés	por	ella, pero	la	había	mencionado	cuatro	veces	en	sus	historias	del	Oak	Bank.

—	¿Y	tú	qué	has	estado	haciendo?	‒Se	quedó	mirando	las	paredes	blancas‒.	Es evidente	que	has	estado	pintando.

—	He	dado	la	primera	capa	de	las	tres	que	tengo	que	dar	en	el	piso	de	abajo.	Sin embargo,	 esto	 va	 a	 ser	 como	 la	 obra	 del	 Escorial	 ‒No	 se	 atrevió	 a	 hablarle	 de Bobbin	Mills	ya	que	no	quería	que	se	hiciera	ilusiones	por	un	sitio	que	ni	siquiera estaba	en	venta‒.	Y	después	de	la	primera	semana,	¿cómo	te	sientes	trabajando	para Jonty?

—	 Prefiero	 pensar	 que	 trabajo	 con	 él.	 Soy	 mejor	 que	 él	 y	 lo	 sabe.	 Cuando trabajábamos	en	el	restaurante	de	Jonty	era	igual.	Jonty	y	yo	empezamos	el	mismo día.	 Él	 procedía	 de	 la	 escuela	 de	 hostelería,	 pero	 yo	 empecé	 en	 cuanto	 terminé	 el colegio,	 fui	 por	 la	 vía	 rápida	 porque	 había	 aprendido	 con	 el	 abuelo	 y	 había trabajado	en	el	Bar-Bistrot	de	Oscar	durante	las	vacaciones.	Era	el	chico	de	oro,	por delante	de	Jonty	y	de	la	mayoría	de	los	que	llevaban	allí	un	año,	era	el	preferido	de Anthony.

—	¿Hasta	que	te	tiraste	a	su	mujer?	‒Daisy	intentó	no	sonreír.

—	 De	 hecho,	 creo	 que	 le	 daba	 igual	 hasta	 que	 se	 me	 cruzaron	 los	 cables	 y	 lo dejé.	No	estoy	seguro	de	que	le	gustara	demasiado	su	mujer.

—	 ¿Cómo	 es?	 ‒preguntó	 Daisy,	 aunque	 no	 estaba	 segura	 de	 querer	 conocer	 la respuesta‒.	Alta,	morena	y	guapísima.

—	¿Cómo?	¿Nunca	la	has	buscado	en	Google?

—	Quería	hacerlo,	pero	nunca	lo	hice.

—	Hazlo.	Te	sorprenderá,	aunque	no	saques	muchas	conclusiones.

Daisy	 buscó	 Lucy	 Errington	 en	 Google	 y	 fue	 a	 la	 sección	 de	 imágenes.	 La mayor	parte	de	las	fotos	eran	de	Anthony,	pero	en	la	tercera	línea	había	una	foto	de él	sonriendo	con	su	esposa,	bajita	y	rubia.

—	¿Se	parece	a	mí?

En	 junio,	 cuando	 le	 había	 preguntado	 por	 Lucy,	 Xander	 no	 había	 querido responder	y	ahora	sabía	por	qué.	No	había	querido	decirle	que	se	parecía	al	amor de	 su	 vida.	 Madre	 mía,	 nadie	 se	 pensaría	 que	 eran	 hermanas,	 pero	 la	 idea	 general era	 la	 misma.	 Bajitas,	 delgadas	 y	 muy	 rubias.	 El	 cabello	 ondulado	 de	 Lucy	 estaba menos	 encrespado	 que	 los	 rizos	 rebeldes	 de	 Daisy,	 pero	 ninguna	 de	 las	 dos	 tenía pinta	 de	 modelo.	 Lucy	 también	 era	 poco	 convencional.	 Daisy	 siempre	 se	 había preguntado	lo	que	Xander	había	visto	en	ella	y	ahora	lo	sabía.

—	Soy	la	Lucy	Errington	del	chico	pobre	‒dijo	en	un	susurro.

—	Te	dije	que	no	sacarás	conclusiones	‒La	apretó	entre	sus	brazos‒.	No,	no	lo eres.	Es	cierto	que	al	principio	me	llamaste	la	atención	por	eso,	pero	pronto	me	di cuenta	de	que	no	te	parecías	en	nada	a	ella.

—	¿Cómo	de	pronto?

—	 ¿El	 día	 que	 nos	 conocimos?	 ¿Puede	 que	 cuando	 le	 colgaste	 a	 Sofía?	 ¿O

cuándo	 aceptaste	 emborracharte	 conmigo?	 ‒Le	 hizo	 cosquillas	 en	 los	 costados	 y Daisy	se	retorció‒.	¿Puede	que	cuando	hablé	de	besarte	y	tu	cara	pedía	más?

Daisy	le	dio	un	codazo.

—	No	te	lo	tengas	tan	creído.	Mi	cara	decía	que	tal	vez	cuando	hubiera	bebido un	par	de	copas	más.	¿Cuánto	nos	diferenciamos?

Xander	se	rio.

—	¿Quieres	que	te	diga	que	eres	maravillosa	o	que	ella	es	una	mierda	a	tu	lado?

—	Ambas.

—	Como	ya	sabes,	eres	sexy,	segura	de	ti	misma,	divertida	y	un	poco	golfilla.

Pero	 lo	 que	 la	 mayoría	 de	 gente	 no	 ve	 es	 que	 eres	 amable,	 generosa	 y	 todavía	 no entiendo	por	qué	me	apoyas	en	todo	‒Le	peinó	el	pelo	hacia	atrás	y	le	dio	un	besito en	la	nariz‒.	Por	su	parte,	Lucy	piensa	que	es	una	artista	sensible,	un	alma	creativa, pero	en	verdad	es	fría,	manipuladora	y	egoísta.	Aunque	nunca	lo	admitirías,	habrías dejado	 a	 tu	 marido	 por	 estar	 enamorada	 de	 mí.	 Ella	 pensaba	 que	 me	 quería,	 pero nunca	se	le	pasó	por	la	cabeza	dejar	a	su	marido	porque	no	quería	dejar	de	tener	la vida	de	la	esposa	de	un	chef	Michelin.	¿Te	vale?

Daisy	 asintió,	 contenta	 de	 saber	 que	 la	 veía	 así.	 Para	 esconder	 su	 sonrisa	 de superioridad,	Daisy	contempló	una	foto	de	Lucy	sentada	delante	de	un	caballete.

—	 Dios,	 ¿en	 serio	 se	 pasa	 el	 día	 en	 salas	 de	 dibujo,	 bebiendo	 infusiones	 y pintando	acuarelas	horrorosas?

—	Más	o	menos.

—	¿Qué	viste	en	ella?

—	¿Una	damisela	en	apuros?

—	¿La	querías?

—	Por	aquel	entonces,	creía	que	la	quería,	pero	ahora	me	doy	cuenta	de	que	no.

Te	quiero	a	ti.

Satisfecha,	Daisy	volvió	a	dejar	el	teléfono	sobre	la	mesa.

—	¿Cómo	son	las	chicas	de	Oak	Bank?	¿Hay	alguna	camarera	guapa	a	la	que	le hayas	echado	el	ojo?

—	 Si	 crees	 que	 voy	 a	 caer	 en	 la	 trampa,	 la	 llevas	 clara.	 Diga	 lo	 que	 diga,	 me equivocaré	 ‒Xander	 jugó	 de	 nuevo	 con	 sus	 rizos‒.	 ¿Qué	 tienes	 pensado	 hacer mañana	por	la	tarde?

—	Lo	que	sea,	pero	contigo.

—	¿Entonces	podemos	ir	a	buscar	un	árbol	de	Navidad?

Daisy	se	rio.

—	Madre	mía,	eres	un	crío.

—	Me	da	igual.	Me	flipa	la	Navidad.	¿Qué	vas	a	regalarme?

—	¿Qué	quieres?

—	A	ti.

—	¿Envuelta	en	un	gran	lazo	rojo?	‒Daisy	se	rio	y	se	lo	llevó	a	la	cama.

––––––––

A	 las	 dos	 de	 la	 tarde	 del	 día	 siguiente,	 cuando	 terminaron	 de	 comer	 en	 un	 bar del	pueblo,	Daisy	se	quedó	mirando	a	Xander.	Estaba	más	feliz	que	nunca.	Su	vida era	genial,	mejor	que	genial.	Y	cuando	Xander	le	devolvió	la	mirada,	supo	que	él pensaba	 lo	 mismo.	 Para	 el	 resto	 de	 comensales,	 deberían	 parecer	 una	 pareja	 de adolescentes.

Antes,	 bajo	 el	 cielo	 encapotado	 y	 formando	 vaho	 con	 el	 aliento	 por	 culpa	 del frío,	 habían	 paseado	 cogidos	 de	 la	 mano	 por	 el	 bosque	 en	 busca	 de	 un	 precioso árbol	 de	 Navidad.	 El	 arbolito	 que	 habían	 elegido	 estaba	 un	 poco	 torcido,	 pero Daisy,	 conmovida	 por	 aquel	 árbol	 fuera	 de	 lo	 común	 que	 nadie	 querría	 comprar, regó	a	Xander	para	que	se	lo	llevarán.	Él	prefería	un	gran	árbol	de	hojas	brillantes, pero	cuando	Daisy	lo	había	mirado	con	gesto	suplicante,	Xander	había	cambiado	el precioso	 e	 inmenso	 árbol	 por	 el	 arbolito	 lleno	 de	 personalidad	 que	 Daisy	 había elegido.	Hasta	empezó	a	nevar	cuando	llegaron	a	la	ciudad	para	comprar	las	luces.

En	 el	 centro	 comercial	 de	 Haverton,	 Xander	 metió	 con	 disimulo	 una	 bola	 de Navidad	en	la	cesta	y	se	ganó	una	reprimenda	de	Daisy.

—	Voy	a	hacer	guirnaldas	de	palomitas.	Quiero	que	los	adornos	sean	naturales, no	dorado	de	baratillo	ni	kilos	de	purpurina.	Además,	¿qué	pone?	‒Daisy	cogió	la bola	 y	 se	 rio	 «Nuestra	 primera	 Navidad»‒.	 Madre	 mía,	 eres	 un	 romántico empedernido.

—	Y	tú	eres	una	arpía	sin	sentimientos	‒Sin	pizca	de	vergüenza,	Xander	le	dio un	azotazo	en	el	culo	y	en	revancha	Daisy	le	dio	un	beso	y	se	fue.	¿Era	la	primera	o la	 única	 Navidad	 que	 pasarían	 juntos?	 Toda	 la	 historia	 de	 Bethany	 la	 había convencido	de	que	Xander	era	algo	temporal,	un	chico	de	paso,	pero	todo	iría	bien.

Tal	vez	aquella	sería	la	primera	de	muchas.	Madre	mía,	se	sentía	como	la	mañana	en la	 que	 Xander	 se	 había	 ido	 al	 Caribe:	 a	 un	 paso	 de	 decirle	 lo	 que	 quería	 escuchar con	desesperación,	que	le	quería.

—	¿Qué	pasa?	‒Xander	se	acercó	a	ella	y	la	cogió	de	la	bufanda—	Pareces...

—	Estaba	pensando	que	deberíamos	hacer	vino	caliente	esta	tarde.

Xander	la	acercó	un	poco	más,	le	brillaban	los	ojos.

—	Mentirosa.	No	estabas	pensando	en	eso.

Le	dio	un	beso	lento	y	dulce	con	el	que	parecía	prometerle	el	mundo:	con	el	que parecía	 decirle	 que	 siempre	 estaría	 dentro	 de	 ella.	 En	 ese	 momento,	 el	 teléfono sonó.

—	Es	Jonty	‒dijo	Xander	con	una	sonrisa	de	disculpa	cuando	descolgó‒.	Tienes el	don	de	la	oportunidad...	No,	espera...	¿Está	bien?	Sí,	claro.	Hasta	ahora	‒Colgó	y se	puso	de	morros‒.	Marco	se	ha	quemado	la	mano	con	el	horno	a	vapor,	Jonty	me ha	pedido	que	vaya.

Por	 suerte,	 se	 habían	 sentado	 fuera	 y	 Daisy	 se	 encendió	 un	 cigarrillo	 y	 Dios sabía	que	lo	necesitaba.	Dio	una	larga	calada	y	contempló	a	Xander.

—	Pobre	Marco	‒dijo	Daisy‒.	Espero	que	se	recupere	pronto	porque	no	te	veo mandando	 a	 Jonty	 a	 la	 mierda.	 Se	 suponía	 que	 íbamos	 a	 pasar	 el	 día	 juntos	 y	 lo necesitaba	de	verdad.

Había	dejado	de	nevar.

Capítulo	diecinueve

¿Inocente	con	vaqueros	ajustados	y	una	camiseta	mona	o	súper	sexy	envuelta	en un	gran	lazo	rojo?	Daisy	sonrió.	No.	Algo	más	sugerente.	Xander	prefería	cuando insinuaba	 porque	 siempre	 adivinaba	 sus	 verdaderas	 intenciones	 y	 apreciaba	 el esfuerzo.	Aquella	noche...	¿Y	si	fingía	que	no	había	sido	su	intención	parecer	sexy?

Unos	pantalones	rotos	de	trabajo,	una	camiseta	de	cuello	barca	que	se	le	deslizara por	 el	 hombro	 y	 dejara	 ver	 un	 tirante	 del	 sujetador	 rojo...	 Oh,	 y	 una	 mancha	 de suciedad	en	las	mejillas.

A	 las	 diez	 y	 veinte,	 con	 una	 trenza	 deshecha,	 unos	 cuantos	 mechones	 sueltos, tomó	 posición	 en	 las	 escaleras	 y	 se	 puso	 a	 trabajar	 como	 si	 estuviera	 lijando	 las barras	del	pasamanos.	«Oh,	¿ya	estás	aquí?	‒diría‒.	Déjame	un	segundo	que	termine esto».	Por	supuesto,	Xander	se	sentaría	en	el	primer	escalón,	le	hablaría	de	su	tarde en	 el	 restaurante	 y	 se	 fumaría	 su	 estúpido	 porro.	 Después,	 se	 desnudarían	 y revivirían	 la	 vez	 que	 lo	 habían	 hecho	 en	 las	 escaleras.	 Había	 planeado	 hasta	 el último	detalle,	salvo	la	hora.

A	las	once	menos	cuarto,	había	terminado	de	lijar	tres	barras	y	se	había	bebido tres	copas.	¿Dónde	coño	se	había	metido?	Normalmente	llegaba	a	las	diez	y	media.

Tal	 vez	 se	 había	 tenido	 que	 quedar	 hasta	 tarde,	 habían	 tenido	 problemas	 en	 la cocina,	tenían	una	reunión	de	plantilla...	o	se	había	ido	a	tomar	una	copa	con	Kate.

Maldita	Kate.

Daisy	se	encendió	un	cigarrillo	y	dejó	el	papel	de	lija.

Todas	 las	 noches,	 Daisy	 sonreía	 y	 asentía,	 aunque	 Xander	 la	 aburría	 con	 sus historias	sobre	el	Oak	Bank,	pero,	por	mucho	que	lo	intentara,	no	podía	evitar	las ganas	 de	 dar	 un	 trago	 al	 vino	 cada	 vez	 que	 mencionaba	 a	 Kate	 la	 camarera	 o, últimamente,	también	a	Nadia	la	recepcionista.

Vale,	 había	 averiguado	 que	 Kate	 era	 pelirroja	 y	 no	 una	 morena	 espectacular como	su	cuñada,	pero	¿y	si	Xander	se	buscaba	a	otra?	¿Y	si	ahora	que	la	tenía	ya	no la	quería?	¿Y	si	solo	había	sido	un	desafío,	como	Holly?

No,	no	podía	pensar	en	eso.	Xander	le	había	enseñado	la	lista	para	demostrarle que	 iba	 en	 serio	 con	 ella,	 le	 había	 contado	 la	 verdad	 para	 que	 lo	 entendiera	 y creyera	en	él.	Los	celos	solo	la	destruirían.	No	podía	rebajarse	a	ese	nivel.

Vio	una	luz	fuera	de	la	casa.	Por	fin.

Daisy	subió	un	escalón	y	se	puso	a	lijar	la	cuarta	barra	y	sonrió	cuando	Xander entró	 al	 vestíbulo.	 Como	 había	 previsto,	 le	 dio	 un	 beso,	 la	 miró	 con	 diversión,	 se sentó	en	el	primer	escalón	y	se	puso	a	liarse	un	porro.

—	Llegas	tarde	‒le	dijo	Daisy.

—	 Estuvimos	 hablando	 sobre	 la	 fiesta	 de	 los	 empleados.	 Vamos	 a	 hacerla	 en Año	Nuevo.

—	¿Y	qué	hacen	los	trabajadores	de	un	hotel	de	lujo?	¿Un	festín	con	comida	de alto	 standing	 y	 vino	 de	 reserva?	 ¿O	 devorar	 palitos	 de	 pescado	 con	 patatas	 y emborracharse	con	Stella?

—	Salir	de	fiesta	por	Newcastle.

Aquello	no	se	lo	esperaba.

—	¿Os	vais	de	marcha?

Xander	asintió.

—	Nadia	lo	está	organizando.

—	¿Ah,	sí?	‒Daisy	no	pudo	esconder	el	tono	de	arpía.	Xander	hizo	una	pausa	y dejó	el	porro	a	medio	enrollar.

—	¿Qué	quieres	decir	con	eso?

—	Nada.

—	Daisy,	¿qué	pasa?

—	Pasas	más	tiempo	con	esa	maldita	polaca	que	conmigo.	Ya	casi	no	te	veo.

—	 Daisy,	 es	 mi	 trabajo	 ‒Xander	 se	 le	 quedó	 mirando	 con	 los	 ojos	 abiertos como	platos.

—	Sí,	bueno,	supongo	que	vas	allí	para	trabajar.	Y	Kate,	¿cómo	está?

Xander	frunció	el	ceño.

—	¿Qué	te	pasa?

«No	lo	hagas»,	se	dijo	a	sí	misma.

—	Nunca	estás	aquí.

—	El	mundo	de	la	hostelería	es	así.	Ya	sé	que	el	horario	no	permite	mucha	vida social,	pero	es	lo	que	hay	‒Su	tono	no	mostraba	ni	disculpa	ni	arrepentimiento‒.	Es mi	trabajo.

—	Te	echo	de	menos.	Acabamos	de	empezar	una	relación,	pero	parece	que	sigo soltera	 ‒Daisy	 tiró	 el	 papel	 de	 lija,	 se	 sentía	 peor	 que	 nunca.	 Debería	 haber mantenido	la	boca	cerrada.

—	Lo	siento	‒dijo	Xander	en	un	susurro‒.	Es	mi	trabajo.

Daisy	respiró	hondo,	temblando.

—	¿Has	pensado	qué	quieres	hacer	en	Nochebuena?	Podemos	cenar	con	Clara, ¿o	ir	al	bar?

Xander	bajó	la	mirada.

—	Yo...	Marco	sigue...

—	 ¿Vas	 a	 trabajar	 en	 Nochebuena?	 ‒Que	 hubiera	 aceptado	 trabajar	 el	 día	 de Navidad	 hasta	 las	 tres	 ya	 era	 bastante	 horrible,	 pero	 se	 suponía	 que	 libraba	 en Nochebuena.	No	había	tenido	ni	un	solo	día	libre	desde	el	día	en	que	Jonty	lo	había llamado‒.	Debería	haberme	ido	a	casa	de	mi	hermano	con	mis	padres,	al	menos	no me	quedaría	sola.

Xander	subió	varios	escalones	hasta	sentarse	a	su	lado.

—	Tampoco	es	tan	malo.	Venga,	es	solo	Nochebuena.

—	No	es	solo	Nochebuena.	¿Qué	se	supone	que	debería	hacer?	¿Ir	a	la	puta	misa del	gallo?	Quizá	debería.	Sería	mejor	que	esperarte	aquí	sentada	para	que	llegues	y me	hables	de	lo	maravillosas	que	son	Kate	y	Nadia.

—	Pero,	¿qué...?

Pero	Daisy	salió	de	allí	y	se	precipitó	a	la	cocina.	¿Por	qué	dejaba	que	aquello	le afectara	 tanto?	 Finn	 tenía	 a	 chicas	 detrás	 de	 él	 todos	 los	 días	 y	 nunca	 había desconfiado	 de	 él.	 Intentó	 mantener	 la	 calma	 y	 se	 sentó	 en	 la	 mesa	 con	 las	 uñas clavadas	en	las	manos,	pero	no	funcionó	y,	al	final,	se	puso	a	llorar.

Joder,	 no	 quería	 ponerse	 celosa,	 pero	 no	 podía	 evitarlo,	 los	 celos	 la	 corroían.

Xander	trabajaba	en	un	hotel	de	cinco	estrellas,	rodeado	de	camareras,	empleadas	y clientas	preciosas,	la	última	vez	que	estuvo	en	esa	situación	se	tiró	a	cien	tías	en	tres años.

—	¿Daze?	‒Xander	se	puso	delante	de	ella	y	le	limpió	las	lágrimas.

—	Lo	siento	‒Intentó	levantar	la	mirada	y	dirigirle	una	sonrisa	de	alivio,	pero no	podía	mirarle	a	los	ojos.

—	Kate	y	Nadia	son	solo	compañeras	de	trabajo	‒Xander	le	dio	un	beso	en	el pelo‒.	No	te	puedes	ni	imaginar	lo	aburridas	que	están	de	escuchar	varias	veces	al día	lo	maravillosa	que	eres.

—	Lo	siento	‒le	contesto	dándole	un	abrazo‒.	Xander	la	apretó	contra	sí	mismo y	 le	 acarició	 el	 hombro	 desnudo	 con	 el	 pulgar‒.	 ¿En	 serio	 estabas	 lijando	 las escaleras?

—	 Sí	 y	 no	 ‒Menos	 mal	 que	 no	 podía	 ver	 cómo	 se	 ruborizaba‒.	 ¿Recuerdas aquel	día?

—	Como	si	pudiera	olvidarlo	‒Xander	se	apartó	y	le	levantó	la	barbilla	para	que pudiera	mirarlo	y	pasó	el dedo	 sobre	 su	 corazón‒.	 Y	 sigo	 pensando	 lo	 mismo.	 Quiero	 estar	 aquí	 dentro para	siempre.

Daisy	quería	creerlo,	de	verdad,	pero	la	triste	realidad	era	que	Daisy	no	podía confiar	en	él.	La	lista	no	la	había	ayudado,	había	empeorado	las	cosas.

––––––––

El	 centro	 comercial	 de	 Gosthwaite	 parecía	 sacado	 de	 un	 libro	 de	 Dickens.	 El gigantesco	 árbol	 de	 Navidad	 estaba	 repleto	 de	 muñequitos	 de	 madera,	 cadenas	 de papel	 hechas	 a	 mano	 y	 galletas	 de	 jengibre	 en	 forma	 de	 estrellas.	 Hasta	 habían cubierto	el	acebo	con	nieve	falsa.

¿Por	qué	narices	había	ido	a	un	mercado	de	Navidad?	¿Para	comprar	una	bolsa de	castañas	o	un	miembro	de	un	jabalí	para	Papá	Noel?	¿Vanessa	le	daría	las	gracias si	desenvolviera	el	regalo	de	Dora	y	encontrara	unos	patucos	de	fieltro	orgánico?

«Que	alguien	me	pegue	un	tiro».

En	 un	 puesto	 de	 estilo	 suizo	 que	 Daisy	 encontró	 menos	 desagradable	 que	 el resto,	Daisy	compró	un	vaso	de	vino	caliente	a	una	tal	frau	Butterworth.	No	estaba bien,	 ya	 que	 había	 ido	 al	 publo	 en	 coche,	 pero	 era	 la	 única	 manera	 de	 aguantar	 la cursilería	 empalagosa	 de	 los	 vendedores	 vestidos	 con	 trajes	 victorianos.	 Daisy	 se sentó	 cerca	 del	 árbol	 y	 se	 encendió	 un	 cigarrillo,	 a	 pesar	 de	 las	 miradas reprobatorias	de	las	mujeres	de	mediana	edad	que	estaban	sentadas	cerca	de	ella.

«Oh,	seguid	matándome	con	la	mirada.	Estamos	en	la	calle».

Delante	de	un	puesto	de	adornos	pintados	a	mano,	Daisy	vio	a	una	pareja	riendo mientras	 miraban	 una	 bola	 de	 Navidad	 y	 Daisy	 recordó	 con	 tristeza	 el	 gesto	 de adolescente	que	había	dirigido	a	Xander	deseando	que	llegaran	sus	dos	días	libres.

¿Días	 libres?	 Daisy	 probó	 el	 vino	 caliente	 que,	 para	 su	 sorpresa,	 estaba	 delicioso.

Solo	tendría	un	día	libre	antes	de	Nochevieja.

Y	después	del	numerito	que	le	había	montado	el	día	anterior,	¿por	qué	querría pasar	 su	 día	 libre	 con	 una	 imbécil	 llorica?	 Por	 el	 amor	 de	 Dios,	 había	 perdido	 la cabeza,	como	el	resto	de	ex	de	Xander.	¿Dónde	se	había	quedado	su	dignidad?	Tenía que	 dejar	 de	 ponerse	 así	 de	 celosa,	 no	 le	 pegaba.	 Se	 terminó	 el	 vaso	 de	 vino caliente.

—	Pareces	aburrida.

Puede	que	el	sombrero	y	la	barba	le	sirvieran	para	pasar	desapercibido	entre	la multitud,	 pero	 Daisy	 lo	 reconoció	 en	 cuanto	 pronunció	 la	 primera	 sílaba.	 Finn.

Estaba	a	unos	pasos	de	ella,	con	las	manos	en	los	bolsillos	y	más	sexy	que	nunca.	Y

a	pesar	de	su	comportamiento	pasado,	de	Xander	y	de	sus	compañeras	de	trabajo,	la sonrisa	de	Daisy	era	genuina.

—	¿Qué	narices	haces	aquí?

—	 Demasiado	 cursi,	 ¿verdad?	 ‒Finn	 miró	 al	 cielo	 y	 negó	 con	 la	 cabeza‒.	 Mis viejos	 querían	 pasar	 una	 Navidad	 de	 verdad	 en	 la	 casa	 de	 campo.	 ¿Te	 aburres?	 ‒

Daisy	asintió‒.	¿Quieres	que	comamos	juntos?

—	Gracias,	pero	no	debería	‒A	Xander	no	le	agradaría.

—	Es	solo	una	comida,	claro	que	deberías	‒Le	tendió	la	mano	y	le	dirigió	una sonrisa,	le	brillaban	los	ojos‒.	Además,	papá	y	mamá	se	mueren	de	ganas	de	verte.

Hacía	tiempo	que	no	veía	esa	mirada,	pero	hubo	una	época	en	la	que	siempre	la tenía.	Durante	un	tiempo,	lo	había	hecho	feliz,	ridículamente	feliz.	¿Cómo	narices	se había	ido	todo	al	traste	con	tanta	facilidad?	¿Fue	porque	Daisy	nunca	pedía	perdón?

—	¡Daisy!	‒Fabien	Rousseau	caminó	hacia	ella	con	los	brazos	abiertos‒.	¡Mon petit	chou!

Vicky	 Rousseau,	 la	 madre	 de	 Finn,	 no	 estaba	 lejos	 y	 los	 observaba	 bajo	 su sombrero	de	piel.

—	 ¡Qué	 alegría	 verte!	 ¿Vienes	 a	 comer	 con	 nosotros?	 Vamos	 caminando	 al pueblo.	Fabien	adora	el	pastel	casero	de	carne	de	Alfred.

Daisy	aceptó,	incapaza	de	rechazar	su	compañía.	En	realidad,	cualquier	tipo	de compañía	le	habría	valido.

—	Pero	después	tengo	que	coger	el	coche	para	volver	a	casa	así	que	no	dejéis beber.	Demasiado.

Finn	se	rio	y	le	puso	una	mano	en	la	espalda	para	guiarla	a	través	de	los	puestos.

Finn	era	todo	un	caballero.	Sin	prisa,	caminaron	a	través	del	bosque	hasta	llegar	al sendero.

—	¿Dónde	has	dejado	al	jovenzuelo?	‒le	preguntó	Finn	mientras	arrancaba	las espinas	de	un	palo	que	había	recogido	del	suelo.

—	En	el	trabajo.

—	¿Xander	trabaja?	¿En	serio?	Creía	que	su	única	ocupación	era	estar	guapo.

—	 No	 seas	 idiota	 ‒Daisy	 intentó	 fruncir	 el	 ceño,	 pero	 terminó	 riéndose‒.

¿Cómo	está	Brittany?

—	 Touché	 ‒Finn	 fingió	 una	 sonrisa	 de	 arrepentimiento‒.	 Te	 caería	 bien,	 muy bien.

—	¡Sí!	¡Deberíamos	tener	una	cita	doble!	‒Daisy	se	rio,	pero	cuando	Finn	le	dio un	 golpecito	 en	 el	 culo	 con	 el	 palo,	 hizo	 una	 mueca	 de	 ofensa.	 No	 debería	 ir	 a comer	 con	 él,	 pero	 le	 sentaba	 bien	 volver	 a	 verlo‒.	 ¿En	 serio	 nunca	 pedí	 perdón?

¿Nunca?

—	Ni	siquiera	la	vez	que	olvidaste	descongelar	el	pollo	y	casi	me	matas.

—	Pero	eso	no	fue	culpa	mía...

—	Que	es	justamente	a	lo	que	me	refería.	Nunca	era	culpa	tuya	‒Finn	miró	a	sus padres,	 que	 iban	 detrás	 de	 ellos,	 pero	 se	 pararon	 para	 alabar	 las	 vistas	 sobre	 Lum Crag‒.	Nada	de	lo	que	pasó	entre	nosotros	fue	culpa	tuya,	¿verdad?

—	Pero...

—	 Sé	 lo	 que	 piensas...	 ‒Finn	 volió	 a	 quitar	 las	 espinas	 y	 la	 corteza	 del	 palo‒.

Que	fui	demasiado	lejos,	pero,	Dee,	dijiste	que	estabas	dispuesta	a	hacer	el	trío...

—	 No	 es	 verdad	 ‒Las	 mejillas	 le	 ardían	 y	 se	 volvió	 para	 asegurarse	 de	 que Fabien	y	Vicky	no	podía	escucharlos‒.	Nunca	dije	nada...

—	Sí	lo	hiciste	‒Finn	alzó	las	cejas‒.	¿Te	acuerdas	de	la	noche	en	Boujis?

A	decir	verdad,	 no.	Unas	semanas	 después	del	maldito	 aniversario	que	Tabitha había	jodido,	Finn	le	propuso	volver	a	celebrarlo	en	un	local	de	moda	de	Londres.

Rodeados	 de	 menores	 pertenecientes	 a	 la	 nobleza	 inglesa	 y	 otros	 famosos	 que Daisy	 había	 visto	 en	 la	 revista	 Heat,	 habían	 tomado	 pastillas	 cuyo	 nombre	 ni siquiera	se	molestó	en	preguntar,	junto	con	varias	botellas	de	champán.

—	Íbamos	colocados,	podría	haber	dicho	cualquier	cosa.

Estaba	claro	que	Finn	se	sentía	incómodo	y	asintió.

—	Ahora	que	lo	pienso,	debería	haber	hecho	algo	en	ese	momento.

—	¿Hacer	qué?

—	Que	dejaras	de	beber.

—	¡Venga	ya!	Tampoco	era	para	tanto	‒Daisy	frunció	el	ceño‒.	Ambos	íbamos	a tope,	no	hay	más.

—	Pero	yo	no	quería	salir	en	ese	plan	‒Finn	suspiró	y	la	tomó	de	los	hombros para	acercarla‒.	Solo	quería	que	lo	nuestro	funcionara.

¿Fue	su	culpa?	No	había	duda	de	que	fue	ella	la	que	propuso	salir	de	fiesta,	la que	pidió	el	tequila	y	la	que	no	sé	negó	a	tomar	drogas.

«Si	 pudieras,	 vivirías	 en	 un	 anuncio	 de	 Bacardi»,	 recordó	 las	 palabras	 de Xander.

Daisy	 lo	 miró,	 los	 ojos	 de	 Finn	 reflejaban	 seriedad	 y	 tristeza.	 Él	 solo	 había querido	sentar	la	cabeza,	tener	una	familia	y	estar	con	ella.

—	Finn...

Él	sonrió	de	repente.	Le	tapó	los	labios	con	el	dedo	y	le	dio	un	beso	en	la	nariz.

—	Dejémoslo	para	otro	día.	Tenía	ganas	de	volver	a	verte	y...	vamos	a	disfrutar de	la	comida.

Daisy	se	relajó.

—	Vale.

––––––––

La	comida	fue	una	pasada	y	no	solo	porque	Finn	y	Fabien	parecieran	competir por	ver	quién	rellenaba	las	copas	antes.	Sin	duda,	tendría	que	volver	a	casa	andando.

—	¿Y	cómo	te	va	con	la	obra?	‒le	preguntó	a	Finn.

—	 Las	 críticas	 son	 alucinantes	 ‒respondió	 Vicky—	 Cariño,	 deberías	 venir	 a pasar	Año	Nuevo	con	nosotros.

Antes	 de	 que	 Daisy	 pudiera	 responder,	 el	 teléfono	 sonó.	 Joder,	 era	 Tabitha, justamente	 la	 última	 persona	 que	 debería	 mencionar	 delante	 de	 Finn.	 Daisy	 pidió disculpas	con	una	sonrisa	a	sus	adorables	padres.

—	Tabitha,	¿cómo	estás?

«¿Doyle?»,	artículo	Finn	sin	pronunciar	la	palabra	en	voz	alta.	Daisy	asintió	y	se sentó	a	tres	mesas	de	distancia.

—	Oh,	solo	quería	saludar,	cariño.

En	realidad,	lo	que	quería	era	contarle	las	últimas	novedades	sobre	el	papel	que quería	en	Coronation	Street.	Daisy	escuchó	obedientemente	la	historia	egocentrista de	Tabitha	y	dio	las	gracias	al	ver	que	Finn	estaba	rellenando	su	vaso.

—	¿Y	tú	cómo	estás,	cariño?	‒le	preguntó	Tabitha‒.	James	me	dijo	que	no	estás lo	que	se	dice	entusiasmada	por	el	cambio	de	trabajo	de	Xander.

—	Bueno,	ni	sí	ni	no.	Está	siempre	ocupado,	no	hay	más.	En	serio,	estoy	bien.

—	¿Seguro?

Volvió	 a	 mirar	 a	 Finn	 y	 se	 alegró	 al	 ver	 que	 se	 reía	 con	 su	 madre	 y	 no	 le prestaba	atención.

—	Pero,	¿te	puedes	creer	que	va	a	trabajar	en	Nochebuena?	Ayer	por	la	noche discutimos	por	eso.

—	 Pero,	 cariño	 ‒respondió	 Tabitha	 con	 una	 risita‒,	 sal	 conmigo,	 por	 favor.

Tengo	unos	plantes	que	te	van	al	pelo.

No	 le	 dijo	 de	 qué	 se	 trataba,	 pero	 visto	 que	 no	 tenía	 otros	 planes,	 aceptó	 sin oponerse.	 Después,	 Tabitha	 le	 mandó	 besos,	 Daisy	 colgó	 y	 pensó	 en	 el interrogatorio	que	le	haría	Finn.

—	¿Eres	amiga	de	Tabitha?	‒Finn	se	acercó	a	ella	y	se	apoyó	en	la	mesa.

—	Bueno,	es	amiga	de	los	amigos	de	Xander	y...	tampoco	es	tan	mala.

—	Después	de	todo	lo	que	has	dicho...

—	 Pero	 tenía	 razón,	 me	 admitió	 que	 había	 intentado	 ligar	 contigo	 ‒Daisy	 se terminó	la	copa‒.	Y	me	pidió	disculpas	varias	veces.

—	 Me	 parece	 bien	 ‒Finn	 asintió‒.	 ¿Y	 qué	 pasa	 contigo?	 Y	 no	 intentes engañarme,	te	conozco	demasiado,	no	estás	feliz.

—	Estoy	bien	‒Daisy	sonrió‒.	Pero	tengo	que	irme,	tengo	que	sacar	al	perro	a pasear,	pero	gracias	por	haberme	invitado	a	comer.

—	¿De	verdad	te	tienes	que	ir?

Daisy	asintió.

—	Al	menos	déjame	que	te	lleve	a	casa.

Daisy	se	negó.

—	No,	caminar	me	ayudará	a	bajar	el	alcohol.	¿Cuándo	vuelves	a	Nueva	York?

—	En	un	par	de	días	‒Finn	se	levantó	y	tiró	de	ella‒.	Ha	sido	un	placer	volver	a verte,	Dee.

Con	ímpetu,	Daisy	le	rodeó	el	cuello	con	los	brazos	y	le	dio	un	abrazo.

—	Lo	mismo	digo.

—	 Ah,	 Vicky	 ‒dijo	 Fabien‒.	 A	 lo	 mejor	 hacen	 como	 nosotros...	 Casarse, divorciarse,	volver	a	casarse...

Daisy	intentó	no	reírse,	se	deshizo	del	abrazo	y	se	despidió	de	sus	exsuegros.	Se sentía	genial	por	verlos.	Le	dio	un	último	abrazo	a	Finn,	un	beso	en	la	mejilla	y	se marchó.	Solo	se	dio	la	vuelta	cuando	llegó	a	la	puerta.

—	¡Eh!	¡Finn!	‒Alzó	la	mirada‒.	Lo	siento.

La	sonrisa	con	la	que	le	respondió	la	animó	a	lanzarle	un	beso	y	pasarse	la	tarde pensando	en	los	«¿y	si...?».	¿Y	si	Tabitha	no	hubiera	arruinado	su	aniversario?	¿Y	si se	 hubiera	 quedado	 embarazada?	 ¿Y	 si	 no	 se	 hubiera	 rendido	 tan	 rápidamente?

Porque	 el	 simple	 hecho	 de	 comer	 con	 él	 se	 había	 vuelto	 el	 acontecimiento	 más importante	de	la	semana.

—	 ¿Y	 si...?	 ‒murmuró	 mientras	 observaba	 la	 foto	 de	 Xander	 y	 ella	 debajo	 del roble	en	la	boda	de	Clara‒.	¿Qué	coño?

––––––––

A	las	diez	y	cuarto	el	coche	de	Xander	apareció	y	Daisy	se	precipitó	fuera	de	la bañera.	 Llegaba	 antes	 de	 tiempo.	 Mierda.	 Había	 planeado	 ponerse	 un	 inocente vestido	 de	 tela	 con	 nos	 leggins	 con	 la	 esperanza	 de	 poder	 hablar	 como	 adultos.

Joder,	 hasta	 había	 estado	 evitando	 el	 vino	 toda	 la	 noche	 para	 no	 sucumbir	 a	 los celos	 provocados	 por	 el	 alcohol.	 No	 obstante,	 su	 sonrisa	 era	 genuina.	 Ir	 medio desnuda	por	accidente	nunca	venía	mal.

—	 Llegas	 pronto	 ‒le	 dijo	 mientras	 se	 apresuraba	 a	 bajar‒.	 Estaba	 dándome	 un baño.

Xander	no	respondió	así	que	Daisy	se	dirigió	al	salón	y	allí	se	encontró	con	un inmenso	ramo	de	flores.

—	Madre	mía,	¿me	has	comprado	rosas?

Y	 no	 unas	 rosas	 cualquiera,	 eran	 de	 color	 rosa	 brillante,	 sus	 favoritas.	 ¿Eran para	 disculparse	 por	 trabajar	 en	 Nochebuena?	 Entusiasmada,	 aspiró	 el	 fabuloso aroma	 que	 desprendían.	 Puede	 que	 últimamente	 no	 pasaran	 mucho	 tiempo	 juntos, pero	 al	 menos	 pensaba	 en	 ella.	 Daisy	 se	 volvió	 hacia	 él	 y	 su	 sonrisa	 desapareció.

Xander	 no	 sonreía.	 Todo	 lo	 contrario,	 se	 estaba	 golpeando	 las	 piernas	 con	 los dedos,	se	estaba	fumando	un	porro	y	la	miraba	fijamente.

Las	flores	no	eran	suyas.

—	Estaban	en	el	porche.	Hay	una	tarjeta.

Se	le	puso	la	piel	de	gallina.	Seguramente	las	habían	dejado	cuando	había	salido a	 pasear	 a	 Birkin	 y	 había	 utilizado	 la	 puerta	 trasera	 para	 entrar.	 Le	 temblaban	 las manos	mientras	abría	el	sobre.

«Hoy	lo	he	pasado	bien.	Feliz	Navidad,	Finn».

Mierda.

—	 ¿Dónde	 has	 estado	 hoy,	 Daisy?	 ‒Hablaba	 en	 voz	 baja	 y	 los	 labios	 le temblaban	de	rabia.

Daisy	acarició	sus	preciosas	rosas.	Oh,	¿por	qué	no	había	sido	de	Xander?	¿Por qué?	 La	 respuesta	 era	 fácil,	 Xander	 llevaba	 siglos	 sin	 hacerle	 regalos.	 El	 último regalo	 que	 le	 había	 hecho	 habían	 sido	 los	 pendientes	 de	 diamantes	 que	 le	 había comprado	cuando	lo	corroía	la	culpa.

—	Al	menos	podrías	disimular	la	ilusión	que	te	hacen	las	putas	flores.

Daisy	se	dio	la	vuelta	lentamente.

—	 Me	 encanta	 las	 rosas,	 pero	 habría	 preferido	 que	 fueras	 tú	 quien	 me	 las regalara	‒Xander	dejó	de	dar	golpecitos	con	los	dedos‒.	Hoy	estuve	en	un	estúpido mercado	 de	 Navidad	 y	 te	 compré	 un	 horrendo	 jersey	 que	 espero	 que	 te	 pongas	 ‒

Xander	casi	sonrió‒.	Y	fui	a	comer	con	Finn.

—	¿Y	olvidaste	mencionar	esos	planes	esta	mañana	cuanto	te	pregunté	qué	ibas	a hacer?	 ‒Xander	 empezó	 a	 cortar	 el	 papel	 de	 liar‒.	 Me	 dijiste	 que	 ibas	 a	 pintar	 los cuartos	de	baño.

—	Cambié	de	idea.	Estoy	harta	de	quedarme	aquí	y	esperar	que	vuelvas	a	casa.

Vi	 un	 anuncio	 en	 el	 periódico	 y	 fui	 sin	 más.	 No	 estaba	 previsto.	 Me	 encontré	 con Finn	y	me	insistió	para	que	fuera	a	comer	con	él.

—	¿Insistió?

—	Sabía	que	no	te	gustaría	la	idea,	pero	era	solo	una	comida.

—	Pues	claro	que	no	me	gusta	‒soltó‒.	Y	por	eso	no	deberías	haber	ido,	joder.

¿O	acaso	querías	vengarte	porque	no	te	gusta	que	trabaje?

—	No.

—	¿Entonces	por	qué	fuiste	a	comer	con	Finn?

—	Estaba	aburrida	‒contestó	Daisy	con	enfado.

—	 ¿Aburrida?	 ‒Xander	 negó	 con	 la	 cabeza‒.	 Así	 que	 todo	 esto	 es	 por	 mi trabajo.

—	 No,	 fui...	 —	 «Porque	 te	 echo	 de	 menos»	 ‒.	 Fui	 porque	 estaba	 aburrida	 y estaba	con	sus	padres.	Son	buena	gente	y	los	echo	de	menos.

Xander	se	terminó	la	cerveza.

—	¿Y	si	solo	fuisteis	a	comer	por	qué	te	manda	flores?	¿Para	cabrearme?

Daisy	frunció	el	ceño.

—	Bueno,	está	funcionando.

Xander	sacudió	la	cabeza	y	salió	del	salón	empujándola	cuando	pasó	a	su	lado.

¿Y,	 de	 todas	 formas,	 qué	 había	 de	 malo	 en	 ir	 a	 comer	 con	 Finn?	 Ni	 que	 se	 lo estuviera	follando.

Un	 minuto	 después,	 Daisy	 se	 armó	 de	 coraje	 y	 fue	 a	 buscar	 a	 Xander.	 Lo encontró	en	la	cocina,	sirviéndose	una	cantidad	considerable	de	whisky.	Se	bebió	la mitad	de	un	trago.	Sus	ojos	brillaban	de	dolor	y	rabia.

—	 Xand,	 siempre	 me	 pides	 que	 confíe	 en	 ti,	 aunque	 tengo	 cientos	 de	 razones para	no	hacerlo,	pero	lo	intento	con	todas	mis	fuerzas.	Esta	es	la	única	vez	en	la	que has	tenido	que	creer	en	lo	que	te	digo.	¿Podrías	hacer	un	esfuerzo,	por	favor?

—	¿En	serio?	‒Se	rio	sin	una	pizca	de	humor	y	se	bebió	el	resto	del	whisky‒.

Daisy,	coqueteas	con	todos	los	tíos	que	conoces.	Tengo	que	confiar	en	ti	todos	los días,	pero	¿sabes	una	cosa?	Habría	confiado	en	ti	si	hubieras	ido	a	comer,	cenar	o desayunar	con	cualquiera	de	esos	tíos,	pero	no	con	él.

—	Xand,	por	favor,	pedí	el	divorcio,	¿por	qué	iba	a	liarme	con	él?

—	Porque	sigues	pensando	que	estás	enamorada	de	él.

Xander	se	apoyó	en	la	mesa	y	escondió	la	cara	entre	las	manos.	Daisy	se	sintió culpable,	lo	último	que	quería	era	hacer	que	Xander	se	sintiera	miserable.	El	chico le	había	salvado	la	vida,	¿no	se	merecía	algo	mejor	por	su	parte?

Daisy	se	acercó	a	él	en	silencio	y	se	tomó	un	instante	para	pasarle	la	mano	por el	pelo	y	darle	un	beso.

—	Lo	siento,	cariño.	Te	juro	que	solo	fuimos	a	comer,	no	pasó	nada.	Finn	y	yo somos	amigos	y	nada	más,	pero	si	eso...	no	volveré	a	verlo.

Cuando	 Xander	 se	 dio	 la	 vuelta,	 tenía	 un	 gesto	 de	 enfado	 que	 Daisy	 no	 había visto	nunca.

—	¿Hablas	en	serio?

Daisy	asintió.	Claro	que	lo	decía	en	serio.	Además,	¿cómo	se	suponía	que	iba	a verlo	si	estaba	en	Nueva	York	tirándose	a	Brittany	Carle?

Un	segundo	después,	Xander	le	besó	y	Daisy	soltó	la	toalla	para	que	cayera	al suelo.	 Sabía	 que	 Xander	 necesitaba	 que	 lo	 animaran	 y	 Dios	 sabía	 que	 ella	 estaba encantada	 de	 darle	 lo	 que	 necesitaba.	 Más	 que	 encantada.	 Le	 quitó	 el	 cinturón	 con habilidad	y	Xander	la	subió	a	la	mesa.	Más	que	encantada.

—	Nunca	tendré	nada	con	Finn	‒dijo	echando	la	cabeza	hacia	atrás	mientras	los labios	y	dientes	de	Xander	se	adueñaban	de	su	cuello.	La	barba	le	raspaba	la	piel‒.

Lo	prometo.

Capítulo	veinte A	 las	 siete	 menos	 diez,	 el	 día	 de	 Nochebuena,	 Daisy	 dejó	 de	 golpear	 el	 bolso con	las	uñas	cuando	el	taxi	torció	a	la	izquierda.

—	¿Vamos	a	Oak	Bank?	‒preguntó	a	Tabitha.

—	 Bingo,	 cariño	 ‒respondió	 Tabitha	 aplaudiendo‒.	 Jonty	 me	 invitó	 y	 dijo	 que podía	llevar	a	una	amiga.	Así	que	vamos	a	salir,	él	paga	y	tú	podrás	ver	a	Xander.

¿No	es	maravilloso?

Nada	podía	superar	aquello.	¡Viva	Tabitha!

Emocionada	 como	 una	 tonta	 por	 sorprender	 a	 Xander,	 Daisy	 incluso	 se	 las apañó	 para	 sonreír	 con	 toda	 la	 educación	 posible	 a	 Nadia	 la	 recepcionista.	 Nadia reconoció	 a	 Tabitha,	 pero	 si	 sabía	 quién	 era	 Daisy,	 lo	 disimuló	 a	 la	 perfección.

Daisy	 se	 alegró	 de	 perder	 de	 vista	 su	 brillante	 cabellera	 negra	 y	 sus	 perfectos rasgos	eslavos	cuando	Tabitha	la	arrastró	al	cuarto	de	baño	mientras	Nadia	buscaba a	Jonty.

—	Ya	sé	que	todo	esto	es	súper	fabuloso	‒explicó	Tabitha	mientras	sacaba	una petaca	 del	 bolso‒,	 pero	 es	 Nochebuena,	 por	 el	 amor	 de	 Dios.	 ¿Tienes	 ganas	 de fiesta?

Daisy	negó	con	la	cabeza.

—	Mañana	tengo	que	enfrentarme	a	tres	crías,	pero	no	te	preocupes	por	mí.

Al	 menos,	 sus	 tirabuzones	 seguían	 perfectos	 y	 su	 vestido	 vaporoso	 de	 gasa color	 turquesa	 era	 sexy	 e	 inocente	 al	 mismo	 tiempo.	 Vale,	 puede	 que	 Tabitha	 le hubiera	convencido	para	que	se	pusiera	el	vestido	de	Oasis	porque	no	era	de	firma y	 ella	 llevaba	 un	 Hervé	 Lèger	 con	 lentejuelas,	 pero	 le	 daba	 igual,	 porque	 estaba fabulosa.	Era	increíble	lo	que	media	botella	de	champán	rosado	podía	hacer	con	la autoestima	de	una	chica.

—	 Jonty	 está	 en	 la	 recepción	 ‒dijo	 Nadia,	 asomando	 la	 cabeza	 por	 la	 puerta.

Había	 que	 admitir	 que	 sus	 cejas	 perfectamente	 depiladas	 apenas	 se	 inmutaron cuando	vio	a	Tabitha	haciéndose	una	raya,	aunque	tal	vez	se	debía	más	al	Botox	que su	carencia	de	impresionabilidad.

Daisy	rondó	junto	al	mostrador	de	recepción	mientras	Jonty	saludaba	a	Tabitha.

El	 coqueteo	 entre	 ellos	 era	 flagrante	 y	 eran	 tiernos,	 aunque	 daban	 ganas	 de mandarlos	 a	 buscarse	 una	 habitación.	 Daisy	 se	 aburría	 mientras	 esperaba	 veinte minutos	hasta	poder	saludar	a	Xander,	pero	cuanod	llegó	el	momento,	no	tuvo	nada de	tierno	y	afectuoso.

Mientras	 un	 camarero	 servía	 la	 segunda	 ronda	 de	 copas	 de	 champán,	 Xander atravesó	la	sala,	sonriendo	con	amabilidad	al	resto	de	comensales,	pero	sin	quitar	la mirada	de	Daisy.	Y	a	no	ser	que	estuviera	muy	equivocada,	parecía	furioso.

Dios,	 odiaba	 los	 pantalones	 de	 cuadros	 y	 la	 estúpida	 chaquetilla	 blanca	 que llevaba.	 El	 uniforme	 no	 le	 pegada	 nada,	 era	 demasiado	 soso.	 ¿O	 simplemente	 lo odiaba	porque	últimamente	Xander	parecía	más	enamorado	de	ese	uniforme	que	de ella?

—	¿Qué	coño	haces	aquí?	‒murmuró	Xander	tras	agacharse	detrás	de	la	silla	de Daisy.

No	le	dio	un	beso	a	pesar	de	que	siempre	la	saludaba	con	un	beso.

—	 No	 pareces	 feliz	 de	 verme	 —	 ¿Por	 qué	 no	 le	 había	 saludado	 con	 un	 beso?

¿Tenía	miedo	de	que	alguien	los	viera?	¿Kate	o	la	maldita	de	Nadia,	por	ejemplo?

—	 Me	 habría	 alegrado	 más	 si	 no	 te	 hubieran	 pillado	 esnifando	 cocaína	 en cuanto	llegaste.

Nadia	 era	 una	 zorra	 chivata,	 pero	 ¿por	 qué	 daba	 por	 hecho	 que	 ella	 también había	 tomado	 cocaína?	 Odiaba	 que	 Xander	 se	 enfadara	 con	 ella,	 pero	 también odiaba	que	hubiera	dado	por	hecho	que	se	había	drogado	sin	comprobar	los	hechos.

Xander	fue	a	levantarse,	pero	Daisy	lo	cogió	del	brazo.

—	 ¿Qué	 te	 crees	 que	 vamos	 a	 hacer?	 ¿Bailar	 encima	 de	 las	 putas	 mesas?	 ‒

Xander	se	quedó	mirando	el	suelo	con	la	mandíbula	tensa	como	si	fuera	a	volverse loco,	pero	al	menos	entrelazó	sus	dedos	con	los	de	Daisy‒.	Venga,	Xand	‒Daisy	le tiró	de	la	mano‒,	estamos	aquí	por	la	comida,	por	tu	comida,	no	para	hacer	tu	vida una	pesadilla.

Xander	se	relajó	un	poco	e	incluso	le	dirigió	una	sonrisa	antes	de	pedirle	que	se comportara	 y	 volver	 a	 la	 cocina.	 Daisy	 también	 se	 calmó,	 pero	 ¿dónde	 estaba	 su beso?

—	¡Joder!	No	debería	haber	venido	‒Daisy	se	terminó	el	cóctel	y	pidió	otro	al camarero.

—	¿Qué	pasa?	‒preguntó	Tabitha.

Mientras	 el	 camarero	 servía	 el	 primer	 plato	 del	 menú	 de	 degustación	 «Doce Días	de	Navidad».	Daisy	le	explicó	que	Xander	no	paraba	de	hablar	de	Kate	y	Nadia.

Tabitha	 asentía	 para	 mostrar	 su	 empatía	 y	 probó	 las	 seis	 pequeñas	 albóndigas	 de foie	gras.	Pero	Daisy	apenas	mordisqueó	un	rollito	de	pan	y	apenas	había	tocado	el plato	cuando	lo	retiraron	de	la	mesa.

—	Lo	siento,	Tab.	No	soy	la	alegría	de	la	huerta,	¿no?

—	 No,	 pero	 para	 eso	 están	 los	 amigos,	 para	 ayudarnos	 a	 superar	 los	 malos momentos	 ‒Estrechó	 la	 mano	 de	 Daisy	 y	 esta	 le	 devolvió	 el	 gesto	 a	 modo	 de agradecimiento.	Se	había	vuelto	una	buena	amiga.

—	 Mi	 verdadero	 problema	 es	 que	 estaba	 mal	 acostumbrada	 ‒explicó‒.	 Desde agosto	 he	 tenido	 a	 Xander	 casi	 solo	 para	 mí,	 salvo	 por	 algunos	 viajes	 y	 algunos días	 sueltos	 en	 el	 trabajo.	 Pero	 casi	 siempre	 estaba	 en	 casa	 cuando	 llegaba	 de trabajar	 y	 lo	 echo	 de	 menos.	 Le	 encanta	 trabajar	 aquí	 y	 me	 cuesta	 fingir	 que	 me alegro	por	él.	La	verdad	es	que	me	gustaría	pedirme	que	lo	dejara	e	hibernáramos hasta	primavera.

Y	 así,	 podría	 mantenerlo	 alejado	 de	 preciosas	 chicas	 polacas.	 Con	 su	 piel perfecta	y	sus	ojazos	verdes,	Nadia	parecía	más	una	súper	modelo	polaca	que	una recepcionista.

—	Sonríe	y	aguanta,	cariño	‒le	aconsejó	Tab‒.	No	te	comportes	como	una	zorra ni	te	pongas	celosa	ni	lloriquees	o	solo	conseguirás	empujarlo	a	los	brazos	de	esa camarera	pelirroja	a	la	que	le	encanta	‒Se	quedó	mirando	a	Kate	unos	instantes‒.	Se parece	 a	 mí	 cuando	 tenía	 veinte	 años:	 facilona	 e	 híper	 vulgar	 ‒Daisy	 sonrió	 y, agradecida,	brindó	con	Tabitha‒.	Por	supuesto,	yo	me	rebelaba	contra	la	riqueza	y el	estilo	de	vida	de	mis	padres.	¿Cuál	crees	que	será	su	excusa?

Daisy	podría	haber	besado	a	Tabitha	por	animarla	y	al	camarero	por	mantenerle el	vaso	siempre	lleno.

Más	optimista,	Daisy	estaba	dispuesta	a	demostrar	a	Xander	que	estaba	allí	por la	 comida,	 su	 comida,	 así	 que	 se	 tomó	 los	 ocho	 «Cazos	 Flotantes	 de	 Sopa»	 y cuidadosamente	se	comió	al	menos	la	mitad	de	cada	uno	de	los	platos.	Pero	cuando el	 camarero	 sirvió	 el	 café	 y	 los	 «Cuatro	 Ruiseñores»,	 Daisy	 había	 tomado	 más champán	que	comida	 sólida.	Además,	cuando	 el	café	desapareció,	 también	lo	hizo Tabitha,	 con	 el	 pretexto	 de	 decir	 adiós	 a	 Jonty.	 Daisy	 contempló	 la	 sala	 y	 captó	 la mirada	de	pena	que	le	dirigió	Nadia.	Y	en	el	mismo	terrible	momento,	Kate	salió	de la	cocina	con	los	postres	y	dirigió	una	mirada	pícara	al	otro	lado	de	la	puerta.

Madre	mía,	¿y	si	iba	dirigida	a	Xander?

Daisy	 cogió	 el	 bolso	 y	 la	 botella	 medio	 vacía	 de	 champán	 y	 salió	 de	 allí	 para esconderse.	 Debería	 haberse	 quedado	 en	 casa	 o	 haber	 ido	 a	 la	 misa	 del	 gallo.	 La noche	había	sido	un	desastre,	otro	#fracaso	que	añadir	a	su	mierda	de	vida.	Todo	lo que	podía	hacer	era	intentar	no	llorar.

—	Xander	saldrá	en	cinco	minutos	‒le	informó	Nadia	con	todo	de	enfado.

Zorra	chivata.	Un	segundo,	eran	las	nueve	y	media.	Normalmente,	no	terminaba hasta	 las	 diez.	 ¿Qué	 solía	 hacer	 en	 esa	 media	 hora?	 Madre	 mía,	 ¿y	 si	 se	 estaba tirando	a	Kate?	¿O	a	Nadia?	¿O	a	las	dos?

Por	suerte,	Tabitha	apareció	antes	de	que	Daisy	se	pusiera	a	llorar,	sin	rastro	de pintalabios.

—	¡Madre	mía!	¿Qué	habéis	estado	haciendo?	‒A	pesar	de	que	había	pasado	una noche	 horrible,	 Daisy	 se	 alegraba	 por	 Tabitha.	 Jonty	 parecía	 un	 buen	 chico,	 un diamante	en	bruto	‒.	¿Te	gusta?

—	Es	complicado	‒dijo	Tabitha	paseándose	la	mano	por	las	rastas	deshechas— Me	 han	 dicho	 que	 se	 está	 tirando	 a	 la	 recepcionista	 con	 pinta	 de	 modelo	 y	 a	 la camarera	pelirroja.

¿Jonty	se	estaba	acostando	con	Nadia?

—	¿Entonces	por	qué	narices	te	lías	con	él?

—	 Porque	 dicen	 que	 se	 va	 a	 convertir	 en	 un	 chef	 súper	 famoso	 con	 su	 propio programa	 de	 televisión	 ‒Tabitha	 se	 miró	 en	 el	 espejo	 de	 bolsillo	 y	 se	 volvió	 a pintar	los	labios‒.	Pero	es	una	pena	que	no	sepa	mantener	el	pene	en	los	pantalones.

—	Sé	lo	que	se	siente.

‒Daisy,	Xander	no	es	así.

—	Lo	era	‒Daisy	suspiró‒.	Confío	en	él,	pero	es	difícil	cuando	hay	veinteañeras pelirrojas	que	le	guiñan	el	ojo.

—	 Cariño,	 cuando	 llegues	 a	 casa,	 ponte	 en	 sus	 rodillas.	 Con	 ese	 vestido,	 lo tendrás	comiendo	de	tu	mano	‒Contempló	el	vestido	de	gasa	de	Daisy‒.	Tal	vez	te lo	pida	para	ganar	puntos	para	la	sección	de	moda	asequible	de	Gracia.

—	 O	 podrías	 comprarte	 uno.	 Solo	 cuesta	 sesenta	 y	 cuatro	 euros	 ‒No	 tuvo	 el valor	de	decirle	nunca	podría	meter	sus	tetas	de	silicona	en	una	talla	treinta	y	cuatro.

Salieron	 del	 hotel	 cogidas	 del	 brazo	 y	 cuando	 Nadia	 les	 deseó	 buenas	 noches, Daisy	le	dirigió	una	mirada	de	odio.

—	Maldita	toca	pelotas.	Ese	era	su	acrónimo,	NTP,	Nadia	Toca	Pelotas.

—	O	podría	ser	Naudi	TP	‒Tabitha	soltó	una	risita.	El	chiste	era	malísimo,	pero hizo	que	ambas	se	rieran	a	carcajadas.	Menos	mal	que	había	amigas	como	Tabitha.

—	Feliz	Navidad,	Tabithita	‒dijo	Daisy	dándole	un	abrazo.

—	Feliz	Navidad,	Daisita	‒dijo	Daisy	dándole	un	abrazo.

—	¿Y	adónde	vas	ahora?

—	 A	 una	 discoteca	 en	 Manchester	 ‒dijo	 subiendo	 con	 elegancia	 al	 taxi‒.

¿Quieres	venir?

Aunque	le	daba	envidia,	Daisy	negó.

—	 No	 puedo	 quejarme	 de	 no	 verlo	 nunca	 y	 pirarme	 en	 Nochebuena,	 por tentador	que	sea.

Tabitha	le	guiño	el	ojo	y	le	pasó	parte	de	su	alijo	secreto	de	cocaína.

—	 Toma,	 para	 animarlo	 ‒susurró	 mirando	 detrás	 de	 Daisy‒.	 Feliz	 Navidad, Xander.

Le	dirigió	una	sonrisa	falsa	e	inclinó	la	cabeza	hacia	Daisy.

—	Vamos.

—	¿Por	qué	nunca	llegas	a	casa	tan	temprano?	‒preguntó	cuando	subió	al	coche.

—	No	empieces.

Pasaron	los	veinte	minutos	del	trayecto	en	silencio.

En	cuanto	llegaron	a	casa,	Xander	se	tiró	en	el	sofá	y	se	lio	su	estúpido	porro.

Daisy	se	quedó	delante	del	fuego	y	lo	miró.	Él	le	devolvió	la	mirada.

—	No	era	necesario	que	vinieras	esta	noche	y	tomar	drogas	‒dijo‒.	Menos	mal que	fue	Nadia	la	que	os	pilló	y	no	un	cliente,	podríais	haber	jodido	la	reputación	del restaurante.	Y	la	mía.	Por	suerte,	Jonty	está	tan	desesperado	de	tirarse	a	Tabitha	que se	la	sopla.

—	Lo	que	tú	digas	‒No	se	merecía	aquello‒.	¿Qué	pasaría	si	una	actriz	famosa	y una	 amiga	 desfasan	 en	 un	 hotel	 de	 cinco	 estrellas	 súper	 estiloso?	 Seguramente apenas	arruinaría	su	reputación,	es	más,	hasta	la	mejoraría.	Pero,	para	que	lo	sepas, yo	no	hice	nada	para	arruinar	la	reputación	de	nadie	y	Jonty	no	tiene	razones	para quejarse	porque	fue	él	quien	invitó	a	Tabitha.

La	 mirada	 enfadada	 de	 Xander	 se	 transformó	 en	 un	 gesto	 de	 dura	 y	 dio	 otra calada.

—	¿Por	qué	no	me	dijiste	que	ibas	a	ir?

—	Porque	no	lo	sabía,	Tabitha	quería	darme	una	sorpresa.	¿Creías	que	te	estaba espiando?

Xander	miró	fijamente	sus	dedos	mientras	le	quitaba	la	etiqueta	a	la	cerveza.

—	Daze,	¿qué	está	pasando?	¿Con	lo	nuestro?

—	 No	 lo	 sé,	 pero	 es	 Nochebuena	 y	 estás	 en	 casa	 así	 que	 deberíamos aprovecharlo	al	máximo.

La	miró	y	sacudió	la	cabeza.

—	Estás	colocada.

—	Como	si	eso	cambiara	algo.	¿Qué	te	dijo	esa	zorra	polaca?	Porque	te	voy	a decir	 una	 cosa,	 cariño,	 yo	 no	 he	 tomado	 drogas	 esta	 noche,	 fue	 Tabitha	 la	 que	 se estaba	haciendo	una	raya.

Xander	soltó	una	maldición	y	se	frotó	la	frente.

—	Me	dijo	que	estabas	en	el	baño	de	señoras,	esnifando	cocaína.

—	 Pero	 no	 me	 preguntaste,	 Xand.	 Esta	 noche	 he	 bebido	 demasiado	 y	 no	 he comido	mucho,	pero	eso	no	es	nada	nuevo.	No	tenías	por	qué	ponerte	así	conmigo.

Era	 Nochebuena,	 por	 el	 amor	 de	 Dios,	 deberían	 estar	 enrollándose	 debajo	 del muérdago,	 no	 discutiendo	 bajo	 las	 luces	 de	 casino	 que	 había	 comprado	 en	 el mercado	 de	 Navidad	 y	 que	 no	 parecían	 tener	 una	 posición	 estática.	 Daisy	 tomó aliento	 y	 haciendo	 caso	 al	 consejo	 de	 Tabitha,	 se	 acercó	 a	 él.	 La	 falda	 rozó	 la indecencia	 cuando	 se	 sentó	 a	 horcajadas	 sobre	 él,	 pero	 al	 parecer	 era	 eso	 lo	 que necesitaba.

—	 Lo	 siento	 ‒susurró.	 Un	 escalofrío	 le	 recorrió	 el	 cuerpo	 cuando	 Xander empezó	a	pasarle	las	manos	por	los	muslos	y	la	atraía	hacia	él.

‒No,	ha	sido	culpa	mía,	lo	siento.

Cuando	 las	 manos	 de	 Daisy	 se	 afanaron	 con	 el	 botón	 de	 los	 vaqueros,	 Xander apoyó	la	frente	contra	la	de	Daisy	y	su	respiración	se	volvió	interrumpida.

—	Visto	que	es	casi	Navidad	‒susurró	Daisy	entre	besos‒,	¿podemos	firmar	una tregua?

––––––––

—	¿Os	lo	estáis	pasando	bien?	‒Xander	estaba	en	la	puerta	y	sonreía	a	Daisy	y Matilda,	que	veían	el	especial	de	Navidad	de	Peppa	Pig.

—	 ¡Xandy!	 ¡Xandy!	 ‒Matilda	 esbozó	 una	 gran	 sonrisa,	 al	 parecer	 se	 alegraba tanto	como	Daisy	de	verlo.

—	De	hecho	‒respondió	Daisy	cuando	Xande	se	sentó	en	el	sofá	con	ellas‒,	he pasado	un	día	estupendo.

—	¿En	serio?

Daisy	asintió.

—	Fui	a	dar	un	paseo,	me	di	un	baño	y,	después,	tu	hermano	vino	a	buscarme	y no	ha	dejado	de	servirme	champán	con	zumo	de	naranja.	Ha	sido	fantástico,	pero	te he	echado	de	menos.

—	Yo	también	te	he	echado	de	menos	‒Se	dieron	un	beso	de	esquimal	y	ambos rieron	por	la	cursilería	del	gesto.

La	noche	anterior	se	habían	ido	a	dormir	con	los	cuerpos	entrelazados	tras	una larga	 sesión	 de	 cariño.	 Volvían	 a	 estar	 bien.	 La	 había	 despertado	 a	 las	 ocho	 y	 la había	convencido	de	ir	al	piso	de	abajo	prometiéndole	café,	la	chimenea	encendida y	preciosos	regalos.	Volvían	a	estar	bien.

Habían	 corrido	 al	 árbol	 y	 habían	 empezado	 a	 abrir	 los	 regalos	 como	 críos	 de cinco	 años.	 Él	 nunca	 paraba	 de	 preguntarle	 la	 hora	 porque	 tenía	 miedo	 de	 llegar tarde	al	trabajo	y	decepcionar	a	sus	compañeros,	así	que	le	regaló	un	fabuloso	reloj Tissot.	 Se	 lo	 puso	 al	 instante	 y	 parecía	 feliz	 por	 la	 perfección	 del	 reloj.	 Solo esperaba	 que	 no	 lo	 buscara	 en	 Google	 y	 viera	 el	 precio,	 porque	 le	 insistiría	 para que	lo	devolviera.	De	todas	formas,	¿Quién	necesitaba	la	correa	de	transmisión	del coche?

Su	sonrisa	pareció	apagarse	cuando	le	pasó	una	caja	azul	turquesa	con	un	lazo blanco.	 Era	 otra	 caja	 de	 Tiffany,	 con	 el	 mismo	 tamaño	 y	 forma	 que	 el	 anterior.

Dentro,	 encontró	 los	 mismos	 pendientes	 de	 diamantes	 que	 le	 había	 comprado	 en noviembre	con	el	dinero	de	las	propinas.	Eran	unos	pequeños	pendientes	en	forma de	gota	con	diamantes.	Los	otros	tenía	círculos,	pero	estos	llevaban	corazones.

—	Sé	que	los	otros	te	gustan	mucho,	pero	nunca	te	los	pones	‒explicó‒.	Siguen en	 la	 planta	 de	 arriba	 si	 los	 quieres,	 pero	 imaginé	 que	 querrías	 unos...	 ganados	 de manera	más	decente.

Daisy	se	le	lanzó	a	los	brazos	y	lo	llenó	de	besos	de	agradecimiento	y	cuando	se tuvo	 que	 ir	 a	 las	 diez	 y	 media,	 se	 despidió	 y	 le	 dio	 igual	 que	 fuera	 a	 pasar	 las siguientes	horas	con	Nadia	y	Kate.

––––––––

Cuando	el	segundo	capítulo	de	Peppa	Pig	hubo	terminado,	Matilda	se	escabulló y	Daisy	y	Xander	se	quedaron	solos.	Por	desgracia,	en	cuanto	sus	labios	se	tocaron, escucharon	 los	 gritos	 de	 Robbie	 y	 Tallulah	 y	 cualquier	 pensamiento	 romántico	 o lujurioso	se	desvaneció	así	que	fueron	a	ver	qué	pasaba.

Tallulah	pataleaba	y	decía	que	su	estúpido	iPod	era	una	basura	en	comparación con	 el	 poni	 de	 Matilda	 y	 Robbie	 le	 gritaba	 y	 le	 decía	 que	 era	 una	 niña	 malcriada.

Dora,	 asustada	 por	 los	 gritos	 de	 su	 papá,	 se	 puso	 a	 llorar	 y	 Vanessa	 intentó tranquilizar	a	su	bebé	de	seis	meses.	Matilda,	celosa	por	la	atención	que	su	madre	le prestaba	al	bebé,	pegó	a	Dora	y	Vanessa	intentó	echarle	la	bronca,	pero	apenas	se	la escuchaba	bajo	los	chillidos	de	Tallulah	y	Robbie.

Xander	se	encargó	rápidamente	de	la	comida	y	Daisy	rondó	cerca,	bebiéndose la	copa	de	vino	y	observando	a	los	Golding	en	acción.

—	Verlos	así	es	un	método	anticonceptivo	de	puta	madre	‒dijo	Daisy	cruzando las	 piernas	 con	 fuerza‒.	 ¿Sigues	 pensando	 que	 es	 buena	 idea	 lo	 de	 casarse	 y	 tener hijos?

Xander	se	rio.

—	No	te	preocupes,	aún	nos	queda	mucho	para	llegar	a	eso	‒Gracias	a	Dios‒.

Pero	también	tiene	sus	ventajas.

Robbie	y	Vanessa	cambiaron	de	táctica	y	de	niños.	Robbie	le	dijo	a	Matilda	que no	 podía	 pegar	 al	 bebé	 y	 le	 susurró	 que	 ella	 seguía	 siendo	 su	 favorita	 y	 Vanessa miró	a	Tallulah	y	le	explicó	que	el	iPod	había	costado	más	que	el	poni	de	Matilda	y la	paz	volvió	al	hogar.

Con	una	pizca	de	culpabilidad,	Daisy	dio	las	gracias	al	universo	por	no	haberse quedado	embarazada	de	Finn:	esa	podría	haber	sido	ella	enfrentándose	a	un	niño	de dos	 años.	 Pero,	 justo	 cuando	 suspiró	 de	 alivio,	 Matilda	 dio	 un	 abrazo	 a	 Robbie	 y este	cerró	los	ojos	y	sonrió	con	dulzura	al	devolverle	el	abrazo.	Xander	tenía	razón, estar	casado	y	con	hijos	también	tenía	sus	ventajas.

Tal	vez	algún	día.

––––––––

Cuando	 Vanessa	 sacó	 el	 pudín	 de	 Navidad,	 Daisy	 contemplaba	 a	 Xander	 como una	 adolescente	 enamorada	 y	 Robbie	 le	 sonreía	 como	 si	 dijera	 «Estás enamoradísima	de	él».	Pero,	¿a	quién	le	importaba	eso?	Era	Navidad,	que	la	paz	y	la bondad	reine	en	el	corazón	de	los	hombres.

Los	padres	Golding	llamaron	cuando	Vanessa	y	Robbie	estaban	acostando	a	las dos	 pequeñas,	 así	 que	 Xander	 cogió	 el	 teléfono	 con	 desgana.	 Aunque	 estaba	 en medio	 de	 una	 partida	 mortal	 de	 palitos	 chinos	 con	 Tallulah,	 Daisy	 le	 dirigía sonrisas	 de	 ánimo	 siempre	 que	 podía.	 No	 podía	 escuchar	 mucho,	 pero	 le	 pareció que	Xander	decía	que	no	una	horrorosa	cantidad	de	veces.	Cinco	minutos	después, la	 conversación	 terminó,	 le	 pasó	 el	 teléfono	 a	 Tallulah,	 cogió	 la	 chaqueta	 y	 salió.

Daisy	sacó	un	palito	y	lo	siguió.	La	torre	de	palitos	se	derrumbó	y	Tallulah	saludó	a sus	abuelos.

Fuera,	Daisy	vio	a	Xander	en	el	balancín	fumándose	un	porro.

—	¿Así	que	por	eso	te	gustan	los	balancines?	‒preguntó‒.	¿Es	una	costumbre?

—	No	puedo	fumar	cerca	de	las	niñas	ni	de	la	casa.

Daisy	se	apretó	un	poco	más	la	bufanda	y	se	acurrucó	junto	a	Xander.

—	¿Cómo	están	tus	padres?

—	Como	siempre.

—	¿Saben	algo	sobre	mí?	‒le	preguntó	con	precaución.

Cada	vez	que	llamaba,	la	madre	de	Daisy	se	pasaba	por	lo	menos	diez	minutos hablando	 con	 Xander	 y	 coqueteaban	 mínimo	 durante	 ocho	 minutos,	 pero	 Daisy nunca	había	intercambiado	ni	un	hola	con	los	padres	de	Xander.

—	 No	 mucho.	 ¿Te	 molesta?	 ‒Dio	 una	 larga	 calada	 al	 porro‒.	 Saben	 que	 mi novia	 está	 aquí,	 así	 que	 supongo	 que	 Robbie	 les	 ha	 dicho	 algo,	 pero	 creo	 que	 no saben	 nada	 sobre	 ti,	 pero	 eso	 es	 buena	 señal.	 Mi	 padre	 tiene	 el	 don	 de	 joderme	 la vida	y	ya	tenemos	bastantes	problemas	sin	él	inmiscuyéndose	‒Xander	le	ofreció	el porro,	 pero	 Daisy	 lo	 rechazó‒.	 Además,	 tienes	 la	 tendencia	 de	 querer	 arreglar	 las cosas	y	preferiría	que	no	te	metieras	en	esto.

—	¿Perdona?	¿Que	yo	hago	qué?	‒Daisy	cogió	el	porro.

‒Bueno,	 normalmente	 es	 una	 virtud,	 quieres	 que	 la	 gente	 sea	 feliz,	 te	 gusta forzar	las	cosas,	como	hiciste	conmigo	y	el	restaurante.	Pero	no	quiero	arreglar	las cosas	con	mi	familia	‒Xander	frunció	el	ceño‒.	¿Lo	entiendes?

Claro	que	lo	entendía.	Desde	que	le	había	contado	la	historia	de	cómo	se	habían mudado	 a	 Yorkshire,	 ella	 misma	 tenía	 ganas	 de	 darles	 su	 merecido	 por	 ser	 tan malos	padres.

—	Sí,	lo	entiendo.

Xander	pasó	un	rato	jugando	con	sus	rizos.

—	Me	alegro	de	que	estés	aquí.

—	Yo	también.

—	Feliz	Navidad,	Fitzgerald.

—	Feliz	Navidad,	cariño.

—	 A	 pesar	 de	 todo	 lo	 que	 ha	 pasado,	 desde	 el	 día	 que	 te	 conocí,	 he	 sido	 más feliz	que	nunca.

La	 sinceridad	 en	 sus	 ojos...	 Hablaba	 en	 serio,	 pero	 el	 sentimiento	 no	 era recíproco.	Ella	había	pasado	algunos	de	sus	peores	momentos	en	esa	época,	pero	él siempre	 le	 había	 ayudado	 a	 salir	 de	 ahí.	 Debería	 decirle	 algo,	 expresarle	 lo agradecida	que	se	sentía	y	lo	mucho	que	él	significaba	para	ella.

Xander	le	puso	un	dedo	en	los	labios.

—	Lo	sé.

¿Qué	 sabía?	 Madre	 mía,	 ¿se	 pensaba	 que	 le	 iba	 a	 decir	 que	 lo	 quería?	 Le brillaban	los	ojos	y	sonreía.	No	podía	arruinar	ese	momento	corrigiéndolo,	así	que ella	 también	 sonrió,	 porque	 no	 importaba	 lo	 que	 sintiera,	 verlo	 sonreír	 lo significaba	todo	para	ella.

¿Y	si...?

––––––––

El	día	siguiente	se	fueron	de	Low	Wood	Farm	riendo,	besándose	y	repletos	de regalos.	Daisy	estaba	feliz	como	una	tonta.	Era	el	tipo	de	felicidad	que	sabía	que	no podía	durar.

Capítulo	veintiuno Tras	 haberle	 dado	 un	 paseo	 rápido	 a	 Birkin	 y	 prometerle	 uno	 más	 largo	 más tarde,	Daisy	se	quitó	las	botas	y,	con	alegría,	se	bebió	la	copa	de	champán	y	zumo de	naranja	que	le	esperaba	en	la	mesa	de	la	cocina	(cualquier	otra	cosa	habría	sido inapropiada	a	esas	horas).	Xander	había	tenido	la	maravillosa	idea	de	pasar	el	día	al estilo	 DYF	 y,	 visto	 que	 ya	 había	 empezado	 a	 servir	 la	 bebida,	 parecía	 que	 quería comenzar	con	el	día	de	la	inmoralidad	cuanto	antes.

Su	teléfono	sonó	e,	instantes	después,	también	lo	hizo	el	de	Xander.

Xander	 no	 se	 enteró,	 bostezó	 y	 se	 estiró,	 lo	 que	 permitió	 a	 Daisy	 observar encantada	 su	 abdomen.	 No	 podía	 emborracharse	 demasiado	 deprisa,	 si	 no,	 no podría	apreciar	de	verdad	el	maravilloso	polvo	que,	sin	duda,	iban	a	echar.

Como	si	le	leyera	la	mente,	Xander	levantó	la	mirada	mientras	chupaba	el	papel de	 liar	 y	 Daisy	 vio	 todo	 tipo	 de	 promesas	 en	 sus	 fabulosos	 ojos	 marrones.	 Amor, jugueteo	y	todo	tipo	de	guarradas.	Daisy	no	tenía	ni	idea	de	lo	que	tenía	en	mente, pero	sabía	que	nunca	la	forzaría	a	hacer	nada	que	no	quisiera,	así	que	se	sentó	en	la mesa	y	empezó	a	quitarse	la	camiseta	lentamente.

—	 Eres...	 sin	 duda...	 ‒Xander	 se	 inclinó	 sobre	 la	 mesa	 y	 tardó	 un	 buen	 rato	 en liarse	el	porro‒.	Lo	menos	sensual	que	he	visto	nunca.

Xander	jugaba	a	provocarla	y	Daisy	se	cruzó	de	piernas	echándose	el	pelo	hacia atrás.

—	¿Lo	menos	sensual	que	has	visto	nunca?

Xander	se	paseó,	dio	una	larga	calada	al	porro	y	miró	el	teléfono.

—	Nunca	en	la	vida.

Esforzándose	 por	 parecer	 menos	 sensual,	 Daisy	 se	 bajó	 los	 tirantes	 del sujetador.	 Lo	 iban	 a	 hacer	 en	 la	 mesa	 de	 la	 cocina.	 Sin	 embargo,	 Xander	 seguía mirando	fijamente	el	teléfono	y	no	parecía	que	fuera	para	hacerse	el	difícil.

—	¿Qué	coño?	‒Alzó	la	mirada	con	el	ceño	fruncido‒.	Daze,	mira	tu	teléfono.

Por	 el	 amor	 de	 Dios.	 Daisy	 cogió	 su	 teléfono	 como	 le	 había	 dicho.	 Tenía	 una notificación	de	Facebook.

«Forfeit	 te	 ha	 invitado	 a	 un	 evento:	 EL	 juego	 de	 atrevimientos	 definitivo	 – Tercera	Ronda».

Qué	coño...	Todos	habían	estado	de	acuerdo	en	que	no	volverían	a	jugar.

—	 ¿Y	 quién	 crees	 que	 lo	 ha	 enviado?	 ‒preguntó	 con	 sarcasmo.	 Se	 apostaba cinco	mil	a	que	James	volvía	a	estar	aburrido	como	una	ostra.

—	Voy	a	llamarlos.

«31	de	diciembre.	Bar-Bistrot	de	Oscar.	0	personas	asistirán.	0	personas	tal	vez asistan.	5	personas	invitadas».

¿Asistiré?	 ¿Tal	 vez?	 Daisy	 analizó	 la	 página	 de	 Facebook.	 ¿Dónde	 estaba	 la opción	«Ni	de	coña»?	James	era	un	gilipollas.

—	 Ninguno	 responde	 ‒dijo	 Xander	 lanzando	 el	 teléfono	 sobre	 la	 encimera‒.

Ignorémoslo	y	vuelve	a	poner	tu	culito	en	la	mesa.

Daisy	volvió	a	saltar	sobre	la	mesa,	pero	se	sentía	incómoda.	Ni	siquiera	Xander quitándose	la	camiseta	ayudaba.	Vale,	ayudaba	un	poco.	Y	también	ayudó	cuando	la tumbó	sobre	la	mesa	y	le	dio	besos	por	todo	el	cuerpo.

Bip,	bip.	Daisy	se	precipitó	sobre	su	teléfono.

—	Vas	a	matarme,	Fitzgerald.

—	Podría	ser	una	explicación.

—	Tengo	a	mi	novia	medio	desnuda	encima	de	la	mesa...	ya	puede	ser	una	buena explicación.

Daisy	sacudió	la	cabeza	ante	su	rabieta,	se	sentó	y	cogió	el	teléfono.

«Forfeit	te	ha	enviado	un	mensaje».

Vamos	a	ver.

«Daisy,	no	clicaste	sobre	“Asistiré”.	Error.	Si	lo	hubieras	hecho,	no	tendría	que enviarte	este	mensaje.	Puede	que	decidieras	terminar	el	juego	en	octubre,	pero	me temo	que	el	juego	no	ha	terminado.	Asistirás	en	Nochevieja	y	harás	el	reto,	¿sabes por	qué?	Yana».

Las	 palabras	 se	 emborronaron	 y	 Daisy	 parpadeó	 para	 volver	 a	 ver	 bien.	 No podia	ser.

«Yana	 no	 ha	 mantenido	 su	 promesa	 y	 está	 dispuesta	 a	 contar	 lo	 que	 pasó	 la noche	 que	 pasó	 con	 Finn	 y	 contigo.	 Mantiene	 la	 boca	 cerrada	 por	 un	 precio considerable,	pero	eso	cambiará	el	uno	de	enero	si	no	haces	tu	reto.	Ten	cuidado, tesoro».

—	 ¿Daze?	 ‒Daisy	 empujó	 a	 Xander	 y	 le	 lanzó	 el	 teléfono.	 Se	 paseó	 por	 la habitación	 intentando	 no	 vomitar.	 ¿Por	 qué	 le	 pasaba	 aquello?‒,	 ¿Quién	 es	 Yana?

¿Esto	es	por	lo	del	trío?

Daisy	se	rellenó	la	copa	de	champán	sin	molestarse	en	añadir	el	zumo,	¿a	quién coño	le	importaba	la	hora?

—	Es	una	amiga	de	Finn	de	antes	de	que	nos	casáramos,	una	persona	en	la	que confiaba	para	no	abrir	la	boca.	Es	una	modelo	ucraniana.	Bueno,	para	ser	sinceros, es	una	prostituta	de	lujo	ucraniana.

—	Lo	siento	‒Xander	la	abrazó	y	le	dio	un	beso	en	el	pelo‒.	Pero	no	dejes	que	te afecte.	Es	una	estúpida	historia	de	sexo.

Daisy	se	quedó	entre	sus	brazos.

—	No	es	solo	lo	del	trío.	Si	quien	quiera	que	esté	haciendo	esto	ha	hablado	con Yana,	entonces	sabrás	lo	que	pasó	en	Claridge.

—	Pero...

—	Yana	también	estuvo	allí.

—	 ¿Qué	 pasó	 en	 Claridge	 ‒le	 preguntó	 apretándola	 tan	 fuerte	 que	 las	 palabras quedaban	amortiguadas	por	su	pelo.

Bip,	bip.

Esta	vez	era	el	teléfono	de	Xander.	Durante	un	segundo,	se	quedaron	cogidos	el uno	 al	 otro,	 pero,	 después,	 Xander	 suspiró	 y	 cogió	 el	 teléfono.	 Mientras	 leía	 el mensaje,	iba	frunciendo	más	el	ceño.

—	¿Quiero	saberlo?	‒preguntó	Daisy‒.	¿Otra	bomba?

—	No	hay	más	bombas	‒respondió	Xander	con	dulzura‒.	Se	trata	del	dinero	de las	propinas.	Nombres,	fechas...	precios.

Entonces,	¿por	qué	le	temblaba	la	voz?	Era	solo	una	historia	de	sexo,	¿no?

—	¿Quién	está	haciendo	esto,	Xand?	‒Xander	se	encogió	de	hombros	y	volvió	a encender	 el	 porro‒.	 No	 lo	 entiendo.	 ¿Por	 qué	 alguien	 querría	 que	 siguiéramos jugando?	Seguramente	ninguno	de	los	otros	lo	estaría	hacienda	por	el	dinero,	¿no?

¿Para	ganar	el	bote?

—	Tú	y	yo	seríamos	los	más	pobres	de	los	que	apuestan	y	no	soy,	Fitzgerald.

—	Entonces,	¿quién?

—	No	lo	sé.

—	Pero	son	tus	amigos.

—	Lo	son,	por	eso	sé	que	no	me	chantajearían.

—	Pero	James	me	odia...

—	 ¿De	 verdad	 crees	 que	 James	 se	 molestaría	 en	 crear	 un	 evento	 de	 Facebook solo	 para	 joderte?	 ‒Xander	 le	 pasó	 el	 porro‒.	 ¿Y	 si	 fuera	 alguno	 de	 los	 otros?

¿Alguien	 que	 conozca	 el	 juego	 pero	 que	 no	 juegue?	 No	 creo	 que	 Ella	 estuviera interesada.

—	Pero	es	periodista,	¿lo	que	sea	por	una	historia.

—	¿Lidia?	¿Para	vengarse?

Daisy	suspiró.

—	Podría	ser	Finn.

—	¿Por	qué?	‒Xander	se	cruzó	de	brazos‒.	¿Por	qué	tu	exmarido	es	siempre	el primer	tío	que	se	te	pasa	por	la	cabeza?

—	No	es	verdad.	Primero	pensé	en	James.	Pero	no	puede	ser	él,	él	no	sabe	nada sobre	Yana.

—	Y	Finn	no	sabe	nada	sobre	las	propinas,	a	menos	que	le	hayas	dicho	algo.

Daisy	se	puso	alerta.

—	Claro	que	no	le	he	dicho	nada.	¿Qué	te	crees?	¿Que	me	gust	air	diciendo	por ahí	 que	 hasta	 hace	 poco	 mi	 novio	 cobraba	 dos	 mil	 pavos	 por	 acostarse	 con	 tías ricas?

Xander	se	quedó	pensando	con	las	manos	metidas	en	los	bolsillos.

—	¿Quién	más	sabía	lo	de	Yana?	En	mi	mensaje	había	una	lista	de	nombres	que nadie	conoce.

—	Finn,	ella,	tú	y	yo.	Y	a	ti	nunca	te	dije	su	nombre.

—	Y	yo	solo	os	lo	he	contado	a	James	y	a	ti	‒Xander	volvió	a	fruncir	el	ceño‒.

¿Quién	coño	podría	ser?

—	 No	 lo	 sé,	 pero	 si	 no	 lo	 averiguamos,	 tendré	 que	 ir	 en	 Nochevieja.	 Después del	 escándalo	 de	 los	 mensajes,	 lo	 último	 que	 querría	 es	 que	 mi	 padre	 supiera...	 Y

también	está	el	trabajo.	¿Cuánto	podrían	aguantar	en	el	St.	Nicks?

Xander	le	dio	un	beso	en	el	pelo.

—	Lo	sé.	Encontraremos	una	solución.

—	 Además,	 pueden	 chantajearme	 toda	 la	 vida,	 pero	 nunca	 tendré	 cinco	 mil pavos	para	el	juego.

—	Por	desgracia,	yo	no	puedo	decir	lo	mismo,	de	momento.

Daisy	se	acurrucó	en	sus	brazos.	Feliz	Navidad	de	mierda.

––––––––

Al	 día	 siguiente,	 Daisy	 pasó	 el	 día	 haciendo	 el	 vago	 con	 las	 botas	 UGG	 y	 un jersey	de	Xander,	temblando	de	frío.	Por	primera	vez,	se	sentía	agradecida	de	tener que	 entregar	 la	 Mansión	 de	 los	 Horrores	 en	 agosto,	 porque,	 a	 pesar	 de	 la calefacción	central	y	de	las	ventanas	nuevas,	hacía	un	frío	horrible	en	invierno.

Bip,	bip.	El	corazón	de	Daisy	empezó	a	latir	a	cien	por	hora,	pero,	con	cautela, miró	 el	 teléfono.	 Era	 Scott.	 Daisy	 expulsó	 el	 aire	 que	 había	 retenido	 y	 tuvo	 que contener	un	chillido	cuando	leyó	las	palabras	más	mágicas	del	mundo.

«Tengo	los	detalles	para	Bobbin	Mill.	Venderán».

¿Seguro	que	encontrar	 a	Xander	el	 restaurante	de	sus	 sueños	compensaría	con creces	 la	 pesadilla	 de	 Forfeit?	 Reprimió	 una	 sonrisa	 cuando	 Xander	 bajó	 las escaleras.	Respondió	rápidamente	a	Scott	y	le	dijo	que	se	pasaría	más	tarde.	¡Guau!

No	podía	esperar	para	ver	la	cara	que	pondría	Xander	al	ver	las	fotos.

—	¿Por	qué	sonríes?	‒preguntó	Xander	con	tono	de	sospecha.	Le	encantaría	la sorpresa.

—	Clara.	Voy	a	verla	esta	tarde.

—	Voy	a	encender	el	fuego	‒dijo	Xander	apoyándose	sobre	los	fogones‒.	Si	no hiciera	este	puto	frío	en	la	casa,	me	pensaría	llamar	para	decir	que	estoy	enfermo.

Me	siento	fatal.	Después	de	los	horribles	mensajes	de	Forfeit,	terminaron	pasando el	 día	 como	 planeado:	 drogas	 y	 follando.	 Pero	 no	 con	 el	 mismo	 ánimo.	 Con	 el alcohol,	 la	 marihuana	 y	 la	 cocaína	 que	 Tabitha	 les	 había	 dado	 en	 Nochebuena, habían	conseguido	olvidar	la	vida	real.

—	Podemos	volver	a	la	cama	‒sugirió	Daisy‒.	Allí	estaremos	calientes.

Bip,	bip.

—	Estoy	hecho	polvo	‒Xander	se	rio	con	despreocupación	y	cogió	el	teléfono‒.

Has	acabado	conmigo.

—	Me	lo	tomaré	como	un	cumpl...

—	Madre	de	Dios.

Daisy	miró	por	encima	del	hombro,	pero	tuvo	que	taparse	la	boca	con	la	mano para	 evitar	 un	 grito.	 En	 la	 pantalla	 del	 iPhone,	 con	 una	 nitidez	 increíble,	 se	 veía	 a Daisy	con	la	cabeza	hacia	atrás,	brillando	por	el	sudor	y	con	los	pezones	como	los putos	tacos	de	unas	zapatillas	de	fútbol.

—	¿Quién	coño	ha	hecho	esto?	‒preguntó	Xander	en	un	tono	casi	inaudible.

Daisy	se	alejó,	asustada	por	su	tono,	tenía	la	mandíbula	tensa.	No	le	iba	a	gustar la	respuesta.

—	Finn.

—	 Ese	 cabrón...	 ‒Xander	 se	 pusó	 a	 caminar	 con	 las	 manos	 en	 la	 cabeza‒.

¿Cuándo?	 ¿El	 día	 del	 Mercado	 de	 Navidad?	 Si	 lo	 hubiera	 tenido	 más	 cerca,	 le habría	dado	una	hostia.

—	No,	fue	hace	más	de	un	año	‒Xander	seguía	mirando	la	foto‒.	Bórrala.

La	miró	un	segundo	más,	soltó	una	maldición	y	le	dio	a	borrar.

—	¿Y	ahora	entenderías	que	mi	exmarido	fuera	el	primer	tío	que	me	pasara	por la	cabeza?

Sin	esperar	a	que	Xander	respondiera,	cogió	el	teléfono.	Los	dedos	le	temblaban cuando	pulsó	el	botón	de	llamada.	El	teléfono	sonó.	Un	toque,	otro	toque.

—	¿Sí?	‒respondió	Fin	con	la	voz	ronca	por	el	sueño.

—	Soy	yo.

—	¿Dee?	¿Qué	pasa?	¿Estás	bien?

—	¿Le	has	mandado	la	foto	a	alguien?

—	¿Qué	foto?	‒Hubo	un	murmullo	amortiguado‒.	Joder,	Dee,	son	las	cuatro	de la	madrugada.

—	La	foto	que	me	hiciste	en	Ibiza.

Hubo	más	susurros	y	Finn	mandó	callar	a	alguien.

—	 Nunca	 se	 la	 mandé	 a	 nadie.	 Te	 lo	 juro,	 pero	 Dee...	 perdí	 el	 teléfono.	 Los mensajes...

No	podía	ser.	Daisy	se	sentó	al	lado	de	Xander.	Había	perdido	el	móvil.	Alguien por	 ahí	 tenía	 la	 foto.	 Pero,	 ¿era	 la	 única?	 Tomó	 varias,	 pero	 prometió	 que	 solo guardaría	una,	aquella	que	hubiera	acordado.

—	Finn,	¿cuántas	fotos	guardaste?

—	Solo	una,	como	dijiste	‒Nunca	creería	que	Finn	se	hubiera	contenido‒.	Finn...

Tengo	que	saber	la	verdad.	Es	importantísimo.

El	silencio	se	alargó	por	el	océano	Atlántico.

—	 Cuatro	 ‒admitió.	 No	 había	 suficientes	 palabrotas	 en	 el	 mundo,	 pero	 intentó utilizarlas	todas—	Lo	siento,	cariño.

—	¿Quién	es?	‒Daisy	reconoció	la	voz	cansina	de	Brittany	Carle	y	colgó.

Daisy	nunca	había	visto	a	Xander	tan	enfadado.

—	¿La	foto	estaba	en	el	teléfono	que	perdió?

—	Hay	cuatro	‒Las	lágrimas	le	inundaron	los	ojos	y	se	rodeó	el	cuerpo	con	los brazos‒.	 No	 quiero	 ni	 imaginarme	 las	 que	 guardó	 y	 alguien	 tiene	 su	 teléfono.

Publicaron	los	mensajes	en	Twitter	y	volverán	a	hacer	lo	mismo.

—	 No	 lo	 harán	 ‒Xander	 le	 dio	 una	 patada	 a	 la	 silla	 más	 cercana	 y	 la	 tiró	 al suelo.	Durante	un	minuto,	tal	vez	diez,	Xander	se	quedó	quieto	con	las	manos	en	la cabeza	y	los	ojos	cerrados.	Daisy	estaba	tan	en	shock	que	no	se	atrevía	a	moverse	y esperó	a	que	volviera	de	donde	quisiera	que	estuviera.	Finalmente,	se	volvió	hacia ella,	los	ojos	le	brillaban	de	rabia‒.	Me	enfrentaré	al	mundo	si	hace	falta,	pero	nadie volverá	a	hacerte	daño.

Y	lo	hizo.	Abrió	la	aplicación	de	Facebook	en	el	móvil	y	pulsó	sobre	«Asistiré».

Pasaron	menos	de	diez	segundos	cuando	el	teléfono	de	Daisy	se	encendió.

Bip,	bip.

Con	reticencia,	marcó	el	código.

«Forfeit	te	ha	envidado	un	mensaje».

Claro	que	sí.

«Xander	asistirá.	¿Preparada	para	ver	lo	que	te	hará	jugar?».

Daisy	no	quiso	contestar.

«No,	 no	 te	 hace	 falta	 ver	 lo	 que	 tengo,	 ¿verdad?	 Porque	 sabes	 todo	 lo	 que	 ha hecho.	Y	lo	que	tengo	es...	alucinante».

Daisy	pulsó	«Asistiré».

—	Pero	para	que	lo	sepas	‒dijo	al	teléfono‒,	no	tengo	cinco	mil	pavos	así	que no	voy	a	jugar	a	tus	estúpidos	atrevimientos.

Xander	le	apoyó	la	mano	en	la	espalda.

—	Déjalo,	Daze.

Se	lanzó	a	sus	brazos.

—	¿Tienes	que	ir	a	trabajar?

—	Sabes	que	sí.	Pero	hazme	un	favor,	quédate	aquí,	así	sabré	que	estás	bien.

—	Tengo	que	ver	a	Clara.

—	¿Por	qué?

—	Es	Navidad	‒mintió.	«Por	favor,	no	insistas,	no	jodas	la	sorpresa».

—	 Daisy,	 por	 favor	 ‒Xander	 frunció	 el	 ceño,	 su	 tono	 era	 menos	 suplicante	 y supo	que	iba	en	serio.

—	Vale,	me	quedaré	en	casa.

––––––––

Y	 hasta	 lo	 consiguió	 durante	 un	 rato.	 Pero	 después	 de	 darse	 una	 ducha	 y	 no poder	 dejar	 de	 pensar	 que	 sus	 fotos	 se	 harían	 virales	 en	 Twitter	 y	 de	 pintarse	 las uñas	de	los	pies	e	imaginarse	a	su	padre	leyendo	sobre	sus	escarceos	sexuales	en	el periódico,	Daisy	no	pudo	aguantar	más.

Necesitaba	salir	de	aquella	casa	y	volver	a	la	normalidad.	Necesitaba	ver	a	Clara y	Scott	y,	sobre	todo,	conseguir	la	información	sobre	Bobbin	Mill	e	imaginarse	la cara	 de	 Xander	 cuando	 le	 enseñara	 las	 fotos	 del	 lugar.	 Lo	 necesitaba	 porque	 no soportaba	la	imagen	que	estaba	grabada	en	sus	pupilas:	el	rostro	de	Xander	cuando vio	 las	 fotos	 de	 sus	 tetas	 mientras	 su	 marido	 por	 aquel	 entonces	 la	 follaba salvajemente.

Sobre	 todo,	 después	 de	 haber	 comprobado	 a	 escondidas	 que	 Xander	 no	 había borrado	la	foto.

––––––––

—	 ¡Madre	 mía!	 Estás	 enorme	 ‒dijo	 Daisy,	 abrazando	 a	 Clara‒.	 Fabulosa,	 pero enorme.

Daba	 la	 impresión	 de	 que	 una	 pelota	 de	 playa	 había	 sustituido	 a	 la	 pelota	 de fútbol	 de	 debajo	 de	 su	 camiseta,	 pero,	 por	 la	 espalda,	 nadie	 adivinaría	 que	 estaba embarazada.

—	¿Da	patadas?	‒preguntó.

—	Sí,	el	niño	da	patadas.

—	¿Es	seguro?

Se	volvieron	a	abrazar	y	esta	vez	empezaron	a	dar	grititos.

—	 Daisy	 ha	 llegado	 ‒dijo	 Scott	 cuando	 entró	 a	 la	 habitación	 y	 su	 sonrisa	 se borró	rápidamente	cuando	le	vio	la	cara‒.	Madre	mía,	estás	horrible.	¿Drogas	a	tu edad?

—	Simplemente	estás	celoso	porque	tienes	casi	cuarenta	años	‒Daisy	le	dio	un beso	 en	 la	 mejilla	 y	 se	 abrazaron.	 En	 realidad,	 Scott	 solo	 tenía	 veintinueve	 años, pero	a	Daisy	le	gustaba	meterse	con	él.

—	 ¿Quieres	 un	 té	 o	 galletas	 de	 avena?	 ‒le	 preguntó	 Scott	 dirigiéndose	 a	 la cocina.

—	 Sin	 duda	 ‒Daisy	 se	 sentó	 en	 el	 sofá	 sonriendo	 al	 ver	 la	 gran	 barriga	 de Clara‒.	¿Habéis	elegido	el	nombre	ahora	que	sabéis	que	es	un	niño?

Clara	se	sentó	a	su	lado,	analizándola.	Daisy	no	podía	esconderse.

—	Es	verdad	que	tienes	un	aspecto	horrible.

Como	 si	 no	 lo	 supiera.	 Tenía	 los	 excesos	 de	 los	 últimos	 días	 grabados	 en	 la cara:	mucho	sexo,	drogas	y	alcohol.	Ni	siquiera	el	iluminador	de	ojos	podía	ocultar sus	ojeras.

—	Yo	pregunté	primero	sobre	los	nombres.

Clara	sonrió	y	aceptó	la	derrota	con	elegancia.

—	 Primero	 revisamos	 el	 top	 ten	 y	 después	 el	 top	 cien	 para	 buscar	 un	 nombre que	 no	 fuera	 muy	 artificioso	 y	 pijo,	 pero	 tampoco	 muy	 popular.	 Jack,	 Oliver, Charlie,	Harry,	Alfie.	Los	descartamos	todos.	A	mí	me	gustaba	bastante	el	nombre de	Dylan,	pero	Scott	dijo	que	era	un	nombre	de	perro.	A	su	madre	le	gustaba	Max, pero	se	era	el	nombre	del	perro	que	tenía.	Después,	a	Scott	le	gustó	Edward,	pero ¿pero	 te	 acuerdas	 del	 Edward	 de	 la	 universidad?	 ‒Daisy	 retrocedió	 llena	 de aversión‒.	Y	después	sugirió	Sam.

Daisy	se	rio.

—	¿El	tío	que	se	volvió	gay	después	de	que	le	jodieras	la	vida?

—	 Ese	 mismo	 ‒respondió	 Scott,	 que	 estaba	 apoyado	 sobre	 el	 marco	 de	 la puerta‒.	Después,	revisamos	el	top	mil	de	nombres	para	niños	y	tachamos	todos	los nombres	de	perro	y	todos	los	nombres	de	los	tíos	con	los	que	Clara	se	ha	enrollado.

Al	final,	nos	quedó	William	‒Scott	volvió	a	la	cocina	y	su	esposa	le	lanzó	un	cojín.

¿William?	Daisy	levantó	las	cejas	y	Clara	sonrió	con	total	inocencia.	Al	parecer había	olvidado	convenientemente	al	Will	con	el	que	se	había	liado	en	Amnesia.

—	William,	Will...	es	un	buen	nombre	‒Daisy	se	inclinó	hacia	la	pelota	de	playa de	Clara	y	saludo	a	William.	Clara	se	rio‒.	¿Qué	pasa?

—	Está	marcando	un	gol	‒Cogió	la	mano	de	Daisy	y	la	apoyó	contra	un	lado	de la	pelota	de	playa‒.	Está	dando	patadas.	Vuelve	a	hablarle.

—	Hola,	Will.

En	ese	momento,	la	barriga	de	Clara	se	movió.	Daisy	se	apartó	y	vio	como	algo se	 movía	 bajo	 la	 piel	 de	 Clara.	 Vale,	 sabía	 que	 era	 Will,	 pero	 parecía	 una	 escena sacada	de	«Alien».	Daisy	se	cruzó	de	piernas.	No,	gracias.

—	 ¿Dónde	 estabas	 ayer?	 ‒le	 preguntó	 Clara‒.	 No	 has	 tenido	 tan	 mal	 aspecto desde	que	Finn	te	dejó.

—	Xander	y	yo	tuvimos	un	día	horrible	ayer.	Es	una	mala	influencia	para	mí	‒

Como	si	pudiera	contarle	a	Clara	la	verdad.

Clara	abrió	la	boca	y,	aunque	pareciera	mentira,	no	le	dio	una	charla.

—	¿Qué	pasa?	‒le	interrogó	Daisy.

—	Da	igual.	¿Cómo	estáis?

—	 Pues	 un	 minuto	 nos	 estamos	 mirando	 como	 Romeo	 y	 Julia	 y	 al	 minuto siguiente	 me	 acusa	 de	 acostarme	 con	 Finn	 y	 estoy	 segura	 de	 que	 se	 está	 tirando	 a alguna	chica	del	Oak	Bank.	¿Cómo	puedo	fiarme	de	él	ahora	que	sé	que	la	última vez	 que	 trabajó	 en	 un	 hotel	 de	 cinco	 estrellas	 se	 acostó	 con	 doscientas	 chicas?

Aparte	 de	 por	 el	 asunto	 de	 Tabitha,	 nunca	 desconfié	 de	 Finn,	 aunque	 tuviera	 a cientos	de	chicas	que	iban	detrás	de	él.	El	problema	es	que	Xander	es...

—	Demasiado	joven	y	demasiado	guapo.	Ya	lo	sé,	ya	lo	sé	‒Clara	suspiró‒.	Eres imbécil,	 Daisy.	 Xander	 es	 lo	 mejor	 que	 te	 ha	 pasado.	 Normalmente	 no	 tienes problemas	 de	 confianza,	 creo	 que	 solo	 estás	 buscando	 una	 excusa	 para	 no	 admitir que	estás	enamorada	de	él.

—	 ¿Por	 qué	 narices	 piensas	 que	 es	 demasiado	 guapo?	 ‒le	 preguntó	 Scott pasándole	 una	 taza	 de	 té	 revitalizante‒.	 Eres	 guapa	 cuando	 no	 estás	 en	 el	 resacón después	de	tomar	drogas.	¿Fue	su	idea	o	la	tuya?

Era	 una	 pregunta	 con	 trampa	 que	 había	 soltado	 de	 repente	 así	 que	 no	 le	 dio tiempo	a	a	mentir.

—	Fue	idea	mía,	por	supuesto.

—	Entonces	no	digas	que	es	culpa	de	Xander	‒contestó	Clara.

—	Y	no	es	más	joven	que	tú	cuando	te	casaste	‒le	reprochó	Scott.

¿Qué	podía	hacer	Daisy	cuando	ellos	trabajaban	en	equipo?

—	Pero	Clara,	tú	decías	que	era	demasiado	joven	cuando	me	casé	con	Finn.

—	Sí,	pero,	en	realidad,	lo	que	no	quería	es	que	te	precipitaras	con	Finn	cuando solo	lo	conocías	de	dos	meses.	No	me	fiaba	de	él.

—	¿Y	por	qué	Xander	es	diferente?

—	Porque	es	Xander,	no	Finn	‒Clara	levantó	las	manos	derrotada‒.	Pero,	¿sabes qué?	 Me	 rindo.	 Y	 tengo	 que	 hacer	 pis.	 ¿Vosotros	 dos	 no	 tenéis	 asuntos	 legales secretos	de	los	que	hablar?

Una	 vez	 fuera,	 Daisy	 se	 encendió	 un	 cigarrillo	 y	 sonrió	 cuando	 Scott	 abrió	 el dossier	 de	 Bobbin	 Mill.	 Era	 perfecto	 y	 estaba	 segura	 de	 que	 Xander	 y	 Robbie pensarían	lo	mismo.

—	Es	un	sitio	fantástico	‒dijo	Scott‒.	¿Para	qué	lo	quieres?

—	Para	el	restaurante	de	Xander.

Scott	se	rio.

—	Estás	coladita	por	él.

Para	nada,	pero	Daisy	le	preguntó	algo	que	nunca	pensó	que	haría.

—	¿Cómo	hiciste	para	lidiar	con	el	pasado	de	Clara?

—	 ¿Cuál	 es	 el	 verdadero	 problema,	 Daze?	 ‒Scott	 le	 dio	 una	 calada	 ilícita	 al cigarrillo	de	Daisy.

—	 Se	 ha	 tirado	 a	 más	 de	 trescientas	 tías	 y	 ha	 hecho	 cosas	 horribles	 ‒«La mayoría	 por	 dinero»,	 pensó.	 Daisy	 comprobó	 que	 Clara	 no	 estaba	 cerca	 para añadir‒:	¿Confías	en	ella?

—	 No	 me	 habría	 casado	 con	 ella	 si	 no	 lo	 hiciera.	 Puede	 que	 Clara	 me	 haya hecho	vivir	una	pesadilla	en	el	pasado,	pero	siempre	fue	sincera.	¿Crees	que	él	es sincero?

Daisy	asintió.

Scott	le	pasó	un	brazo	por	encima	de	los	hombros.

—	 Entonces	 tienes	 que	 darle	 el	 beneficio	 de	 la	 duda.	 Su	 hermano	 solía	 ser	 un seductor	y	míralo	ahora.

—	¿Robbie?

—	Hubo	una	época	en	la	que	tenía	novia,	se	tiraba	a	otra	chica	al	mismo	tiempo y	 tenía	 a	 otra	 esperando	 para	 después,	 pero	 cuando	 conoció	 a	 Vanessa,	 solo	 tenía ojos	para	ella.

—	¿De	verdad?

—	De	verdad	‒Scott	asintió‒.	Si	fuera	tú,	le	daría	una	oportunidad	de	verdad.	Es un	jugador	de	cricket	increíble	y	prepara	helados	deliciosos.	Por	el	amor	de	Dios, hasta	yo	querría	casarme	con	él.

––––––––

Con	la	música	a	tope,	Daisy	volvió	a	casa	y	pensó	en	cómo	abordaría	a	Xander.

¿Debería	 borrar	 la	 foto	 y	 no	 volver	 a	 hablar	 del	 tema?	 ¿O	 debería	 cantarle	 las cuarenta	porque	le	había	mentido?

Apareció	 un	 coche	 detrás	 de	 ella	 y	 puesto	 que	 todo	 el	 mundo	 conocía	 la carretera	de	Gosthwaite	Mills	mejor	que	ella,	se	hizo	a	un	lado	en	cuanto	pudo	para dejarlo	pasar.	Pero	el	Range	Rover	no	la	adelanto.	Qué	raro.

Daisy	vaciló,	pero	volvió	a	ponerse	en	marcha	y	observó	a	través	del	retrovisor.

¿Quién	tenía	un	Range	Rover	y	vivía	en	lo	alto	de	la	colina?	Bueno,	habían	sido	tan estúpidos	 como	 para	 no	 adelantarla	 y	 ella	 no	 iba	 a	 ir	 más	 deprisa.	 De	 hecho,	 ni siquiera	se	acercaban	demasiado.	Tal	vez	eran	unos	turistas	y	simplemente	querían seguir	 a	 una	 persona	 que	 conociera	 la	 zona.	 Pero	 si	 era	 eso,	 ¿cómo	 habían conseguido	alcanzarla?	Sacudió	la	cabeza	e	intentó	no	volverse	paranoica.	No	tenía por	 qué	 volverse	 loca	 solo	 porque	 fuera	 de	 noche.	 Además,	 los	 locos	 no	 podían permitirse	un	Range	Rover.

«Ten	cuidado,	tesoro».

Madre	mía,	¿y	si	aquello	era	por	lo	de	Forfeit?	¿Y	si	la	estaban	siguiendo?	Vale, tenía	 que	 mantener	 la	 calma.	 Podría	 ser	 cualquiera.	 Solo	 tenía	 que	 conducir	 un kilómetro	 y	 medio	 más,	 girar	 a	 la	 izquierda	 y	 en	 unos	 cuantos	 cientos	 de	 metros habría	 llegado	 a	 casa.	 Seguramente	 los	 del	 Range	 Rover	 iban	 al	 Miller ’s	 Amrs, pero	no	sabía	que	no	habría	hasta	las	seis.	O	puede	que	fueran	a	una	casa	que	estaba más	 arriba.	 Había	 cientos	 de	 razones	 para	 que	 estuvieran	 pasando	 por	 aquella carretera.

El	corazón	le	latía	a	cien	por	hora	cuando	giró,	rezó	porque	no	la	violaran	y/o la	 asesinaran	 en	 su	 propia	 casa.	 Solamente	 tenía	 que	 entrar	 en	 la	 casa	 y	 cerrar	 las puertas	con	llave.	Pan	comido.

El	Range	Rover	continuó.

¡Qué	 idiota!	 Estaba	 claro	 que	 no	 la	 seguían.	 A	 veces	 podía	 ser	 melodramática.

Daisy	suspiró	y	redujo	la	velocidad	a	punto	de	entrar	a	la	Mansión	de	los	Horrores cuando	vio	unas	luces	en	el	espejo	retrovisor.

El	Range	Rover	se	había	parado	a	unos	veinte	metros	de	ella.

Capítulo	veintidós El	Ranger	Rover	la	estaba	siguiendo	de	verdad.	A	Daisy	le	temblaban	los	dedos mientras	intentaba	cerrar	las	puertas	del	coche	y	miró	a	la	casa	a	oscuras.	¿Debería entrar?	 ¿Correr	 para	 refugiarse?	 ¿O	 eso	 la	 convertiría	 en	 el	 personaje	 de	 película de	terror	que	todo	el	mundo	sabía	que	iban	a	matar	en	el	sótano?

No	 había	 cobertura.	 Mierda.	 Siguió	 conduciendo	 hasta	 atravesar	 la	 purta	 de entrada.	 Fantástico,	 tres	 barras.	 Menos	 fantástico,	 el	 Range	 Rover	 se	 acercó	 más, seguía	 estando	 a	 una	 distancia	 que	 no	 le	 permitía	 ver	 el	 número	 de	 matrícula	 ni quién	 iba	 dentro,	 pero	 sabía	 que	 estaban	 ahí.	 Daisy	 marcó	 el	 número	 de	 Xander, pero	no	le	sorprendió	que	no	contestara.	Estaría	ocupado	en	la	cocina	de	Oak	Bank.

El	 pequeño	 Mazda	 MX5	 parecía	 diminuto	 con	 las	 luces	 del	 Range	 Rover brillando	en	el	espejo	retrovisor.	A	la	mierda.	Dejo	que	el	melodrama	se	adueñara de	ella,	ya	se	reiría	después.	Puso	Kings	of	Leon	a	todo	volumen,	arrancó	y	aceleró.

Iría	al	pueblo,	allí	estaría	a	salvo.

El	 Range	 Rover	 seguía	 detrás	 de	 ella,	 ignorando	 su	 velocidad.	 Joder,	 iba demasiado	 deprisa,	 de	 nada	 servía	 escaparse	 de	 un	 psicópata	 si	 terminaba estrellándose	contra	un	muro	de	piedra.

—	¿Si?	‒dijo	a	su	iPhone‒.	Llama	a	Low	Wood	Farm.

Por	suerte,	Robbie	respondió.

—	Soy	Daisy.	Sé	que	esto	parece	una	locura,	pero	alguien	me	está	siguiendo	‒Se le	 rompió	 la	 voz	 y	 se	 esforzó	 por	 respirar	 con	 normalidad.	 Madre	 mía,	 estaba aterrada‒.	 En	 serio.	 Fui	 hacia	 mi	 casa,	 pero	 Xander	 está	 en	 el	 trabajo	 así	 que	 no paré.

—	Tranquilízate.	¿Dónde	estás?

—	Voy	hacia	el	pueblo.

—	 Ven	 aquí,	 aquí	 estarás	 bien.	 Concéntrate	 en	 conducir.	 ¿Quién	 podría	 estar siguiéndote?

—	 Nadie.	 ¿Por	 qué	 alguien	 me	 seguiría?	 ‒Ni	 siquiera	 el	 señor	 Forfeit	 tenía razones	para	seguirla.	Ya	había	dicho	que	iría	en	Nochevieja.

—	 Mierda,	 mierda,	 mierda	 ‒gritó	 cuando	 un	 quitamiedos	 pasó	 demasiado deprisa.	Menos	mal	que	el	MX5	era	fácil	de	manejar‒.	Tengo	que	ir	más	despacio.

—	Vas	a	llegar	pronto	al	cruce.	Atraviesa	el	pueblo,	es	más	largo,	pero	hay	más casas.

—	Vale.

—	¿Qué	tipo	de	coche	es?	Descríbemelo.

La	voz	de	Robbie	era	segura	y	reconfortante.	Respiró	hondo.	«¡Contrólate!»

—	Es	un	Range	Rover.	Gris,	creo.

—	¿Número	de	matrícula?

—	No	lo	veo,	está	demasiado	oscuro.	Veo	sus	luces	a	través	del	retrovisor,	pero está	demasiado	lejos.

—	¿Es	un	hombre	el	que	conduce?

—	¿Qué?	No	lo	sé	‒No	podía	dejar	de	apretar	el	acelerador.	Puede	qe	el	MX5

fuera	viejo	y	pequeño,	pero	en	teoría	podía	ir	más	deprisa	que	el	Range	Rover.	Por desgracia,	 no	 parecía	 aumentar	 la	 distancia‒.	 No	 puedo	 verlo,	 pero...	 Sé	 que	 no debería	decir	esto,	pero	nunca	he	visto	a	una	mujer	conducir	así.

Las	únicas	luces	que	veía	estaban	detrás	de	ella,	así	que,	sin	frenar,	siguió	recto en	el	cruce.	Y	el	Range	Rover	la	siguió.

—	Sigue	ahí,	Robbie.

—	 Todo	 irá	 bien	 ‒Su	 voz	 rezumaba	 seguridad‒.	 ¿Puedes	 ver	 algo	 más?

¿Pegatinas	del	concesionario?	¿Un	ambientador	de	árbol?

A	pesar	del	miedo,	Daisy	se	rió.

—	No,	está	claro	que	tienen	buen	gusto.	Vale,	estoy	en	el	pueblo.

Redujo	la	velocidad	y	el	Ranger	Rover	siguió	detrás	de	ella,	más	lejos	que	antes.

Daisy	 miró	 a	 las	 farolas	 de	 estilo	 victoriano.	 No	 quería	 que	 lo	 viera.	 La	 relativa seguridad	el	pueblo	le	infundió	valor	y	Daisy	pisó	el	freno	a	tope.	El	Range	Rover desapareció	por	una	calle	lateral.

—	Se	han	ido	‒Daisy	tembló	y	respiró	hondo.	¿Se	lo	había	imaginado?	¿Había sacado	conclusiones	demasiado	pronto?

—	Daisy	‒contestó	Robbi‒,	¿has	salido	del	pueblo?

—	Casi	‒Giró	a	la	izquierda	hacia	la	carretera	que	cruzaba	el	pueblo,	pero	antes de	 alcanzar	 una	 velocidad	 decente,	 las	 luces	 volvieron	 a	 aparecer	 en	 el	 retrovisor.

Daisy	parpadeó.	El	coche	estaba	casi	pegado	al	suy.

No,	por	favor.

—	¿Daisy?	¿Qué	pasa?

¿Había	 gritado	 en	 voz	 alta?	 Con	 el	 acelerador	 pisado	 a	 tope,	 el	 MX5	 voló,	 la velocidad	del	cochecito	parecía	burlarse	del	Range	Rover,	pero	aquello	no	duraría mucho.	 En	 una	 carretera	 decente,	 el	 Range	 Rover	 podía	 alcanzar	 los	 ochenta	 por hora	en	primera.	Tenía	que	llegar	a	Low	Wood	Farm.

—	¿Daisy?

—	El	Range	Rover	acaba	de	aparecer	y	va	muy	deprisa.

—	Está	bien.	Seguramente	se	hayan	desviado	para	que	no	los	vieras.

—	Puedo	ver	el	camino	a	vuestra	casa.

Menos	 mal	 que	 Low	 Wood	 Farm	 no	 tenía	 puerta	 de	 entrada.	 Pisó	 el	 freno	 y confió	en	la	capacidad	para	trazar	curvas	el	MX5.	Cuando	estaba	en	el	camino,	se atrevió	a	mirar	el	retrovisor.	El	Range	Rover	se	había	parado	al	final	de	la	carretera con	 las	 luces	 apagadas.	 ¿Quién	 la	 seguía?	 Entró	 al	 jardín	 y	 el	 Range	 Rover	 se marchó.	Por	fin,	se	dio	permiso	para	llorar.

Apenas	se	dio	cuenta	de	que	Robbie	intentaba	sacarla	del	coche.	Daisy	sollozó	y le	dio	las	gracias	mientras	las	lágrimas	recorrían	sus	mejillas.	Enseguida,	Robbie	la condujo	 al	 sofá	 junto	 a	 la	 chimenea,	 dándole	 besos	 en	 el	 pelo	 (entre	 él	 y	 su hermano,	la	iban	a	dejar	calva).	¿Por	qué	Xander	no	estaba	allí?

—	Pensé	que	era	una	tonta,	pero	cuando	llegué	a	la	casa,	estaba	oscuro	y	Xander estaba	en	el	trabajo	y	el	Range	Rover	estaba	justo	detrás	de	mi.

Vanessa	se	agachó	a	su	lado	y	le	pasó	un	vodka	con	tónica.

—	He	llamado	a	la	policía.	‒¿La	policía?	¿Y	qué	coño	iba	a	decirles?‒.	¿Debería llamar	a	Xander?

—	No	‒respondió	Daisy	sacudiendo	la	cabeza‒.	Marco	sigue	de	baja	así	que	lo necesitan.

—	Tú	lo	necesitas	‒repuso	Vanessa.

—	En	serio,	solo	estoy	siendo	melodramática.

—	 Por	 el	 amor	 de	 Dios,	 Daisy	 ‒soltó	 Robbie‒.	 Vimos	 el	 coche	 al	 final	 del camino.	Quien	quiera	que	fuera,	te	estaba	siguiendo.

El	 debate	 sobre	 si	 llamar	 a	 Xander	 o	 no	 siguió	 en	 pie	 durante	 veinte	 minutos hasta	 que	 la	 policía	 llegó.	 El	 oficial	 Andy	 Chapman,	 lejos	 de	 ser	 un	 Sherlock Holmes,	era	un	chico	de	la	región	que	protegía	Gosthwaite	del	exceso	de	velocidad y	de	los	adolescentes	que	se	emborrachaban	en	el	patio	del	colegio.	Puede	que	no	se mereciera	un	capítulo	de	«Crímenes	imperfectos»,	pero	Andy	tuvo	la	paciencia	de interrogarla	y	escuchar	todo	lo	que	ella	podía	contarle	sobre	el	suceso.

—	Podría	ser...	una	fan	celosa	o	enfadada	‒sugirió	Andy.

—	¿Una	fan?

—	Sí,	una	fan	de	Finn	Rousseau	o	de	Brittany	Carle.

Daisy	lo	miró	con	el	ceño	fruncido.

—	¿Qué	estás	diciendo?

El	oficial	Andy	se	movió,	incómodo.

—	Bueno,	ella	parece	bastante	cabreada.

—	¿Quién?

—	¿No	has	visto	los	periódicos	ni	las	revistas?	‒le	preguntó	Robbie.

Daisy	 negó	 con	 la	 cabeza	 y	 temía	 lo	 que	 podía	 venir	 después.	 Por	 supuesto, Robbie	le	pasó	un	periódico	y	en	la	página	nueve	había	una	foto	de	Brittany	Carle con	los	ojos	hinchados	en	la	parte	trasera	de	un	coche,	sentada	al	lado	de	Finn,	que tenía	una	expresión	pétrea.	Al	parecer,	el	día	anterior	una	revista	del	corazón	había publicado	un	artículo	sobre	la	reunión	romántica	de	Finn	con	su	ex	mujer.	¿Reunión romántica?	No	había	sido	para	nada	así,	pero	el	artículo	estaba	acompañado	por	una foto	borrosa	en	la	que	Finn	la	abrazaba	mientras	ella	reía.	Joder.

—	Y	hay	más	fotos	‒dijo	Robbie	en	voz	baja‒.	Supongo	que	Xander	no	las	ha visto	todavía.

Daisy	se	tiró	en	el	sofá	y	sacudió	la	cabeza.

—	 Y	 espero	 que	 nunca	 las	 vea.	 No	 puedo	 creerme	 lo	 que	 parece.	 Me	 estaba despidiendo,	sin	más.	Mierda.	¿Entonces	crees	que	alguna	fan	puede	estar	enfadada conmigo	por	eso?

El	oficial	Andy	miró	sus	notas.

—	O	puede	que	tú	tengas	tu	propio	fan	pirado.	La	foto	de	la	playa	eran	bastante...

reveladoras.

¿La	foto	de	la	playa?

—	Por	favor,	no	me	digas	que	también	han	publicado	las	fotos	en	bikini.

El	 oficial	 Andy	 asintió.	 Madre	 mía,	 ya	 no	 podía	 hablar	 con	 él	 ahora	 que	 sabía que	la	había	visto	sentada	a	horcajadas	sobre	Finn	en	una	playa	de	Cancún	mientras él	la	amenazaba	con	quitarle	la	parte	de	arriba,	diminuta	y	casi	transparente.

—	¿Y	ahora	qué,	Andy?

«Que	se	vaya	por	favor».

—	 Bueno,	 tenemos	 la	 descripción	 del	 coche,	 pero	 sin	 el	 número	 de	 matrícula, no	puedo	prometer...

—	Encontrar	algo.	No	he	sido	de	mucha	ayuda,	lo	siento.

Andy	 se	 marchó	 y	 dijo	 algo	 sobre	 mantenerse	 en	 contacto	 si	 alguien	 intentaba matarla	en	la	cama,	pero	Daisy	estaba	concentrada	en	el	fuego	y	no	lo	pilló.	La	idea de	 algún	 pervertido	 sexual	 mirando	 su	 foto	 la	 repugnaba.	 Menos	 mal	 que	 no	 se había	parado	en	la	casa.

––––––––

Salió	 al	 balancín	 de	 Xander	 y	 Daisy	 echó	 lo	 que	 quedaba	 de	 vino	 en	 su	 vaso justo	en	el	momento	en	el	que	el	coche	de	Xander	entró	en	el	jardín.	Menos	mal	que ya	había	llegado.	A	pesar	de	los	esfuerzos	de	su	fabulosa	familia,	lo	que	necesitaba con	desesperación	eran	los	abrazos	y	los	ánimos	de	Xander.	Pero	no	los	tuvo.

Xander	caminó	hacia	ella	y	frunció	el	ceño	a	medida	que	se	acercaba.	Estaba	de mal	humor.

—	 Te	 pedí	 que	 te	 quedaras	 en	 casa	 ‒Se	 pasó	 una	 mano	 por	 el	 pelo,	 soltando insultos.	No	estaba	de	mal	humor,	estaba	furioso‒.	¿Por	qué	coño	no	me	respondías al	teléfono?	¿Te	das	cuenta	de	lo	preocupado	que	estaba	después	de	ver	tu	llamada perdida?

Su	teléfono	estaba	en	la	cocina	y	allí	no	había	cobertura.	Odiaba	que	Xander	se preocupara	por	su	culpa,	pero	como	su	madre	le	decía	siempre,	no	sabía	reaccionar cuando	le	echaban	la	bronca.	Era	evidente	que	no	había	hablado	con	Robbie,	si	lo hubiera	 hecho,	 estaría	 cabreado.	 ¿O	 lo	 había	 hecho?	 Daisy	 se	 le	 quedó	 mirando incapaz	de	pronunciar	una	palabra	por	si	la	cagaba.

—	 ¿Has	 visto	 esto?	 ‒Le	 lanzó	 su	 teléfono	 con	 las	 fotos	 de	 Finn	 y	 ella	 ya cargadas‒.	A	mí	no	me	parece	para	nada	inofensivo.

—	Me	estaba	dando	un	abrazo	para	despedirse	y	ya	está.

—	Estabais	coqueteando	‒Xander	sacudió	la	cabeza.	Daisy	le	dio	un	sorbo	a	la copa	 de	 vino	 y	 miró	 el	 resto	 de	 las	 páginas	 intentando	 ignorar	 su	 actitud	 fría	 y arrogante‒.	¿Dónde	coño	estabas?

Xander	se	sentó	a	su	lado	y	se	encendió	un	cigarrillo.

—	En	casa	de	Calra	‒susurró.

—	 El	 caso	 es	 que	 ‒dijo	 en	 un	 tono	 súper	 serio—	 esta	 mañana	 estabas	 con secretismos	 y	 creo	 que	 me	 estás	 mintiendo.	 No	 has	 ido	 solamente	 a	 ver	 a	 Clara, ¿verdad?	¿Dónde	coño	has	estado?

—	 Bueno,	 no	 me	 estado	 follando	 a	 mi	 exmarido.	 Él	 está	 en	 Nueva	 York pidiendo	 perdón	 a	 Brittany	 Carle	 ‒Daisy	 bebió	 más	 vino‒.	 No	 me	 estoy	 tirando	 a nadie	y	no	he	ido	a	comer	con	nadie.	Fui	a	casa	de	Clara.	Fin	del	asunto.

—	No	te	creo.

Daisy	tomó	aire	para	evitar	gritarle.

—	¿Quieres	saber	lo	que	pasó	hoy?

Por	un	instante,	la	furia	de	Xander	se	extinguió.

—	 Pues	 ve	 a	 preguntarle	 a	 tu	 hermano	 ‒Le	 empujó	 para	 que	 se	 fuera	 del balancín‒.	Venga,	vete	a	la	mierda	y	ve	a	preguntarle	visto	que	no	me	crees.

Minutos	 después,	 Xander	 recorrió	 el	 césped	 corriendo	 y	 la	 abrazó	 con	 fuerza.

Le	 dio	 un	 beso	 en	 la	 cabeza	 y	 le	 susurró	 las	 palabras	 de	 ánimo	 que	 necesitaba escuchar	con	desesperación,	pero	no	se	disculpó	y	ella	tampoco.

—	¿Qué	le	dijiste	a	la	policía?	‒le	preguntó‒.	¿Les	hablaste	de	Forfeit?

—	 ¿Estás	 de	 coña?	 Ni	 que	 fuera	 a	 decirle	 a	 tu	 hermano	 que	 hemos	 estado participando	 a	 un	 estúpido	 juego	 de	 atrevimientos.	 Además,	 tampoco	 es	 como	 si hubiera	 venido	 la	 Policía	 Metropolitana	 de	 Londres.	 Fue	 el	 oficial	 Andy	 ‒Le	 dio una	larga	calada	al	cigarrillo‒.	Mira,	pensé	en	decírselo	pero	luego	me	enseñó	las fotos	de	la	revista	y	dijo	que	podía	ser	algún	rarito,	lo	que	tendría	sentido.

Xander	cogió	el	teléfono	y	sonrió	al	ver	las	fotos.

—	Marco	no	se	cree	que	seas	mi	novia.

—	Creía	que	Marco	seguía	de	baja.

—	Volvió	ayer.

—	¿Entonces	por	qué	fuiste	hoy	a	trabajar?	Debería	ser	tu	día	libre.

—	Mike	necesitaba	que	le	cambiara	el	turno.

—	Oh.

«¿En	serio	prefieres	estar	en	el	trabajo	a	estar	conmigo?».

Xander	suspiró	y	dejó	una	larga	pausa	antes	de	crucificarla	con	nueve	palabras.

—	¿Qué	está	pasando	entre	nosotros?	No	va	todo	sobre	ruedas,	¿no?

No	podía	ser.	Su	mundo	se	estaba	desintegrando.	¿O	ya	era	un	«Antiguo	Rollo»?

—	Fui	a	casa	de	Clara.	Sé	que	me	pediste	que	no	lo	hiciera,	pero	era	importante.

Vamos	 ‒Caminó	 hacia	 el	 coche	 con	 Xander	 siguiéndola	 y	 cogió	 el	 dossier	 de Bobbin	Mill	que	Scott	le	había	dado.

«Con	que	las	cosas	no	van	bien	entre	nosotros,	¿no?»

La	dejaría	pronto.

—	 Odio	 pasar	 todas	 las	 noches	 sola	 ‒explicó	 cuando	 volvían	 a	 la	 casa‒.	 Odio que	trabajas	todos	los	días,	incluso	cundo	no	tienes	que	trabajar.	Odio	a	las	chicas guapas	 con	 las	 que	 trabajas.	 Y	 odio	 que	 discutamos	 todo	 el	 tiempo.	 Y	 puede	 que odie	que	seas	un	chef	porque	me	ha	jodido	las	Navidades,	pero	sé	que	es	importante pare	ti	‒Dejó	el	dossier	encima	de	la	mesa	de	la	cocina	y	extendió	las	hojas.	Intentó respirar	con	calma,	no	quería	llorar‒.	Quería	darte	una	sorpresa	‒continuó‒,	pero visto	 que	 te	 piensas	 que	 he	 ido	 a	 comer	 con	 Finn	 y	 que	 posiblemente	 me	 lo	 he tirado,	te	lo	enseñaré	ahora.	Creo	que	sería	un	restaurante	fabuloso.

Llamó	a	Robbie	para	que	se	uniera	a	ellos	y	de	inmediato	se	puso	a	mirar	los planos	y	las	fotos	con	una	sonrisa	en	la	cara.

—	¿Está	en	venta?	‒le	preguntó.

—	 Bueno,	 no	 lo	 estaba,	 pero	 si	 no	 pies	 lo	 que	 quieres,	 no	 lo	 consigues	 y	 mi abogado	era	bastante	convincente.	Con	una	oferta	realista	y	sensata,	el	lugar	puede ser	vuestro.

—	Es	una	zona	de	desastre	‒Xander	miró	las	fotos	con	desagrado.

—	 El	 Bobbin	 Mill	 ‒explicó	 Daisy	 intentando	 no	 enfadarse	 por	 su	 falta	 de entusiasmo—	fue	destruido	por	incendio	hace	unas	semanas.	Era	un	taller	de	pizarra y	 una	 tienda	 con	 una	 cafetería.	 Los	 restos	 de	 la	 cocina	 siguen	 allí.	 Los	 jardines tienen	potencial	y	está	al	lado	del	río.	Está	en	la	carretera	principal	entre	Gosthwaite y	Haverton	y	tiene	una	amplia	zona	para	aparcar.

—	¿Venderán?	‒preguntó	Robbie,	sonriéndole	como	si	fuera	su	hada	madrina.

Daisy	asintió.

—	 Pero	 es	 un	 agujero	 de	 miseria	 ‒respondió	 Xander,	 mirándola	 como	 si estuviera	chiflada.

—	Necesita	renovación	‒Se	concentró	en	Robbie.	Él	lo	entendía.

—	¿Cuánto	pide?

—	Cerca	de	unos	cuatrocientos	mil.	Y	harán	falta	seis	meses	y	otros	doscientos cincuenta	mil	para	acondicionarlo.

—	 Se	 parece	 al	 Bar-Bistrot	 de	 Oscar	 ‒dijo	 Robbie	 riéndose‒.	 El	 bar	 de	 papá estaba	igual	cuando	lo	compró.

—	¿Se	os	va	la	pinza?	‒Xander	no	los	entendía.

—	 Xander	 ‒explicó	 Robbie‒,	 tu	 fabulosa	 novia	 acaba	 de	 encontrarte	 un	 puto restaurante.	Deberías	darle	las	gracias.

—	Mira,	olvídate	del	desastre	‒Daisy	cogió	una	de	las	fotos‒.	Tiene	tres	muros sólidos	de	pizarra.	En	un	par	de	meses,	un	grupo	de	albañiles	habrá	limpiado	todo	y reconstruido	 el	 tejado.	 Tiene	 electricidad,	 el	 sistema	 de	 fontanería	 está	 en	 orden	 y los	permisos	para	construir	no	serán	un	problema	porque	el	lugar	ya	tenía	cafetería y	 aparcamiento.	 Xand,	 llevo	 meses	 buscando	 restaurantes	 o	 bares	 gastronómicos potenciales.	 Esto	 es	 lo	 mejor	 que	 he	 visto	 en	 kilómetros	 a	 la	 redonda.	 Entra	 en vuestro	presupuesto	y	está	al	lado	de	tu	puta	casa.	La	mayor	parte	de	los	sitios	que he	 visto	 estaban	 en	 la	 otra	 punta	 y	 eran	 horrorosos.	 Necesitaban	 un	 montón	 de trabajo	 para	 hacerlos	 habitables	 y	 estarías	 limitado	 a	 la	 estructura	 que	 tienen.	 Este sitio	es	como	una	página	en	blanco,	puedes	hacer	lo	que	quieras.	¿Lo	entiendes?

Xander	empezó	a	dibujar	una	sonrisa	y	extendió	las	fotos.	Asintió.	Menos	mal.

Xander	tiró	de	ella	para	que	se	sentará	en	su	regazo	y	Robbie	desapareció.

—	Lo	siento	‒Xander	apoyó	su	frente	contra	la	de	Daisy‒.	Lo	siento	mucho.

—	Yo	también	lo	siento.	Odio	guardarte	secretos,	pero	no	quería	que	te	hicieras ilusiones.	 Uno	 de	 los	 compañeros	 de	 Scott	 tenía	 los	 documentos	 y	 tenía	 que	 ir	 a recogerlos	 ‒Rodeó	 el	 cuello	 de	 Xander	 con	 los	 brazos‒.	 Mira,	 sé	 que	 las	 cosas entre	nosotros	no	van	sobre	ruedas	en	estos	momentos,	pero	no	estoy	liándome	con nadie.	Sigo	creyendo	en	ti	y	en	tu	restaurante.

«Sigo	queriendo	que	seas	feliz,	aunque	eso	me	haga	sentir	triste»-

—	Gracias	‒respondió	Xander	contemplando	las	fotos‒.	No	me	puedo	creer	que hayas	hecho	todo	esto.	¿De	verdad	que	podremos	tenerlo?

Daisy	asintió.

—	¿Podemos	irnos	a	casa?

—	Solo	tengo	que	hablar	con	Rob	un	momento.

—	Quiero	irme	a	casa.

—	Solo	diez	minutos	más	‒le	prometió.

Daisy	solo	una	maldición	en	voz	alta,	cogió	una	botella	de	vino	de	la	repisa,	su teléfono	móvil	y	volvió	a	salir	al	balancín.	Aquello	era	solo	el	inicio.	Si	ya	prefería estar	 en	 el	 Oak	 Bank	 a	 estar	 con	 ella,	 no	 tendría	 una	 oportunidad	 contra	 el	 puto Bobbin	Mill.

Con	un	deseo	masoquista	de	leer	el	artículo	sobre	Finn	y	ella,	Daisy	desbloqueó el	téfono,	pero	la	primera	notificación	que	vio	«Forteit	te	ha	invitado	a	que	indiques que	te	gusta	Forfeit:	el	juego	de	atrevimientos	definitivo».	Los	dedos	le	temblaban cuando	 pulsó	 sobre	 el	 enlace.	 Ochenta	 y	 uno	 «Me	 Gusta».	 ¿Qué	 coño?	 ¿Quién conocía	el	juego?

«El	sábado	24	de	junio,	cinco	veinteañeros	hedonistas	metieron	cincuenta	euros en	un	bote	para	apostar	sobre	su	capacidad	de	llevar	a	cabo	un	atrevimiento.	Seguid sus	progresos	mientras	se	preparan	jugar	a	la	ronda	final».

¿Quién	 coño	 estaría	 interesado?	 Ochenta	 y	 dos	 personas,	 una	 de	 ellas	 era	 una amiga	suya.	¿Clara	había	indicado	que	le	gustaba	aquella	gilipollez?

«En	la	primera	ronda,	James	Dowson-Jones,	el	chico	del	cumpleaños,	recogió sujetadores...».

Cada	nombre	era	un	hipervínculo.	Daisy	pulsó	sobre	el	suyo.	Daisy	Fitzgerald, jugadora	de	Forfeit.	No	era	su	página	de	Facebook,	sino	una	que	había	creado	otra persona.	 Había	 una	 instantánea	 de	 la	 fiesta	 de	 James	 como	 foto	 de	 perfil,	 detalles sobre	ella	y	comentarios.	La	gente	había	comentado	en	su	muro.

«¡Haz	el	atrevimiento!».

«¡Espero	que	juegues!».

«Haz	el	atrevimiento	#forfeit».

¿También	había	un	hashtag?	Madre	mía.	No	podía.	Todo	aquello	debía	ser	una pesadilla.	 No	 podía	 ser	 real.	 Pero	 en	 Twitter	 @ForfeitHost	 tenía	 casi	 cien seguidores	y	había	decenas	de	tuits	con	el	hashtag.

«@polilrichgal:	Daisy	es	súper	fea,	debería	llamarse	Faisy.	#forfeit»

«@1_D_fangirl_1990:	yo	tb	la	odio,	pero	quiero	jugar	a	#forfeit».

«@skizzerd_love:	seguro	que	no	van	en	Nochevieja	#forfeit».

«@wineinachipedmug:	tiene	razón.	Que	gane	Daisy.»

Por	lo	menos	tenía	a	alguien	de	su	parte.

Daisy	recorrió	los	tuits,	los	comentarios,	los	mensajes.	El	noventa	por	ciento	de las	personas	hablaban	sobre	los	retos	que	ya	habían	hecho	o	sobre	las	apuestas	que habían	 pagado,	 pero	 ¿el	 otro	 diez	 por	 cierto?	 Eran	 comentarios	 viperinos,	 la mayoría	decían	que	no	llegaba	a	la	suela	del	zapato	a	Xander	o	Finn.

Cuando	 se	 terminó	 la	 mitad	 de	 la	 botella	 de	 vino,	 la	 página	 de	 Facebook	 tenía casi	 trescientos	 «me	 gusta»	 y	 @ForfeitHost	 tenía	 más	 de	 quinientos	 seguidores.

Aquella	mierda	se	estaba	volviendo	viral	ante	sus	ojos	y	la	historia	de	Daisy,	Finn	y Britanny	solo	ayudaba	a	su	expansión.

«Acepta	la	apuesta,	lanza	el	dado,	haz	el	reto».

El	tuit	lo	había	publicado	un	tal	@jellyfishmommie	a	las	once	menos	cuarto.	A las	once	y	media	ya	se	había	vuelto	un	mantra	en	Tuiter	y	la	gente	lo	retuiteaba	con una	 regularidad	 increíble.	 Solo	 esperaba	 que	 aquella	 gente	 se	 mantuviera	 lejos	 de ella.	Acepta	la	apuesta...

—	No	tengo	cinco	mil	euros,	gilipollas.

––––––––

«Acepta	la	apuesta,	lanza	el	dado,	haz	el	reto».

Poco	 después	 de	 las	 tres	 de	 la	 mañana,	 Daisy	 se	 metió	 en	 la	 aplicación	 de Facebook.	 Seiscientos	 veintinueve	 «Me	 gusta».	 Eso	 suponía	 que	 había	 seiscientas veintinueve	 personas	 que	 verías	 sus	 tetas	 al	 instante	 a	 menos	 que	 encontrara	 cinco mil	euros	antes	de	Nochevieja.

¿Bethany	 Marshall?	 Había	 comentado	 en	 la	 página	 de	 Xander,	 pero	 había mencionado	a	Daisy.	«Espero	que	el	atrevimiento	de	Daisy	vaya	en	la	misma	línea que	el	de	James	en	la	segunda	ronda.	Así	probarás	de	tu	propia	medicina».

El	 resto	 de	 su	 página	 eran	 chicas	 que	 lo	 animaban,	 le	 daban	 su	 número	 de teléfono	y,	en	general,	se	ofrecían	para	todo	tipo	de	favores	sexuales.	Tenía	más	de mil	 «Me	 gusta».	 Marcus	 tenía	 alrededor	 de	 trescientos,	 James	 la	 misma	 cantidad, Tabitha	 novecientos,	 Daisy	 quinientos	 e	 imaginaba	 que	 la	 mayoría	 eran	 porque había	una	opción	de	«No	me	gusta».	¿Por	qué	la	gente	la	odiaba?

Hasta	 Xander	 la	 odiaba.	 Lo	 contempló	 mientras	 dormía	 dándole	 la	 espalda.

Apenas	habían	hablado	en	el	trayecto	de	vuelta	a	casa.

«Las	cosas	no	van	sobre	ruedas,	¿no?».

¿Cuánto	 tiempo	 duraría	 lo	 suyo?	 ¿Cuánto	 tiempo	 pasaría	 hasta	 que	 él	 se	 fijara en	algunas	de	las	chicas	que	ponían	fotos	de	su	canalillo	en	su	página	de	Facebook?

La	cabeza	le	martilleaba	y	tenía	la	boca	tan	seca	que	hasta	la	colonia	le	parecía bebible.

«¿Qué	ha	pasado	con	lo	nuestro?».

¿Qué	 había	 pasado	 con	 ellos?	 El	 diez	 de	 diciembre,	 el	 día	 de	 su	 cumpleaños, había	sido	muy	felices	y	dieciocho	días	después	eran	un	desastre.	Era	por	su	trabajo.

Estaba	destruyendo	su	relación.	Bueno,	su	trabajo	y	saber	el	número	de	chicas	a	las que	se	había	tirado.	Y	el	puñetero	de	Finn	no	estaba	ayudando.


Tenía	 que	 beber	 algo.	 Salió	 de	 la	 cama	 sin	 hacer	 ruido,	 se	 puso	 el	 suéter	 de Xander	y	bajo	a	por	algo	de	agua	y	un	somnífero,	pero	no	parecía	que	fuera	a	pegar ojo.	No	confiaba	en	Xander.	¿Y	por	qué	narices	lo	haría?	Mierda,	¿era	demasiado grave	querer	una	copa	de	vino	a	las	tres	de	la	madrugada?

En	 el	 rato	 que	 estuvo	 en	 el	 piso	 de	 abajo	 recibió	 veinte	 tuits	 en	 el	 que	 la animaban	a	aceptar	la	apuesta,	lanzar	el	dado	y	hacer	el	puto	reto.

—	Iros	a	la	mierda	‒gritó	al	teléfono‒.	Me	gustaría	veros	apostar	vuestro	dinero en	mi	lugar.

Daisy	sonrió.	Lo	tenía.	Si	querían	que	hiciera	el	reto,	que	hicieran	lo	que	decían y	que	pagaran	ellos	su	apuesta.	Se	recogió	el	pelo	en	un	mono	deshecho,	encendió el	ordenador	y	puso	la	tetera	a	calentar.

––––––––

Una	sensación	súbita	de	agonía	la	hizo	gritar	cuando	intento	levantar	la	cabeza.

—	¿Qué	haces	aquí?	‒le	pregunto	Xander	en	un	susurro	masajeándole	el	cuello.

Daisy	 parpadeó	 y	 se	 concentró	 en	 lo	 que	 la	 rodeaba.	 Estaba	 en	 la	 cocina.	 Se había	quedado	dormida	sobre	la	mesa	de	la	cocina.

—	¿Llevas	toda	la	noche	leyendo	esa	basura?	‒le	preguntó.

—	No.	Ha	sido	una	chica	muy	inteligente	‒James	cogió	la	tetera‒.	¿Té?

—	Cuidad,	James	‒respondió	Daisy‒.	Eso	casi	parecía	un	piropo.

—	Que	no	se	te	suba	a	la	cabeza.	Recuerda	que	la	gente	te	odia,	Faisy.

—	¿Queréis	dejarlo?	‒les	cortó	Xander‒.	¿De	qué	coño	estáis	hablando?

—	Daisy	ha	recaudado	los	cinco	mil	euros	que	necesita	para	la	apuesta.	Es	una idea	 estupenda.	 ¿Para	 qué	 gastar	 nuestro	 dinero	 si	 hay	 miles	 de	 personas	 que querrían	malgastar	el	suyo	en	nuestro	lugar?

—	 Espera	 ‒contestó	 Daisy	 frotándose	 el	 cuello‒.	 ¿Lo	 he	 conseguido?	 ‒James asintió‒.	¿Los	cinco	mil?	‒James	sonrió.

Daisy	levantó	la	tapa	del	ordenador	y	fue	directa	a	la	página	de	crowdfunding	en la	que	había	pasado	dos	horas	para	llevar	a	cabo	su	plan.	Había	establecido	cuatro días	 para	 recaudar	 el	 dinero	 y	 había	 deseado	 conseguirlo	 a	 tiempo.	 Nunca	 pensó que	lo	conseguiría	en	cinco	horas.

Su	 proyecto	 tenía	 una	 luz	 verde.	 «Conseguido.	 Dinero	 recaudado:	 cinco	 mil trescientos	euros».

—	Madre	mía	‒susurró—	Lo	han	pagado.

—	¿Quién?	‒preguntó	Xander.	Su	voz	sonaba	frustrada.

—	Hice	un	proyecto	de	crowdfunding	y	le	dije	a	todas	esas	arpías	que	hablaban mal	de	mí	en	Twitter	que	si	quería	que	hiciera	mi	reto,	tendrían	que	pagarlo	porque no	 tenía	 los	 cinco	 mil	 euros	 ‒Daisy	 actualizó	 la	 página.	 Otros	 quinientos.	 Aquel dinero	iría	para	la	camiseta	con	el	eslogan	de	Daisy	que	eligiera	el	postor.	Daisy	la feísima	estaba	demostrando	que	podía	ganar—	Hay	diferentes	niveles	desde	un	euro hasta	 quinientos	 y	 a	 cambio	 recibes	 diferentes	 premios.	 Bueno,	 por	 un	 euro	 no consigues	nada,	pero	por	quinientos,	cenaré	con	el	postor.

—	¿Estás	loca?	‒preguntó	Xander	mirándola	fijamente.

—	 No,	 es	 una	 genialidad	 ‒respondió	 James‒.	 Marcus	 y	 yo	 hemos	 creados nuestros	proyectos	esta	mañana.	Sin	embargo,	Daisy,	las	malas	noticias	son	que	hay una	prueba	de	cinco	mil	euros	de	que	no	le	gustas	a	nadie.

Daisy	 volvió	 a	 actualizar	 la	 página	 antes	 de	 dirigirle	 a	 James	 una	 sonrisa	 de amabilidad	que	no	sentía.

—	Ahora	son	seis	mil	euros	y	voy	a	coger	todo	ese	odio	y	lo	voy	a	transformar en	un	coche	nuevo.

—	 ¿Por	 qué	 hablas	 de	 aceptar	 el	 dinero?	 ‒soltó	 Xander—	 No	 vamos	 a	 seguir con	esto.	Vamos	a	contactar	con	Facebook	y	vamos	a	denunciarlo.

Daisy	pataleó.	Vale,	aquel	era	el	plan	del	que	habían	hablado	la	noche	anterior, pero	 eran	 las	 vacaciones.	 ¿Cuándo	 responderían	 Facebook	 y	 Twitter?	 E	 incluso	 si cerraban	 las	 páginas,	 eso	 no	 impediría	 que	 @ForfeitHost	 difundiera	 la	 foto	 por Internet.

—	Deberíamos	llamar	a	la	policía	‒propuso	Xander.

—	 Sé	 realista	 ‒apuntó	 Daisy‒,	 a	 la	 policía	 se	 la	 sopló	 cuando	 alguien	 me persiguió	hasta	casa	y	aún	se	la	soplara	más	cuando	les	digamos	que	unas	personas horribles	me	han	dado	cinco	mil	euros.

—	 ¿En	 serio	 vas	 a	 ir	 a	 cenar	 con	 cualquier	 desconocido	 que	 esté	 dispuesto	 a darte	quinientos	euros?

Daisy	levantó	la	cabeza.

—	 La	 última	 vez	 que	 lo	 comprobé	 había	 una	 puja	 en	 Facebook	 para	 ver	 quien salía	una	noche	contigo,	guapetón.	Parece	que	ahora	te	cotizas	más,	cariño.

—	Vete	a	la	mierda,	Daisy	‒dijo	dándole	una	patada	a	una	silla.

—	Eso	estaba	fuera	de	lugar	‒respondió	James	pasándole	una	taza	de	té.

Daisy	frunció	el	ceño.

—	Puede,	pero	él	me	decepcionó	ayer	y	ni	siquiera	se	da	cuenta.

«Las	cosas	no	van	sobre	ruedas,	¿verdad?».

No,	cariño,	las	cosas	van	como	el	culo.

Capítulo	veintitrés Ni	siquiera	una	segunda	copa	de	champán	rosado	consiguió	mejorar	el	humor de	Daisy.	Seguía	tirada	en	la	cama	con	un	adorable	conjunto	de	ropa	interior	roja	de seda	e	intentaba	juntar	fuerzas	para	vestirse.

«Las	 cosas	 no	 van	 sobre	 ruedas,	 ¿verdad?».	 Esas	 siete	 palabras	 llevaban repitiéndose	en	su	cabeza	en	bucle	desde	hacía	tres	días.	Su	relación	con	Xander	se estaba	desintegrando.	Desde	el	momento	en	el	coche	la	había	perseguido	y	Xander la	había	mandado	a	la	mierda,	se	habían	estado	evitando	hasta	que	Xander	se	iba	al trabajo	y	cuando	volvía,	ella	estaba	enfadada,	brusca	o	ambas.

En	la	cómoda	había	guardado	un	sobre	marrón	con	diez	mil	euros.	¿Qué	coño le	estaba	pasando?	En	cinco	días,	sería	el	aniversario	de	la	muerte	de	su	matrimonio y	 daría	 cinco	 mil	 euros	 para	 tener	 la	 oportunidad	 de	 hacer	 un	 atrevimiento	 que estaba	 completamente	 segura	 de	 que	 no	 querría	 hacer.	 Ojalá	 le	 quedara	 algo	 de	 la cocaína	 que	 Tabitha	 le	 había	 dado.	 ¿Cómo	 su	 vida	 se	 había	 vuelto	 tan	 miserable?

¿Qué	 había	 pasado	 con	 su	 idea	 de	 tener	 una	 vida	 tranquila	 en	 Lakes,	 alejada	 del drama	que	era	vivir	con	Finn?

—	Creía	que	ibas	a	vestirte	‒Xander	estaba	apoyado	en	la	puerta	del	cuarto	de baño,	recién	duchado	y	una	toalla	enrollada	en	la	cintura.

En	 tres	 días,	 apenas	 se	 habían	 besado.	 Estaban	 pasando	 momentos	 difíciles, pero,	joder,	estaba	tan	bueno.	Le	guiñó	el	ojo	y	se	colocó	en	la	cama	como	si	fuera una	modelo	de	ropa	interior.

—	¿Vienes	a	jugar?

—	 Vamos	 a	 llegar	 tarde	 ‒Todavía	 apoyado	 en	 la	 puerta,	 la	 recorrió	 con	 la mirada.	 Sin	 duda,	 la	 ropa	 interior	 roja	 estaba	 surtiendo	 efecto	 y	 Daisy	 colocó	 las piernas	para	parecer	una	modelo	de	Playboy.

—	Xand,	si	hay	una	noche	en	la	que	podemos	llegar	tarde,	es	esta.

––––––––

Llegaban	tarde	y	a	Daisy	le	daba	totalmente	igual.	Aquella	canita	al	aire	era	justo lo	que	necesitaban	para	romper	la	tensión	entre	ellos.	Por	primera	vez	en	días,	eran felices.

Justo	antes	de	entrar	al	Bar-Bistrot	de	Oscar,	Xander	se	paró,	la	acercó	a	él	y	le dio	 un	 beso.	 Daisy	 disfrutó	 de	 aquellos	 instantes	 de	 besuqueos	 inapropiados	 en público.	En	el	momento	en	el	que	Xander	se	alejó,	Daisy	levantó	la	mirada,	quería más,	 pero	 él	 le	 dirigió	 una	 sonrisa	 arrogante	 y	 miró	 hacia	 la	 ventana	 del restaurante.	 La	 gente	 que	 estaba	 en	 la	 mesa	 de	 la	 ventana	 los	 observaban	 y	 dos	 de ellos	incluso	hacían	fotos.

Daisy	le	dio	un	golpecito	con	el	bolso	a	Xander.

—	No	hace	falta	que	le	pruebes	al	mundo	entero	que	soy	tuya.

—	Pero	es	divertido	‒dijo	intentando	no	reírse	y	con	un	gesto	posesivo,	le	pasó un	brazo	por	los	hombros	cuando	entraron	al	bar.

Por	suerte,	el	bar	no	estaba	lleno	de	los	seguidores	de	Facebook	y	Twitter	como se	temía	Xander.	Al	parecer,	@ForfeitHost	había	mantenido	la	invitación	solo	para los	jugadores.	Y	eran	un	grupo	de	miserables.

Normalmente	habría	lanzado	besos	por	doquier,	pero	aquel	día	ninguno	parecía estar	 de	 humor	 para	 hacer	 el	 esfuerzo.	 James	 estaba	 fabuloso	 en	 su	 precioso esmoquin	 hecho	 a	 medida,	 con	 la	 corbata	 desatada,	 e	 ignoró	 a	 Daisy.	 Como siempre,	su	gesto	de	aburrimiento	se	mantenía	intacto	mientras	tocaba	la	pierda	de Tabitha.	 Esta	 le	 dirigió	 una	 breve	 sonrisa	 de	 saludo,	 pero	 al	 instante	 volvió	 a mirarse	el	esmalte	de	uñas	y	a	dar	tragos	a	una	copa	de	lo	que	Daisy	sospechaba	era vodka.	Por	el	vestido	de	gala	negro	que	llevaba,	parecía	que	iba	a	la	misma	fiesta que	James.	Eran	una	pareja	preciosa	pero	terriblemente	lánguida.

Al	menos,	Marcus	fue	capaz	de	darles	un	gran	abrazo	y	saludarles	con	alegría.

Miró	a	la	mesa	de	la	ventana	donde	varias	personas	seguían	mirándolos.

—	¿Xander	les	está	dando	material	para	aparecer	él	en	las	revistas	en	lugar	de	tu exmarido?	 ‒susurró	 Marcus	 e	 intentó	 no	 reírse‒.	 Por	 cierto,	 tuviste	 una	 idea estupenda	 para	 conseguir	 el	 dinero.	 Me	 encantó	 ver	 como	 pagaban	 para	 que vinieras.	Ni	siquiera	prometiste	hacer	el	reto.

—	Voy	al	cuarto	de	baño	‒Tabitha	miró	a	Daisy‒.	¿Vienes?

—	Tal	vez	más	tarde	‒Daisy	le	guiñó	el	ojo	y	le	dio	un	regalo	a	James‒.	Feliz cumpleaños	para	mañana.

Cogió	el	regalo	y	sonrió	a	Xander.

—	Gracias.

Xander	se	rió.

—	Como	si	fuera	a	comprarte	un	regalo.	Fue	todo	cosa	de	Daisy.

Si	 James	 estaban	 sorprendido	 o	 meramente	 incrédulo,	 no	 lo	 mostró	 y	 dejó	 el regalo	en	la	mesa,	sin	tocar.	Eso	fue	como	una	puñalada.	Como	sabía	que	James	era el	 mejor	 amigo	 verdadero	 de	 Xander,	 Daisy	 había	 pasado	 semanas	 buscando	 un perfecto	jarrón	de	Lalique,	para	remplazar	el	que	Tabitha	había	roto	en	Halloween.

Daisy	 había	 pensado	 vender	 los	 pendientes	 que	 Xander	 le	 había	 comprado	 con	 el dinero	de	las	propinas,	pero	al	final,	unos	cientos	de	desconocidos	que	quería	que hiciera	un	reto,	pagaron	por	el	regalo.

—	Marcus	‒pidió	James‒,	ve	al	bar	y	pide	otra	botella.

Daisy	 que	 seguía	 herida	 por	 el	 rechazo	 miró	 a	 Marcus	 para	 rogarle	 que	 lo mandara	a	la	mierda.	Por	desgracia,	no	le	dijo	nada	e	hizo	lo	que	le	había	pedido.

Vieron	el	flash	de	otra	cámara	que	tal	vez	los	enfocaba	a	ellos	o	tal	vez	a	otras personas,	 pero	 Xander	 se	 sentó	 en	 un	 taburete	 alto	 y	 tiró	 de	 Daisy	 para	 que	 se pusiera	 entre	 sus	 piernas.	 Daisy	 adoraba	 y	 odiaba	 su	 actitud	 protectora	 de Neanderthal	a	partes	iguales.

—	No	me	puedo	creer	que	vayamos	a	hacer	esta	gilipollez	‒dijo.

—	 ¿Por	 qué	 te	 quejas?	 ‒respondió	 James‒.	 Tienes	 veinte	 y	 mil	 euros	 en	 tu cuenta	del	banco	y	solo	tienes	que	cenar	con	tres	personas.

—	Sí,	pero,	¿qué	pasa	si	alguna	de	ellas	es	una	de	sus	ex	chifladas?	‒dijo	Daisy y	dio	un	beso	en	la	mejilla	a	Xander‒.	¿Has	visto	la	página	que	ha	creado	Bethany Marshall	 de	 «No	 es	 ningún	 ángel»?	 Lo	 está	 utilizando	 como	 un	 centro	 de	 terapia para	todas	las	chicas	a	las	que	Xander	ha	roto	el	corazón.

—	 Se	 me	 pasó	 por	 la	 cabeza	 ‒dijo	 Xander	 mirando	 a	 su	 alrededor‒,	 por	 eso cerré	el	proyecto.

Daisy	miró	el	sobre	que	estaba	encima	de	la	mesa	con	los	ojos	abiertos.

—	Entonces...	¿ese	es	tu	dinero?

—	No	le	voy	a	prometer	nada	a	nadie	por	unos	cuantos	euros...	‒Miró	a	Daisy	a los	ojos‒.	Ni	por	unos	miles	de	euros...

—	 ¿Por	 qué	 vas	 a	 malgastar	 cinco	 mil	 euros	 del	 dinero	 que	 tienes	 para	 el restaurante?

—	 Por	 la	 misma	 razón	 por	 la	 que	 estamos	 todos	 aquí	 ‒respondió	 James‒.

Porque	no	puede	negarse.

Daisy	analizó	a	James.

—	¿Qué	tienen	sobre	ti?

—	 ¿No	 lo	 has	 pillado?	 ‒Le	 llenó	 la	 copa	 de	 champán‒.	 El	 primer	 mensaje	 era para	llamarnos	la	atención.	No	se	trata	de	lo	que	hemos	hecho.	El	segundo	mensaje era	el	verdadero	chantaje.	¿A	ti	que	te	amenazaron	con	algo	sobre	Xander?

Daisy	hizo	una	pausa	con	la	copa	cerca	de	los	labios.

—	Fue	una	foto	mía.

—	No	‒Xander	sacudió	la	cabeza‒.	La	foto	me	la	mandaron	a	mí,	fue	para	que yo	jugara.	Sabían	que	no	dejaría	que	publicaran	la	foto.

«Entonces,	¿por	qué	no	la	borraste?».

James	inclinó	la	cabeza.

—	Entonces	el	segundo	mensaje	que	recibiste	¿a	quién	dañaba,	Daisy?

—	 Le	 di	 a	 asistir	 antes	 de	 que	 me	 lo	 mandaran.	 No	 quería	 saber	 lo	 que...

‒«Xander	había	hecho»‒.	No	quería	saber	lo	que	ponía.	La	foto	fue	suficiente	para que	jugara.

James	brindó	con	Xander.

—	Y	eso	lo	demuestra	todo,	amigo	mío.

¿Qué	demuestra?	Daisy	se	les	quedó	mirando,	desconcertada,	pero,	por	suerte, Marcus	volvió	con	Tabitha	pisándole	los	talones.	Iba	colocada.

—	¿Alguna	idea	sobre	quién	ha	podido	hacer	esto?	‒preguntó	Xander.

Todos	negaron.

—	 Lo	 que	 no	 me	 cabe	 en	 la	 cabeza	 ‒empezó	 Daisy—	 es	 por	 qué	 alguien	 lo haría.	 ¿Qué	 beneficio	 saca	 de	 que	 hagamos	 unos	 estúpidos	 atrevimientos?	 Habría entendido	 que	 fuera	 alguno	 de	 nosotros	 que	 quisiera	 ganar	 el	 bote	 final,	 pero ninguno	de	nosotros	necesita	el	dinero.

—	 ¿Así	 que	 esta	 es	 tu	 forma	 de	 comprarte	 un	 nuevo	 bolso?	 ‒preguntó	 James con	desprecio.

—	 Déjame	 en	 paz.	 Gracias	 a	 mi	 genial	 idea	 del	 crowfounding,	 ahora	 puedo comprarme	un	bolso	sin	necesidad	de	desplumarte,	cielo.

—	Tranquilos,	chicos,	es	Año	Nuevo	‒Xander	le	acarició	el	pelo,	sonriendo.

—	¿Alguno	tiene	resoluciones	de	Año	Nuevo?	‒preguntó	Marcus.

—	 No	 puedo	 convencerlo	 de	 que	 deje	 la	 marihuana	 ‒contestó	 Daisy‒,	 pero Xander	va	a	dejar	el	tabaco.

—	¿Otra	vez?	‒Se	rió	Marcus‒.	Dice	eso	todos	los	años.

—	 Eh,	 este	 año	 no	 lo	 he	 hecho	 nada	 mal	 ‒replicó	 Xander	 dándole	 un	 falso puñetazo	 en	 el	 brazo‒.	 Pero	 conocer	 a	 la	 fumadora	 de	 Daisita	 no	 me	 ha	 ayudado, pero	el	año	que	viene	habré	dejado	de	fumar.

—	También	dices	eso	todos	los	años	‒James	finalmente	sonrió.

—	Mejor.	Quiero	que	no	lo	consiga	‒Daisy	se	rió‒.	Los	que	dejan	de	fumar	se vuelven	unas	moscas	cojoneras.

—	Gracias	por	el	apoyo	‒Xander	le	dio	un	beso	en	el	cuello‒.	Podrías	dejarlo	tú también.

Daisy	 ni	 siquiera	 se	 dignó	 a	 responder	 a	 su	 sugerencia	 con	 sarcasmo,	 Daisy sonrió	 al	 ver	 que	 Tabitha	 no	 hablaba.	 Volvía	 a	 tener	 un	 aspecto	 mugriento	 y	 de persona	 que	 necesita	 una	 ducha	 y	 ni	 siquiera	 el	 maquillaje	 podía	 ocultar	 su cansancio.

—	¿Estás	bien,	Tab?

Levantó	la	mirada	de	sus	preciosas	uñas	y	por	un	momento	sus	ojos	mostraban odio.	 Sorprendida,	 Daisy	 parpadeó,	 pero	 Tabitha	 sacudió	 la	 cabeza	 y	 borró	 la mirada	asesina.	¿Qué	estaría	pensando?

—	¿Cuáles	son	tus	resoluciones,	Daisy?	‒le	preguntó	Tabitha.

—	 Oh,	 yo	 no	 me	 propongo	 resoluciones.	 Mi	 resolución	 en	 octubre	 fue volverme	mejor	persona	‒Daisy	guiñó	el	ojo	a	Marcus.

—	Podrías	dejar	de	llevar	vestido	con	los	que	enseñas	el	culo	‒contestó	Tabitha, si	una	sola	muestra	de	alegría.

Xander	le	dio	un	azotazo.

—	Me	opongo	a	eso.

Hacía	una	hora,	cuando	se	había	vestido,	Xander	había	sonreído	con	aprobación a	 la	 copia	 que	 había	 hecho	 del	 Dain	 von	 Furstenbert	 de	 color	 rojo	 satinado.	 Pero aquello	 no	 había	 sido	 una	 sorpresa,	 porque	 era	 el	 vestido	 más	 corto	 que	 había llevado	nunca.	Pero,	¿cómo	podía	Tabitha	atreverse	a	hablar	sobre	mostrar	un	poco de	pierna?	Ella	le	enseñaba	las	tetas	a	cualquiera	que	pudiera	permitirse	ir	al	cine.

Daisy	 abrió	 la	 boca	 para	 responderle,	 pero	 Marcus	 la	 invitó	 a	 salir	 y	 fumarse	 un pitillo	con	él.

—	¿Qué	coño	le	pasa?	‒preguntó	Daisy,	de	morros‒.	El	día	de	Nochebuena	era mi	nueva	mejor	amiga.

Marcus	le	encendió	el	cigarrillo.

—	James	y	ella	han	tenido	una	disputa.

—	¿No	eran	familia?

—	No.	Son	primos	lejanos	políticos.	Llevan	juntos	desde	la	noche	en	Oak	Bank cuando	James	dejó	a	Lidia,	pero	Tab	estaba	rarísima	en	Navidad	y	James	piensa	que se	está	acostando	con	otro.

—	Jonty	‒respondió	Daisy‒.	Supongo	que	le	da	igual	que	no	pueda	mantener	el pene	en	los	pantalones	después	de	todo.

—	Bueno,	ha	intentado	librarse	de	la	fiesta	a	la	que	iban	a	ir	esta	noche	y	eso	no ayuda	precisamente	al	humor	de	James.

—	¿Por	qué	soportas	que	se	porte	tan	mal	contigo?

—	Es	mi	hermano.

—	 Como	 tú	 digas.	 Pero	 si	 mi	 hermano	 me	 hablara	 así,	 le	 pegaría	 una	 buena tunda	y	eso	que	juega	en	un	equipo	de	rugby.

Marcus	inclinó	la	cabeza.

—	No	lo	sabes,	¿verdad?

—	¿El	qué?

—	La	sórdida	historia	de	los	Dowson-Jones.

—	Al	parecer,	no.	Cuéntamelo.

Marcus	suspiró.

—	James	me	guarda	resentimiento	porque	su	padre	dejo	a	su	madre	por	la	mía.

—	Madre	mía.	Creía	que	se	habían	liado	después	de	que	se	suicidara.

—	Tengo	tres	meses	menos	que	James.

—	Oh.

—	 Su	 madre,	 Ana,	 estaba	 pirada.	 Indy	 puede	 contarte	 unas	 cuantas	 historias sobre	ella.	Mi	padre	conoció	a	mi	madre,	mi	madre	se	quedó	embarazada	y	dejó	a Ana	 justo	 después	 de	 que	 James	 naciera.	 Nuestro	 padre	 no	 habla	 casi	 nunca	 sobre eso,	pero	una	vez	le	dijo	a	Indy	que	lo	que	le	había	alejado	de	Ana	eran	sus	celos	y su	comportamiento	histriónico.	Es	una	mierda	de	razón	para	abandonar	a	tu	mujer	y a	tus	hijos,	pero,	bueno,	aquí	estoy	yo	y	está	enamoradísimo	de	mi	madre.

Daisy	no	debería	haber	forzado	la	conversación,	pero	ya	que	habían	empezado, ¿por	qué	no	continuar?

—	Escuché	que	James	era	todavía	un	bebé	cuando	su	madre	se	suicidó.

—	India	fue	la	que	la	encontró.	Tenía	siete	años.	Sigue	teniendo	pesadillas	en	las que	 le	 pregunta	 a	 su	 madre	 por	 qué	 no	 la	 había	 querido	 lo	 suficiente	 como	 para seguir	viviendo.

—	Madre	mía.

—	Y	para	añadir	un	poco	de	drama,	lo	hizo	el	día	del	cumpleaños	de	James.	Por eso	lo	celebra	en	junio	‒Las	palabras	de	Marcus	estaban	llenas	de	desprecio‒.	Indy	y James	se	emborracharán	mañana	y	mi	madre	estará	ahí	para	aguantarlos.	Yo	intento no	inmiscuirme.

Daisy	 volvió	 a	 mirar	 el	 interior	 de	 bar	 donde	 James	 y	 Tabitha	 seguían	 de morros.	No	le	sorprendía	que	el	chaval	fuera	así,	pobre	chico.

—	¿Por	qué	a	Xander	no	le	gusta	India?	Yo	creo	que	es	fantástica.

Marcus	se	rio	y	sacudió	la	cabeza.

—	Es	Nochevieja,	vamos	a	emborracharnos.

—	Misión	aceptada,	PG.

—	¿PG?

—	Te	lo	explicaré	cuando	admitas	que	me	adoras.

—	Nunca.

—	¿Cómo	es	posible	que	hoy	no	tengas	una	cita?

Marcus	se	encogió	de	hombros.

—	Habrá	chicas	en	la	fiesta	de	Rob.

Ah,	 eso	 explicaba	 porque	 llevaba	 unos	 vaqueros	 de	 diseño	 que	 le	 daban	 un aspecto	 desenfadado	 y	 una	 camiseta	 súper	 moderna,	 esa	 era	 la	 vestimenta	 que Xander	 y	 él	 solían	 llevar	 para	 salir	 en	 lugar	 de	 llevar	 una	 corbata	 negra	 como	 el resto.	Él	también	iría	a	la	fiesta	en	Low	Wood	Farm.

—	¿Por	qué	no	tienes	una	novia	fabulosa?	‒le	preguntó	con	verdadera	intriga‒.

Siempre	estás	con	modelos	súper	guapas	pero	nunca	con	chicas	de	verdad.

—	 Cuando	 lo	 puedes	 tener	 todo,	 no	 lo	 respetas.	 Prefiero	 esperar	 a	 encontrar algo	que	de	verdad	me	llame	la	atención.	Como	le	pasó	a	Xander.

Era	 un	 piropo	 enorme	 y	 viniendo	 de	 Marcus	 significaba	 mucho.	 Había malinterpretado	 a	 ese	 chico	 adorable,	 inteligente	 y	 encantador.	 Daisy	 lo	 apreciaba como	a	un	hermano	pequeño.	Tal	vez	por	eso	nunca	había	flirteado	con	él.

––––––––

Una	 vez	 en	 el	 interior	 el	 resto	 se	 había	 ido	 a	 una	 habitación	 alejada	 de	 la	 sala principal	del	bar.	La	voz	se	había	extendido	y	había	un	grupo	de	gente	en	el	exterior que	miraba	a	través	de	las	ventanas.	Los	responsables	del	bar	amenazaron	con	echar a	cualquier	persona	que	tuviera	pinta	de	ir	a	echar	una	foto:	era	una	de	las	ventajas de	 que	 Xander	 fuera	 el	 hijo	 del	 propietario	 y	 que	 el	 noventa	 por	 ciento	 de	 las empleadas	estuvieran	enamoradas	de	él.

A	 pesar	 de	 las	 advertencias,	 cuando	 Marcus	 y	 Daisy	 cruzaron	 el	 bar,	 las conversaciones	se	detuvieron,	la	gente	levantó	los	móviles	y	hubo	flashes	por	todas partes.	Debería	haber	hecho	la	falta	unos	centímetros	más	larga.

Daisy	 tuvo	 que	 empujar	 a	 un	 grupo	 de	 chicas	 maquilladas	 como	 puertas	 para abrirse	 paso.	 Todas	 fingían	 hablar	 entre	 ellas	 pero	 en	 realidad	 no	 le	 quitaban	 los ojos	de	encima	a	Xander.	Daisy	apretó	los	dientes.

—	¿Vas	a	hacer	tu	atrevimiento,	zorra?

Daisy	empezó	a	mirar	a	su	alrededor,	desesperada	por	ver	quién	había	dicho	eso y	saber	por	qué	lo	había	dicho,	pero	Marcus	le	pasó	el	brazo	por	los	hombros.

—	 No	 les	 hagas	 caso	 ‒susurró‒.	 Puede	 que	 sea	 muy	 difícil	 de	 hacer,	 pero	 no hagas	caso	a	toda	esa	mierda.	Si	no	les	haces	caso,	pararan	en	una	semana.	A	nadie le	gustan	los	donnadies.	Se	olvidarán	de	nosotros.

En	 la	 sala	 de	 al	 lado,	 Xander,	 James	 y	 Tabitha	 estaban	 sentados	 en	 un	 sofá	 de cuero	alrededor	de	una	gran	mesa	de	madera	de	caoba.	La	caja	de	madera	de	Forfeit ya	estaba	abierta,	lista	para	que	empezaran	a	jugar.	Daisy	se	limpió	las	palmas	de	la mano	sin	que	los	demás	la	vieran.

Por	 primera	 vez	 desde	 que	 había	 tenido	 la	 idea	 del	 crowfunding,	 Daisy	 tenía dudas.	 Durante	 días,	 se	 había	 centrado	 en	 pensar	 en	 qué	 pasaría	 si	 no	 podía	 jugar porque	no	tenía	dinero,	pero	ahora	se	preocupaba	por	saber	qué	pasaría	si	jugara.

¿Qué	 tipo	 de	 atrevimiento	 habría	 que	 hacer	 para	 ganar	 una	 apuesta	 de	 cinco	 mil euros?

—	Venga	‒dijo	James	lanzando	un	gran	sobre	en	la	mesa‒,	vamos	a	hacer	esto	y después	podré	pirarme	a	algún	sitio	divertido.

Hizo	girar	la	perindola,	cogió	la	tarjeta	del	atrevimiento	y	sonrió.	Vale,	puede que	los	retos	no	fueran	tan	malos.	Se	vieron	varios	flashes	cuando	fue	el	turno	de Tabitha.

—	 Daze,	 es	 Nochevieja	 ‒susurró	 Xander	 a	 su	 oreja‒,	 no	 leamos	 los	 retos	 esta noche.

Era	un	plan	excelente.	Asintió	e	hizo	girar	la	perindola.	Catorce.	Bueno,	era	un buen	número:	su	cumpleaños	era	el	día	catorce.	Metió	la	tarjeta	en	su	bolso	de	mano sin	pensar	en	echarle	un	vistazo	y	Xander	se	metió	la	suya	en	el	bolsillo.	Marcus	les siguió	rápidamente.

—	Si	alguna	vez	me	entero	de	que	alguno	de	vosotros	hizo	esto	‒dijo	Xander,	su tono	 de	 voz	 era	 serio,	 casi	 asesino‒.	 Os	 mataré	 ‒James	 y	 Marcus	 intentaron protestar.	Xander	levantó	la	mano	pidiendo	disculpas‒.	Lo	sé,	lo	sé,	pero	cuando	ese tío	siguió	a	Daisy	hasta	casa,	bueno,	eso	fue	ir	demasiado	lejos.

—	¿Alguien	te	siguió?	‒Tabitha	parpadeó	y	pareció	despertarse	por	primera	vez en	toda	la	noche‒.	¿Cuándo	fue?

Xander	 le	 rodeó	 con	 los	 brazos	 para	 infundirle	 valor	 y	 Daisy	 explicó	 lo sucedido.

—	Madre	mía,	no	me	di	cuenta	de	que	esto	era	tan	serio	‒Tabitha	se	había	ido	a la	 casa	 de	 su	 familia	 en	 Escocia	 después	 del	 Navidad	 y	 puesto	 que	 allí	 no	 podían utilizar	 las	 nuevas	 tecnologías,	 no	 descubrió	 las	 amenazas	 de	 Forfeit	 hasta	 que volvió.

—	¿Quién	va	a	guardar	los	veinticinco	mil	euros?	‒preguntó	Daisy.

—	¿En	quién	desconfías	menos?	‒respondió	James	con	el	ceño	fruncido.

Daisy	le	devolvió	el	gesto.

—	En	mí.

—	Lo	pondré	en	la	caja	fuerte	del	trabajo	‒intervino	Marcus‒.	Mirad,	el	tiempo límite	para	esta	ronda	es	de	un	año,	pero	no	entiendo	por	qué	deberíamos	alargar esto	 tanto	 o	 arruinar	 otra	 Navidad.	 ¿Qué	 os	 parecen	 seis	 meses?	 ¿Volveremos	 a reunirnos	el	uno	de	julio?

Todos	 estuvieron	 de	 acuerdo,	 solo	 faltaba	 esperar	 que	 a	 @ForfeitHost	 no	 le importara.

––––––––

«2145	“Me	gusta”	en	Facebook.	3762	seguidores	en	Twitter.

@polilrichgal:	Disfruta	de	tu	reto,	Faisy	@daisy_fitz	#forfeit».

––––––––

En	 Low	 Wood	 Farm,	 el	 tiempo	 pasó	 en	 una	 nube	 de	 cava	 rosado.	 La	 música estaba	a	tope,	la	bebida	fluía	y	la	gente	socializaba.	Todo	estaba	preparado	para	la fiesta	 de	 Año	 Nuevo	 perfecta,	 pero	 cuando	 la	 manecilla	 del	 reloj	 marcaba	 casi medianoche,	 Daisy	 había	 dado	 tres	 vueltas	 completas	 a	 la	 casa.	 Xander	 no	 estaba allí.

—	 Balancín	 ‒Fue	 lo	 único	 que	 respondió	 Robbie	 cuando	 le	 preguntó	 si	 había visto	a	su	hermano.

Daisy	 cogió	 una	 botella	 recién	 abierta,	 se	 puso	 la	 chaqueta	 y	 salió.	 Como	 era previsible,	 Xander	 estaba	 sentado	 en	 el	 balancín	 envuelto	 en	 su	 abrigo	 y	 con	 su gorro	de	lana	y	se	balanceaba	dulcemente	impulsándose	con	sus	largas	piernas.

—	Es	casi	medianoche	‒le	respondió	sentándose	a	su	lado.

—	Ya	lo	sé.

Daisy	no	quería	preguntar,	pero	se	sentía	obligada	a	hacerlo.

—	¿Qué	pasa?

—	Me	lo	vas	a	negar	‒explicó‒,	pero	te	estás	alejando.	Piensas	que	lo	nuestro	no va	 a	 ninguna	 parte	 y	 no	 conseguiré	 que	 cambies	 de	 opinión	 haga	 lo	 que	 haga	 ‒

Xander	le	puso	un	dedo	sobre	los	labios	antes	de	que	pudiera	responder‒.	Vivimos juntos,	pero	tú	sigues	concentrando	toda	tu	atención	en	tu	exmarido.

—	Yo...

—	Shhh	‒Xander	bajó	la	voz‒.	No	digas	nada,	Daisy,	por	favor.

¿Cómo	podía	mantenerse	callada?	Xander	le	suplicaba	con	la	mirada.

—	Sigue.

—	 Finn.	 He	 visto	 como	 mirabas	 su	 foto	 en	 las	 revistas.	 Crees	 que	 ahora	 las cosas	irían	mejor	y	que	si	volvierais	a	estar	juntos,	la	cosa	sería	diferente	‒Le	hizo un	gesto	para	pedirle	que	no	respondiera‒.	Ten	cuidado,	por	favor,	porque	no	creo que	fuera	a	ser	así.

Daisy	apartó	la	mano	de	Xander.

—	Xand,	no	voy	a	ir	corriendo	a	los	brazos	de	mi	exmarido.

—	Vale	‒Xander	sonrió	para	seguirle	el	rollo‒.	Lo	único	que	quiero	es	que...	si eso	es	lo	que	pasa,	seas	sincera	conmigo.	Aunque	puede	que	primero	tengas	que	ser sincera	contigo	misma.

Xander	se	apoyó	contra	el	respaldo	del	balancín,	volvía	a	tener	su	horrible	ceño fruncido	 y	 se	 encendió	 un	 porro.	 Estaba	 fumando	 marihuana,	 llevaba	 el	 gorro	 de lana	y	estaba	en	el	balancín...	Madre	mía,	ella	le	estaba	haciendo	aquello.	Lo	estaba haciendo	 miserable.	 Lo	 estaba	 haciendo	 tan	 miserable	 como	 estar	 en	 un	 yate	 y acostarse	con	ricachonas	por	dinero.

—	Las	cosas	no	irían	mejor,	Daze.

10...	9...

Daisy	abrió	la	boca	para	protestar,	pero	él	la	detuvo	con	un	beso.	Le	puso	una mano	en	la	nuca	y	la	besó	durante	todo	el	tiempo	que	duró	la	cuenta	atrás.	Solo	la dejó	apartarse	cuando	llegaron	a	uno.

—	Feliz	Año	Nuevo,	Fitzgerald.

—	Feliz	Año	Nuevo	‒Lo	miró	fijamente‒.	Lo	siento.

Como	 si	 no	 hubieran	 tenido	 la	 conversación	 anterior,	 Xander	 le	 cogió	 las piernas	para	ponerlas	encima	de	las	suyas	y	contempló	sus	pies	con	una	sonrisa.

—	¿Otros	zapatos	de	firma?

Eran	 unos	 Lanvin	 de	 los	 años	 50,	 con	 tacón	 de	 aguja	 y	 de	 color	 rojo	 brillante con	una	tira	rosa	en	el	tobillo.	Habían	sido	cortesía	de	un	grupo	de	desconocidos.

—	¿Te	gustan?

—	 Sí,	 son	 muy	 sexys	 ‒Le	 echó	 el	 pelo	 para	 atrás,	 inclinó	 la	 cabeza	 y	 la contempló	con	curiosidad‒.	¿Has	leído	tu	atrevimiento?

—	No.	Dijimos	que	no	lo	haríamos.	¿Por	qué?	¿Tú	has	leído	el	tuyo?

—	No	pude	aguantar	la	tentación.

—	Y,	¿qué	es?

—	Algo	que	nunca	pasará.

Lo	había	visto	de	peor	humor	en	otras	ocasiones,	pero	nunca	lo	había	visto	tan triste.

––––––––

El	 día	 de	 Año	 Nuevo,	 Daisy	 dejó	 a	 Xander	 preparando	 pan	 mientras	 ella	 iba	 a Lum	Crag	para	caminar,	deshacerse	de	la	resaca	y	procesar	lo	que	le	había	dicho	la noche	 anterior.	 La	 había	 crucificado	 con	 lo	 de	 «las	 cosas	 no	 van	 sobre	 ruedas», pero	 ahora	 le	 había	 dado	 otra	 frase	 en	 la	 que	 pensar	 «Crees	 que	 las	 cosas	 irían mejor».	 No	 era	 verdad.	 «Sé	 sincera	 contigo	 misma».	 Vale,	 en	 los	 últimos	 meses, había	visto	un	lado	diferente	de	su	relación	con	Finn,	pero	él	estaba	en	Nueva	York con	Brittany	Carle	y	daba	igual	lo	que	la	prensa	dijera.

El	 viento	 del	 norte	 le	 llevó	 el	 pelo	 a	 la	 cara	 y	 el	 cielo	 encapotado	 amenazaba con	lluvia	o	incluso	nieve,	al	menos	hacía	frío	para	ello.	La	luz	gris	había	apagado el	color	naranja	de	los	viejos	helechos.	Sin	duda	el	invierno	era	la	peor	estación.

Daisy	se	sentó	en	su	roca	favorita	y	sacó	el	paquete	de	cigarrillos.	La	tarjeta	del atrevimiento	 estaba	 dentro.	 Tuvo	 que	 tomarse	 dos	 tazas	 de	 antes	 de	 tener	 el	 valor para	leerla.	Cuando	finalmente	lo	hizo,	la	tinta	de	la	escritura	flotaba	delante	de	sus ojos.	Tenía	que	ser	una	broma.	Parpadeó	varias	veces,	no	podía	creer	lo	que	veía.

—	Madre	mía	‒Daisy	se	rio,	se	rio	de	verdad.

Ni	de	coña.	No	haría	aquello	ni	en	broma.

Daisy	observó	una	nube	negra	como	el	carbón	que	pasaba	por	encima	del	valle y	volvió	a	leer	la	tarjeta.

«Amabilidad:	Demuestra	que	eres	capaz	de	amar	desinteresadamente.	Crea	vida.

Quédate	 embarazada,	 o	 deja	 a	 una	 chica	 embarazada.	 No	 le	 digas	 a	 nadie	 lo	 que estás	haciendo».

Un	 beso,	 abstinencia	 y	 un	 embarazo.	 Sus	 tres	 atrevimientos.	 El	 primero	 había sido	 pan	 comido.	 El	 segundo	 pudo	 conseguirlo	 y	 se	 sentía	 bastante	 orgullosa	 de haberlo	 hecho.	 Pero,	 ¿el	 tercero?	 Bueno,	 ni	 siquiera	 iba	 a	 intentarlo.	 Sacó	 otro cigarrillo	y	dio	un	trago	al	té.

«Quédate	embarazada».

Joder,	no	le	gustaba	la	idea	cuando	estaba	felizmente	casada,	estaba	claro	que	no lo	haría	cuando	su	novio	estaba	a	punto	de	largarse	porque	«las	cosas	no	van	sobre ruedas».

¿Podía	 simplemente	 olvidarlo?	 ¿Olvidarse	 del	 chantaje?	 ¿Olvidarse	 de	 los cientos	 de	 personas	 que	 le	 habían	 pagado	 por	 que	 aceptara	 la	 apuesta,	 lanzara	 el dado	e	hiciera	el	reto?	Dio	vueltas	a	la	tarjeta	entre	sus	dedos.	No	era	más	que	una simple	 tarjeta.	 La	 caligrafía	 era	 diferente	 en	 al	 menos	 dos	 de	 las	 tarjetas	 que	 ella había	 cogido.	 En	 su	 día,	 hubo	 más	 de	 una	 persona	 que	 escribió	 los	 atrevimientos.

Daisy	 podría	 hacer	 una	 nueva,	 pero	 ¿qué	 más	 daba?	 Cuando	 llegara	 junio,	 podría elegir	algo	enorme	que	hubiera	hecho.

Daisy	 descendió	 la	 puñetera	 colina	 con	 una	 sonrisa	 en	 la	 cara.	 Falsificaría	 su reto.	 Era	 fácil.	 Justo	 antes	 de	 llegar	 al	 principio	 del	 pueblo,	 se	 cruzó	 con	 una familia:	 una	 madre	 y	 un	 padre	 con	 una	 niñita	 sobre	 los	 hombros.	 La	 niña	 parecía tener	la	misma	edad	que	Matilda	y	saludó	a	Daisy	con	alegría.

¿No	era	bonito?

Daisy	se	apoyó	sobre	una	pared	de	piedra	y	observó	como	la	familia	se	alejaba.

Cerró	 los	 ojos	 y	 vio	 a	 una	 niñita	 corriendo	 alrededor	 de	 la	 Mansión	 de	 los Horrores	con	sus	rizos	rubios	flotando	y	su	sonrisita	aguda	llenando	la	cabeza	de Daisy.	 «Mami,	 mami,	 ayúdame,	 papá	 quiere	 hacerme	 cosquillas».	 Daisy	 abrió	 los ojos.	¿Qué	coño	había	sido	eso?	¿Era	eso	lo	que	quería?	¿Una	niñita	con	su	papá?

¿Su	hija	debería	tener	unos	ojazos	marrones	como	su	padre?

Daisy	se	rio	de	sí	misma.	Xander	tenía	veintitrés	años,	no	era	un	padre	potencial, era	 un	 rompecorazones	 potencial.	 Daisy	 caminó	 por	 el	 camino	 riéndose	 de	 su propia	estupidez	e	imaginándose	diciéndole	a	Xander	que	iba	a	ser	padre.	¿Cuánto tardaría	en	salir	corriendo?	Puede	que	por	eso	practicara	tanto.

De	todas	formas,	toda	la	familia	de	Xander	era	fabulosa.	Teniendo	en	cuenta	los genes,	tampoco	era	una	mala	opción	en	la	que	aventurarse.	Joder,	si	ni	siquiera	tenía intención	 de	 hacer	 el	 reto	 ¿por	 qué	 pensaba	 en	 los	 genes	 de	 Xander?	 Además,	 las cosas	entre	ellos	iban	de	mal	en	peor,	así	que	lo	suyo	no	duraría	lo	suficiente	como para	 que	 los	 genes	 tuvieran	 importancia.	 Daisy	 terminó	 los	 últimos	 cientos	 de metros	que	le	quedaban	más	abatida	que	nunca	y	terminó	sentándose	en	la	puerta	del jardín	porque	no	quería	entrar	a	la	casa.

A	 través	 de	 la	 ventana	 de	 la	 cocina,	 podía	 ver	 a	 Xander	 cocinando.	 ¿Cómo habían	 hecho	 para	 estar	 en	 aquella	 situación	 horrible?	 Eran	 buenos	 amigos	 y	 la convivencia	había	sido	fácil,	¿por	qué	eran	un	desastre	como	pareja?

Pero	 y	 si...	 ¿Y	 si	 siempre	 tuvieran	 una	 razón	 para	 seguir	 conectados?	 Podrían ser	 amigos,	 podrían	 seguir	 divirtiéndose,	 pero	 no	 salir	 juntos...	 Podrían	 ser...

¿follapadres?	 ¿En	 serio	 estaba	 pensando	 aquello?	 Lo	 mejor	 sería	 que	 intentara hacer	que	Xander	viera	que	las	cosas	sí	iban	sobre	ruedas.

Xander	 se	 dirigió	 al	 fregadero,	 miró	 por	 la	 ventana	 y	 sonrió	 cuando	 la	 vio.

Madre	 mía,	 era	 una	 gilipollas.	 No	 podía	 perderlo,	 tenía	 que	 hacer	 que	 lo	 suyo funcionara.	Finalmente	sonrió,	se	puso	en	pie	de	un	salto	y	corrió	hacia	la	casa.

—	¿Te	has	divertido?

Daisy	le	dio	un	beso.

—	 Mucho.	 Me	 he	 divertido	 como	 cualquier	 persona	 que	 está	 con	 resaca	 en	 lo alto	de	una	colina	con	un	viento	del	demonio	en	pleno	enero.	¿Qué	estás	haciendo?

—	Tu	cura	favorita	para	la	resaca.

—	 Pizza	 casera	 con...	 prosciutto,	 setas	 salvajes...	 ¿alcachofas	 y	 aceitunas?	 ‒Era su	comida	favorita.	Le	dio	otro	beso	cuando	asintió‒.	Guau,	hay	veces	que	te	quiero de	verdad.

Xander	la	cogió	del	brazo.

—	¿Solo	a	veces?

Daisy	vio	el	brillo	en	los	de	Xander.

—	Yo	no...	Solo	quería...

Xander	sacudió	la	cabeza	y	dejo	que	se	fuera.	Maldijo	y	volvió	hacia	la	tabla	de cortar.

—	No	quiero	oírlo,	Fitzgerald.

Mierda.	Su	intento	de	mejorar	las	cosas	solo	había	durado	dos	minutos.	Aquello no	tenía	arreglo.

––––––––

La	mañana	siguiente,	Daisy	se	quedó	en	el	cuarto	de	baño	mirando	la	caja	de	las píldoras	 y,	 tras	 echar	 un	 vistazo	 rápido	 al	 portador	 de	 genes	 durmiente,	 sacó	 la pildorita	 azul	 del	 paquete	 y	 la	 dejó	 caer	 por	 el	 desagüe.	 Seguramente	 no	 pasaría nada,	nada	había	pasado	con	Finn.	Se	había	dado	cuenta	de	que	no	es	fácil	quedarse embarazada	a	la	primera.

Sin	embargo,	se	sintió	fatal	cuando	despertó	al	portador	de	genes	con	un	brillo en	los	ojos.

Capítulo	veinticuatro

«Me	gusta»	de	Forfeit:	2	451.

Seguidores	de	Forfeit:	6	587.

Seguidores	 de	 @daizy_fitz:	 2	 584,	 lo	 que	 era	 todo	 un	 aumento	 increíble	 con respecto	a	los	13	que	tenía	antes	de	Navidad.

Nuevos	tuits	de	odio:	25.

Tuitero	más	denunciado:	@polilrichgal.

––––––––

Up	to	her	ears	in	off-white	tedium,	Daisy	put	down	her	paint	roller	and	picked up	her	phone.	Her	finger	hovered	over	the	Facebook	app,	but	she	closed	her	eyes, picturing	Xander ’s	face.

Hasta	 las	 narices	 de	 aburrirse	 con	 la	 pintura	 blanca,	 Daisy	 dejó	 el	 rodillo	 y cogió	el	móvil.	Su	dedo	se	paseaba	por	la	aplicación	de	Facebook,	pero	cerró	los ojos	y	se	imaginó	la	cara	de	Xander.

Después	 de	 haber	 aportado	 sus	 genes,	 Xander	 se	 había	 ido	 a	 trabajar.	 Pero, antes,	 la	 besó	 repetidamente	 y	 le	 hizo	 prometer	 que	 no	 se	 obsesionaría	 con Facebook	ni	con	la	cuenta	de	Twitter.

—	Lo	prometo	‒dijo	Daisy.

—	Te	quiero	‒contestó	Xander.

Después,	le	tomó	la	cara	entre	las	manos	y	le	dio	uno	de	esos	besos	con	los	que sus	 piernas	 se	 volvían	 espagueti.	 No	 podía	 romper	 su	 promesa,	 pero	 estaba	 tan aburrida...

¿Era	 ya	 la	 hora	 del	 vino?	 Eran	 las	 seis	 menos	 cuarto,	 seguramente	 eso	 se acercaba	lo	suficiente.	Pero	cuando	le	quitó	el	corcho	al	Grüner	Veltliner	(un	vino blanco	del	que	Marcus	estaba	enamorado),	el	móvil	se	encendió.

—	¿Quieres	venir	a	casa?	‒preguntó	Tabitha	en	voz	baja‒.	¿Por	favor?

Incluso	si	Daisy	no	hubiera	estado	aburrida	hasta	la	saciedad,	habría	dicho	que sí.	Nunca	había	escuchado	a	Tabitha	tan	sumisa	y	se	moría	de	ganas	por	saber	lo	que estaba	pasando.	Daisy	rezó	por	que	hubiera	un	poco	de	vino,	se	puso	unos	vaqueros desgastados	negros,	un	suéter	de	cashmere	que	dejaba	los	hombros	descubiertos	y las	botas	de	Gucci	y	se	dirigió	a	Windermere –––––––– —	 ¡Guau!	 Podría	 acostumbrarme	 a	 vivir	 aquí	 ‒murmuró	 a	 Daisy	 mientras observaba	 el	 piso	 de	 Tabitha	 sin	 prestar	 atención	 a	 sus	 tacones	 hundidos	 en	 el camino	de	grava.

Hacía	 unos	 años	 la	 Mansión	 Houghton	 había	 sido	 un	 gastadero	 de	 dinero	 en ruinas	 que	 nadie	 podía	 permitirse,	 pero	 un	 día	 un	 promotor	 bien	 financiado	 lo transformó	 en	 ocho	 apartamentos	 exorbitantes	 que	 unos	 pocos	 elegidos	 podían permitirse.	 Y,	 gracias	 a	 Dios,	 salvaron	 aquel	 precioso	 edificio	 de	 interés arquitectónico.

O	tal	vez	no	podría	acostumbrarse	a	vivir	allí.	Cinco	minutos	después	y	con	la mano	apoyada	en	el	costado,	Daisy	llamó	a	la	puerta	de	Tabitha.	El	apartamento	de Tabitha	 estaba	 en	 el	 último	 piso	 y	 tenía	 una	 terraza	 en	 el	 tejado	 y	 unas	 vistas ininterrumpidas	 de	 los	 lagos,	 con	 esas	 características,	 Daisy	 no	 se	 atrevía	 ni siquiera	 a	 estimar	 el	 precio,	 aunque	 habría	 esperado	 encontrarse	 un	 ascensor.

Xander	la	había	convencido	de	salir	a	correr	con	él	un	par	de	veces,	pero	intentar subir	unas	escaleras	corriendo	con	tacones	no	era	tan	fácil.	Cuando	llegó	al	tercer piso,	ya	estaba	sin	respiración	y	empapada	en	sudor.

—	¡Adelante!	‒gritó	Tabitha.

Daisy	 seguía	 intentando	 recuperar	 la	 respiración	 y	 se	 tiró	 sobre	 el	 sofá	 de gamuza	de	color	crema	y	contempló	maravillada	el	lugar:	el	enorme	techo	rosa	y las cornisas

originales

contrastaban

perfectamente

con

los

muebles

contemporáneos,	 aunque	 le	 faltaban	 algunos	 toques	 más	 hogareños.	 El	 salón	 era fabuloso,	pero	parecía	sacado	de	un	hotel	de	lujo.

—	Bueno,	pues	entonces	vete	a	la	mierda	‒chilló	Tabitha	desde	otra	habitación.

Daisy	se	sentó.	¿Tabitha	le	estaba	diciendo	que	se	fuera?	Daisy	se	dio	la	vuelta	a tiempo	 para	 ver	 a	 un	 perroflauta	 con	 barba	 y	 rastas	 que	 se	 largaba	 de	 la	 casa pegando	un	portazo.	No	miro	hacia	Daisy,	pero	su	maravilloso	trasero	no	le	pasó desapercibido.

—	¿Tab?	‒la	llamó	quitándose	el	abrigo	y	la	bufanda‒.	¿Quién	era	ese?

—	Nadie	de	importancia	‒dijo	Tabitha	apoyada	en	el	marco	de	la	puerta.

—	¡Madre	mía!

El	pelo	de	Tabitha	era	casi	tan	famoso	como	ella:	abundante,	maravilloso	y	de color	caoba,	nunca	había	necesitado	ponerse	extensiones	para	que	sus	rastas	fueran más	gruesas.	Ahora	su	pelo	apenas	tenía	unos	tres	centímetros	de	largo.

—	 Estás	 increíble,	 preciosa	 ‒le	 dijo	 Daisy.	 Sus	 pómulos	 y	 sus	 enormes	 ojos verdes	destacaban	en	el	rostro	de	Tabitha‒.	¿Te	lo	has	cortado	hoy?

—	 Ayer	 por	 la	 noche	 en	 una	 fiesta.	 No	 sé	 qué	 tome	 y	 no	 sé	 qué	 pensar.	 Me pareció	una	buena	idea	en	ese	momento,	pero	me	está	costando	acostumbrarme.

Se	 pasó	 las	 manos	 por	 el	 pelo.	 El	 día	 de	 Nochevieja	 llevaba	 una	 manicura francesa	 perfecta,	 pero	 en	 ese	 momento,	 las	 llevaba	 mordidas	 y	 de	 color	 morado.

No	 es	 que	 Daisy	 tuviera	 un	 aspecto	 maravilloso,	 pero	 teniendo	 en	 cuenta	 la	 piel pálida	y	las	ojeras,	Tabitha	parecía	estar	sometido	a	un	abuso	ritual.

—	¿Qué	está	pasando	y	quién	coño	era	el	rastas?

—	Es	un	tío	sin	más	‒Tabitha	se	sentó	en	el	sofá.

—	 Marcus	 me	 dijo	 que	 James	 creía	 que	 estabas	 viendo	 a	 otro	 chico	 ‒Daisy	 le dio	un	trago	al	vino	de	Tabitha‒.	¿Es	verdad?

Tabitha	se	encogió	de	hombros.

—	No	estoy	viendo	a	nadie.

—	 ¿Y	 por	 qué	 te	 estás	 tirando	 a	 James	 de	 todas	 formas?	 ‒preguntó	 Daisy encendiéndose	un	cigarrillo.

—	 Hace	 mucho	 tiempo	 de	 eso	 ‒Tabitha	 se	 rio	 cuando	 Daisy	 alzó	 las	 cejas‒.

Todo	empezó	cuando	yo	tenía	veintidós	años	y	él	tenía	dieciséis.	Era	legal	y	súper divertido.	¿Quieres	que	vayamos	a	cenar	o	nos	emborrachamos	directamente?

—	Emborracharnos	‒¿Cómo	podría	no	quererla?‒.	Llamaré	a	Xander	en	un	rato así	podrá	recogerme	cuando	vuelva	a	casa	del	trabajo.	Es	divertido,	creía	que	James era	gay,	pero	que	seguía	en	el	armario.

—	Le	van	las	dos	cosas.

—	¿Y	por	qué	no	sales	con	él?

—	 Su	 corazón	 pertenece	 a	 otra	 persona	 ‒Esbozó	 una	 sonrisa	 diabólica—	 Por eso	te	odia.

—	 ¿Xander?	 ¿Está	 enamorado	 de	 Xander?	 ‒Daisy	 se	 le	 quedó	 mirando	 un momento‒.	Por	favor,	dime	que	nunca	han...

—	Joder,	claro	que	no.	Xander	es	hetero.

—	Entonces,	¿cuál	es	el	problema?

—	 Oh.	 ¿Dónde	 está	 toda	 la	 diversión,	 Daisita?	 El	 momento	 en	 el	 que	 nos divertíamos	 sin	 que	 nos	 importaran	 las	 putas	 consecuencias.	 Todo	 se	 ha	 vuelto demasiado	 serio.	 Hasta	 el	 estúpido	 juego	 de	 Forfeit	 ha	 perdido	 cualquier	 tipo	 de diversión.	¿Qué	pasó	cuando	te	siguieron?

A	medida	que	Daisy	le	explicaba	lo	que	había	pasado,	Tabitha	frunció	el	ceño.

—	¿Qué	habría	pasado	si	hubieras	ido	a	casa?	¿Crees	que	habrían	entrado	a	tu casa?

—	 No	 quiero	 pensar	 en	 ello.	 Ah,	 y	 gracias	 por	 esto	 ‒Daisy	 sacó	 del	 bolso	 la cajita	en	la	que	Tabitha	guardaba	la	cocaína‒.	Me	ha	salvado	la	vida	estás	Navidades.

—	De	nada,	cariño.	¿Quieres	una	botella	de	champán?

—	Eso	no	se	pregunta.

El	 frigorífico	 de	 Tabitha,	 de	 estilo	 retro,	 destacaba	 con	 respecto	 al	 resto	 de	 la cocina.	 Como	 sucedía	 en	 el	 salón,	 las	 encimeras	 blancas	 y	 brillantes	 estaban impecables	y	no	había	ni	una	sola	huella	de	suciedad,	pero	en	el	frigorífico	había cientos	 de	 imanes	 en	 forma	 de	 estrella	 que	 sujetaban	 un	 montón	 de	 fotos, invitaciones,	notas	y	listas.	Aquella	era	la	prueba	de	que	Tabitha	de	verdad	vivía	allí.

El	interior	del	frigorífico	se	parecía	al	de	Daisy	antes	de	que	Xander	se	mudara a	 su	 casa:	 había	 un	 par	 de	 botellas	 de	 champán,	 tres	 botellas	 de	 vino	 blanco,	 un paquete	de	Reb	Bull,	agua	y	un	antifaz	de	frío	para	los	ojos.	Recordó	con	nostalgia los	días	que	había	pasado	apoltronada	en	casa	de	Clara	sin	nada	que	hacer.	Echaba de	 menos	 el	 frigorífico	 lleno	 de	 bebida.	 Desde	 que	 Xander	 se	 había	 mudado	 con ella,	en	el	frigorífico	había	carne	de	cerdo	de	alguna	especie	rara,	queso	de	cabra	y setas	con	aspecto	extraño.

—	Madre	mía	‒exclamó	Daisy	al	mover	una	foto	de	Tabitha	y	James	y	ver	un par	de	entradas	rojas‒.	¿Tienes	entradas	para	el	Chapter	esta	noche?	Swedish	House Mafia	contra	Avicci	en	Manchester.	¿Cómo	puede	ser?

—	 Esas	 entradas	 valen	 oro.	 Debería	 haberlas	 vendido	 en	 eBay,	 pero	 me	 dio pereza.

Aquel	 era	 el	 pub	 más	 guay	 de	 Manchester	 y	 Daisy	 nunca	 había	 ido.	 Ojalá pudiera	ir.	Hizo	una	mueca	de	enfado,	pero	un	segundo	después	escuchó	el	corcho de	la	botella	de	champán	y	su	enfado	desaparecido.	También	ayudo	ver	que	Tabitha estaba	haciéndose	un	par	de	rayas	y	quedaban	dos.

—	Bueno,	¿y	cómo	es	la	vida	de	Romeo	y	Julieta?	‒preguntó	Tabitha	pasándole a	Daisy	un	billete	de	veinte	euros	enrollado.

A	Xander	no	le	gustaría	si	volvía	a	casa	colocada,	pero	se	la	soplaba.

—	Va	bien	‒mintió	Daisy	antes	de	esnifarse	las	rayas‒.	La	convivencia	va	bien.

Xander	es	súper	desordenado	así	que	voy	detrás	de	él	vigilándolo	y	recogiendo	su ropa.	 Y	 cuando	 no	 trabaja,	 pasa	 el	 rato	 intentando	 elaborando	 sus	 platos	 más deliciosos	para	tentarme	a	engordar.

—	¿Has	superado	los	celos?

—	Bastante,	pero	ahora	le	toca	a	él,	dice	que	flirteo.

—	 Como	 nadie	 ‒contestó	 Tabitha	 riéndose‒.	 Es	 súper	 efectivo.	 Hasta	 estoy empezando	a	tomar	notas.

Intentó	 imitar	 la	 pose	 de	 Daisy	 e	 hizo	 una	 muy	 buena	 imitación	 de	 su	 voz,	 su acento	y	sus	movimientos.

—	Creía	que	solo	podías	hablar	como	una	pija	o	como	una	prostituta	irlandesa.

Tabitha	le	sacó	la	lengua.

—	Hice	un	horrible	acento	gales	cuando	tenía	veinte	años	y	parece	que	nadie	me va	a	dejar	olvidarlo.	Últimamente	imito	el	irlandés	y	el	pijo	porque	están	tirados	y me	 he	 vuelto	 una	 puta	 vaga.	 Pero	 si	 me	 sale	 bien	 lo	 de	 Corrie,	 podré	 pasar	 unos cuantos	años	con	eso.	Estoy	reservando	mi	auténtico	talento	de	actriz	para	cuando empiece	 a	 perder	 mi	 belleza.	 Y,	 entonces,	 cuando	 piensen	 que	 estoy	 acabada, volveré	 con	 una	 interpretación	 súper	 potente	 y	 callaré	 la	 boca	 de	 todos	 aquellos cabrones	 que	 dijeron	 que	 no	 sabía	 actuar.	 Me	 reinventaré	 y	 seré	 la	 actriz	 con	 más talento	de	la	historia	de	este	país.

¿Estaba	súper	motivada	o	era	una	ingenua	sin	remedio?

—	¿Puedo	probarme	tu	Hervé	Léger	de	lentejuelas?	‒le	preguntó	Daisy	con	una sonrisa	suplicante.

Durante	 las	 dos	 horas	 que	 siguieron,	 actuaron	 como	 dos	 adolescentes	 en	 una fiesta	de	pijamas:	se	probaron	ropa,	se	rieron	y	hablaron	sobre	lo	maravillosas	que salían	en	Grazia	y	Heat.	Tabitha,	al	igual	que	Daisy,	había	guardado	los	ejemplares.

Xander	la	llamó	a	las	nueve.

—	Guau,	debes	ser	un	adivino,	justo	iba	a	llamarte	‒dijo	Daiys	paseándose	con una	mini	falda	de	cuero	roja.

—	¿Dónde	estás?

—	En	casa	de	Tabitha.	¿Puedes	venir	a	recogerme	cuando	vuelvas	a	casa?

—	Ya	estoy	en	casa	‒Suspiró‒.	Terminé	antes	porque	Marco	me	debía	días.

Daisy	frunció	el	ceño,	tanto	por	las	noticias	de	Xander	como	por	lo	pálidas	que estaban	sus	piernas.

—	Pero	no	puedo	conducir	‒Tabitha	le	pidió	que	se	quedara‒.	Pero	Tab	dice	que puedo	quedarme	aquí.

—	Vale,	si	te	viene	bien	‒Parecía...	contento.

—	Eh...	sí.	Hasta	mañana.

—	Te	echaré	de	menos.	Pásalo	bien.

¿Que	 la	 echaría	 de	 menos?	 Siempre	 le	 decía	 que	 la	 quería	 antes	 de	 colgar.	 ¿Y

por	qué	parecía	aliviado?

—	Buenas	noches	‒Daisy	colgó	y	se	quedó	mirando	el	teléfono‒.	Y	vuelven	mis celos.	Parecía	contento	cuando	le	he	dicho	que	me	quedaría	aquí	‒Miró	a	Tabitha‒.

Se	está	tirando	a	otra,	¿verdad?

Tabitha	se	rio	con	su	voz	de	pito.

—	 Claro	 que	 no	 y	 lo	 sé	 porque	 si	 lo	 estuviera	 haciendo,	 se	 lo	 habría	 dicho	 a James	 y	 James	 me	 lo	 cuenta	 todo.	 Seguramente	 solo	 quiere	 ver	 algo	 de	 porno	 y dormir	bien	esta	noche.	He	escuchado	por	ahí	que	no	le	dejas	dormir	mucho.

«O	tal	vez	se	está	tirando	a	Nadia».

Daisy	 fue	 al	 frigorífico	 en	 busca	 de	 más	 alcohol	 para	 bloquear	 las	 imágenes mentales	de	la	tocapelotas	polaca	desnudando	a	Xander.	Su	maravilloso	pelo	negro, sus	piernas	largas...	Oh,	las	entradas	para	Chapter.	No	podía.	No	deberían.

Pero	volvió	a	donde	estaba	Tabitha	con	las	entradas	en	la	mano.

—	¿En	serio,	cariño?	‒le	preguntó	Tabitha	con	los	ojos	brillantes.

—	Vámonos	de	marcha	antes	de	que	cumplamos	treinta	años	y	los	años	se	nos empiecen	a	notar.

—	¿Y	a	Xander	no	le	importará?

—	 Las	 cosas	 están	 tan	 mal	 entre	 nosotros	 que	 seguramente	 sí	 ‒Daisy	 tomó aliento‒.	¿Sabes	que	hace	casi	un	año	desde	que	dejé	a	Finn?

Tabitha	se	quedó	mirando	la	alfombra.

—	Daisy...

—	No	pasa	nada	‒No	quería	hacerla	sentir	mal‒.	Pero	me	podría	venir	bien	una pequeña	 escapada	 antes	 de	 pensar	 en	 eso.	 Creo	 que	 Xander	 lo	 entenderá	 ‒Aunque sería	 mucho	 más	 fácil	 si	 nunca	 se	 lo	 contara‒.	 No	 hace	 falta	 que	 desfasemos, podemos	ir	solo	a	bailar.

Tabitha	asintió.

—	Vamos	a	buscar	algo	que	ponernos.

Daisy	se	dirigió	al	armario	de	Tabitha,	inmenso	y	lleno	de	ropa	de	marca.	Si	de verdad	 lo	 de	 la	 píldora	 había	 funcionado,	 aquella	 podría	 ser	 la	 última	 vez	 que saliera	de	fiesta	y	estaba	dispuesta	a	aprovechar	cada	puñetero	segundo.

––––––––

Daisy	 se	 presentó	 en	 Chapter	 con	 un	 mini	 pantalón	 corto	 blanco	 Balmain	 de Tabitha,	unas	medias	tupidas	negras	y	las	botas	de	Gucci.	Su	actitud	era	desenfadad gracias	al	par	de	rayas	que	se	había	esnifado	antes.	Se	había	hecho	una	coleta	y	se había	 puesto	 un	 kilo	 de	 sombra	 de	 ojos	 negra.	 Tabitha	 estaba	 irreconocible	 con unos	pantalones	cortos	de	terciopelo	negro,	una	camiseta	de	tirantes	con	la	espalda descubierta	a	juego	con	los	pantalones	y	unos	tacones	de	color	rojo	brillante.	Con toneladas	 de	 sombra	 de	 ojos	 verde,	 parecía	 preparada	 para	 una	 sesión	 de	 fotos	 en Vogue.	Seguro	que	la	semana	siguiente	volverían	a	salir	en	Grazia.

¿Por	 qué	 llevaba	 un	 año	 sin	 salir	 a	 una	 discoteca?	 El	 sonido	 del	 bajo	 de	 la música	house	luchaba	por	controlar	el	latido	de	su	corazón	y	ser	VIP	en	aquel	lugar era	 una	 pasada.	 El	 local	 imitaba	 una	 antigua	 librería	 con	 sillones	 de	 cuero,	 mesas gigantescas	 de	 madera	 de	 roble	 y	 libros	 de	 verdad	 sobre	 estanterías	 de	 madera.

Daisy	se	creía	en	el	paraíso.

—	 Ya	 has	 ligado	 ‒dijo	 Tabitha	 señalando	 discretamente	 hacia	 el	 final	 de	 la barra.

Daisy	miró	hacia	donde	Tabitha	indicaba	intentado	esconder	una	sonrisa.	Pero	el guaperas	la	vio	y	le	devolvió	la	sonrisa.	¿Un	siete?	Se	volvió	hacia	Tabitha.

—	He	venido	aquí	para	bailar	no	para	tirarme	a	un	tío	que	no	vale	ni	la	mitad que	el	chico	que	tengo	en	casa.

—	¿Y	qué	te	parecería	un	chico	que	vale	el	doble?	‒preguntó	un	hombre	detrás de	ella.

¿Finn?	 Daisy	 se	 dio	 la	 vuelta	 y,	 aunque	 se	 sentía	 absurda,	 le	 agradó	 ver	 su preciosa	cara.	A	tomar	por	culo	la	indiferencia,	le	sonrió	y	le	dio	un	gran	abrazo.

—	Si	lo	que	tienes	en	casa	es	tan	bueno	‒dijo	Finn	susurrándole	al	oído‒,	¿por qué	él	está	en	casa	y	tú	estás	aquí?

Consciente	de	la	situación,	Daisy	miró	a	su	alrededor	y	se	apartó	de	él.

—	¿Estás	seguro	de	que	quieres	que	te	vean	conmigo?

Entrecerró	los	ojos	y	sonrió.

—	Joder,	claro	que	sí.

—	¿Por	qué	no	estás	en	Nueva	York?	‒le	preguntó	Tabitha	con	dulzura.

Saludo	al	DJ.

—	Dee,	ese	es	Jesús.	No	me	perdería	su	primer	concierto	por	nada	en	el	mundo.

Sobre	todo,	si	es	telonero	de	Swedish	House	Mafia.

Daisy	 entrecerró	 los	 ojos	 por	 culpa	 de	 la	 luz,	 pero	 sonrió	 cuando	 el	 DJ	 la saludó.	Había	sido	el	mejor	amigo	de	Finn	durante	años.

—	¿Brittany	ya	te	ha	perdonado?

—	¿Xander	ya	te	ha	perdonado?

—	Fue	un	abrazo	de	despedida,	no	hay	nada	que	perdonar.

—	Exacto	‒Chocaron	 la	mano‒.	Cuanto	 antes	acepten	que	 somos	solo	amigos, mejor.

—	Entonces,	¿podemos	bailar?	‒preguntó	Daisy,	que	ya	empezaba	a	moverse	al ritmo	de	la	música.

Finn	sonrió.

––––––––

Treinta	 minutos	 después,	 Tabitha	 los	 había	 abandonado	 y	 había	 desaparecido con	 Todd,	 un	 amigo	 DJ	 de	 Finn	 de	 Nueva	 York	 y	 Daisy	 pasó	 una	 hora	 estupenda bailando	 con	 su	 exmarido.	 Era	 como	 en	 los	 viejos	 tiempos,	 cuando	 todo	 iba	 bien.

Era	el	mejor	compañero	de	baile	que	había	tenido	nunca.

No.	Xander	era	su	mejor	compañero	de	baile.	De	verdad.

—	Necesito	beber	algo	‒dijo	mirando	el	reloj.	Eran	las	once	de	la	noche,	quizá no	era	tan	buena	idea.

Finn	 la	 cogió	 de	 la	 mano	 y	 se	 abrió	 paso	 hacia	 la	 barra.	 Tabitha	 había	 ligado.

Todd	le	ponía	la	mano	en	el	culo	y	ella	le	pasaba	la	mano	por	el	pelo	mientras	reía quedamente	cuando	él	le	susurraba	al	oído.	Se	los	dejaba	a	Finn	y	a	ella	solos.

La	 incomodidad	 de	 Daisy	 aumentó	 cuando	 Finn	 pidió	 una	 botella	 de	 Evian	 y pastillas.	Joder.

—	Son	solo	drogas	sonoras	‒dijo	Finn	sonriendo	al	ver	sus	ojos	abiertos	como plato.	Tomo	una	pastilla	con	puntitos	entre	los	dedos	índice	y	pulgar	y	la	metió	en	la boca	de	Daisy	sin	dejar	de	mirarla	a	los	ojos.

¿Drogas	sonoras?	¿Qué	estaba	haciendo?	Puf,	y	¿por	qué	estaban	tan	malas?	Dio varios	tragos	a	la	botella	de	agua	y	siguió	haciendo	muecas	antes	de	mirar	a	Tabitha con	el	ceño	fruncido	cuando	esta	abrazó	a	Todd.

—	No	te	atrevas	a	dejarme	sola	con	Finn	‒siseó	Daisy.

—	 Estaré	 pegada	 a	 ti	 toda	 la	 noche	 ‒murmuró	 sin	 quitar	 los	 ojos	 de	 encima	 a Todd.

Daisy	 miró	 a	 Finn	 en	 busca	 de	 ánimos,	 pero	 cuando	 se	 tragó	 la	 pastilla,	 sintió como	el	deseo	dominaba	su	cuerpo.	¿Cuándo	habían	ido	a	una	discoteca	y	no	había terminado	follando	en	los	servicios?	Había	que	calcular	el	momento	perfecto	para sentir	el	subidón,	pero	no	tan	drogado	como	para	no	correrse.	La	última	vez	había sido	alucinante.

La	mirada	de	Finn	la	calentaba.	Él	sabía	lo	que	estaba	pensando.	Y	ella	sabía	que él	estaba	pensando	en	lo	mismo.

—	No	‒dijo	Daisy	negando	con	la	cabeza‒.	Ni	de	coña.

—	Eres	un	muermo.

Por	suerte,	en	lugar	de	intentar	algo,	Finn	le	demostró	por	qué	siempre	sería	su mejor	 amigo,	 casi	 al	 mismo	 nivel	 que	 Xander.	 ¿Por	 qué	 Xander	 había	 estado	 tan contento	cuando	le	había	dicho	que	iba	a	quedarse	en	casa	de	Tabitha?	Daisy	negó con	 la	 cabeza,	 borrando	 una	 imagen	 de	 Nadie	 arrodillándose	 delante	 de	 Xander	 y tuvo	un	subidón.	Sintió	un	cosquilleo	que	surgió	de	su	cráneo	y	recorrió	su	cuello	y su	columna	vertebral.	Las	pastillas	que	había	tomado	eran	divinas.	Sonrió	a	Finn	y se	perdió	en	sus	ojos.

Drowning	in	blue...

Oh,	 puede	 que	 las	 cosas	 no	 fueran	 mejor,	 pero	 era	 tan	 divertido.	 El	 tipo	 de diversión	 en	 el	 que	 todo	 es	 borroso,	 olvidas	 el	 mundo	 real	 y	 bailas	 hasta	 que	 te sangran	los	pies.

Out	of	control...

Y,	joder,	lo	echaba	de	menos.	Pero	no	a	él.	Echaba	de	menos	eso,	salir	de	fiesta, estar	colocada.

—	Addicted	to	you	‒cantaron	juntos,	la	tomó	del	cuello	y	apoyó	su	frente	contra la	de	Daisy.

I’m	addicted	to	you.

Cantaron	 juntos	 la	 canción	 de	 Avicci,	 sonriendo	 como	 idiotas.	 No	 habían coqueteado,	 solo	 habían	 bailado,	 habían	 bailado	 hasta	 perder	 el	 control.	 Era	 solo medianoche,	podían	seguir	así	durante	horas.

––––––––

A	las	dos	de	la	madrugada,	el	sonido	del	bajo	se	había	apoderado	de	los	latidos de	 su	 corazón,	 le	 dolía	 la	 cara	 de	 sonreír	 y	 le	 deba	 igual	 si	 parecía	 una zarrapastrosa	 sudorosa.	 Se	 sentía	 como	 una	 diosa	 y	 Finn	 era	 su	 mejor	 amigo.	 Se cogieron	 de	 la	 mano	 cuando	 volvieron	 de	 fumar	 y	 bailaron	 hasta	 encontrar	 a Tabitha	que,	por	primera	vez	en	toda	la	noche,	no	estaban	dándose	el	lote	con	Todd.

Era	mono,	pero	Daisy	preferiría	si	se	recortase	un	poco	el	pelo	de	la	barbilla	y	se subiera	los	vaqueros.

¿Por	qué	Tabitha	los	miraba	así?	Estaba	paralizada	mientras	el	resto	de	la	gente bailaba	a	su	alrededor.	Finn	le	apretó	la	mano	y	el	corazón	de	Daisy	dejó	de	estar sincronizado	con	la	música.	Movió	la	mano	delante	de	la	cara	de	Tabitha,	pero	ella seguía	con	la	mirada	fija.

—	¿Tab?	‒preguntó	Finn.

Puso	los	ojos	en	blanco	y	se	desmayó.	Finn	la	cogió	antes	de	que	se	cayera	al suelo	y	la	cogió	en	brazos.	Aterrorizada,	Daisy	lo	siguió	cuando	corrió	detrás	de	la barra	más	cercana,	atravesó	un	pasillo	y	se	metió	en	una	sala.	Varios	trabajadores aparecieron	 junto	 con	 algunos	 tipos	 de	 seguridad,	 alguien	 le	 practicó	 primeros auxilios	y	alguien	dijo	que	una	ambulancia	iba	de	camino,	alguien	entró	en	pánico cuando	se	dio	cuenta	de	que	era	Tabitha	y	alguien	preguntó	qué	había	tomado.

Daisy	admitió	que	habían	tomado	cocaína	y	drogas	sonoras.	Finn	dijo	que	había tomado	dos	pastillas.	¿Dos?	Daisy	había	tomado	solo	una	y	ya	iba	súper	colocada.

Daisy	se	sentó	en	una	mesa	de	la	esquina	y	rezó	por	que	su	amiga	se	despertara.

¿Y	si	se	moría?	La	tumbaron	en	un	sofá.	Su	piel	blanca	parecía	azul	bajo	la	luz	de los	LED,	su	pelo	rojo	y	la	sombra	de	ojos	verde	brillaba.	Finn	se	sentó	al	lado	de Daisy	que	permanecía	inmóvil	y	miró	a	Tabitha.

—	¿Le	diste	dos?

—	No	digas	tonterías.	Yo	no	le	di	nada.	Tabitha	hizo	lo	que	mejor	se	le	da,	pedir.

Además,	ella	conoce	sus	límites.

—	Al	parecer,	no	‒siseó	Daisy.

Finn	se	apartó	como	si	le	hubiera	dado	una	bofetada.	Joder,	ya	debería	sentirse súper	culpable,	no	necesitaba	que	ella	lo	hiciera	sentir	peor.

—	Lo	siento	‒Daisy	lo	cogió	de	la	mano	y	Finn	la	apretó	con	los	dedos.

—	Yo	también	‒No	quitaba	la	mirada	de	Tabitha.

¿Dónde	coño	estaba	la	ambulancia?

Pasaron	 varios	 minutos,	 pero	 tenían	 la	 impresión	 que	 fueron	 horas.	 Los trabajadores	eran	buenísimos	y	cuando	la	ambulancia	llegó,	Tabitha	ya	empezaba	a moverse.	Daisy	casi	lloró	de	alivio.

Daisy	 parecía	 desconcertada	 mientras	 Finn	 hablaba	 con	 los	 paramédicos	 y acariciaba	 las	 cejas	 de	 Tabitha.	 Estaba	 sola	 y	 medio	 desnuda	 en	 una	 discoteca	 de Manchester...	¿qué	coño	iba	a	hacer?	Por	suerte,	Finn	volvió	pronto,	lleno	de	alivio, y	le	dio	un	largo	abrazo.

—	 Piensan	 que	 sufrió	 una	 hipertermia.	 Pasará	 la	 noche	 en	 el	 hospital,	 pero estará	bien	‒Miró	a	Daisy	con	preocupación‒.	Dee,	¿tú	estás	bien.

Daisy	asintió	y	siguieron	al	camillero.	¿Cómo	coño	se	iría	a	casa?

—	 ¿Daisy?	 ‒Tabitha	 se	 quitó	 la	 mascarilla	 de	 oxígeno‒.	 Me	 lo	 he	 pasado	 de miedo.	¿Podemos	repetir	la	semana	que	viene?

Intentó	sonreír,	pero	cuando	empezó	a	toser	dejó	que	los	paramédicos	volvieran a	 ponerle	 la	 máscara.	 Tabitha	 nunca	 había	 parecido	 tan	 frágil	 y,	 por	 raro	 que pareciera,	nunca	había	estado	tan	guapa.

Finn	 acercó	 a	 Daisy	 hacia	 él	 y	 durante	 unos	 segundos	 que	 parecieron	 una eternidad,	se	acurrucó	contra	él,	desesperada	por	que	alguien	la	reconfortara.

—	¿Quieres	tomar	algo	en	el	bar	de	al	lado?	‒le	preguntó	Finn.

Más	 que	 nada	 en	 el	 mundo,	 pero	 Daisy	 sacó	 el	 teléfono.	 Tenía	 seis notificaciones	de	Facebook.	La	habían	etiquetado	en	tres	fotos.

—	Se	va	a	enterar	de	todo	esto	y	me	va	a	matar.

Finn	le	pasó	una	mano	por	la	cintura.

—	Entonces	no	lo	llames.

Mierda.

—	Tengo	que	irme	a	casa.

—	No.

Finn	 bajo	 las	 manos	 hasta	 el	 trasero	 de	 Daisy	 y	 esta	 intentó	 luchar	 contra	 la tentación	 de	 pasarle	 los	 dedos	 por	 el	 pelo,	 de	 presionar	 su	 cuerpo	 contra	 el	 de	 su exmarido.	 Aquella	 loción	 que	 le	 resultaba	 tan	 familiar,	 aquellos	 ojos	 que	 la hipnotizaban...	¿Y	si...?

—	Llevas	un	vestido	precioso	‒susurró	Finn‒,	pero	estarías	mucho	mejor	sin	él.

Deslizó	la	mano	desde	su	cintura	hasta	su	espalda	y	después	hasta	su	pecho	y	con el	 pulgar	 le	 acarició	 a	 traición	 el	 pezón.	 Madre	 mía.	 Con	 la	 mirada	 la	 retaba	 a detenerlo.

Pero	no	lo	hizo.

—	 Tengo	 una	 suite	 en	 el	 Lowry	 ‒dijo	 acariciándole	 las	 mejillas	 con	 su respiración.

Oh,	Dios.	La	acercó	más	todavía.	¿O	fue	ella	la	que	se	movió?	Entre	ellos	solo quedaron	unos	milímetros	de	aire	caliente	y	electrizante.

No.

¿Por	qué	no	lo	decía	en	voz	alta?

—	¿Dee?

Daisy	levantó	el	brazo	y	le	pasó	la	mano	por	el	pelo.	Finn	cerró	los	ojos	y	ella se	 rindió,	 aprentándose	 más	 contra	 él.	 Notaba	 el	 corazón	 de	 Finn	 latiendo	 con fuerza	mientras	le	pasaba	el	pulgar	por	los	labios.	Eran	tan	familiares,	tan	perfectos, tan	besables.	Le	dio	un	beso	en	el	pulgar,	solo	un	beso,	pero	fue	como	si	le	pusiera la	mano	en	los	pantalones.	Lo	deseaba.	Con	locura.	Y	el	estúpido	amor	de	su	vida	la deseaba	tanto	como	ella	a	él.

Esa	 era	 la	 respuesta	 a	 todo.	 Ella	 y	 Finn.	 Ya	 no	 sería	 como	 antes.	 Todo	 sería diferente.	Tendrían	hijos,	le	pediría	perdón,	serían	felices.	¿Por	qué	coño	lo	había dejado?

«Porque	me	echó	de	casa.	Las	cosas	no	iban	iban».

—	No	‒Daisy	se	dio	la	vuelta	y	llamó	a	Xander.

—	 ¿Daze?	 ¿Qué	 pasa?	 ‒le	 preguntó,	 su	 voz	 estaba	 llena	 de	 sueño	 y	 de confusión‒.	¿Qué	hora	es?

—	Yo...	son	las	dos	y	media,	pero	Xand,	necesito	que	me	recojas.

—	¿No	puedes	coger	un	taxi?

—	No.

De	ninguna	manera	iba	a	fiarse	de	meterse	en	un	taxi	medio	desnuda	y	hacer	un trayecto	 de	 una	 hora	 por	 el	 campo.	 De	 repente,	 se	 puso	 a	 llorar.	 Tenía	 que	 ser	 la adrenalina.

—	El	caso	es	que	‒Daisy	sollozó‒,	estoy	en	Manchester.	Fui	a	una	discoteca	con Tabitha,	 pero	 tomó	 demasiadas	 pastillas	 y	 se	 desmayó.	 Está	 en	 el	 hospital.	 Estará bien,	pero	no	sé	qué	hacer.

Para	su	sorpresa,	no	gritó.	Lo	que	era	más	preocupante,	se	quedó	callado.	Daisy no	se	atrevía	a	mirar	a	Finn.

—	Por	favor,	ve	a	recogerme,	Xand.	Tengo	miedo.

«Tengo	miedo	de	terminar	acostándome	con	mi	exmarido».

—	Llegaré	en	una	hora	‒dijo	con	suavidad‒.	Espérame	fuera.

Daisy	 seguía	 dándole	 las	 gracias	 cuando	 colgó.	 Menudo	 desastre.	 Apoyada contra	la	pared,	sacó	un	espejo	del	bolso	y	se	limpió	todas	las	capas	de	sombra	de ojos	que	habían	formado	chorreones	negros	a	través	de	sus	mejillas.

—	 Vuelves	 a	 estar	 perfecta	 ‒dijo	 Finn,	 sonriendo	 antes	 de	 señalar	 hacia	 una puerta	donde	ponía	«Privado»‒.	Esa	puerta	lleva	al	bar	de	al	lado.	Podemos	tomar algo	mientras	esperamos	a	tu	novio.	Lo	necesito.

¿Cómo	era	posible	que	se	tomara	tan	bien	el	rechazo?

—	Lo	siento.

—	 No	 lo	 sientas	 ‒Finn	 agachó	 la	 mirada,	 pero	 no	 antes	 de	 Daisy	 viera	 uns sonrisa	de	vergüenza‒.	Solo	creo	que	has	evitado	que	cometamos	un	estúpido	error.

Oh.

—	Venga,	Dee.	Tenemos	que	tomar	algo	fuerte.

En	diez	minutos,	estaban	sentados	en	una	terraza	apartada	de	un	bar	fumándose un	 cigarrillo	 y	 hablando.	 Daisy	 le	 contó	 todo	 sobre	 la	 casa,	 el	 trabajo	 que	 había hecho	 y	 él	 le	 describió	 su	 vida	 en	 Nueva	 York,	 el	 tráfico,	 el	 ruido,	 las	 delicias.

Daisy	se	sentó	con	las	piernas	cruzada	y	apoyó	la	cabeza	en	el	respaldo	de	la	silla.

—	Ojalá	hubiéramos	ido	juntos.

Finn	fijó	la	mirada	en	su	Jack	Daniels	y	asintió.

—	Estoy	de	acuerdo.

—	¿Nos	rendimos	muy	pronto?	‒preguntó‒.	Yo	creo	que	sí	que	lo	hice.

—	Yo	también	‒Le	dio	un	beso	en	la	mejilla‒.	Pero	no	hablemos	de	cosas	tristes.

¿Cómo	te	va	en	el	colegio?

Daisy	reprimió	una	sonrisa	malvada.

—	Me	crucé	con	Cressida	Marshall	el	trimestre	pasado.

—	Oh.

—	Madre	mía,	te	estás	ruborizando.	Nunca	te	ruborizas.

—	Joder,	¿y	qué	te	dijo?

Daisy	le	miró	con	un	brillo	pícaro	en	los	ojos.

—	Me	pidió	tu	número	de	teléfono.

—	No	se	lo	diste,	¿no?

Cuando	ambos	se	pusieron	a	reírse,	Daisy	vio	que	Xander	estaba	en	el	borde	de la	terraza	con	las	manos	metidas	en	los	bolsillos	y	la	mandíbula	tensa.

—	Te	dije	que	me	esperaras	fuera	‒Xander	dirigió	una	mirada	asesina	a	Finn‒.

¿Qué	coño	hace	él	aquí?

Daisy	se	levantó	de	un	salto	para	saludarle	y	alejarse	de	Finn.

—	Hola.

—	Vete	al	coche	‒dijo	Xander.

—	 Gracias	 por	 todo	 ‒Fue	 a	 abrazar	 a	 Finn,	 pero	 Xander	 maldijo	 y	 la	 apartó‒.

¿Qué	pasa?	Ha	estado	cuidando	de	mí.

—	 Debe	 haberlo	 hecho	 de	 puta	 madre	 porque	 no	 veo	 que	 estés	 asustada	 ‒La condujo	hacia	la	salida	y	le	pasó	unas	gafas	de	sol‒.	Hay	fotógrafos	esperando.

Era	obvio.	Cuando	salieron,	las	luces	de	los	flashes	eran	tan	numerosas	que	les podrían	haber	provocado	un	ataque	epiléptico.	¿Qué	coño	estaba	pasando?	No	eran famosos.	 Xander	 le	 pasó	 un	 billete	 de	 veinte	 a	 un	 portero	 y	 Daisy	 se	 metió	 en	 el coche	de	Xander,	que	estaba	aparcado	en	una	zona	prohibida	delante	de	la	discoteca.

—	Tú	pagaras	por	las	multas	que	vayan	a	ponerme	esta	noche	‒Frunció	el	ceño al	ver	que	sus	pies	no	paraban	de	moverse‒.	¿Qué	has	tomado?

—	Cocaína	y	droga	sonora.

¿Acaso	no	podía	divertirse?	¿Tenía	la	culpa	de	que	Tabitha	hubiera	tomado	más de	la	cuenta?	Era	culpa	de	Tabitha.	Si	no	hubiera	sido	tan	avariciosa,	se	lo	habrían pasado	bien	bailando	hasta	el	amanecer	y	Xander	no	se	habría	enterado	de	nada.

Xander	 subió	 el	 volumen	 de	 la	 radio	 para	 que	 no	 pudieran	 hablar	 y	 Daisy	 se relajó.	 No	 deberían	 hablar.	 No	 estaba	 segura	 de	 lo	 que	 podría	 salir	 de	 su	 boca.

Podría	 ser	 cualquier	 cosa	 desde	 «Te	 quiero»	 hasta	 «Que	 te	 den	 por	 culo».	 Por suerte,	el	M6	se	mantenía	a	unos	cincuenta	kilómetros	por	hora,	a	veces	más	y	casi nunca	menos.	Estaba	claro	que	Daisy	iba	a	perder	su	carnet	de	conducir.

––––––––

Cuando	 volvieron	 a	 casa,	 Daisy	 esperaba	 que	 Xander	 se	 fuera	 a	 la	 cama	 y	 la dejara	viendo	la	MTV	hasta	que	se	le	pasara	el	efecto	de	las	drogas.	En	lugar	de	eso, se	 sentó	 en	 el	 sofá	 y	 se	 lio	 un	 porro.	 Daisy	 se	 quedó	 delante	 de	 la	 chimenea, mirándolo	 y	 esperando	 a	 que	 le	 diera	 una	 charla.	 ¿Tal	 vez	 debería	 adelantarse	 y pedirle	perdón	o	darle	las	gracias?

—	No	‒dijo	Xander,	impidiendo	que	abriera	la	boca‒.	Tráeme	una	cerveza,	por favor.	Voy	a	fumar	esto	y	después	vamos	a	liarnos.

¿Que	iban	a	liarse?	Intentó	no	parecer	encantada	con	lo	que	acaba	de	decir.

Él	se	rio,	pero	no	parecía	divertirse.

—	Con	lo	que	te	conozco,	seguro	que	estás	súper	cachonda	y	prefiero	quitarte	el calentón	a	que	te	quedes	aquí	pensando	en	ese	cabrón	toda	la	noche.

Bueno,	aquello	no	se	lo	esperaba,	pero	no	veía	el	problema	en	obedecerle.	Tal vez	no	sería	tan	malo	después	de	todo.

—	¿No	me	vas	a	gritar?

—	¿De	qué	serviría?	Estás	colocada	‒Le	recorrió	con	la	mirada‒.	Pero,	para	ser claros,	pienso	aprovecharme	al	máximo	de	la	situación.

El	cuerpo	de	Daisy	tembló	de	excitación	y	sonrió	encantada.

—	Vamos	a	ello,	cariño.

Capítulo	veinticinco Estaba	despierta,	muy	despierta,	había	pasado	del	estado	comatoso	a	la	claridad de	 golpe.	 Le	 dolía	 todo	 el	 cuerpo.	 ¿Quién	 coño	 le	 había	 extirpado	 los	 órganos?

Hizo	 un	 gesto	 de	 dolor	 cuando	 se	 pasó	 la	 lengua	 por	 la	 parte	 en	 la	 que	 se	 había mordido	 por	 accidente	 la	 noche	 anterior.	 ¿La	 noche	 anterior?	 ¡Joder!	 Cerró	 los ojos...	Finn,	Xander...	«Lo	prometo».	Tenía	ganas	de	vomitar	y	no	era	por	la	resaca.

¡Qué	gilipollas!	¿Por	qué	siempre	pensaba	que	era	mejor	arrepentirse	por	algo que	has	hecho	que	por	algo	que	no	has	hecho?

Pobre	Xander.	Lo	había	sacado	de	la	cama	a	las	dos	y	media	de	la	madrugada,	lo había	hecho	conducir	durante	una	hora	para	rescatarla	y	¿cómo	se	lo	había	pagado?

Casi	cayendo	en	las	redes	de	su	exmarido.	Pero	Xander	no	le	había	gritado	ni	una sola	vez	y	aunque	la	había	amenazado	con	aprovecharse	de	su	estado	de	excitación, no	 lo	 había	 hecho.	 De	 hecho,	 había	 sido	 uno	 de	 los	 mejores	 polvos	 que	 habían echado	en	el	sofá.	Que	había	echado	en	un	sofá	en	toda	su	vida.

Incluso	aquella	mañana,	cuando	le	había	dicho	que	ya	había	paseado	a	Birkin,	no se	enfadó.	Simplemente	le	dijo	en	voz	baja	que	descansara.	Parecía	triste,	tan	triste como	 el	 día	 el	 que	 le	 había	 reconocido	 que	 había	 ido	 a	 comer	 con	 Finn.	 ¿Era aquello	el	punto	y	final	de	su	relación?

Las	lágrimas	le	empañaron	los	ojos,	pero	se	obligó	a	no	llorar	y	sacar	el	culo de	la	cama.	Xander	volvería	a	casa	a	las	diez	y	media,	tenía	cinco	horas	para	volver a	ser	una	persona	decente.

Tras	una	larga	ducha	para	limpiar	los	pescados,	se	hidrató	cada	poro	de	la	piel	y se	puso	un	vestido	de	cachemira	gris	y	unos	leggins	de	punto.	La	última	vez	que	se había	puesto	ese	conjunto,	Xander	le	había	dicho	que	estaba	adorable.	Se	recogió	el pelo	en	una	trenza	derecha	y	rezó	por	que	Xander	volviera	a	pensar	lo	mismo.	Para recalcar	el	aire	de	inocencia,	redujo	el	maquillaje	a	un	poco	de	máscara	de	pestañas, pero	no	se	pudo	resistir	a	ponerse	un	poco	de	Chanel	nº	5,	su	perfume	favorito.

Tabitha	 seguía	 sin	 responder	 a	 sus	 mensajes,	 debería	 haber	 ido	 con	 ella	 al hospital.	 ¿Qué	 tipo	 de	 amiga	 era?	 Si	 la	 hubiera	 acompañado,	 no	 estaría	 en	 ese embrollo.

«Por	favor,	Tabithita,	recupérate	pronto».

Daisy	 metió	 la	 ropa	 sucia	 en	 la	 lavadora,	 vació	 los	 ceniceros	 y	 metió	 las botellas	 en	 el	 contenedor	 de	 reciclaje	 para	 borrar	 cualquier	 rastro	 de	 la	 noche	 de desenfreno	del	día	anterior.	Pasó	la	aspiradora	y	limpió	la	cocina	y	la	casa	se	quedó como	una	patena.

¿Dasiy?	Adorable.	¿La	casa?	Impecable.	¿Su	alma?	Un	poco	menos	oscura.

Al	final,	fue	al	camino	para	el	paseo	nocturno	de	Birkin.	El	aire	frío	y	el	cielo estrellado	le	levantaron	el	ánimo	y	después	de	tomar	un	plato	de	la	sopa	de	lentejas y	verduras	de	Xander,	sus	mejillas	volvieron	a	tener	un	brillo	saludable.	A	las	diez	y cuarto,	 se	 acurrucó	 en	 el	 sofá	 con	 un	 vodka	 con	 tónica,	 por	 fin	 se	 sentía	 más humana.

Solo	 que	 Xander	 no	 llegó	 a	 las	 diez	 y	 media.	 Ni	 a	 las	 once	 y	 media	 cuando Daisy	se	sirvió	su	tercera	copa.	Llegó	a	las	doce.

—	Hola	‒Hecha	un	mar	de	nervios,	le	dio	una	larga	calada	al	cigarrillo	cuando Xander	 se	 sentó	 en	 el	 sofá	 de	 enfrente‒.	 Lo	 siento	 ‒Xander	 se	 encendió	 un	 porro pero	no	contestó‒.	Lo	siento	por	haber	salido	de	fiesta	y	por	haberte	sacado	de	la cama.	Gracias	por	ir	recogerme —	¿Y	lo	sientes	por...	lo	que	quisiera	que	estuvieras	haciendo	con	tu	exmarido?

‒Estiró	las	piernas	y	se	puso	las	manos	en	la	nuca	en	un	intento	de	parecer	seguro	y relajado	pero	tenía	el	músculo	de	la	mandíbula	tenso‒.	Me	lo	prometiste.

«Lo	sé,	lo	sé».

—	 Xand,	 solo	 estábamos	 hablando.	 Pero	 si	 eso	 te	 hace	 feliz,	 lo	 siento	 mucho por	haber	hablado	con	él.

—	¿Hablar	con	él?

—	 Sí,	 solo	 hablamos	 ‒No	 se	 lo	 había	 tirado,	 por	 el	 amor	 de	 Dios,	 podría haberlo	hecho,	pero	no	lo	hizo.	Pero	no	podía	ponerse	insolente‒.	¿Y	dónde	narices has	estado	tú	hasta	ahora?

—	No	empieces,	Daisy.	Eres...	Fui	a	hablar	con	Rob	‒Hundió	los	hombros	y	se quedó	mirándose	las	manos.	La	falsa	seguridad	había	desaparecido	y	tenía	la	misma cara	de	pena	que	aquella	mañana.

—	 Lo	 siento	 por	 haber	 salido,	 pero	 no	 tenía	 ni	 idea	 de	 que	 Finn	 estaría	 allí.

Simplemente	 Tabitha	 tenía	 las	 entradas	 y	 hacía	 mucho	 tiempo	 que	 no	 iba	 a	 una discoteca.	Lo	siento	por	todo,	solo	necesitaba	salir	y	soltarme	la	melena	como	en	la fiesta	de	James,	porque...	se	acerca	un	mal	día.

Xander	alzó	la	cabeza	con	los	ojos	llenos	de	preocupación	y	Daisy	se	clavó	las uñas	en	las	manos.	Aquello	era	un	completo	engaño,	la	misma	mentira	que	le	había contado	 a	 Tabitha	 para	 convencerla	 de	 salir.	 ¿En	 qué	 se	 estaba	 volviendo?	 ¿Desde cuándo	 pensaba	 que	 mentir	 era	 una	 buena	 idea?	 No,	 no	 se	 trataba	 de	 mentir,	 se trataba	de	supervivencia.

—	 El	 día	 cinco	 es	 cuando	 todo	 pasó	 ‒explicó	 Daisy	 mirando	 al	 techo‒.	 Solo quiero	olvidarlo.	Finn	no	era	precisamente	la	persona	que	quería	ver,	pero	cuido	de Tabitha.	Y	de	mí.

Xander	la	tomó	de	la	mano.

—	Vale.

La	 había	 perdonado,	 pero	 su	 alma	 volvía	 a	 estar	 negra.	 Se	 fueron	 a	 la	 cama, todavía	cogidos	de	la	mano,	y	Daisy	prometió	que	dedicaría	su	vida	a	hacer	feliz	a Xander	y	a	que	conseguir	que	su	relación	funcionara.	Necesita	ser	la	puta	novia	del año.	 Tenía	 que	 hacer	 lo	 que	 fuera	 por	 volver	 a	 gustarle.	 Tenía	 que	 decirle	 que	 lo quería.

Eso	era.	Le	mentiría	y	le	diría	que	lo	quería.

––––––––

Lo	 de	 transformarse	 en	 la	 puta	 novia	 del	 año	 no	 empezó	 bien	 cuando	 se despertó	tarde.	Mientras	se	secaba	el	pelo	con	una	toalla,	se	asomó	por	la	ventana	y vio	que	Xander	paseaba	a	Birkin	por	el	sendero.	Daisy	quería	volver	a	tener	un	buen comportamiento	y	que	él	tuviera	que	volver	a	pasear	al	perro	no	era	lo	que	tenía	en mente.

Una	vez	vestida,	se	pasó	una	pashmina	por	por	los	hombros	para	protegerse	del frío	 de	 la	 casa	 mientras	 bajaba	 las	 escaleras.	 Madre	 mía,	 Xander	 ya	 había	 quitado todos	los	adornos	de	Navidad.	¿Qué	hora	se	había	levantado?	Murmurando	cientos de	palabrotas,	sirvió	el	café	y	llamó	a	Tabitha.

—	 ¡Por	 fin!	 ¿Cómo	 estás?	 ‒le	 preguntó	 Daisy,	 aliviada	 porque	 siguiera	 viva‒.

Ayer	te	mandé	por	lo	menos	veinte	mensajes.

—	 Nunca	 he	 estado	 mejor,	 cariño.	 Ingresé	 en	 una	 clínica	 y	 me	 dieron	 un compuesto	 vitaminado	 fabuloso.	 Tengo	 un	 aspecto	 fabuloso	 y	 me	 siento estupendamente	‒Sonaba	como	tal.

—	Xander	está	bastante	enfadado	conmigo.

—	Mmm,	lo	imaginaba.

En	el	jardín,	Birkin	saltaba	cuando	Xander	le	lanzaba	la	pelota	en	el	aire.	Xander se	reía	y	Daisy	sonrió.

—	Me	alegro	de	que	estés	bien.	Tuve	tanto	miedo	cuando	te	desmayaste.

Cuando	 Tabitha	 le	 hubo	 contado	 su	 sufrimiento,	 el	 trauma	 de	 los	 tratamientos con	algas	marinas	y	los	sedantes	que	pidiera,	Daisy	colgó	y	estaba	un	poco	molesta al	ver	que	ella	había	salido	peor	parada	que	Tabitha.

Le	crujía	el	estómago	así	que	metió	una	rebanada	de	pan	en	la	tostadora,	le	dio un	trago	al	café	y	tomó	el	ejemplar	de	Cumbria	Life	que	estaba	encima	de	la	mesa.

No	solían	tener	aquella	revista	en	la	casa,	pero	había	un	post-it	en	una	de	las	páginas y	le	pico	la	curiosidad.

Bajo	 una	 suntuosa	 foto	 del	 Oak	 Bank,	 Ella	 Andrews	 había	 escrito	 una	 crítica alabadora.	No	se	imaginaba	que	utilizara	lo	de	«mamársela	a	un	perro»	en	Cumbria Life.	En	el	artículo,	soltaba	un	elogio	tras	otro	sobre	la	comida	de	Jonty	y,	todavía mejor,	había	hecho	una	segunda	visita	al	escuchar	que	Alexander	Golding,	el	nieto del	 chef	 con	 estrellas	 Michelín	 Oliver	 Golding,	 había	 empezado	 a	 trabajar	 allí.	 Y

afirmaba	 que	 la	 calidad,	 la	 creatividad	 y	 la	 presentación	 de	 los	 platos	 había mejorado	en	un	veinte	y	por	ciento	y	que	las	pequeñas	críticas	que	había	hecho	tras su	primera	visita	ya	no	tenían	validez.	Añadía	también	que	había	rumores	claros	de que	el	Oak	Bank	estaría	en	la	lista	de	posibles	futuras	estrellas	de	la	próxima	Guía Michelín.	 Ella	 terminaba	 diciendo	 que	 con	 Alexander	 Golding	 en	 el	 equipo,	 el restaurante	 estaba	 muy	 cerca	 de	 conseguir	 una	 estrella	 Michelín	 para	 el	 año siguiente.

Madre	mía.

Xander	 entró	 riéndose	 por	 la	 sobreexcitación	 de	 Birkin	 y	 Daisy	 sonrió	 con orgullo.	Por	desgracia,	cuando	Xander	la	vio	su	sonrisa	se	transformó	en	un	gesto de	enfado.

La	tostada	saltó.

Daisy	dio	un	salto	y	se	dio	un	golpe	en	la	cadera	contra	los	fogones,	pero	apretó los	dientes	y	sujetó	el	artículo	en	alto.

—	Es	estupendo.

—	 Lo	 es	 ‒dijo	 asintiendo	 antes	 de	 coger	 un	 periódico	 sensacionalista‒,	 pero esto	le	ha	quitado	todo	el	interés.

Lanzó	el	periódico	sobre	la	mesa	justo	al	lado	de	Daisy	y	clavó	el	dedo	sobre una	gran	foto	de	la	página	cinco.	Daisy	parpadeó,	pero	la	foto	no	cambio.	Mierda.

Puede	 que	 el	 foto	 del	 fotógrafo	 se	 centrara	 en	 Tabitha,	 pero	 el	 dedo	 de	 Xander señalaba	 a	 Daisy.	 Puede	 que	 la	 imagen	 estuviera	 pixelada,	 pero	 la	 sonrisa	 coqueta que	 le	 dirigía	 a	 Finn	 era	 evidente.	 En	 la	 foto,	 Finn	 la	 rodeaba	 con	 un	 brazo	 y	 le levantaba	 la	 cabeza	 con	 la	 otra.	 Sabía	 que	 Finn	 se	 estaba	 portando	 bien, preguntándole	 si	 necesitaba	 bailar	 o	 beber	 algo,	 pero	 para	 el	 resto	 del	 mundo parecía	que	estaba	a	punto	de	besarla	o	que	acaba	de	hacerlo.

—	No	fue...	Yo	no...	‒Daisy	estaba	acorralaba	por	las	encimeras	de	la	cocina	y las	 lágrimas	 le	 empañaron	 los	 ojos.	 Quitó	 la	 mirada	 del	 rostro	 inexpresivo	 de Xander.	Había	dos	bolsas	de	viaje	y	una	caja	en	la	puerta.	Daisy	recorrió	la	cocina con	 la	 mirada	 y	 el	 estómago	 le	 dio	 un	 vuelco.	 Los	 cuchillos	 de	 Xander	 habían desaparecido‒.	¿Te	vas?

—	 Sí	 ‒Su	 expresión	 no	 cambió,	 ni	 siquiera	 se	 le	 tensó	 el	 músculo	 de	 la mandíbula.

El	 corazón	 parecía	 que	 se	 le	 quería	 salir	 del	 pecho,	 pero	 desde	 lo	 que	 le	 pasó con	Thierry	a	los	quince	años,	Daisy	no	se	estaba	en	el	cuarto	de	baño	a	llorar,	sino que	contraatacaba.	A	Joe,	el	novio	que	la	dejó	justo	antes	de	los	exámenes	de	acceso a	la	universidad,	le	había	soltado	una	retahíla	similar	a	la	Bethany	Marshall	le	había soltado	 a	 Xander.	 Pero	 Xander	 no	 se	 había	 ido	 todavía	 así	 que	 no	 podía	 dejarse llevar	por	el	orgullo.

—	¿Y	por	qué	no	te	has	ido	ya?

—	No	lo	sé	‒Se	apoyó	sobre	la	mesa	que	estaba	en	el	centro	de	la	cocina‒.	Solo esperaba	que	hubiera...	una	explicación,	algo.

—	No	pasó	nada.

—	¿Qué	vas	a	hacer	mañana?

Daisy	se	encogió	de	hombros.	¿El	último	día	de	vacaciones?

—	Peluquería.

Cerró	 los	 ojos	 un	 momento	 y	 se	 cruzó	 de	 brazos.	 Había	 respondido	 mal	 a	 la pregunta	del	millón	de	euros.

—	 Esa	 foto	 no	 es	 más	 que	 una	 pequeña	 parte	 ‒dijo	 Xander‒.	 James	 vino	 esta mañana	 para	 ponerme	 al	 día.	 Las	 fotos	 que	 hay	 por	 Internet	 son	 peores.	 ¿Quieres verlas?

Daisy	negó.	Solo	había	bailado	con	Finn,	pero	estaba	claro	que	las	fotos	serían mucho	 más	 incriminatorias,	 sobre	 todo	 si	 alguien	 los	 había	 visto	 hablando	 en	 el pasillo.	Pero	había	rechazado	a	Finn.	Nunca	volvería	con	él.

—	 No	 me	 extraña	 nada	 que	 fuera	 James.	 ¿Qué	 vino	 con	 el	 periódico	 y	 una petaca	para	decirte	que	te	había	avisado?	Nunca	le	he	gustado.

—	Vete	a	la	mierda.	Si	Clara	hubiera	visto	una	foto	en	la	que	salgo	abrazando	a otra	chica,	¿no	habrías	esperado	que	te	la	enseñara?

—	Pero	no	pasó	nada.

¿Cuántas	veces	tendría	que	decírselo?

—	¿Porque	Tab	se	desmayó?	¿Y	si	no	hubiera	ido	a	recogerte?

Xander	la	miraba	a	los	ojos	como	si	buscara	las	respuestas	del	universo,	pero no	tenía	nada	que	decirle.	Los	ojos	le	ardían	cuando	lo	contempló.

«No	 habría	 pasado	 nada	 porque	 él...	 no	 es	 tú.	 Nunca	 te	 pondría	 los	 cuernos.

Tú...».

Daisy	parpadeó	intentando	ordenar	sus	pensamientos.

Xander	se	volvió	para	mirar	por	la	ventana.

—	No	lo	sabes,	no	tienes	ni	idea	de	que	lo	habría	pasado,	¿es	eso?

«Sí	lo	sé.	No	habría	pasado	nada».

¿Por	qué	no	podía	decírselo?	¿Por	qué	tenía	las	palabras	en	la	cabeza	pero	no podía	decirlas?	¿Y	por	qué	no	lo	veía	en	su	cara,	que	era	como	un	libro	abierto?

Le	temblaban	las	manos	cuando	se	encendió	un	cigarrillo.

—	¿Y	tú	qué	hiciste	ayer	por	la	noche?	Estabas	muy	contento	cuando	te	dije	que me	iba	a	quedar	en	casa	de	Tabitha.	No	soy	tonta.

—	¿Qué	estás	diciendo?

—	¿Estabas	con	Nadia?

Xander	se	pasó	la	mano	por	el	pelo.

—	No	puedo	seguir	con	esto.	Te	quiero,	pero	no	puedo.

Daisy	 se	 sirvió	 un	 gran	 vaso	 de	 vodka	 y	 ni	 se	 molestó	 en	 añadirle	 tónica, solamente	le	puso	tres	cubitos	de	hielo	y	un	poco	de	lima.	Dio	un	gran	trago	para llenarse	de	valor	y	le	miró	de	frente,	dándole	una	larga	calada	a	su	cigarrillo.

—	 Si	 de	 verdad	 me	 quisieras,	 no	 te	 irías	 porque	 iba	 colocaba	 y	 estuve	 con	 mi exmarido.	El	amor	no	es	eso.

—	 Hablas	 como	 si	 supieras	 lo	 que	 es	 el	 amor.	 Sigues	 queriendo	 a	 ese	 cabrón manipulador	que	te	echó	de	la	casa.

—	No	es	un	manipulador.

—	¿En	serio?	No	soportas	cuando	te	sujetan	las	manos	por	encima	de	la	cabeza.

Para	demostrarte	quien	tenía	el	control,	te	ató	a	la	cama	durante	dos	días.

Daisy	frunció	el	ceño.

—	 Daisy,	 te	 conozco.	 Sé	 que	 hay	 cosas	 que	 no	 te	 gustan	 y	 él	 las	 hizo	 todas, ¿Verdad?	 ‒Daisy	 le	 dio	 otra	 calada	 al	 cigarrillo‒.	 Joder,	 lo	 sabía.	 Ese	 cabrón...	 ‒

Xander	se	puso	las	manos	en	la	nuca	y	respiró	hondo‒.	Te	ató	a	la	cama	y	te	hizo	lo que	 le	 salió	 de	 los	 cojones	 ‒Despacio,	 Daisy	 expiró	 el	 humo,	 no	 tenía	 ni	 idea	 de cómo	defenderse‒.	Sabes	lo	que	es	eso,	¿verdad?	Es	una	violación,	Daisy.

—	No	fue	así	‒contestó	Daisy,	su	voz	apenas	era	un	susurro.

—	¿Ah	no?	‒Xander	negó	con	la	cabeza,	nunca	lo	había	visto	tan	enfadado‒.	¿O

eso	es	lo	que	te	dices	a	ti	misma?	‒«No,	no	fue	así».	Pero	Daisy	solo	podía	mirarlo, era	incapaz	de	responder‒.	Hasta	la	otra	noche...	nunca	te	he	obligado	a	hacer	nada que	no	quisieras.	¿O	ese	es	el	problema?	¿Quieres	a	otro	chico	malo?

Daisy	seguía	sin	poder	hablar	mientras	Xander	se	encendía	un	cigarrillo,	soltaba un	 insulto	 y	 lo	 volvía	 a	 apagar.	 Hasta	 cuando	 estaba	 a	 punto	 de	 dejarla,	 seguía intentando	cumplir	su	resolución	de	Año	Nuevo.

—	 Soy	 gilipollas	 ‒dijo	 mientras	 se	 alejaba	 de	 ella‒.	 He	 pasado	 horas	 mirando páginas	sobre	desórdenes	alimentarios	intentando	entender	lo	que	te	pasaba.	Te	trata como	una	mierda	y	sigues	queriéndole.	Te	he	tratado	como	a	una	princesa	y	sigues pensando	 que	 lo	 quieres	 ‒«No,	 ya	 no».	 Daisy	 apagó	 el	 cigarrillo	 y	 se	 sirvió	 otro vodka‒.	Daisy,	son	las	diez	y	media.	¿Esa	es	tu	reacción?	¿Volver	a	ponerte	como una	cuba?	‒Daisy	se	encogió	de	hombros	y	se	quedó	mirando	el	vaso.	Era	su	turno de	 volverse	 otra	 ex.	 Pero	 no	 iba	 a	 tratarle	 mal	 como	 Bethany	 o	 a	 volverse	 loca como	 Holly.	 Se	 enfrentaría	 a	 ello	 con	 dignidad‒.	 Sabes	 que	 nunca	 lo	 quisiste	 de verdad.

—	¿Qué	estás	diciendo?	Claro	que...

—	No.	Ni	siquiera	creo	que	te	guste.

—	No	seas	rid...

—	¿Qué	vas	a	hacer	mañana,	Daisy?

—	Ir	a	la	peluquería.	Ya...	‒Mierda,	¿mañana	era	día	cinco?	No	sabía	ni	qué	día era.	Los	ojos	volvían	a	arderle.

—	Te	importa	una	mierda	que	mañana	haga	un	año	desde	que	lo	dejaste.	Solo	lo utilizaste	como	una	excusa	para	que	te	perdonara.	En	serio,	¿te	importa	alguien	que no	 seas	 tú	 misma?	 ‒Daisy	 se	 dio	 la	 vuelta	 antes	 de	 ponerse	 a	 llorar.	 Tenía	 que mantener	 la	 dignidad.	 Xander	 se	 puso	 detrás	 de	 ella	 y	 apoyó	 la	 cabeza	 sobre	 su espalda.	 Se	 clavó	 las	 uñas	 en	 las	 manos,	 tragó	 saliva	 y	 respiró	 hondo.	 No	 quería llorar‒.	Daze	‒susurró‒,	¿te	importo?

Xander	 le	 dio	 la	 vuelta	 para	 tenerla	 de	 frente	 y	 Daisy	 lo	 miró.	 Claro	 que	 le importaba,	 pero	 era	 demasiado	 joven	 y	 demasiado	 guapo.	 Terminaría abandonándola	así	que	mejor	si	era	en	ese	momento.

—	 Fui	 a	 una	 discoteca.	 No	 estaba	 planeado	 y	 aparte	 de	 tomar	 unas	 cuentas drogas	ilícitas,	no	hice	nada	malo.	No	te	mentí	ni	me	acosté	con	nadie.	Y	aún,	te	vas ‒No	estaba	siendo	insolente.	Estaba	comportándose	como	un	adulto,	para	lo	que	ella era.

—	No	me	voy	porque	salieras.	Me	voy	porque	no	te	importo.

—	¿Entonces	por	qué	no	te	has	ido	ya?	¿Estás	esperando	a	que	te	suplique	como hizo	Bethany?

Su	cara	se	llenó	de	rabia.

—	 No	 me	 he	 ido	 ella	 porque	 estaba	 esperando	 un	 milagro.	 Podríamos	 haber sido	 perfectos,	 Daisy,	 pero	 nunca	 has	 dado	 una	 oportunidad	 a	 lo	 nuestro	 porque piensas	que	soy	demasiado	joven	y	demasiado	guapo.	No	confías	en	mí,	pero	no	he hecho	nada	para	que	pienses	eso.

—	 ¿Estás	 de	 broma?	 Hay	 trescientas	 dieciocho	 razones	 y	 más	 de	 veinte	 mil euros	de	joyas	con	diamantes	que	has	comprado	con	dinero	de	tus	propinas	que	me dicen	 que	 no	 debería	 fiarme	 de	 ti.	 Yo	 solo	 he	 flirteado	 y	 tú	 no	 confías	 en	 mí.	 Te follaste	 a	 todas	 las	 chicas	 de	 tu	 clase	 por	 una	 apuesta	 y	 esperas	 que	 confíe	 en	 ti	 ‒

Xander	 bajó	 los	 hombros.	 No	 debería	 haber	 mencionado	 lo	 de	 la	 apuesta‒.	 ¿Y

sigues	aquí?

—	Sigo	esperando	un	milagro	‒Los	ojos	le	brillaban	por	las	lágrimas	y	se	dio la	vuelta	para	apoyarse	sobre	la	encimera.

En	 ese	 momento	 Daisy	 entendió	 por	 qué	 estaba	 tan	 triste	 la	 mañana	 anterior.

Sabía	que	iba	a	irse.

—	 Esto	 lo	 decidiste	 ayer	 ‒dijo	 en	 voz	 baja.	 Se	 acabaron	 los	 gritos	 y	 las recriminaciones.	No	tenía	sentido,	aquello	había	llegado	a	su	fin.

—	 No.	 Esperaba...	 ‒Se	 volvió	 de	 nuevo	 para	 darle	 la	 cara‒.	 Pero	 me	 estás matando,	Daisy.	Me	estás	destrozando.	Bethany	estará	encantada	después	de	esto.

Ella	 había	 aportado	 cien	 euros	 al	 crowdfunding	 de	 Daisy	 porque	 «tenía	 la esperanza	de	que	le	daría	a	ese	cabrón	de	su	propia	medicina».	Como	había	hecho cientos	de	veces,	Xander	se	puso	delante	de	Daisy	y	le	apartó	el	pelo	de	la	cara.	Y

como	 el	 resto	 de	 veces,	 Daisy	 dejó	 de	 respirar	 durante	 un	 instante	 y	 se	 quedó mirando	sus	fabulosos	ojos	marrones.	Si	le	decía	que	le	quería,	se	quedaría.	Tenía que	decírselo,	ya.

—	Daisy,	te	quiero,	pero	no	puedo	seguir	viviendo	contigo,	no	puedo	vivir	con alguien	que	no	me	quiere.	Es	demasiado	difícil.

«Díselo».

Le	dio	un	ligero	beso	en	la	cabeza	y	se	fue.

Se	había	ido.

Quería	correr	detrás	de	él,	suplicarle	que	se	quedara,	pero,	en	lugar	de	eso,	se encendió	 un	 cigarrillo,	 cogió	 el	 vaso	 y	 se	 hundió	 en	 el	 suelo.	 Las	 lágrimas	 le recorrían	las	mejillas,	pero	se	había	mantenido	su	dignidad.

Capítulo	veintiséis

«Me	gusta»	de	Fofeit:	5	487.

Seguidores	de	@ForfeitHost:	9	548.

Seguidores	de	@daisy_fitz:	4	023.

Nuevos	tuits	de	odio:	127.

@polilrichgal:	 ¿cuántas	 posibilidades	 hay	 de	 que	 el	 atrevimiento	 de	 Daisy	 sea suicidarse?	#recemos.

@Brit_artist:	¿Follarse	a	Finn	es	su	atrevimiento?	¿O	es	gilipollas?.

@dafdjbom:	@Brit_artist:	Faisy	es	gilipollas.

––––––––

Hacía	 un	 año	 Daisy	 volvió	 a	 casa	 y	 vio	 que	 su	 marido	 le	 había	 dejado	 las maletas	en	la	calle.	Hacía	un	día	era	su	novio	el	que	había	puestos	sus	maletas	en	la calle.	El	año	siguiente,	no	saldría	de	la	cama	en	enero.

La	aprendiz	de	la	peluquería	le	peinó	y	Daisy	miró	horrorizada	su	reflejo	en	el espejo.	Tenía	la	piel	grisácea,	un	poro	en	la	barbilla	y	unas	grandes	ojeras.	Vale	que la	 luz	 de	 la	 peluquería	 provocaba	 que	 todo	 el	 mundo	 tuviera	 un	 aspecto	 horrible, pero	Daisy	estaba	pero	que	Tabitha	después	de	Nochevieja.

Casi	 todo	 el	 día	 anterior	 había	 pasado	 en	 una	 bruma	 provocada	 por	 el	 vodka, aunque	recordaba	pequeños	fragmentos,	como	la	llamada	de	Robbie,	que	la	hacían sentir	 peor	 que	 la	 resaca.	 Le	 había	 suplicado	 que	 fuera	 y	 le	 pidiera	 disculpas	 a Xander,	pero	lo	había	mandado	a	tomar	por	culo.

No.	No	debía	pensar	en	Robbie	o	en	Xander	cuando	estaba	sentada	enfrente	del espejo.

El	 calor	 y	 el	 olor	 a	 productos	 químicos	 de	 la	 peluquería	 estaba	 a	 punto	 de abrumarla,	pero	Daisy	se	forzó	a	sonreír	a	la	aprendiz	con	amabilidad.

—	 ¿Qué	 significa	 tu	 tatuaje?	 ‒preguntó	 Daisy	 intentando	 entender	 la	 escritura enrevesada	que	la	joven	llevaba	tatuada	en	la	parte	interior	del	brazo.

—	Es	la	fecha	del	nacimiento	de	mi	hijo	en	números	romanos.	Lo	encontré	por Internet.

¿Números	romanos?	Sabía	que	el	once	sería	XI,	lo	que	parecía	una	casualidad, pero	tuvo	que	sacarse	el	teléfono	para	buscar	en	Google	como	sería	trescientos.	Por primera	vez	en	todo	el	día,	Daisy	sonrió	y	le	preguntó	a	la	aprendiz	dónde	se	había hecho	el	tatuaje.

«Haverton	Ink,	allá	voy».

––––––––

Clara	le	dio	un	abrazo	en	cuanto	entró	a	la	casa.

—	¿Cómo	estás?

—	 ¿Por	 llevar	 un	 año	 divorciada?	 Bien.	 ¿Por	 que	 mi	 novio	 me	 haya	 dejado?

Bien	 ‒Daisy	 alejó	 un	 poco	 a	 Clara.	 Estaba	 preciosa,	 enorme,	 pero	 preciosa‒.	 La barriguita	tiene	buen	aspecto.	¿Cómo	estás	tú?

—	Preocupada.	¿Se	fue	y	estás	bien?

—	 ¿Puedo	 decirte	 que	 te	 lo	 dije?	 ‒Daisy	 pasó	 a	 la	 cocina	 y	 puso	 la	 tetera	 a calentar‒.	 Te	 dije	 que	 se	 iría	 y	 te	 dije	 que	 intentaría	 romperme	 el	 corazón	 como había	hecho	con	el	resto.	Y	por	eso	me	negué	a	enamorarme	de	él	y	su	cara	bonita.

Se	fue	ayer.

—	Lo	sé.

Daisy	hizo	una	pausa	y	sacó	dos	tazas	del	armario.

—	¿Lo	sabes?

—	Me	llamó	para	pedirme	que	no	te	perdiera	de	vista	‒explicó‒.	Llevas	el	pelo fabuloso.	¿Cómo	llevas	la	resaca?

—	 Fatal	 ‒admitió.	 Odiaba	 que	 Clara	 la	 conociera	 tan	 bien.	 Aun	 así,	 su	 pelo estaba	fabuloso.	Se	había	cortado	unos	quince	centímetros	de	las	capas	y	sus	rizos ya	 no	 iban	 cada	 uno	 en	 una	 dirección,	 sino	 que	 sobre	 la	 espalda	 caía	 una	 manta rubia	de	tirabuzones‒.	Mira	esto.

Se	levantó	el	pelo	y	se	quitó	la	gasa	para	enseñarle	el	tatuaje	que	se	había	hecho en	la	nuca.	Era	guay,	pero	había	visto	las	estrellas	mientras	se	lo	hacían.

—	Joder,	¿es	de	verdad?	‒le	preguntó	Clara.

—	Bethany	Marshall	tiene	una	X	en	la	muñeca,	pero	esto	mola	más	‒Se	volvió	a poner	la	gasa	con	cuidado	y	sacudió	el	pelo‒.	Es	para	recordarme	que	no	puedo	ser tan	gilipollas	la	próxima	vez.

—	 ¿Y	 qué	 hay	 de	 ser	 gilipollas	 ahora?	 Simplemente	 te	 has	 marcado	 con	 un tatuaje	en	el	que	pone	CCCXI.

—	 Creía	 que	 se	 quedaría	 mejor	 que	 311.	 En	 realidad,	 quinientos	 diez	 hubiera sido	 perfecto,	 DX,	 nuestras	 iniciales.	 Si	 hubiera	 estado	 follando	 los	 últimos	 años como	 hizo	 cuando	 tenía	 dieciocho,	 podría	 haber	 llegado	 a	 los	 quinientos	 con facilidad	‒Sirvió	el	agua	hirviendo	sobre	las	bolsitas	de	té‒.	Son	solo	una	o	dos	por semana	desde	que	tenía	quince	años.

—	¿Has	perdido	la	pinza?	Es	un	tatuaje,	Daisy.

—	 ¿Te	 dije	 que	 él	 también	 tiene	 uno?	 Se	 lo	 hizo	 en	 Barbados,	 se	 tatuó	 mi acrónimo,	estoy	segura	de	que	ahora	se	arrepiente	‒No	podía	mirar	a	Clara	así	que miro	la	foto	de	su	boda	con	Scott.	Xander	la	había	besado	bajo	el	mismo	árbol	que aparecía	en	la	foto.

—	¿Qué	has	hecho,	Daisy?

—	Es	un	tatuaje,	no	es	el	fin	del	mundo.

Clara	sacó	la	leche	del	frigorífico	con	un	suspiro.

—	No,	me	refiero	a	Xander.

—	No	hice	nada.	Fue	él	el	que	me	dejó	‒Las	lágrimas	empezaron	a	inundarle	los ojos,	pero	no	iba	a	llorar.	En	lugar	de	eso,	echó	la	leche	en	las	tazas,	parpadeando sin	parar.

—	Mírate.	Estás	enamoradísima	de	él.

—	No,	no	lo	estoy	y	no	quiero	quererle.

—	¿Por	qué	coño	no	quieres	quererle?	Es	fabuloso	y	está	enamorado	de	ti.

—	No	quiero	ser	una	ex	chiflada	como	Holly	y	Bethany.

—	Bueno,	con	tu	tatuaje	vas	en	esa	dirección	‒Clara	fijó	la	mirada	en	el	techo	y suspiró.	 Sin	 duda	 estaba	 intentado	 encontrar	 una	 respuesta	 diplomática‒.	 Daisy, tienes	que	aclararte	o	lo	vas	a	perder	para	siempre.

¿Estaba	loca?

—	No	quiero	volver	con	él.	Me	iba	a	dejar	de	todas	formas.

—	Madre...	‒Clara	golpeó	la	encimera	con	la	taza‒.	Llevas	un	kilo	de	maquillaje para	esconder	los	ojos	rojos.	Has	estado	llorando	porque	la	idea	de	perderlo	te	está matando.	 Y	 eso	 es	 porque	 le	 quieres	 ‒Daisy	 giró	 el	 mechero	 en	 la	 mano.	 Clara continúo‒:	 Cuando	 Finn	 te	 echó	 de	 su	 casa,	 apenas	 lloraste.	 ¿Y	 sabes	 por	 qué?	 ‒

Daisy	no	podía	parar	a	Clara	cuando	se	ponía	a	sermonearla‒.	Porque	no	querías	a Finn.	Nunca	lo	quisiste.

—	Claro	que	lo	quería.	No	me	habría	pasado	seis	meses	intentando	matarme	a base	de	alcohol	si	no	lo	hubiera	querido.

—	Claro	que	sí	‒dijo	Clara	con	dureza‒.	Es	lo	que	todo	el	mundo	hace	cuando su	marido	lo	echa	a	patadas	‒Ah,	estaba	repitiendo	las	mismas	palabras	que	Daisy	le había	 gritado	 en	 abril	 cuando	 le	 había	 dicho	 que	 estaba	 bebiendo	 demasiado‒.

Divorciarte	fue	la	excusa	perfecta	para	emborracharte	y	volver	a	fumar,	pero	ya	no estamos	en	la	universidad.	Esto	es	la	vida	real.

—	Se	supone	que	deberías	estar	de	mi	lado.

—	 Lo	 estoy	 y	 lo	 sabes.	 Pero	 Xander	 me	 contó	 lo	 que	 te	 dijo	 ayer	 y	 creo	 que tiene	razón	acerca	de	todo.

—	No	‒¿Por	qué	le	hacía	eso?	Daisy	se	frotó	las	sienes‒.	Dijo	que	Finn	era	un cabrón	manipulador...

—	Sí.

—	Y	que	nunca	quise	a	Finn.

—	Tiene	toda	la	razón.

Daisy	se	rio	sin	una	pizca	de	humor.

—	 ¿Y	 qué	 pasa	 con	 lo	 de	 que	 tengo	 un	 trastorno	 alimentario?	 ¿También	 tiene razón?

—	¿Sabes	lo	que	deberías	haberte	tatuado?	«Soy	una	imbécil».

Daisy	se	dio	el	placer	de	cerrar	con	un	portazo	cuando	se	fue.

––––––––

Cuando	estuvo	en	casa,	se	terminó	el	vodka	y	se	bebió	una	botella	de	vino	antes de	vomitar.	Volvía	a	llorar	mientras	estaba	sentada	en	el	cuarto	de	baño	y	recordaba la	última	vez	que	había	vomitado	después	de	haber	bebido	mucho.	Xander	la	había abrazado	 hasta	 que	 hacerla	 sentir	 mejor.	 La	 había	 abrazo	 y	 unas	 horas	 después	 le había	dicho: —	Creo	que	te	quiero.

––––––––

«Acepta	la	apuesta,	lanza	el	dado,	haz	el	reto».

Daisy	 se	 quedó	 en	 la	 puerta	 y	 miró	 las	 palabras	 que	 estaban	 escritas	 en	 la pizarra.	 Los	 alumnos	 estaban	 sentados	 en	 sus	 pupitres,	 mirando	 hacia	 abajo	 y algunos	movían	los	hombros	aguantando	la	risa.

«No,	no,	no».

Podía	 aguantar	 los	 tuits,	 los	 comentarios	 de	 Facebook,	 pero	 no	 que	 se	 lo hicieran	a	la	cara.	Habían	pegado	la	foto	en	bikini	justo	debajo.

«Aquí	no».

Aquella	 mañana	 se	 había	 despertado	 con	 los	 ojos	 hinchados,	 un	 aliento horroroso	y	una	resaca	peor	que	la	del	día	anterior.	La	alarma	sonó,	pero	apenas	se dio	cuenta	mientras	contemplaba	la	almohada	vacía	a	su	lado.	La	había	abandonado.

Había	esperado	que	las	clases	la	mantuvieran	distraída,	que	le	impidieran	pensar	en él.

Levantó	la	cabeza	y	entró	en	la	habitación.

—	 Creo	 que	 sabéis	 que	 puedo	 identificar	 la	 caligrafía	 si	 la	 comparo	 con	 los deberes	que	me	entregasteis.

La	mayoría	se	movió	con	nerviosismo,	pero	algunos	se	dirigieron	miradas	de incredulidad.	Daisy	se	sentó	en	el	pupitre	dispuesta	a	mirar	a	cada	uno	de	esos	niños pijos	a	los	ojos.

—	 Quien	 lo	 haya	 escrito	 tiene	 hasta	 el	 final	 de	 la	 clase	 para	 confesar.	 Si	 no, descubriré	quien	lo	ha	escrito	e	informaré	a	la	directora.

Se	levantó	y	se	dio	la	vuelta	para	coger	el	borrador.

—	Bonito	tatuaje,	señorita	‒dijo	Rex	Maguire.

—	¿Le	gustó	a	Finn,	señorita?	‒añadió	Jacinta	Moore.

¿Debería	hablar	con	la	directora	de	toda	la	clase?	Con	paciencia,	Daisy	borró	el mantra	 de	 Forfeit.	 Pero,	 ¿habría	 alguna	 diferencia?	 Ya	 no	 la	 respetaban	 y	 ¿quién podía	culparlos?	Era	una	estudiante	de	moda	fracasada	que	ni	siquiera	tenía	el	título necesario	 para	 enseñar	 en	 la	 educación	 pública.	 La	 única	 razón	 por	 la	 que	 había conseguido	el	trabajo	era	porque	estaba	casada	con	Finn.	Era	un	fraude,	un	fraude que	tomaba	drogas	y	frecuentaba	macrodiscotecas.	No	obstante,	era	un	fraude	con diez	mil	euros	en	el	banco.

—	¿Sabéis	qué?	‒dijo	mirando	el	techo‒.	No	necesito	esta	mierda.

Los	estudiantes	la	siguieron	al	pasillo,	algunos	de	ellos	reían	y	otros	le	hacían fotos	con	el	teléfono.	Estaban	infringiendo	las	normas	del	colegio,	pero	ese	ya	no era	su	problema.

—	¿Va	todo	bien,	señorita?	‒le	preguntó	Travis	McKillican	que	merodeaba	por la	puerta	del	laboratorio	de	fotografía,	la	observó	de	arriba	abajo	con	descaro	y	se le	quedó	mirando	las	tetas‒.	¿Se	divirtió	en	Año	Nuevo?

No	la	respetaban	y	la	habían	visto	con	un	bikini	casi	transparente.

—	Me	la	follaría	‒Sospechó	que	eso	lo	había	dicho	Joe	Cohen,	pero	no	se	iba	a dar	la	vuelta.

—	Y	yo	‒añadió	otro.

—	Faisy	‒canturreó	una	chica.

Daisy	 se	 quedó	 parada	 y	 miró	 a	 su	 alrededor.	 Freya	 Dowson-Gunn.	 ¿Cómo podía	haber	sido	tan	estúpida?

—	Miserable	niña	rica...	Fuiste	tú	la	que	empezó	toda	la	campaña	de	Twitter.

—	 Yo	 no	 empecé	 nada	 ‒Se	 cruzó	 de	 brazos	 y	 se	 le	 quedó	 mirando‒.	 Eres	 una madurita	horrenda.	Aléjate	de	mi	novio.

Mientras	se	alejaba,	Daisy	apretó	las	uñas	cada	vez	más,	no	iba	llorar.	No	allí.

––––––––

Cuando	Clara	apareció	a	la	una,	Daisy	estaba	metida	en	la	cama.	Protegida	por los	brazos	de	su	mejor	amiga,	Daisy	empezó	a	llorar,	pero	Clara	no	abrió	la	boca.

¿Cuántas	veces	había	llorado	en	los	brazos	de	Clara	en	el	último	año?	Demasiadas para	mantener	la	cuenta.	Daisy	se	tranquilizó	y	tomó	bocanadas	de	aire	sin	dejar	de temblar.

—	He	perdido	el	trabajo	‒susurró.

—	Los	niños	pijos	ya	lo	han	difundido	por	Facebook	y	Twitter	‒Clara	sonrió‒.

Pero	ahora	se	te	considera	oficialmente	como	una	profesora	follable.

Daisy	se	limpió	las	lágrimas	y	se	rio.

—	El	lado	bueno	de	las	cosas.

—	Ese	cuadro	está	al	revés	y	es	obsceno.	Me	gusta	‒Clara	cambió	de	posición	e hizo	 que	 Daisy	 se	 sentara‒.	 Ayer	 no	 te	 trate	 con	 mucho	 tacto,	 lo	 siento.	 ¿Estás preparada	para	escucharme?	¿Incluso	si	te	digo	lo	que	no	quieres	escuchar?	Puede que	te	haga	daño.

Daisy	 asintió	 y	 le	 pasó	 una	 foto	 de	 ellas	 dos	 en	 una	 playa	 de	 Cornualles	 el verano	de	antes	de	conocer	a	Finn.	Por	supuesto,	Clara	estaba	fabulosa	en	un	tankini negro	sin	tirantes	y,	con	un	poco	de	reticencia,	le	había	prestado	a	Daisy	su	bikini blanco	 de	 Dolce	 y	 Gabanna,	 su	 favorito	 y	 que	 le	 sentaba	 de	 maravilla.	 Aquel	 día, Daisy	estaba	súper	sexy,	aquella	era	la	única	vez	en	la	que	había	estado	más	guapa que	 clara.	 Se	 había	 ligado	 a	 TJ,	 un	 vigilante	 australiano	 súper	 mono,	 y	 habían empezado	un	bonito	amor	de	verano.

—	 Sí,	 estabas	 preciosa,	 mucho	 más	 que	 yo	 ‒Clara	 se	 rio	 y	 le	 dio	 un	 codazo antes	 de	 sacar	 el	 bikini	 de	 D&G	 del	 bolso‒.	 Ahora,	 póntelo.	 Tienes	 que	 ver	 la realidad,	aunque	te	duela.

Con	la	foto	en	la	mano,	Daisy	se	miró	en	el	espejo	con	el	bikini	blanco	atado	al cuello.	En	la	foto,	estaba	delgada	y	sexy	y	en	su	cabeza	ella	seguía	así.

Pero	la	realidad	era	aterradora.

Se	tenía	que	sujetar	la	parte	de	abajo	para	que	no	se	le	cayera.	Podía	ver	como	se le	 marcaban	 las	 costillas,	 los	 huesos	 de	 las	 caderas,	 las	 clavículas,	 el	 esternón...

Bastaba	con	pensar	en	un	hueso	y	ver	cómo	se	le	marcaba	a	través	de	la	piel.	Lo	que no	 podía	 ver	 eran	 las	 atractivas	 curvas	 de	 la	 foto.	 Se	 giró	 y	 empezó	 a	 llorar.	 Los huesos	 de	 las	 caderas	 sobresalían	 casi	 tanto	 como	 sus	 tetas.	 ¿Cómo	 podía	 haberle gustado	a	Xander?

—	Es	buena	señal	que	llores,	significa	que	aún	tiene	solución	‒Clara	le	pasó	una sudadera	 de	 Xander‒.	 Tienes	 el	 aspecto	 de	 una	 persona	 con	 un	 trastorno alimentario.	Estás	horrible.

Daisy	se	puso	la	sudadera	e	hizo	una	mueca	cuando	el	olor	de	Xander	le	llenó las	fosas	nasales.	Se	rodeó	las	rodillas	con	los	brazos	y	deseó	que	él	estuviera	allí.

—	No	creo	que	tengas	anorexia,	que	conste	‒explicó	Clara‒,	pero	creo	que	has ido	demasiado	lejos.	El	año	pasado	fue	duro	y	lo	utilizaste	como	excusa	para	beber mucho	 y	 no	 comer.	 Xander	 está	 preocupado	 y	 tiene	 razones	 para	 estarlo.	 ¿Llevas menos	de	una	treinta	y	cuatro?

Daisy	apoyó	la	cabeza	en	las	rodillas.

—	Sí.

—	¿Entiendes	ahora	por	qué	piensa	que	tienes	un	trastorno	alimentario?	‒Daisy asintió‒.	¿Preparada	para	hablar	del	resto?

—	Sí,	pero	¿puedo	quitarme	antes	este	horrible	bikini?

—	Voy	a	preparar	el	té.

Cuando	 Clara	 se	 largó	 al	 piso	 de	 abajo,	 Daisy	 se	 atrevió	 a	 mirarse	 al	 espejo, pero	 esta	 vez,	 se	 escondió	 bajo	 la	 sudadera	 de	 Xander.	 ¿Qué	 había	 hecho	 para volver	a	tener	menos	de	una	talla	treinta	y	dos?	El	resto	de	los	habitantes	de	Gran Bretaña	 habían	 engordado	 durante	 las	 Navidades,	 pero	 ella	 se	 las	 había	 apañado para	adelgazar	y	eso	que	tenía	a	un	puto	chef	en	su	casa.	Aquello	tenía	que	terminar.

Se	 puso	 sus	 vaqueros	 favoritos	 y	 la	 sudadera	 de	 Xander,	 bajó	 las	 escaleras corriendo	y	le	dio	el	bikini	a	Clara.

—	Gracias	‒dijo	Daisy	agradecida	por	la	taza	de	té.	Tomó	también	una	galleta de	avena	de	chocolate	con	leche.

—	 No	 me	 des	 todavía	 las	 gracias.	 No	 has	 escuchado	 todo	 lo	 que	 tengo	 que decirte	‒Clara	sonrió.	Era	evidente	que	intentaba	transmitirle	ánimos‒.	¿Por	dónde quieres	que	empecemos,	por	Finn	o	por	Xander?

—	Finn	‒contestó,	pero	con	una	pequeña	dosis	de	miedo.

—	No	le	quieres.	Nunca	lo	has	hecho	‒Clara	tomó	la	mano	de	Daisy	cuando	esta intentó	abrir	la	boca	para	llevarle	la	contraria‒.	Escúchame,	por	favor	‒Demasiado cansada	para	discutir,	Daisy	se	encendió	un	cigarrillo	y	se	apoyó	en	el	respaldo	de la	 silla,	 dispuesta	 a	 escuchar	 todo	 lo	 que	 su	 mejor	 amiga	 quisiera	 decirla	 porque tenía	que	hacer	algo	aparte	de	llorar‒.	Te	dejaste	engatusar	por	Finn	porque	era	el tío	 bueno	 de	 Hollyoaks	 con	 lo	 que	 se	 te	 caían	 las	 bragas	 cuando	 tenían	 dieciséis años.	Salir	con	él,	casarte	con	él	dos	meses	después...	Era	como	si	estuvieras	en	un año	 sabático.	 Estar	 con	 él	 significaba	 que	 no	 tenías	 que	 trabajar	 ni	 pagar	 tu préstamo	estudiantil,	pero	¿de	verdad	te	gustaba?	‒Sí,	¿no?	Daisy	dio	una	calada	al cigarrillo.	Claro	que	le	gustaba‒.	Piénsalo	bien,	Daisy.

»	Si	hubiera	sido	cualquier	otro	tío,	¿le	habrías	besado	en	lo	alto	de	la	montaña?

‒Seguramente	 no.	 Más	 lágrimas	 recorrieron	 su	 rostro	 y	 se	 sentó	 con	 las	 piernas cruzadas.	Joder,	aquello	no	era	agradable,	pero	era	más	productivo	que	esconderse en	 la	 cama.	 ¿De	 verdad	 había	 sido	 tan	 idiota	 durante	 esos	 tres	 años?‒.	 Pasó	 algo, ¿verdad?	‒le	preguntó	Clara	cogiendo	una	galleta	de	avena‒.	Antes	de	que	te	atara	a la	cama	durante	dos	días.

No	 podía	 contarle	 lo	 de	 Yana.	 Clara	 había	 hecho	 algún	 trío	 ocasional,	 pero siempre	 había	 sido	 la	 chica	 más	 guapa	 de	 la	 habitación.	 Ella	 nunca	 entendería	 lo horrible	que	había	sido	ver	a	su	marido	besar	a	una	chica	tan	despampanante	como Yana.

—	¿Qué	hago	con	Xander?	‒susurró	Daisy.

—	¿Quieres	volver	con	él?

Daisy	asintió	sin	poder	dejar	de	lloriquear.

—	Pero	nunca	funcionará.	Es	demasiado	joven	y	demasiado	guapo.

Clara	le	pegó	con	un	cojín.

—	 ¿De	 verdad	 piensas	 eso?	 ‒Daisy	 asintió	 y	 Clara	 suspiró‒.	 Vale.	 Primero,	 es un	 adulto.	 ¿Acaso	 no	 aprendiste	 nada	 con	 la	 lista?	 Pasó	 unos	 años	 de	 desenfreno, pero	después	quiso	sentar	la	cabeza.	Sabe	quién	es	y	lo	que	quiere,	que	es	más	de	lo que	puedo	decir	de	ti.	Segundo,	tampoco	es	tan	guapo.

—	 Pero	 es	 perfecto	 y	 yo	 no	 ‒Preocupaba	 por	 sus	 huesos	 protuberantes	 y	 sus tetas	casi	ausentes,	Daisy	cogió	otra	galleta	de	avena.

—	 No,	 no	 eres	 perfecta,	 pero	 Xander	 tampoco.	 Es	 muy	 guapo,	 pero	 es	 muy...

futbolista.

Daisy	se	rio.	Clara	prefería	a	los	jugadores	de	rugby	y	se	pasó	años	adorando	al hermano	de	Daisy.

—	 Daisita,	 te	 casaste	 con	 un	 actor	 guapísimo.	 Eres	 tan	 fabulosa	 como	 Xander.

Tienes	 tu	 abundante	 pelo	 rizado	 que	 no	 necesita	 nada	 para	 destacar	 y	 tienes	 tu cuerpo.	 Yo	 me	 mató	 a	 hacer	 deporte	 para	 estar	 en	 forma,	 ¿pero	 tú?	 Hasta	 cuando estando	en	los	huesos,	tienes	figura	de	reloj	de	arena.

—	Estoy	horrible.

—	 Solo	 tienes	 que	 dejar	 de	 beber	 y	 empezar	 a	 comer.	 Mira,	 sé	 que	 no	 piensas que	no	entras	en	los	estándares	de	chica	guapa,	pero	eres	mejor	que	eso,	eres	guapa y	 sexy	 ‒Clara	 hizo	 una	 pausa	 y	 mordisqueó	 una	 galleta‒.	 Ahora,	 ¿cuál	 es	 la verdadera	razón	por	la	que	te	esfuerzas	en	no	quererle?

—	No	confío	en	él	‒Daisy	suspiró	y	apoyó	la	cabeza	en	el	sofá‒.	¿Cómo	puedo fiarme	de	él?	¿Y	la	apuesta	del	instituto?	¿Y	las	trescientas	diecinueve	chicas	que	se ha	tirado	hasta	cumplir	veintitrés	años?

—	Scott	me	dijo	que	le	habías	preguntado	si	confiaba	en	mí,	idiota.

—	Lo	siento.

—	Puede	que	sea	porque	yo	estado	en	la	misma	posición	que	él,	pero	creo	que puedes	confiar	en	Xaner.	Y	creo	que	deberías	intentar	que	lo	tuyo	con	él	funcione porque	 nunca	 te	 había	 visto	 tan	 feliz	 desde	 antes	 de	 estar	 con	 Finn.	 Te	 deja	 ser	 tú misma.	Aguanta	las	cosas	negativas	y	saca	lo	mejor	de	ti.

—	Pero	las	cosas	han	ido	de	mal	en	peor	‒explicó	Daisy‒.	Él	se	piensa	que	me estoy	acostando	con	Finn	y	yo	pienso	que	se	está	acostando	con	la	mitad	del	hotel.

Lo	nuestro	no	funciona.

—	¿Qué	pasó	en	Manchester?	¿Te	acostaste	con	Finn?

—	Él	se	ofreció,	pero	le	dije	que	no...

—	 Así	 que	 aunque	 parece	 que	 Finn	 cayó	 en	 tus	 redes,	 sabes	 que	 nunca	 te acostarías	con	él	porque	te	gusta	Xander.	Tienes	que	confiar	en	él.	Da	igual	lo	que haya	hecho	en	el	pasado,	te	quiere	y	tampoco	se	va	a	acostar	con	otras.	Tienes	que darte	 cuenta	 de	 que	 él	 también	 te	 quiere	 ‒Clara	 sirvió	 más	 té‒.	 Digamos	 que	 estás enamorada	de	Xander,	¿cuándo	ocurrió.

—	 La	 mañana	 después	 de	 la	 fiesta	 de	 James	 ‒Daisy	 lo	 dijo	 sin	 dudar.	 Dios, habían	pasado	horas	hablando	y	hasta	durmieron	abrazados.

—	No	confiabas	en	Xander	porque	tenía	miedo	de	que	te	dejara,	pero	has	sido	tú la	que	lo	ha	provocado	‒Clara	frunció	el	ceño	cuando	miró	a	través	de	la	ventana‒.

Mierda,	está	nevando.

Los	 copos	 de	 nieve	 caían	 como	 el	 día	 en	 el	 que	 Daisy	 y	 Xander	 habían comprado	el	árbol	de	Navidad.

—	La	última	vez	que	empezó	a	nevar	casi	le	dije	que	le	quería.

—	 Entonces	 ha	 llegado	 el	 momento	 de	 ver	 lo	 que	 sientes	 por	 él	 y	 decírselo	 ‒

Clara	se	puso	el	abrigo‒.	Lo	siento,	pero	será	mejor	que	me	vaya	antes	de	que	las carreteras	se	vuelvan	una	trampa	mortal.

Daisy	le	dio	un	abrazo	y	deseó	que	pudiera	quedarse.

—	Gracias.

—	Va	a	volver,	Daze.	Te	quiere.

––––––––

Daisy	se	comió	un	guisado	recalentado	que	sacó	del	congelador	y	se	sentó	en	la encimera	para	contemplar	la	nieve.	El	suelo	ya	estaba	cubierto	de	algo	más	de	siete centímetros	 de	 nieve.	 Si	 Xander	 estuviera	 allí,	 estarían	 emocionados	 por	 ver	 si podrían	hacer	un	muñeco	de	nieve.	Si	estuviera	allí.

Daisy	tenía	el	teléfono	en	la	mano.	Podría	llamarlo	y	hablar	con	él.	Pero	él	solo quería	 escuchar	 dos	 palabras.	 ¿Podría	 decírselas?	 Cuando	 todo	 iba	 bien,	 eran	 una pasada.	Sentía	que	tenía	una	conexión	con	él.	Siempre	se	había	sentido	así.	¿Por	qué no	se	lo	había	dicho	el	día	que	se	había	ido?	Suspiró	y	encendió	un	cigarrillo.	No	se lo	 había	 dicho	 porque	 estaba	 hecha	 polvo.	 Le	 había	 preocupado	 si	 le	 importaba.

Claro	 que	 le	 importaba.	 Le	 importaba	 tantísimo	 que	 no	 podía	 expresarlo	 con palabras.	Seguramente	eso	significaba	que	lo	quería.

«Llámalo».

El	teléfono	se	iluminó	y	el	sonido	del	teléfono	la	devolvió	a	la	realidad.	Era	el teléfono	fijo	de	Low	Wood	Farm.	Madre	mía.	El	corazón	se	le	detuvo	cuando	dijo hola,	pero	después	se	vino	abajo	cuando	escucho	la	voz	del	Golding	equivocado.

—	Soy	Rob,	solo	quería	ver	si...

—	 Siento	 haberte	 dicho	 que	 te	 fueras	 a	 tomar	 por	 culo	 ‒«¿Está	 Xander	 ahí?

¿Está	bien»?

—	 No	 te	 estoy	 llamando	 para	 que	 me	 pidas	 disculpas	 ‒Suspiró‒.	 Si	 sigue nevando	así,	te	quedarás	bloqueada	por	la	nieve.	¿Estás	bien?	¿Necesitas	algo	para Birkin?	¿Supongo	que	tienes	reservas	de	vodka	y	vino?	‒Soltó	una	maldición,	pero la	voz	sonaba	amortiguada‒.	¿Necesitas	algo?

«A	tu	hermano».

—	No	‒dijo	en	voz	baja	y	Rob	colgó.

¿A	quién	estaba	engañando?	No	podía	llamar	a	Xander,	tener	una	conversación rápida	 y	 esperar	 que	 todo	 se	 arreglara.	 Robbie	 podría	 haberla	 ayudado,	 pero,	 en lugar	de	eso,	lo	había	alejado.	Se	quedó	mirando	la	botella	de	Pinot	Noir	que	estaba encima	de	los	fogones.	No.

El	 resto	 del	 día	 estuvo	 viendo	 gilipolleces	 en	 la	 televisión	 y	 no	 se	 atrevió	 a llamar	 a	 Xander	 por	 si	 le	 mandaba	 a	 la	 mierda.	 Eso	 si	 acaso	 se	 molestaba	 en contestar.

A	 las	 nueve,	 recibió	 un	 mensaje	 de	 Marcus.	 «Chateau	 Latour	 Pauillac	 del 19990».	 Era	 el	 vino	 que	 se	 había	 apostado	 a	 que	 rompería	 el	 corazón	 de	 Xander.

Abrió	la	botella	de	Pinot	Noir	y	siguió	llorando.	Había	roto	el	corazón	a	Xander	y había	perdido	el	respeto	de	Robbie	y	Marcus.	Eso	le	dolía	más	que	cualquier	tuit	o comentario	de	Facebook.

Era	una	persona	horrible.

––––––––

Era	el	tercer	día	en	Idiotilandia.	Dispuesta	a	ir	a	hablar	con	Xander,	Daisy	corrió las	 cortinas	 con	 una	 sonrisa	 efímera.	 Aparte	 del	 cielo	 azul	 aciano,	 todo	 estaba cubierto	de	blanco.	No	iba	a	ir	a	ningún	sitio.

Para	mantenerse	ocupada	y	compensar	la	botella	de	vino	que	se	había	bebido	la noche	 anterior,	 se	 preparó	 una	 sopa	 de	 verduras	 y	 lentejas,	 como	 Xander	 le	 había enseñado.	Tomó	su	cuchillo	especial,	que	le	encantaba,	y	cortó	las	verduras,	aunque no	en	cuadrados	perfectos	como	él	le	pedía	siempre,	pero	con	un	tamaño	bastante regular.	 Era	 evidente	 que	 el	 resultado	 no	 era	 nada	 en	 comparación	 con	 la	 sopa	 de Xander,	pero	estaba	bastante	rica	y	no	había	ensuciado	demasiado	haciéndola.

Bip,	bip.	Cerró	los	ojos	y	rezó	por	que	fuera	Xander.

No	era	Xander,	sino	Tallulah.	¿Qué	pensarían	los	adultos	si	supieran	que	estaba mandando	 mensajes	 al	 enemigo?	 En	 la	 foto	 aparecían	 Tallulah,	 Vanessa,	 Matilda, Dora	 y	 el	 enorme	 muñeco	 de	 nieve	 que	 habían	 hecho	 en	 la	 oscuridad	 del	 día anterior.	 En	 el	 fondo	 aparecía	 Xander	 sentado	 en	 el	 balancín,	 con	 los	 brazos cruzados	y	observando	como	su	adorada	familia	se	divertía.	Daisy	amplió	su	cara de	 desolación.	 El	 gorro	 ocultaba	 sus	 cejas,	 pero	 su	 tristeza	 era	 evidente.	 Una lágrima	 cayó	 a	 la	 pantalla	 del	 móvil.	 Necesitaba	 abrazarlo,	 volver	 a	 hacerlo	 feliz.

¿No	era	eso	lo	que	siempre	había	querido?

Madre	 mía,	 era	 verdad.	 Le	 quería.	 ¿Por	 qué	 había	 sido	 tan	 imbécil?	 Si	 hubiera querido	 a	 Finn,	 si	 de	 verdad	 hubiera	 querido	 estar	 con	 él,	 habría	 vuelto	 al restaurante	 aquella	 noche	 en	 Manchester.	 Pero	 no	 lo	 había	 hecho	 porque	 en	 ese momento	ya	sabía	que	las	cosas	no	irían	mejor.	Las	lágrimas	seguían	recorriéndole las	mejillas,	pero	sonrió.

«Estoy	enamorada	de	Xander».

Tenía	que	decírselo.	Se	asomó	por	la	ventana	y	maldijo	la	carretera	cubierta	de nieve.	No	podría	sacar	el	MX5,	pero	había	huellas	por	el	sendero,	podía	ir	andando.

Si	se	abrigaba	bien,	no	habría	ningún	problema.	¿A	cuánto	estaba?	¿A	menos	de cinco	kilómetros?	Puede	que	tardara	una	hora	y	media,	dos	horas	con	la	nieve.	¿Y	si se	 escurría	 y	 se	 mataba?	 Nadie	 descubriría	 su	 cuerpo	 hasta	 que	 fuera	 demasiado tarde.	Por	el	amor	de	Dios,	tenía	que	ver	a	Xander.	Andando,	corriendo,	daba	igual, solo	tenía	que	ir.

Se	cambió	los	vaqueros	por	dos	pares	de	leggins	y	se	puso	un	forro	polar,	una chaqueta,	 guantes	 y	 una	 bufanda.	 Se	 hizo	 una	 coleta	 para	 parecer	 femenina	 y adorable,	se	puso	un	gorro	de	lana	y	llamó	a	Clara.

—	Vale,	puede	que	muera	‒dijo‒,	pero	no	voy	a	dejar	que	la	nieve	me	aleje	de Xander.	 Le	 quiero	 y	 voy	 a	 decírselo	 ‒Daisy	 sonrió	 cuando	 Clara	 gritó‒.	 Voy	 a	 ir andando	a	Low	Wood	Farm.	Si	no	te	llamo	en	dos	horas,	¿podrías	llamar	al	equipo de	salvamento	para	que	vaya	a	buscar	mi	cuerpo	congelado	y	muerto?

Capítulo	veintisiete A	pesar	del	cielo	azul	y	del	sol	deslumbrante,	las	temperaturas	apenas	superaban los	cero	grados,	pero	después	de	dos	días	encerrada	en	la	casa,	Daisy	respiró	con felicidad	el	aire	frío	y	vigorizante.	No	podía	ser	mejor	día	para	recuperar	a	Xander.

¿Debería	 decirte	 primero	 que	 lo	 quería	 o	 que	 lo	 sentía?	 ¿Acaso	 importaba?

Subiría	por	la	carretera	de	Low	Wood	Farm	y	Xander	saldría	de	la	casa	sonriendo como	 si	 la	 estuviera	 esperando.	 Se	 abrazarían	 y	 se	 besarían.	 Estaba	 claro	 que Xander	apreciaría	el	riesgo	que	había	corrido	al	cruzar	kilómetros	en	la	nieve	para decirle	que	lo	quería.

—	Te	quiero	‒intentó	decirlo	en	voz	alta.	Birkin	levantó	las	orejas	y	movió	la cola‒.	Sí,	tesoro,	a	ti	también	te	quiero.

Y	 entre	 los	 besos,	 le	 diría	 que	 lo	 sentía	 y	 que	 lo	 quería	 un	 millón	 de	 veces.	 Y

después	haría	que	Robbie	los	llevara	a	casa	en	su	Discovery.	Robbie.	Mierda.	Nunca la	perdonaría.	La	odiaba.	¿Y	si	Xander	también	la	odiaba?	¿Y	si	después	de	tres	días se	había	dado	de	que	estaba	mejor	sin	ella?	Daisy	empezó	a	andar	más	deprisa.

Vale,	todo	iba	a	salir	bien.	Por	favor,	que	todo	salga	bien.

Con	cada	paso	que	daba	por	el	sendero	que	llevaba	a	Low	Wood	Farm,	el	latido del	corazón	se	le	aceraba.	¿Alguna	vez	había	estado	tan	nerviosa?	¿Tal	vez	cuando había	 abandonado	 a	 Finn?	 No.	 Su	 padre	 le	 había	 dado	 su	 tarjeta	 de	 crédito	 de emergencia	y	le	había	dicho	que	siempre	podría	volver	a	casa.	Pero	en	ese	caso	no había	vuelta	atrás.	Xander	tenía	que	quererla.

Le	mandó	un	mensaje	a	Clara	para	decirle	que	había	llegado	con	vida	y	sonrió cuando	 la	 puerta	 delantera	 se	 abrió,	 justo	 como	 se	 había	 imaginado.	 Lo	 que	 no	 se imaginaba	es	que	sería	Robbie	el	que	estaría	en	la	puerta,	mirándola	como	si	fuera	a pegarle	con	algún	instrumento	contundente.	Se	paró	a	unos	diez	metros	de	él.

—	Hola	‒saludó	Daisy.

Despacio,	movió	la	cabeza,	sin	borrar	la	mirada	asesina	de	su	cara,	y	se	volvió	a la	casa.	Luchando	contra	el	instinto	de	salir	corriendo,	Daisy	lo	siguió.	Una	vez	en la	cocina,	Vanessa	le	dijo	a	Tallulah	que	se	llevara	a	Matilda	al	salón.

—	No	es	justo	‒lloriqueó	Tallulah‒.	Nunca	puedo	escuchar	lo	que	pasa,	lo	único que	hice	fue	tomar...

—	Ya	‒le	interrumpió	Robbie.

Talullah	se	fue	con	Matilda,	que	saludaba	y	sonría	a	Daisy.	Al	menos	alguien	se alegraba	de	verla.	Vanessa	iba	de	acá	para	allá,	preparaba	el	té	y	estaba	claro	que	no quería	mirarla.	Sin	poder	recurrir	a	otra	persona,	Daisy	se	enfrentó	a	Robbie.

—	¿Puedo	hablar	con	él?

—	 No	 ‒Tensó	 la	 mandíbula	 como	 hacía	 Xander	 cuando	 estaba	 enfadado‒.	 No está	aquí,	llegas	siete	horas	tarde.

Daisy	se	dejó	caer	sobre	una	silla

—	¿Qué?

—	Cuando	se	dio	cuenta	de	que	no	ibas	a	venir,	se	largó.	Ni	siquiera	se	despidió.

Me	dan	ganas	de	matarte	‒Por	suerte,	antes	de	caer	en	la	tentación,	Robbie	salió	de allí	pegando	un	portazo.

—	Pero	no	puede	haber	ido	sin	más	‒susurró	Daisy‒.	No	puede	ser.	¿Dónde	se ha	ido?

—	No	los	sabemos	‒Vanessa	se	dio	la	vuelta	y	se	limpió	las	manos	con	un	paño de	 cocina‒.	 Fuimos	 a	 andar	 por	 la	 nieve	 con	 las	 niñas	 esta	 mañana	 y	 cuando volvimos,	 se	 había	 ido.	 Dejó	 esto	 encima	 de	 la	 mesa	 ‒Señaló	 hacia	 un	 papel arrugado	que	estaba	colocado	contra	la	tetera.

Con	 las	 manos	 temblorosas,	 Daisy	 alisó	 el	 papel	 arrugado	 y	 su	 escritura descuidada	de	chico	le	dio	un	subidón	mayor	que	cualquier	droga.

«Siento	irme	sin	despedirme,	pero	tengo	que	salir	de	aquí.	Si	me	quedo,	volveré.

Besos.

P.S.:	Aseguraos	de	que	está	bien».

Las	lágrimas	cayeron	sobre	el	papel	y	la	tinta	se	corrió.	«Aseguraos	de	que	está bien».	Seguía	preocupándose	por	ella,	pero	se	había	ido.

—	Madre	mía,	¿qué	voy	a	hacer?	‒Daisy	se	quedó	mirando	a	Vanessa‒.	Necesito que	vuelva.

—	 Daisy,	 ya	 le	 has	 hecho	 mucho	 daño	 ‒Vanessa	 se	 sentó	 a	 su	 lado	 y	 no	 se molestó	en	esconder	la	furia	en	sus	ojos‒.	¿Qué	le	hiciste?

—	¿No	lo	sabéis?	Creía	que	Xander	os	lo	había	contado	todo.

—	 Solía	 hacerlo	 hasta	 que	 te	 conoció	 ‒Vanessa	 se	 puso	 de	 morros‒.	 Para	 ser sincera,	 al	 principio	 estaba	 un	 poco	 mosqueada,	 pero	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 Xander necesitaba	 ayuda	 para	 conseguirte	 y,	 las	 cosas	 como	 son,	 seducir	 a	 chicas	 es	 la especialidad	 de	 Robbie	 ‒Inclinó	 la	 cabeza	 y	 entrecerró	 los	 ojos,	 le	 miró	 como miraba	 a	 Matilda	 cuando	 quería	 comprobar	 si	 de	 verdad	 se	 había	 comido	 los guisantes	o	si	se	los	había	metido	en	los	calcetines‒.	¿Te	acostaste	con	Finn?

—	No,	claro	que	no.	Xander	se	fue	porque	soy	una	persona	horrible	y	egoísta que	no	le	quería.

—	¿Qué?	¿Eso	es	todo?	¿No	hiciste	nada	horrible?

—	Bueno,	romperle	el	corazón	es	bastante	horrible	‒Daisy	se	limpió	los	ojos	y volvió	a	leerla	la	nota.	«Si	me	quedo,	volveré»-

—	Tienes	que	hablar	con	Robb	‒le	aconsejó	Vanessa.

—	Ni	en	broma.	Me	matará.

—	Solo	estaba	enfadado.

Lo	decía	como	si	nunca	nadie	hubiera	matado	a	otra	persona	por	estar	enfadado con	 ella.	 Después	 de	 pensárselo	 mucho,	 Daisy	 caminó	 por	 el	 jardín	 para	 buscar	 a Robbie.	Salió	sonriendo	de	una	cuadra,	pero	pegó	un	portazo	cuando	la	vio.	Le	dio una	patada	tan	fuerte	al	pestillo	que	rebotó.

—	Sal	de	mi	puta	vista	‒gruñó‒.	Puede	que	te	pegue.

—	Eso	no	va	a	ayudar	a	Xander	‒Para	su	sorpresa,	su	voz	parecía	más	segura	de lo	que	realmente	estaba‒.	¿De	verdad	no	sabes	dónde	puede	haber	ido?

—	 No.	 Lo	 que	 significa	 que	 no	 puedo	 cuidarlo.	 ¿Sabes	 cómo	 se	 pone	 cuando está	así	de	mal?	Y	si	no	vuelve,	y	si	vuelve	a	abandonar	sus	sueños...

Ya	 era	 suficiente.	 Daisy	 se	 escabulló	 y	 corrió	 por	 la	 nieve,	 quería	 volverse	 a casa,	pero	solo	llegó	al	balancín	de	Xander.	La	última	vez	que	se	había	sentado	allí era	 Nochevieja,	 la	 noche	 en	 que	 le	 había	 dicho	 que	 las	 cosas	 no	 irían	 mejor	 con Finn.	 Joder,	 tenía	 razón.	 ¿Cuántas	 veces	 había	 tenido	 razón?	 ¿Cómo	 podía conocerla	mejor	de	lo	que	ella	misma	se	conocía?

Se	acurrucó	en	el	balancín,	se	abrazó	las	rodillas	y	empezó	a	llorar.

—	¿Entonces	de	verdad	lo	quieres?	‒Robbie	se	sentó	a	su	lado.

Daisy	asintió	y	se	secó	los	ojos.

—	 Sí,	 claro	 que	 lo	 quiero.	 He	 sido	 una	 imbécil,	 pero	 en	 serio	 que	 no	 me	 di cuenta	hasta	que	Tallulah	me	mandó	la	foto.

—	Yo	te	mandé	la	foto.

Daisy	se	rio	entre	lágrimas.	Debería	habérselo	imaginado.

—	Joder,	eres	bueno.

—	Nunca	lo	olvides	‒La	rodeó	con	el	brazo	y	se	acurrucó	contra	él	agradecida.

—	¿Qué	dijo?

—	 Nada.	 Salía	 a	 correr,	 veía	 la	 televisión	 y	 se	 sentaba	 aquí	 a	 fumar	 hasta	 las tantas	de	la	madrugada	‒Tomó	aliento‒.	Fui	yo	el	que	le	dijo	que	te	dejara.

—	¿Que	hiciste	qué?

Robbie	apretó	el	brazo	alrededor	de	sus	hombros.

—	Xander	ha	estado	mal	desde	todo	aquel	lío	con	Lucy	Errignton,	tú	le	hacías feliz.	 Solo	 necesitabas	 algo	 que	 te	 hiciera	 ver	 lo	 que	 todo	 el	 mundo	 lleva	 viendo desde	 hace	 meses,	 que	 sois	 perfectos	 el	 uno	 para	 el	 otro.	 Esperaba	 que	 vinieras corriendo	el	día	siguiente,	eso	si	lo	dejabas	irse.

—	¿Es	el	tercer	paso	de	tu	plan	para	atrapar	a	las	mujeres?

—	¿Quién	te	ha	hablado	de	mi	plan?

—	Apuesto	a	que	fue	Scott.	Traidor.

Daisy	sonrió	un	momento,	disfrutando	la	amistad	de	Robbie.

—	¿Qué	voy	a	hacer	con	Xander?

—	Volverá.	Odia	estar	lejos	de	casa.

—	¿Cuándo?

—	 ¿En	 una	 semana	 o	 dos?	 ‒Lentamente	 una	 sonrisa	 se	 dibujó	 en	 la	 cara	 de Robbie‒.	Por	supuesto,	cuando	descubramos	dónde	está,	le	mostrarás	todo	tu	amor y	lo	traerás	de	vuelta.

—	¿Y	si	me	manda	a	la	mierda?

—	Si	tienes	la	suerte	de	encontrar	el	amor	verdadero,	tienes	que	ser	valiente	y luchar	por	él.

Debería	haberse	desmayado,	pero,	en	lugar	de	eso,	se	rio.

—	Madre	mía,	eres	un	romántico	empedernido.

—	 Lo	 dices	 como	 si	 fuera	 algo	 malo	 ‒respondió	 sin	 avergonzarse‒.	 ¿Has intentado	llamarlo?	‒Daisy	negó‒.	Pues	deberías	hacerlo.

—	No	puedo.

—	Llámalo	y	punto.

—	Tengo	que	pensar	en	qué	coño	decirle	‒Miró	a	Robbie	a	los	ojos‒.	Lo	siento por	lo	que	te	dije	el	otro	día.

—	Estás	perdonada	‒Le	dio	un	beso	en	el	pelo‒.	Vamos	dentro,	hace	un	frío	que pela.	¿Has	caminado	hasta	aquí?

—	 No	 había	 otra	 forma	 y,	 para	 ser	 sincera,	 me	 habría	 arrastrado	 hasta	 aquí	 si hubiera	sido	necesario.

—	 ¿Quién	 es	 la	 romántica	 empedernida	 ahora?	 ‒Robbie	 sonrió	 y	 le	 sujetó	 la puerta	de	la	cocina.

Daisy	 recuperó	 la	 esperanza	 y	 leyó	 la	 nota	 de	 Xander.	 «Aseguraos	 de	 que	 está bien».	Eso	debía	significar	que	la	seguía	queriendo.	Seguro.

––––––––

«Llámalo	y	punto».	Aquella	noche	debería	haber	llamado	a	Xander,	pero	no	lo hizo.	 Llamó	 a	 Clara,	 lloró	 más,	 se	 bebió	 una	 botella	 de	 vino,	 vio	 porquería	 en	 la televisión,	 fumó	 mucho,	 pero	 no	 llegó	 ni	 siquiera	 a	 marcar	 su	 número.	 El	 día siguiente,	Robbie	se	pasó	por	la	casa	y	escondió	su	decepción	de	forma	admirable cuando	le	confesó	que	todavía	no	había	llamado	a	Xander.

—	Daisy,	por	favor,	llámalo.

La	idea	casi	la	ponía	enferma.

Y	Clara	no	tardó	en	repetirle	también	que	lo	llamara.

—	Llámaro	‒casi	le	gritó	por	teléfono,	Daisy	estaba	sobrepasando	los	límites	de su	paciencia	con	sus	dudas.

—	¿Y	si	me	manda	a	la	mierda?

—	Pues	tendrás	que	tragártelo,	pero	llámalo.

Pero	Daisy	seguía	sin	poder	hacerlo.

Tres	días	después,	seis	días	después	de	que	Xander	se	hubiera	marchado,	Robbie se	cansó	de	repetirle	lo	mimos	y	de	esconder	su	decepción	y	se	presentó	en	su	casa con	 Tallulah.	 Esta	 le	 dio	 una	 tarjeta	 con	 un	 gran	 corazón	 púrpura	 que	 ella	 misma había	pintado	y	con	un	montón	de	purpurina.

—	 Matilda	 me	 ayudó	 ‒explicó‒.	 Pero	 papá	 nos	 dijo	 que	 necesitaban	 una	 gran dosis	de	valor,	como	el	león	cobarde.

Una	niña	de	diez	años	le	estaba	dando	una	tarjeta	para	infundirle	valor.

—	¿Todo	esto	lo	has	planeado	para	hacerme	sentirme	obligada?

Robbie	 levantó	 las	 cejas	 mirando	 a	 Lulu	 y	 ella	 salió	 de	 la	 casa	 con	 Birkin, murmurando	que	nunca	le	dejaban	saber	lo	que	estaba	pasando.

—	¿Qué	pasa?

Robbie	se	apoyó	en	la	encimera	y	se	frotó	la	frente.

—	Sigue	sin	responder	a	mis	llamadas	y	han	aceptado	la	oferta	de	Bobbin	Mill.

Tengo	 los	 contratos,	 pero	 si	 no	 firma	 en	 dos	 semanas,	 lo	 sacarán	 al	 mercado	 ‒

Robbie	cogió	un	cigarrillo‒.	El	sábado	me	voy	a	Italia.	Daisy,	tienes	que	llamarlo.

No	podía	dejar	que	Xander	perdiera	el	Bobbin	Mill.

—	Vale.

Robbie	 le	 dio	 un	 abrazo	 y	 le	 dio	 un	 beso	 en	 el	 pelo.	 Al	 final,	 la	 iban	 a	 dejar calva.

—	Gracias.

En	cuanto	se	fue,	cogió	el	teléfono.	Pero	lo	dejó	mientras	se	servía	una	copa	de vino	y	se	encendía	un	cigarrillo.	Se	acurrucó	en	el	sofá.	¿Qué	debería	decirle?	¿Que lo	 sentía	 o	 que	 lo	 quería?	 Vale,	 marcaría	 el	 número,	 escucharía	 la	 música	 de Tonight	de	FUN	(el	tono	de	espera	que	tenía	para	ella),	respondería	y	le	diría...	lo que	fuera.	Marcó	el	número.

«El	teléfono	que	ha	marcado...».


Mierda.

Tiró	 el	 teléfono	 al	 otro	 lado	 del	 sofá.	 O	 estaba	 en	 algún	 sitio	 sin	 cobertura	 o había	 apagado	 el	 teléfono	 o,	 lo	 que	 era	 más	 probable,	 había	 bloqueado	 sus llamadas.

Los	cuatro	días	siguientes,	lo	llamó	ocho	veces	por	la	mañana,	tres	por	la	tarde y	 dos	 veces	 a	 medianoche,	 animada	 por	 el	 vino.	 Le	 mandó	 un	 mensaje	 diciéndole que	tenía	que	hablar	con	él	y	otro	en	el	que	le	decía	que	Robbie	tenía	que	hablar	con él,	pero	no	contestó	a	los	mensajes	y	no	respondía	a	sus	llamadas.

Desesperada,	llamó	a	Tabitha.

—	Xander	me	ha	dejado.	Se	ha	largado.

—	Oh,	cariño,	eso	es	horrible.	¿Y	dónde	se	ha	ido?

—	 Nadie	 lo	 sabe.	 Robbie	 dice	 que	 James	 afirma	 que	 no	 sabe	 nada.	 ¿Tú	 sabes algo?

—	No	he	escuchado	nada,	cielo.

—	Tab...	por	favor,	¿puedes	utilizar	tus	poderes	con	James	y	ver	si	él	sabe	algo?

Voy	a	ver	a	Marcus.

—	 Déjamelo	 a	 mí	 ‒Soltó	 una	 carcajada	 tonta	 y	 aguda‒.	 Oh,	 me	 siento	 como cupido.

—	Gracias,	Tabithita.

—	De	nada,	Daisita.	De	verdad	espero	que	volváis	juntos,	os	merecéis	el	uno	al otro.

Menos	mal	que	le	había	dado	otra	oportunidad	a	Tabitha.	Daisy	se	sonrojó	al	ver lo	egoísta	que	estaba	siendo.	Sin	duda	le	compraría	a	Tabitha	un	regalazo	para	darle las	gracias	por	ser	tan	buena	amiga.	Tal	vez	podría	comprarle	un	bolso	Chloé	con el	dinero	del	crowdfunding.

Capítulo	veintiocho Mientras	 esperaba	 las	 noticias	 de	 Tabitha,	 Daisy	 se	 registró	 en	 una	 página	 de vinos	de	lujo	y,	con	el	dinero	del	crowdfunding,	compró	una	botella	de	setecientos sesenta	euros	y	se	presentó	en	la	mansión	Dowson-Jones,	también	conocida	como Hawthwaite	 Hall.	 El	 julio	 pasado,	 la	 casa	 había	 sido	 privada	 de	 todo	 su	 esplendor, pero	en	ese	momento,	con	el	candelabro	de	cristal	del	tamaño	de	un	coche	colgado del	 techo	 de	 doble	 altura	 y	 un	 Jackson	 Pollock	 original	 en	 la	 parece,	 la	 palabra opulencia	se	quedaba	corta.	Se	reunió	con	Marcus	en	la	misma	sala	en	la	que	había bailado	con	Xander	durante	horas.

—	¿De	verdad	crees	que	puedes	ganarme	con	una	botella	de	vino?	‒le	preguntó Marcus,	su	mirada	fulminante	se	transformó	en	una	expresión	helada.

Daisy	 iba	 a	 responderle,	 pero	 Marcus	 contempló	 repetidamente	 la	 botella	 de Chateau	Latour	Pauillac	de	1990	que	llevaba	en	la	mano.

—	 Solo	 estoy	 pagando	 mi	 deuda.	 Parece	 que	 tenías	 razón.	 Soy	 una	 fiestera moralista	y	pretenciosa	que	no	entendió	lo	que	tenía.

Marcus	asintió	y	cogió	la	botella	de	vino.

—	Pero	si	te	piensas	que	voy	a	abrir	esto	para	que	te	emborraches,	estás	muy, pero	que	muy	equivocada.	Esta	botella	va	a	mi	colección.	Vamos,	piccola	mia.

A	 medida	 que	 el	 sol	 se	 escondía	 detrás	 de	 las	 montañas	 naranjas	 y	 grises	 que rodeaban	 el	 lago,	 Daisy	 reprimió	 las	 lágrimas	 de	 alivio.	 Piccola	 mia.	 Marcus	 la guio	 hacía	 una	 gran	 sala	 en	 la	 que	 estaba	 India	 con	 un	 camisón	 de	 punto	 blanco tumbada	sobre	un	gran	sofá	de	terciopelo	burdeos.

—	¡Daisay!	‒India	se	levantó	de	un	salto	para	abrazarla‒.	Nuestros	padres	se	han ido	 a	 Praga	 y	 no	 estamos	 portando	 mal,	 fumando	 en	 la	 casa	 como	 adolescentes rebeldes.	Marcus,	ponle	una	copa,	cariño.

—	Tengo	que	conducir...	‒contestó	sin	mucha	convicción.

—	Quédate	a	dormir	‒sugirió	India	y	Marcus	asintió‒.	Tabitha	también	vendrá.

—	Puede	que	una	‒lo	dijo	sin	mucha	más	convicción.

—	Han	pasado	siglos.	Deberíamos	ir	a	comer	un	día	juntas,	zorrita.

El	ego	de	Daisy	se	infló.	India	Dowson-Jones	quería	salir	con	ella.

—	¿Zorrita?	Hablas	como	Freya.

—	 En	 realidad,	 esa	 pequeña	 clon	 habla	 como	 yo.	 Siempre	 está	 robándome	 la ropa	y	las	frases.	Lo	siento	muchísimo	por	sus	tuis	viperinos.

Daisy	miró	a	su	alrededor.

—	¿No	está	aquí?

—	 Por	 supuesto	 que	 no.	 Hasta	 que	 la	 pequeña	 víbora	 se	 disculpe	 contigo,	 no tiene	permiso	para	venir	los	fines	de	semana.

Daisy	frunció	el	ceño.

—	¿Y	si	dice	la	verdad?

—	 Tiene	 catorce	 años,	 no	 sabe	 lo	 que	 significa	 eso	 ‒India	 se	 encendió	 un cigarrillo‒.	¿Has	escuchado	que	Marcus	está	enamorado?

—	¿De	una	modelo	buenorra?	‒preguntó	Daisy.

Marcus	negó	y	se	ruborizó.	Estaba	adorable.

—	Está	estudiando	Medicina.

—	Cuéntale	a	Daisy	cómo	la	conociste	‒le	pidió	India.

Marcus	se	ruborizó	todavía	más.

—	En	el	albergue	para	indigentes	que	hay	en	Carlisle.

Diasy	se	rio.

—	¿Estás	cansado	de	vivir	aquí?

—	Trabajo	allí	como	voluntario.

—	Madre	mía	‒Daisy	se	enderezó	en	la	silla‒.	¿Ese	es	tu	atrevimiento?

Marcus	asintió.

—	Es	un	buen	atrevimiento.	Caridad.	Tengo	que	ayudar	a	un	indigente	a	cambiar su	vida	y	he	encontrado	a	uno	al	que	puedo	ayudar.

—	¡Guau!	¿Y	cómo	es	la	chica?

Marcus	estaba	muerto	de	vergüenza,	pero	tomó	el	teléfono	y	se	lo	pasó	a	Daisy.

—	Se	llama	Nicole,	le	pedí	salir	ayer.

Daisy	parpadeó,	sorprendida.	Entre	dos	hombres	con	aspecto	mugriento	había...

bueno,	 Daisy	 solo	 podía	 describirla	 como...	 una	 chica	 del	 montón.	 Era	 de	 estatura media,	 tenía	 el	 pelo	 castaño	 claro	 y	 no	 parecía	 el	 tipo	 de	 chica	 del	 que	 Marcus	 se habría	enamorado.	Aunque	tenía	una	figura	bonita	y	una	sonrisa	llena	de	dulzura.

—	 Es	 inteligente,	 divertida,	 amable...	 bonita	 ‒Reprimió	 una	 sonrisa‒.	 Es	 una pasada.

Daisy	sonrió.	¿Así	la	veía	Xander?	¿Era	capaz	de	ver	todo	lo	que	ella	no	podía ver?

Justo	a	tiempo,	el	teléfono	de	Marcus	sonó	y,	por	sus	mejillas	ruborizadas	y	su enorme	 sonrisa,	 Daisy	 imaginó	 que	 sería	 Nicole.	 Por	 fin	 había	 encontrado	 a	 la chica	 por	 la	 que	 merecía	 la	 pena	 esperar.	 Cuando	 salió	 de	 la	 habitación,	 India	 se sentó	con	las	piernas	cruzadas	y	los	ojos	llenos	de	preocupación.

—	¿Qué	coño	ha	pasado	entre	Xander	y	tú?	Los	chicos	no	quieren	decirme	nada.

Alentada	por	la	empatía	de	India,	el	enorme	sofá	y	la	copa	de	vino	tinto,	Daisy	le habló	de	todo	lo	que	había	pasado	desde	la	última	vez	que	la	vio	en	octubre,	hasta las	partes	que	la	hacían	quedar	mal.

—	 Ahora	 sé	 que	 lo	 quiero,	 pero	 se	 ha	 largado.	 Dijo	 que	 juntos	 podíamos	 ser perfectos	y	espero	que	siga	siendo	así.

India	se	quedó	mirando	las	manos	y	jugó	con	el	mechero.

—	El	año	pasado,	en	el	Bar	de	Oscar,	tal	vez	me	pasé	al	decirte	que	no	te	fiaras de	Xander.	No	estaba	segura	de	sus	razones,	pero	Marcus	me	contó	lo	que	Xander siente	por	ti.

—	Como	se	sentía	por	mí	‒la	corrigió	Daisy.

India	movió	la	mano	rechazando	sus	palabras.

—	No	va	desenamorarse	de	ti	en	quince	días.

—	¿Puedo	preguntarte	algo	si	no	te	importa?	¿Por	qué	a	Xander	no	le	gustas?

—	 Puedes	 decir	 que	 me	 odia	 ‒Se	 encendió	 un	 cigarrillo	 y	 se	 desplomó	 en	 el sofá.

—	 Grosso	 modo,	 no	 me	 ha	 perdonado	 por	 haber	 tenido	 una	 aventura	 con Robbie	 ‒¿Robbie	 había	 tenido	 una	 amante?	 Pero	 la	 devoción	 que	 demostraba	 por Vanessa	le	había	dado	esperanzas	de	que	podría	tener	lo	mismo	con	Xander.	Si	uno de	los	hermanos	había	caído,	¿podría	hacerlo	también	el	otro?	India	continuó	con hastío‒:	 Pero	 fue	 hace	 una	 eternidad.	 Tenía	 veintiún	 años,	 estaba	 casado	 y	 le	 daba miedo	 ser	 padre.	 Era	 su	 oportunidad	 para	 escaparse,	 pero,	 al	 final,	 se	 quedó	 con Vanessa.	 Xander	 nunca	 me	 perdonó	 y	 creo	 que	 Robbie	 nunca	 se	 perdonó	 a	 si mismo,	 pero	 si	 alguna	 vez	 Vanessa	 lo	 deja	 o	 si,	 que	 Dios	 la	 libre,	 muere...	 ‒India sonrió	y	bromeó	haciendo	como	si	rezara‒,	yo	estaré	llamando	a	su	puerta.

India	desvió	su	atención	hacia	Marcus	cuando	volvió.

—	Cariño,	¿sabes	algo	de	Xander?

—	A	decir	verdad,	no.	Creo	que	sabe	que	le	diría	que	volviera	con	Daisy.

—	¿En	serio?	‒dijo	Daisy	con	ganas	de	volver	a	llorar.

—	En	la	fiesta	del	año	pasado...	‒Se	tiró	en	el	sofá	al	lado	de	ella‒,	le	pregunté	a Xander	 quién	 coño	 eras	 y	 me	 dijo	 que	 eras	 la	 persona	 más	 increíble	 que	 había conocido	nunca.	Te	quiere	y	yo	también,	aunque	lo	mío	es	un	amor	de	hermanos	‒

Por	 fin	 se	 había	 ganado	 a	 Marcus.	 Le	 había	 llevado	 cuatro	 meses,	 una	 botella	 de vino	 de	 setecientos	 sesenta	 euros	 y	 una	 cura	 de	 humildad,	 pero	 lo	 había conseguido‒.	Y	ahora	¿vas	a	decirme	qué	coño	significa	PG?

—	Pepito	Grillo.	Eres	mi	conciencia	‒Orgullosa,	Daisy	sonrió	y	ni	siquiera	la aparición	de	James	le	borró	la	sonrisa.

—	 ¿Has	 visto	 que	 la	 página	 de	 Facebook	 ya	 tiene	 diez	 mil	 «Me	 gusta»?	 ‒

preguntó	James‒.	Y	todo	gracias	a	tus	escapaditas	nocturnas	con	tu	exmarido.

Daisy	 sabía	 que	 aquello	 iba	 a	 ser	 difícil,	 James	 no	 iba	 a	 ponérselo	 fácil,	 pero tenía	que	intentarlo.

—	Se	acabará	pronto.	Somos	unos	donnadies.	Pronto	se	olvidarán	de	nosotros.

Marcus	le	apretó	la	mano,	era	evidente	que	había	reconocido	sus	palabras.

—	Sois	unos	idiotas	‒se	rio	India‒.	James	me	hizo	un	favor	cuando	no	me	dejó jugar.	¿Que	te	chantajeen	para	hacer	retos?

Marcus	le	lanzó	el	corcho.

—	 De	 todas	 formas,	 nadie	 podría	 chantajearte.	 Las	 revistas	 ya	 han	 publicado todo	lo	que	has	hecho.

—	 Xander	 nos	 convenció	 de	 que	 eres	 tú	 la	 que	 nos	 está	 chantajeando,	 Indy	 ‒

James	 se	 le	 quedó	 mirando	 a	 los	 ojos‒.	 La	 pobre	 niña	 rica	 que	 busca	 algo	 con	 lo que	entretenerse.

¿Desde	cuándo?	Nunca	se	lo	había	mencionado	a	Daisy.

—	 Oh,	 por	 favor	 ‒India	 echó	 la	 cabeza	 para	 atrás,	 se	 rio	 y	 se	 volvió	 hacia Daisy‒.	Ni	siquiera	tengo	una	cuenta	de	Facebook,	ni	siquiera	sabría	hacer	todo	eso.

Últimamente	estoy	en	contra	de	las	tecnologías,	dejé	las	redes	sociales	cuando	tenía catorce	años.

—	Ojalá	yo	también	lo	hubiera	hecho	‒dijo	Marcus.

—	 ¿Y	 con	 qué	 te	 están	 chantajeando	 a	 ti?	 ‒preguntó	 India	 a	 James‒.	 ¿Lo	 del colegial?	¿El	dinero	que...?

—	Vete	a	la	mierda.

—	Oh,	ya	sé...	‒India	se	rio,	regodeándose	con	el	malestar	de	su	hermano‒.	¿El trato	sórdido	de	la	casa	de	Windermere?

—	No	hay	nada	sórdido	en	eso.

—	 Pero	 es	 imposible	 que	 tengan	 algo	 contra	 ti,	 cariño	 ‒Le	 guiñó	 el	 ojo	 a Marcus‒.	Demasiado	bueno.

—	No	te	lo	creas	‒James	sonrió,	sus	ojos	negros	volvían	a	brillas‒.	La	bodega de	Marcus	esconde	unos	cuantos	secretos.

—	James	‒siseó	Marcus	sonrojándose‒,	por	favor...	cállate.

Daisy	 estaba	 intrigada	 y	 Marcus	 parecía	 estar	 tan	 incómodo	 que	 tuvo	 que cambiar	de	tema.

—	¿Cuándo	hablaste	con	Xander?	‒preguntó	a	James.

—	¿Cuándo	no	he	hablado	con	él?

—	¿Está	bien?

James	golpeó	la	copa	con	los	dedos.

—	¿Y	por	qué	coño	iba	a	decírtelo?	Le	arrancaste	el	corazón	y	se	lo	diste	a	tu exmarido.

Marcus	e	India	le	regañaron,	pero	Daisy	no	apartó	la	mirada.

—	Lo	sé	‒dijo	en	voz	baja‒.	Pero,	¿está	bien?

James	se	bebió	el	vaso.

—	Está	en	Oak	Bank.

—	¿Por	qué	no	nos	lo	dijiste?	‒preguntó	Marcus.

—	Porque	se	lo	habríais	dicho	a	ella.

¿Entonces	por	qué	se	lo	decía	ahora?	Daisy	se	volvió	hacia	Marcus	en	busca	de ánimos.

‒Vamos,	piccola	mia	‒dijo	quitándole	la	copa	de	las	manos.

—	Pero...

India	dio	un	gritito.

—	Es	tan	romántico.

—	¿Y	si	me	manda	a	la	mierda?

—	Siempre	quedará	la	esperanza	‒murmuró	James.

Daisy	intentó	argumentar	que	tenía	un	aspecto	horrible,	pero	India	se	la	llevó	al cuarto	 baños	 y	 le	 prometió	 que	 iba	 a	 estar	 fabulosa.	 Mentira.	 Los	 ojos	 rojos	 e hinchados	 por	 haber	 estado	 llorando	 sin	 parar	 no	 eran	 fabulosos.	 Y	 tenía	 el	 pelo encrespado	por	culpa	del	fuego	de	la	chimenea,	la	calefacción	y	los	paseos	por	la nieve	 con	 Birkin.	 No	 obstante,	 llevaba	 sus	 pantalones	 vaqueros	 más	 sexys	 y	 un elegante	jersey	negro,	aunque	las	botas	para	la	nieve	no	tenían	tanta	clase.

Con	 el	 pelo	 cogido	 en	 una	 coleta,	 dos	 capas	 más	 de	 máscara	 de	 pestañas	 y toneladas	de	brillo	de	labios	de	cereza,	se	sentía	casi	preparada.	Un	buen	chupito	de vodka	terminaría	el	trabajo,	pero	tenía	que	conducir.	Había	llegado	el	momento	de decirle	a	Xander	que	lo	quería.

«Por	favor,	por	favor,	que	siga	queriéndome».

––––––––

En	el	Oak	Bank,	Daisy	pasó	al	lado	de	los	coches	de	marca,	forzándose	a	tener una	 actitud	 positiva,	 pero,	 en	 realidad,	 quería	 volver	 corriendo	 al	 MX5.	 A	 medida que	se	acercaba	a	la	puerta	principal	del	hotel,	desea	que	Xander	no	estuviera	allí.

Después,	rezó	por	ello.

Por	desgracia,	Kaite	la	camarera	le	sonrió	con	cortesía	y	le	dijo	que	estaba	en	el bar.	 Al	 menos	 Nadia	 no	 estaba	 en	 la	 recepción.	 Gracias	 a	 Dios	 por	 los	 pequeños milagros.

En	 el	 pasillo	 lleno	 de	 espejos	 diminutos,	 Daisy	 se	 miró	 una	 última	 vez.	 Solo tenía	 que	 decir	 que	 lo	 quería.	 O	 que	 lo	 sentía.	 O	 podría	 salir	 corriendo.	 No	 podía hacerlo.	Sí,	sí	podía.	Respiró	hondo	para	tomar	confianza,	echó	los	hombros	para atrás	y	entró	al	bar.

Y	allí	estaba	él,	sentado	en	el	bar,	dándole	la	espalda	y	acariciando	una	pinta	de cerveza.	 Oh,	 por	 favor,	 que	 no	 estuviera	 borracho.	 O	 colocado.	 Necesitaba	 que	 se concentrara	 en	 ese	 momento.	 Unos	 cabellos	 oscuros	 le	 taparon	 la	 vista	 cuando Nadia	 se	 inclinó	 contra	 él	 y	 le	 susurró	 algo	 al	 oído,	 poniéndole	 la	 mano	 sobre	 el muslo.

Daisy	se	paró.

¿Por	qué	Nadia	le	ponía	la	mano	en	el	muslo?	Le	dio	un	codazo	y	señaló	hacia Daisy,	Xander	se	dio	la	vuelta	y	la	miró	con	los	ojos	como	platos.	Pero	no	apartó	la mano	de	Nadia.	No	podía	ser.

Daisy	se	sujetó	a	la	silla	más	cercana	y	miró	fijamente	a	Nadia.	Alta,	morena	y guapísima,	 un	 clon	 de	 Vanessa.	 ¿Cómo	 era	 posible	 que	 Daisy	 no	 se	 hubiera	 dado cuenta	antes?	Debería	largarse	y	correr	lo	más	rápido	que	pudiera.

Pero	no	lo	hizo.

En	 lugar	 de	 eso,	 caminó	 hacia	 Xander	 con	 los	 puños	 apretados	 y	 reprimiendo las	ganas	de	sacarle	los	ojos	a	Nadia.

La	 mandíbula	 de	 Xaner	 se	 tensó	 y	 el	 ceño	 fruncido	 ensombrecía	 su	 rostro perfecto.	Era	evidente	que	seguía	enfadado,	pero	¿qué	importaba	eso	si	la	mano	de Nadia	seguía	en	su	puto	muslo?

—	 James	 me	 dijo	 que	 estabas	 aquí	 ‒dijo	 Daisy,	 negándose	 a	 mirar	 a	 Nadia‒.

Tienes	que	llamar	a	Robbie	o	perderás	el	Bobbin	Mill	‒Finalmente,	Nadie	le	quitó la	mano	del	muslo.	Pero	Xander	se	quedó	sentado	sin	cambiar	de	expresión.	¿Cómo podía	 soportar	 el	 deseo	 masoquista	 de	 provocarle	 una	 reacción?‒.	 ¿Por	 qué	 no	 te follas	a	Vanessa	directamente?	‒le	preguntó	volviéndose	hacia	Nadia‒.	Sería	mejor que	buscar	una	sustituta	de	segunda	clase.

—	¿Qué?	‒preguntó	Xander	frunciendo	el	ceño.

Daisy	se	rio.	¿Nadie	le	había	dicho	antes	lo	de	su	obsesión	por	Vanessa?	Daisy escondió	 su	 devastación	 debajo	 de	 un	 velo	 de	 arrogancia	 y	 se	 acercó	 a	 él.

Presionando	su	cuerpo	contra	el	de	Xander.

—	 Cuando	 vuelvas	 a	 Gosthwaite	 ‒Le	 acarició	 la	 oreja	 con	 los	 labios	 a propósito‒,	 dímelo	 para	 asegurarme	 de	 que	 estoy	 en	 otro	 puto	 condado	 mientras sacas	tus	cosas	de	mi	casa.

Su	loción	y	su	aroma	le	llenaron	la	cabeza	y	se	dio	la	vuelta	para	irse.

—	¿Qué	coño?	‒Xander	la	cogió	del	brazo	y	levantó	los	mechones	de	la	coleta —	¿Te	has	hecho	un	tatuaje?

Daisy	 intentó	 no	 temblar	 como	 hacia	 siempre	 que	 Xander	 le	 tocaba	 el	 cuello.

Con	la	última	munición	de	valentía	que	le	quedaba,	lo	miró	por	última	vez.

—	Significa	trescientos	once	‒dijo	con	la	voz	rota‒.	Es	para	recordarme	que	no debo	ser	tan	gilipollas	la	próxima	vez.

Daisy	caminó	con	dignidad	concentrada	en	la	salida	y	en	el	MX5.

Caminaba	con	dignidad,	pero	sin	poder	controlar	las	lágrimas.

––––––––

Con	los	ojos	empañados	por	las	lágrimas,	Daisy	se	fue	de	Oak	Bank	y	no	podía dejar	 de	 pensar	 en	 la	 imagen	 de	 Nadia	 poniéndole	 la	 mano	 en	 el	 muslo	 a	 Xander.

¿Cómo	era	posible	que	ya	se	estuviera	tirando	a	otra?

Apretó	el	volante	con	las	manos.

¿Y	 si	 no	 era	 ya?	 ¿Y	 si	 lo	 había	 estado	 haciendo	 desde	 el	 día	 que	 empezó	 a trabajar?

No.

Antes	de	pensarlo	demasiado,	Daisy	volvió	a	la	mansión	de	los	Dowson-Jones.

Apostaba	el	resto	del	dinero	del	crowdfunding	a	que	el	cabrón	de	James	lo	sabría.

Una	sirvienta	desprevenida	la	dejó	entrar	y	le	sonreía	mientras	la	acompañaba	al comedor.	Marcus	e	India	estaban	sentados	a	un	lado	de	la	mesa	y	Tabitha	y	James	al otro.	La	mesa	estaba	llena	de	paquetes	de	comida	china	inservibles,	pero	uno	de	los candelabros	de	plata	le	haría	buen	chichón	a	James.

—	Cabrón	‒siseó	Daisy.

—	¿Qué	ha	pasado?	‒se	apresuró	a	preguntar	India.

Pero	 Daisy	 no	 podía	 apartar	 la	 mirada	 del	 gesto	 insolente	 de	 James.	 Le	 daba igual	si	parecía	que	había	perdido	la	cabeza,	alguien	tenía	que	darle	una	lección.

—	 Me	 mandaste	 allí	 porque	 lo	 sabías	 ‒James	 dio	 un	 trago	 al	 vino	 y	 el	 cabrón sonrió—	¿Estás	celoso	porque	él	me	quería	a	mí	y	no	a	ti?

—	 Exactamente	 ‒dijo	 Tabitha,	 que	 se	 llenó	 la	 copa	 con	 serenidad‒.	 Pero	 estoy bastante	enfadada.	Yo	había	apostado	a	que	tú	te	acostarías	con	Finn.

—	¿Qué?	‒preguntó	Daisy.

—	Bueno	‒explicó	Tabitha	hablando	a	Daisy	como	si	tuviera	siete	años‒,	James dijo	que	Xander	te	dejaría	cuando	recobrara	el	sentido	común,	pero	yo	le	dije	que sería	porque	tú	te	follarías	a	Finn.	Le	debo	quinientos	pavos	a	James.

—	James	‒soltó	Marcus‒,	¿cómo	has	podido...?

—	 ¿Qué?	 ‒James	 se	 apoyó	 en	 el	 respaldo	 de	 la	 silla	 sin	 mostrar arrepentimiento‒.	 Hizo	 que	 su	 vida	 fuera	 una	 mierda.	 Mira	 lo	 que	 pasó	 con Rousseau	la	otra	semana.

—	 ¿Apostamos	 algo?	 ‒Daisy	 apenas	 podía	 respirar,	 se	 apoyó	 en	 la	 mesa	 y añadió‒:	¿Me	tendisteis	una	trampa?

Tabitha	apoyó	los	codos	en	la	mesa	con	una	gran	sonrisa	iluminándole	la	cara.

—	 Incluso	 aposté	 con	 Finn	 que	 no	 te	 lo	 tirarías.	 Pero	 esa	 apuesta	 fue	 de trescientos	pavos	así	que	al	menos	no	he	perdido	todo.

—	Pero	‒Tenía	la	intención	de	comprarle	un	bolso	Chloé	a	Tabitha	por	portarse tan	bien	con	ella‒,	somos	amigas.

Tabitha	soltó	un	gritito	y	se	rio,	su	voz	aguda	provocaba	que	los	vasos	de	vino hicieran	ruido.

—	No	somos	amigas	‒Su	voz	se	volvió	musical‒.	Nunca	lo	fuimos.	Él	era	mío.

—	¿Xander?	‒susurró	Daisy,	pero	ya	conocía	la	respuesta.

Tabitha	 se	 levantó	 lentamente.	 Su	 mirada	 llena	 de	 veneno	 hizo	 que	 Daisy	 se alegrara	de	la	gran	mesa	de	madera	de	caoba	que	las	separaba.	Todo	lo	que	Tabitha le	 había	 dicho	 en	 la	 fiesta	 de	 James,	 las	 disculpas	 que	 le	 había	 pedido	 cuando	 se habían	emborrachado	juntas,	todo	era	mentira.	Odiaba	a	Daisy	y	siempre	había	sido así.

—	 Finn	 ‒siseó	 Tabitha‒.	 Me	 quiso	 durante	 cuatro	 años.	 Cuatro	 años	 y	 un	 buen día	me	dijo	que	había	conocido	a	alguien	en	una	puta	montaña.

—	Eso	no	fue	culpa	mía	‒dijo	Daisy	sin	saber	qué	más	decir.	¿Finn	había	estado saliendo	cuatro	años	con	Tabitha?

—	Claro	que	fue	tu	culpa.	Estaba	aquí	para	verme	y	tú	me	lo	robaste.

—	 ¿Y	 esta	 es	 tu	 venganza?	 ¿Arruinar	 cualquier	 posibilidad	 que	 pudiera	 tener con	Xander?

—	Es	un	comienzo	‒Tabitha	sonrió	con	felicidad.

—	 ¿Y	 qué	 más	 habéis	 hecho?	 ‒preguntó	 Daisy	 cada	 vez	 más	 enfadada‒.	 ¿Los tuits	de	odio?

—	¿Y	qué	hay	del	juego,	Tab?	‒preguntó	James	en	voz	baja‒.	¿También	fuiste tú?	¿Nos	amenazaste	a	todos?

—	No	‒Lo	miró	con	los	ojos	muy	abiertos.

—	Claro	que	fuiste	tú	‒se	rio	Daisy‒.	Joder,	creía	que	había	sido	Finn,	pero	no es	él,	aunque	todo	es	por	él.

—	¿Qué?	‒Tabitha	parpadeó	repetidamente,	eso	era	señal	de	que	mentía‒.	No.

—	¿Eres	una	especie	de	acosadora	psicópata?	‒preguntó	Daisy‒.	¿Lo	sabe?

—	Yo	no...

—	Fuiste	tú	la	que	le	robó	el	móvil,	¿verdad?	¿Cuándo?	¿En	el	bar	de	Brighton?

¿En	una	fiesta?

—	No.

—	 Publicaste	 los	 mensajes	 en	 Twitter	 y	 estás	 chantajeando	 a	 tus	 amigos	 solo para	hacer	que	mi	vida	sea	una	pesadilla.

Tabitha	miró	a	James.

—	Yo	no...

—	¿Todo	es	por	él?	‒preguntó	James	sin	mirarla.

—	¿En	serio?	‒añadió	Marcus.

India	sacudió	la	cabeza.

—	Tabitha...	di	la	verdad	por	una	vez	en	tu	vida.

—	No	‒Tabitha	se	irguió	y	alzó	la	barbilla‒.	Todo	esto	es	por	ella.

Se	fue	de	la	habitación.

—	James	‒dijo	India‒,	quiero	a	esa	zorra	fuera	de	la	casa,	ya.

James	asintió,	pero	hizo	una	pausa	antes	de	llegar	a	la	puerta.

—	Daisy,	no	sabía	nada	de	Nadia.

¿Acaso	importaba	lo	que	supiera?	Eso	no	impediría	que	Xander	se	la	tirara.

—	Daisy,	lo	siento	‒respondió	India‒.	Debería	haberme	imaginado	que	Tabitha no	planeaba	nada	bueno.

—	Me	dijiste	que	no	podía	fiarme	de	ellos	y	tenías	razón	‒Tenía	que	salir	de	allí y	volver	a	casa.

India	miró	a	Marcus.

—	Me	juraste	que	Xander	la	quería.

—	Y	la	quiere	‒Marcus	se	cruzó	de	brazos.

—	 Dios,	 deberíais	 ver	 a	 Nadia.	 Medirá	 un	 metro	 setenta	 y	 cinco	 y	 tiene	 un perfecto	 corte	 de	 pelo	 estilo	 bob.	 Es	 idéntica	 a	 Vanessa	 ‒Xander	 había	 dejado	 que Nadia	le	pusiera	la	mano	en	el	muslo.	Quería	que	Daisy	lo	viera,	tenía	que	odiarla‒.

Debería	llamar	a	inmigración	y	denunciar	a	esa	zorra.

India	arrugó	la	nariz.

—	 Eso	 no	 pasará	 teniendo	 en	 cuenta	 el	 dinero	 que	 tiene.	 A	 su	 lado,	 soy	 una indigente.

—	¿En	serio?	‒preguntó	Daisy‒.	¿Pero	es	recepcionista?

—	 El	 padre	 de	 Nadia	 es	 un	 multimillonario,	 propietario	 de	 una	 cadena	 de hoteles	baratos	y	cursis.	El	Oak	Bank	es	su	salto	a	los	hoteles	de	lujo	‒India	suspiró y	 se	 terminó	 la	 copa	 de	 vino‒.	 A	 Xander	 siempre	 le	 han	 gustado	 las	 chicas	 ricas, quiere	una	vida	fácil.

—	Pero	quiere	a	Daisy	‒repuso	Marcus.

—	 Pues	 parece	 que	 el	 dinero	 le	 importa	 más	 ‒Y	 Daisy	 no	 tenía	 ni	 un	 duro‒.

Finalmente	ha	conseguido	a	su	Vanessa,	a	una	Vanessa	rica.	Tengo	que	irme	a	casa.

—	No	estás	en	condiciones	para	ello	‒dijo	India‒.	Quédate	a	pasar	la	noche.

—	Me	he	tomado	una	copa	de	vino,	pero	tengo	que	irme	a	casa	y	acurrucarme en	 un	 rincón	 durante	 una	 semana	 hasta	 que	 esté	 preparada	 para	 volver	 a	 vivir	 ‒

Daisy	le	dio	un	beso	en	la	mejilla‒.	Gracias.

—	Daisy,	Xander	te	quiere	‒repitió	Marcus‒.	Y	lo	sabes.

Daisy	asintió	y	se	dirigió	a	la	puerta.

—	Pero	se	está	tirando	a	otra	así	que	ya	no	importa.

––––––––

Cuando	 volvía	 a	 casa,	 las	 lágrimas	 recorrían	 sus	 mejillas,	 pero	 le	 dio	 igual.

Finn	 había	 mentido,	 mentido	 y	 mentido.	 Después	 de	 su	 cumpleaños,	 cuando	 las revistas	 de	 cotilleo	 rumoreaban	 que	 tenía	 una	 amante,	 lo	 había	 negado.	 Daisy,	 la gilipollas,	le	había	creído.

Daisy	activó	su	iPhone.

—	¿Siri?	Llama	a	Finn	‒Dio	con	el	contestador‒.	¿Por	qué	no	me	contaste	lo	de Tabitha?	‒Su	voz	era	apenas	un	susurro‒.	¿O	planeabas	tenerla	siempre	a	tu	lado?

Cuando	 terminó	 la	 llamada,	 se	 puso	 a	 llorar.	 Necesitaba	 a	 Xander,	 necesitaba hablar	 con	 él.	 Daba	 igual	 que	 se	 estuviera	 tirando	 a	 otra,	 era	 su	 mejor	 amigo	 y necesitaba	hablar	con	él.

—	¿Siri?	—	«Llama	a	Xander.	Dile	que	le	quiero.	Dile	que	lo	necesito.	Dile	que lo	siento».

Pero	después	de	lo	que	había	pasado	en	Oak	Bank,	nunca	contestaría.

«¿Siri?	¿Qué	coño	voy	a	hacer?».

Capítulo	veintinueve Al	día	siguiente,	la	realidad	fue	como	un	jarro	de	agua	fría.	La	ropa	que	Xander no	se	había	llevado	estaba	tirada	por	el	suelo	de	la	habitación	y	en	el	cuarto	de	baño seguía	estando	la	mitad	de	la	sección	de	hombres	de	Clinique.	Apropósito	roció	con uno	de	ellos	uno	de	los	jerséis	de	Xander	que	todavía	olían	a	su	perfume	Bulgari, inhaló	 el	 aroma	 familiar	 y	 se	 puso	 a	 llorar.	 Aquello	 tenía	 que	 parar.	 Estaba	 en	 un estado	lamentable.	Durante	la	mayor	parte	de	su	vida	adulta,	no	había	derramado	ni una	 sola	 lágrima	 por	 un	 hombre,	 pero,	 en	 los	 últimos	 meses,	 aquello	 se	 había vuelto	 una	 costumbre	 horrible.	 Llorando	 no	 iba	 a	 conseguir	 que	 Xander	 volviera, solo	la	hacía	mostrarse	condescendiente	con	su	propia	situación	y	tenía	un	aspecto repugnante.

Antes	de	convencerse	a	sí	misma	de	parar,	se	puso	su	conjunto	para	correr	y	los cascos	 del	 iPod.	 Llevaba	 mucho	 tiempo	 sin	 intentar	 salir	 a	 correr,	 pero	 no	 volvió hasta	 después	 de	 una	 hora:	 pasó	 sesenta	 minutos	 corriendo	 por	 el	 sendero	 para apagar	 la	 mente.	 Después,	 se	 tomó	 dos	 platos	 de	 sopa	 de	 verduras	 y	 se	 sirvió	 una merecida	 copita	 de	 Chablis.	 ¿Qué	 haría	 después?	 ¿Escogería	 los	 muebles	 para	 el cuarto	 de	 baño	 o	 debería	 contactar	 con	 Jack	 para	 la	 segunda	 tanta	 de	 trabajos	 de fontanería?	Madre	mía,	Xander	no	iba	a	volver.	Un	plan	más	realista	sería	meterse en	 un	 rincón	 y	 morir.	 A	 tomar	 por	 culo.	 Cogió	 el	 resto	 del	 vino	 y	 un	 paquete	 de cigarrillos	y	se	acurrucó	en	la	cama	abrazando	el	jersey	que	había	impregnado	con la	loción.

Durante	cuatro	días,	su	vida	fue	así.	Salía	a	correr,	comía,	bebía	y	dormía.	No tenía	 la	 energía	 para	 hacer	 nada	 más.	 El	 quinto	 día,	 entró	 corriendo	 al	 jardín	 con ánimos,	 pero	 se	 paró	 de	 seco	 cuando	 vio	 el	 Discovery	 de	 Robbie	 y	 el	 Fiesta	 de Clara.	Aquello	no	iba	a	ser	agradable.	Con	reticencia,	entró	en	la	cocina.

—	 Daisy,	 ¿qué	 está	 pasando?	 ‒preguntó	 Clara,	 fulminándola	 con	 una	 de	 sus estrictas	miradas	de	profesora‒.	¿Has	salido	a	correr?

Daisy	se	puso	a	estirar	para	parecer	ocupada.

—	 Me	 convenció	 de	 salir	 a	 correr	 antes	 de	 que	 todo	 se	 fuera	 a	 la	 mierda	 en Navidad.

—	¿Qué	ha	pasado,	Daisy?	‒preguntó	Robbie,	encendiéndose	un	cigarrillo‒.	No me	 llamaste,	 así	 que	 pensé	 que	 habíais	 vuelto,	 pero	 cuando	 llegué	 de	 Italia	 me encontré	el	contrato	firmado	y	Xander	se	había	vuelto	a	ir	sin	avisar.

Daisy	 cerró	 los	 ojos.	 Había	 vuelto	 a	 Gosthwaite,	 pero	 no	 había	 ido	 a	 verla,	 ni siquiera	había	ido	a	recoger	el	resto	de	sus	cosas.

—	¿Habló	con	Vanessa?

Robbie	negó.

—	¿Qué	hiciste?

¿Por	qué	tenía	que	ser	culpa	suya?	Daisy	sacudió	la	cabeza,	maldijo	en	voz	baja y	cogió	una	botella	de	vino	del	frigorífico	y	una	copa	del	lavavajillas.

—	Tu	respuesta	para	todo	‒dijo	Robbie	con	tono	de	desdén.

—	 Me	 conoces	 bien,	 Rob,	 siempre	 tengo	 reservas	 de	 vino	 y	 vodka	 ‒Daisy levantó	la	barbilla	y	sirvió	el	vino	en	la	copa.

Clara	alzó	las	cejas.

—	Y	estoy	segura	de	que	es	lo	que	todo	el	mundo	hace	cuando	su	novio	se	larga.

Las	 lágrimas	 empezaron	 a	 empañar	 sus	 ojos	 así	 que	 Daisy	 se	 encendió	 un cigarrillo	y	se	apoyó	contra	los	fogones.

—	 ¿Cómo	 coño	 me	 ha	 pasado	 esto?	 Vine	 aquí	 en	 busca	 de	 tranquilidad,	 para escapar	del	drama	y	miradme,	otra	vez	con	el	corazón	roto.

—	 Daisy	 ‒explicó	 Clara	 a	 Robbie‒,	 de	 verdad	 se	 piensa	 que	 es	 una	 chica normal,	pero	le	pasan	cosas	raras	a	menudo,	no	sé	da	cuenta	de	que	nunca	ha	sido normal	‒Clara	cogió	la	copa‒.	Daisy,	para.	Estás	volviendo	a	utilizar	el	drama	para ser	condescendiente.	Y	ahora,	dinos,	¿qué	hiciste?

—	¿Por	qué	los	dos	asumís	que	fui	yo	quien	hizo	algo?	Ya	sé	que	salir	de	fiesta y	bailar	con	Finn	no	fue	la	mejor	idea	del	mundo,	pero...	‒Dio	una	larga	calada	al cigarrillo‒.	Vi	a	Xander	hace	unos	días.	Está	escondiéndose	en	Oak	Bank.

—	¿Y?	‒le	preguntó	Clara‒.	¿Te	disculpaste?	‒Daisy	negó.	Tenía	que	admitirlo en	voz	alta‒.	¿Y	por	qué	coño	no	lo	hiciste?

—	 Porque	 se	 está	 tirando	 a	 Nadia.	 Es	 alta,	 guapísima,	 súper	 rica...	 ‒Daisy	 se volvió	hacia	Robbie‒.	Y	tiene	un	parecido	increíble	con	tu	adorable	esposa	‒Robbie cerró	los	ojos	cuando	entendió	lo	que	quería	decir	y	Clara	puso	la	tetera	a	calentar, era	 evidente	 que	 no	 sabía	 que	 decir	 ni	 que	 aconsejarle	 por	 primera	 vez.	 Daisy estuvo	 a	 punto	 de	 sonreír.	 Por	 fin	 se	 habían	 dado	 cuenta	 de	 que	 no	 todo	 era	 su culpa‒.	 Pero	 hay	 algo	 mejor	 ‒Daisy	 dio	 otra	 larga	 calada	 al	 cigarrillo‒.	 Quince minutos	 después	 descubrí	 algo	 increíble,	 volví	 a	 casa	 de	 los	 Dowson-Jones	 para matar	a	James	y	resulta	que	me	enteré	de	que	Finn	me	había	mentido	‒Las	lágrimas recorrieron	 sus	 mejillas	 mientras	 les	 explicó	 la	 venganza	 de	 Tabitha.	 Se	 secó	 los ojos	 y	 continuó‒:	 Le	 dejé	 un	 mensaje	 a	 Finn,	 pero	 no	 me	 devuelve	 las	 llamadas.

Brittany	me	envió	un	mensaje	pidiéndome	que	lo	dejara	en	paz.

—	 Finn	 puede	 dar	 las	 gracias	 de	 estar	 en	 otro	 continente	 ‒respondió	 Clara metiendo	 las	 bolsitas	 de	 té	 en	 las	 tazas‒,	 porque	 cuando	 le	 pongas	 las	 manos encima,	lo	mato.	¿Por	qué	todos	los	hombres	son	unos	cabrones	mentirosos?

—	Yo	no	‒dijo	Robbie	frunciendo	el	ceño.

Clara	sonrió	pidiéndole	disculpas.

—	Por	supuesto	que	no.

Daisy	negó	con	la	cabeza.

—	Bueno,	también	tiene	sus	cosas.

Robbie	 entrecerró	 los	 ojos,	 pero	 fue	 lo	 suficientemente	 sensato	 como	 para	 no seguir	con	el	tema	y	Daisy	miró	el	vino.

—	Vosotros	dos	me	hicisteis	enamorarme	de	él	‒dijo	Daisy‒.	¿Qué	hago	ahora?

—	 Bueno,	 no	 vas	 a	 volver	 a	 caer	 en	 el	 vodka	 ‒dijo	 Clara	 sirviendo	 el	 agua caliente	en	las	tazas‒.	Estoy	demasiado	embarazada	para	ayudarte	y	Xander	no	está aquí	 para	 salvarte.	 Renueva	 otra	 puta	 casa,	 ruega	 para	 que	 te	 devuelvan	 el	 trabajo, pero	encuentra	algo	que	te	mantenga	distraída	hasta	que	vuelva.

—	No	va	a	volver	‒dijo	Daisy,	sintiéndose	más	miserable	que	nunca‒.	Al	menos, no	por	mí.	Quizás	vuelva	por	el	Bobbin	Mill.

—	 Hay	 otro	 puñetero	 problema	 ‒gruñó	 Robbie‒.	 A	 finales	 de	 semana,	 será nuestro.	 Los	 albañiles	 están	 preparados	 para	 empezar	 las	 obras	 y	 voy	 a	 ver	 al arquitecto	 el	 jueves,	 pero	 no	 tengo	 ni	 idea	 de	 lo	 que	 Xander	 quiere.	 Sigue	 sin contestar	a	mis	llamadas.

—	Yo	sí	que	sé	lo	quiere	‒dijo	Daisy	espabilándose‒.	Le	pedí	que	lo	escribiera todo	para	que	dejara	de	aburrirme	con	sus	charlas.

En	el	cajón	del	armario,	justo	donde	lo	había	dejado,	estaban	el	cuaderno	en	el que	 Xander	 había	 anotado	 las	 recetas,	 había	 pegado	 recortes	 y	 había	 dibujado	 los planos	para	el	restaurante.

—	Eres	un	puto	genio	‒murmuró	Robbie	pasando	las	páginas	del	cuaderno.

—	 El	 restaurante	 estará	 terminado	 pronto.	 ¿Puedo	 ayudar	 para	 distraerme?

¿Aunque	sea	solo	para	preparar	el	té?

Robbie	asintió	y	añadió:

—	Pero	nada	de	flirtear	con	los	albañiles.

—	 ¿Moi?	 ‒respondió	 Daisy	 fingiendo	 inocencia,	 antes	 de	 tomar	 la	 taza	 de	 té‒.

¿Vas	a	ir	a	verla?

—	 Sí,	 le	 haré	 entrar	 en	 razón	 ‒Robbie	 la	 envolvió	 entre	 sus	 brazos‒.	 Daze,	 ha conocido	a	otras	clones	ricas	de	Vanessa.	Tú	eres	diferente,	eres	lo	que	necesita.	El año	pasado,	el	día	del	cumpleaños	del	mentiroso	de	tu	marido,	vino	a	verme	y	me preguntó	 qué	 coño	 le	 estaba	 pasando.	 Estaba	 aterrado	 y	 parecía	 enfermo.	 Al principio,	 me	 burlé	 de	 él,	 pero,	 al	 final,	 le	 dije	 que	 hiciera	 algo	 al	 respecto.

Necesitaba	que	sintieras	lo	mismo	así	que	le	hablé	de	todo	el	plan	para	conseguir	a una	chica.	Te	quiere	y	volverá.	Por	favor,	hazlo	feliz	cuando	vuelva.

Clara	lo	observó	marcharse	con	la	misma	cara	de	anhelo	de	siempre.

—	Ese	hombre	apareció	en	mi	casa	hoy	y,	por	un	pequeño	minuto	de	oro,	pensé que	 venía	 para	 que	 nos	 escapáramos	 juntos.	 Después,	 me	 acordé	 de	 que	 estoy embarazada	de	ocho	meses	y	de	que	tengo	los	tobillos	hinchados.

—	El	día	que	fui	andando	hasta	Low	Wood	Farm,	me	dijo	que	si	tienes	la	suerte de	 encontrar	 el	 amor	 verdadero,	 tienes	 que	 tener	 el	 valor	 de	 luchar	 por	 él	 ‒Daisy soltó	una	risita	al	ver	la	mirada	de	deseo	de	Clara.

—	Oh,	es	perfecto.	Ojalá	él	me	quisiera	y	yo	no	quisiera	a	Scott.	Estoy	segura	de que	 podría	 tentarle	 para	 que	 dejara	 a	 su	 preciosa	 esposa	 ‒Clara	 sonrió	 durante	 un instante,	 pero,	 después,	 volvió	 a	 ponerse	 seria‒.	 ¿Qué	 pasó	 exactamente	 en	 Oak Bank?

—	 Estarías	 orgullosa	 de	 mí	 ‒Daisy	 le	 explicó	 lo	 que	 había	 pasado	 y	 esperaba que	Clara	la	aplaudiera	por	ello,	Pero,	en	lugar	de	eso,	la	miró	con	cara	de	horror‒.

¿Qué?	No	me	comporté	como	una	despechada.

—	Sí	que	lo	hiciste.	Actuaste	como	una	chalada	solo	porque	ella	le	puso	la	mano en	la	pierna.	Daisy,	por	el	amor	de	Dios.	¿Te	dijo	que	estaba	saliendo	con	ella?

—	No,	pero	no	fue	necesario.

—	Eres	una	idiota	de	remate.	¿Y	si	no	es	así?

—	No	vino	detrás	de	mí.

—	¿Tú	lo	habrías	hecho?	¿Después	de	lo	que	le	hiciste?

—	Tabitha	dijo...

—	Ella	te	odia,	¿vas	a	creer	lo	que	te	diga?

—	Ya	no	sé	qué	creer	‒Daisy	se	frotó	los	ojos	para	no	llorar,	lo	de	clavarse	las uñas	en	las	manos	ya	no	funcionaba‒.	Clar,	estoy	hecha	un	lío.	Finn	me	mintió,	he perdido	a	Xander.	Tengo	tantas	ganas	de	verlo	que	he	tenido	que	borrar	su	número de	teléfono.	Me	lo	sé	de	memoria,	pero	cuando	marco	los	primeros	números,	entro en	razón	y	cuelgo.

—	¿Y	qué	vas	a	hacer?	¿Emborracharte	y	morirte	de	hambre	como	siempre?

—	No	lo	sé.	Llevo	mucho	tiempo	vaciando	botellas	de	vino	y	escondiéndome	en la	cama,	pero	ya	no	queda	vodka	en	la	casa	y	no	voy	a	comprar.	Estoy	comiendo	de verdad	 y	 salgo	 todos	 los	 días	 a	 correr.	 Estoy	 dispuesta	 a	 estar	 estupenda	 con	 ese puñetero	bikini.	Está	bien,	¿no?

Clara	asintió	pensativa.

—	 Ha	 llegado	 el	 momento	 de	 estar	 sobria,	 madurar	 y	 encontrar	 un	 verdadero trabajo.	Demuéstrale	que	puedes	renovar	algo	más	que	casas.

Daisy	 contempló	 el	 calendario	 de	 renovación	 de	 la	 Mansión	 de	 los	 Horrores que	estaba	colgada	de	la	pared.

—	Tengo	que	hacer	un	calendario	también	para	mí.

En	 una	 hoja	 de	 papel	 en	 blanco,	 escribieron	 lo	 que	 tendría	 que	 hacer	 para mejorar	su	vida	y	una	hora	después,	cuando	Clara	se	fue,	Daisy	puso	la	lista	en	el frigorífico	 sujeta	 con	 un	 imán	 de	 «I	 ♥	 Gosthwaite».	 Tenía	 que	 seguir	 diez	 pasos para	ser	una	persona	mejor:	1.	Dejar	las	drogas,	para	siempre.

2.	No	beber	vodka.

3.	No	tomar	vino	antes	de	las	siete	de	la	tarde.

4.	No	fumar	más	de	diez	cigarrillos	al	día.

5.	Hacer	cinco	comidas	al	día.

6.	Salir	a	correr	todos	los	días.

7.	Conseguir	un	trabajo.

8.	Llegar	a	una	talla	36.

9.	Hacer	que	Bobbin	Mill	tenga	todo	lo	que	él	planeó.

10.	Hacer	que	esté	orgulloso	de	mí.

––––––––

En	el	restaurante	Boathouse,	justo	al	salir	de	Grasmere,	Daisy	intentó	conseguir el	punto	número	siete,	suavizando	las	cosas	con	Jennifer	Lovelace,	la	directora	del St.	 Nicks.	 No	 es	 que	 Daisy	 quisiera	 volver	 a	 trabajar	 allí,	 pero	 le	 vendría	 bien	 no tener	unas	pésimas	referencias.

—	 Gracias	 por	 venir	 ‒dijo	 Daisy	 poniéndose	 de	 pie	 cuando	 llegó	 Jennifer‒.

Quería	disculparme	y	pensé	que	fuera	del	colegio	sería...	menos	aterrador.

Puesto	que	había	ignorado	las	doce	llamadas	que	Jennifer	le	había	hecho	en	los últimos	quince	días,	Daisy	no	esperaba	un	recibiendo	alegre	en	el	que	le	dijera	que más	se	perdió	en	Cuba.	Sin	embargo,	para	su	sorpresa,	su	jefa	no	le	dirigió	ningún gesto	de	frialdad	o	enfado.

—	 Te	 fuiste	 ‒explicó	 Jennier	 cuando	 un	 camarero	 le	 puso	 una	 servilleta	 en	 el regazo‒,	no	respondiste	mis	llamadas	y	¿ahora	esperas	volver	a	entrar	en	mi	vida?

¿Pensaste	que	tomar	el	té	en	un	restaurante	Michelin	lo	arreglaría	todo?

Daisy	la	miró	y	vio	un	brillo	pícaro	en	los	ojos	de	Jennifer.

—	¿Me	está	tomando	el	pelo?

—	Sí	‒Jennifer	sonrió	cuando	el	camarero	le	sirvió	una	copa	de	vino‒.	No	has reparado	en	gastos	para	ganarme.

—	Voy	a	pagar	con	lo	del	crowdfunding	‒Daisy	respiró	hondo‒.	Escuche,	solo quería	decirle	que	lo	siento	por	haberla	decepcionado.

—	Ya	lo	has	hecho,	más	o	menos	‒Jennifer	contempló	el	restaurante‒.	¿Por	qué aquí?

La	cosa	no	iba	como	Daisy	había	planeado.

—	¿Era	el	hotel	con	clase	más	cercano	al	colegio?

—	¿Y	fue	una	buena	excusa	para	ver	un	lugar	esencial	en	la	vida	de	Xander?

Para	nada	como	ella	había	planeado.

—	Si	le	digo	que	esperaba	ver	a	Lucy	Erringon,	¿me	dirá	lo	que	está	pensando?

Jennifer	sonrió.

—	Sí.

—	Admito	que	esperaba	ver	a	Lucy	Errington	aquí.

—	 Te	 he	 puesto	 en	 baja	 por	 enfermedad.	 Puedo	 mantenerte	 una	 semana	 de sueldo,	pero	no	te	pagaré	el	resto.	He	suavizado	las	cosas	con	la	junta.

—	Pero	me	fui.

—	 No	 simplemente	 te	 fuiste.	 Le	 dijiste	 a	 los	 alumnos,	 y	 creo	 que	 cito textualmente,	«No	necesito	esto»	‒Jennifer	se	apoyó	en	el	respaldó	de	la	silla‒.	Pero no	te	voy	a	despedir.

—	Hay	demasiados	trabajadores	en	el	colegio.	No	me	necesita.	Ni	siquiera	soy una	buena	profesora.

—	Das	un	toque	diferente	y	eso	nos	gusta.	Nos	enorgullecemos	en	decir	que	de nuestro	colegio	salen	estudiantes	educados	en	todos	los	sentidos,	no	solo	alumnos con	todo	sobresaliente.	Ayudas	en	lo	de	educar	en	todos	los	sentidos.

—	Los	alumnos	me	han	visto	medio	desnuda	en	la	playa.	Me	están	diciendo	en	la cara	que	me	follarían.

—	Considérate	afortunada.	A	mí	nunca	me	han	dicho	eso	a	mis	espaldas.

—	Les	gusto	a	tres	alumnos	de	último	curso.

—	Déjame	adivinar...	Travis,	Jackson	y	Loga.	¿Y	quién	no	les	gusta?	‒Jennifer sonrió	cuando	el	camarero	sirvió	los	sándwiches	y	los	pasteles‒.	Es	curioso	cómo la	hora	del	té	sigue	existiendo.	Es	una	tradición	británica	muy	arcaica.

Daisy	bebió	un	poco	de	té.

—	¿Y	los	padres	no	están	furiosos?

Jennifer	apretó	los	labios.

—	Había	una	vez,	Daisy,	era	una	profesora	idealista.	Mi	meta	era	educar	a	tantos niños	como	pudiera,	sobre	todo	a	chicas	sin	privilegios.	Pero	eso	ha	cambiado.	Por cada	diez	alumnos	que	hay	en	el	St	Nicks,	un	alumno	del	pueblo	obtiene	una	beca.

Los	padres	que	envían	a	sus	hijos	al	St	Nicks	son	de	un	cierto	tipo,	son	como	India Dowson-Jones	y	Fabien	Roussea.	Quieren	que	la	educación	de	sus	hijos	sea	variada.

—	Y	yo	aporto	el	toque	diferente.

—	 No	 te	 prometo	 que	 vaya	 a	 durar	 mucho,	 pero	 después	 de	 las	 vacaciones	 de Pascua,	quiero	que	vuelvas	al	colegio	con	la	cabeza	bien	alta.

Daisy	aceptó	con	un	gesto	dudoso.

—	Xander	me	ha	dejado,	por	cierto.

—	Ya	lo	sé.	He	visto	todo	el	drama	en	Facebook	‒Jennifer	eligió	un	sándwich	de rosbif	 y	 rábano	 picante‒.	 ¿Sabes	 algo	 de	 Finn?	 ¿Lo	 suyo	 con	 Brittany	 se	 ha terminado?

Puede	 que	 hubiera	 recuperado	 el	 trabajo,	 pero	 el	 precio	 era	 que	 nunca	 se escaparía	de	Finn.

––––––––

La	semana	siguiente	se	reunió	con	Robbie	en	Bobbin	Mill.	Aunque	era	una	zona en	construcción	y	le	habían	quitado	el	techo,	el	potencial	rezumaba	de	cada	pieza	de pizarra.	 A	 Xander	 le	 encantaría,	 pero	 se	 había	 negado	 a	 ver	 a	 Robbie	 así	 que	 la única	opción	era	continuar	sin	él.

—	¡Guau!	Va	a	ser	fabuloso	‒dijo	Daisy.

—	Derek,	el	director	del	proyecto,	dice	que	estará	terminado	en	seis	meses	sin grandes	problemas.

Robbie	 observó	 cuando	 retiraron	 los	 paneles	 de	 madera	 de	 las	 puertas	 de	 la entrada,	 funcionales,	 pero	 demasiado	 aburridos.	 Un	 día,	 los	 sustituirían	 por	 unas grandes	ventanas	de	doble	hoja,	justo	como	Xander	había	planeado.	Un	chico	lanzó una	viga	dañada	por	el	fuego	al	montón	de	basura	y	la	vio,	era	Jack.

—	Daze,	gracias	a	Dios.	¿Has	venido	para	sacarme	de	aquí?	‒le	preguntó	Jack sin	dejar	de	sonreírle	con	picardía‒.	¿Cómo	va	tu	culito	sexy?

La	cara	de	Robbie	se	ensombreció,	pero	Daisy	le	dio	una	palmadita	en	el	pecho.

—	Cálmate,	es	inofensivo.	Encontré	este	sitio	gracias	a	él	‒Daisy	sonrió	a	Jack‒.

No	puedes	hablarme	así,	cariño,	o	demandaré	tu	bonito	culo	por	acoso.

—	 A	 mí	 no	 me	 parece	 inofensivo	 ‒dijo	 Robbie	 mientras	 se	 pasearon	 por	 las ruinas	de	lo	que	había	sido	la	cocina‒.	Madre	mía,	eres	un	caso.	Me	prometiste	que no	flirtearías	con	los	albañiles.

Daisy	se	encogió	de	hombros.

—	 No	 prometí	 nada	 sobre	 los	 carpinteros.	 Entonces,	 ¿será	 este	 el	 mejor restaurante	del	mundo?

—	Eso	espero	‒Robbie	se	apoyó	contra	la	encimera	de	acero	inoxidable‒.	Es	un gran	 riesgo,	 pero	 Xander	 es	 un	 chef	 brillante	 y,	 aunque	 no	 es	 famoso	 por	 su fiabilidad,	desde	que	te	conoció,	ha	cambiado.	Ha	madurado,	se	ha	aclaro	las	ideas.

Confío	en	él	‒Sonrió‒.	Es	la	primera	vez	de	la	semana	que	lo	he	nombrado	y	no	te has	puesto	a	llorar.

—	Es	el	estar	aquí...

El	Bobbin	Mill	le	transmitía	esperanza.

—	 Es	 un	 lugar	 maravilloso,	 ¿verdad?	 ‒Robbie	 asintió	 y	 dejó	 de	 hablar	 de Xander‒.	Tenía	dieciséis	años	cuando	papá	compró	el	antiguo	tribunal	de	instancia para	 transformarlo	 en	 el	 Bistrot	 de	 Oscar.	 Nunca	 olvidaré	 la	 tensión	 que	 había	 en casa.	El	miedo	de	que	todo	se	pudiera	ir	al	garete	mezclado	con	la	emoción	de	que podría	ir	muy	bien.	Conseguimos	Bobbin	Mill	por	un	buen	precio,	incluso	con	todo el	 trabajo	 que	 necesita,	 valdrá	 más	 cuando	 esté	 terminado	 de	 lo	 que	 nos	 estamos gastando.	Te	debemos	una,	Daze.

—	¿Hablarás	con	tu	padre	para	pedirle	consejo?

Robbie	abrió	los	ojos	como	platos.

—	Dios,	no.	No	lo	entiendes,	¿verdad?	¿Lo	mucho	que	lo	odiamos?	El	momento más	importante	de	mi	vida	fue	cuando	se	piraron	a	Yorkshire.

—	Pero...

—	 Sería	 muy	 feliz	 si	 no	 volviera	 a	 ver	 o	 hablar	 con	 mi	 padre	 ‒Robbie	 se encendió	un	cigarrillo‒.	Era	un	verdadero	abusón,	me	decía	que	sería	un	fracaso	si no	sacaba	sobresaliente.	Así	que,	en	lugar	de	ir	a	Oxford,	que	era	lo	que	él	quería, corrí	 con	 los	 caballos	 de	 raza	 y	 me	 casé	 con	 una	 modelo.	 Si	 viera	 este	 sitio,	 nos obligaría	 hacer	 lo	 que	 él	 pensase	 que	 se	 debe	 hacer.	 Así	 que	 no	 voy	 a	 llamarlo, cielo.

—	¿Te	casaste	con	Vanessa	para	molestar	a	tu	padre?

—	Claro	que,	pero	añadía	puntos.

—	India	me	contó	lo	que	pasó.

—	Lo	había	imaginado.	Pero	eso	fue	hace	mucho	tiempo	‒Frunció	el	ceño‒.	Y

fue	un	gran	error.

Daisy	hizo	como	si	se	cerrara	los	labios	con	candado	y	tirara	la	llave.

—	Pero	está	bien	saber	que	no	eres	perfecto.

Tiró	la	ceniza	y	rio.

—	 Oh,	 creo	 que	 verás	 que	 sí	 que	 lo	 soy.	 Al	 menos,	 lo	 he	 sido	 durante	 los últimos	nueve	años.

—	Venga,	voy	a	preparar	el	té	y	me	enseñas	los	planos	‒Daisy	le	pasó	el	brazo por	la	cintura	y	se	dio	cuenta	de	que	Robbie	olía	tan	bien	como	Xander.	¿Utilizaban la	misma	loción	o	eran	las	feromonas?

«Xander,	por	favor,	vuelve	a	casa».

––––––––

Las	cuatro	semanas	siguientes,	el	Bobbin	Mill	se	volvió	su	obsesión.	Le	gustaba el	 ruido	 de	 la	 radio,	 el	 martilleo	 continuo,	 las	 palabrotas...	 Al	 principio,	 los trabajadores	 se	 reprimían	 cuando	 ella	 estaba	 delante,	 pero,	 al	 final,	 se acostumbraron	a	su	presencia.

Cada	 día,	 después	 de	 salir	 a	 correr,	 se	 iba	 al	 Mill	 con	 el	 portátil	 y	 buscaba bisagras	para	las	ventanas	y	accesorios	para	las	lámparas.	Una	semana	después,	se dio	cuenta	de	que	Derek,	el	director	del	proyecto	y	arquitecto,	había	organizado	un calendario	poco	realista.	No	parecía	demasiado	preocupado	por	seguirlo	a	rajatabla así	 que	 todos	 los	 días	 lo	 avasallaba	 y	 creaba	 su	 propio	 calendario,	 uno	 en	 el trabajaban	en	secreto	Jack	y	compañía.

Puede	que	Dereck	deseara	que	se	fuera	a	la	mierda	y	no	volviera	nunca,	pero	el resto	 del	 equipo	 le	 tenía	 aprecio.	 A	 parte	 de	 las	 tazas	 de	 té	 y	 de	 café	 que	 les preparaba	sin	parar,	todos	los	días	a	las	dos	y	media,	les	llevaba	brownies,	pastel	de zanahoria	 y	 muffins,	 así	 que	 se	 sentaban	 junto	 al	 montón	 de	 tablas	 de	 yeso	 y tomaban	el	té,	una	tradición	británica	arcaica,	pero	maravillosa.

Pero	 todo	 aquello	 era	 una	 distracción	 para	 dejar	 en	 pensar	 en	 lo	 estúpida	 que había	sido.	¿Y	si	hubiera	tenido	los	ovarios	de	contarle	a	Xander	la	verdad,	el	día que	se	fue	o	el	día	que	lo	había	visto	en	Oak	Bank?	¿Qué	habría	pasado?

––––––––

—	 Cuesta	 creer	 que	 en	 menos	 de	 tres	 semanas	 empezará	 la	 primavera.	 Parece que	 estuviéramos	 en	 pleno	 invierno	 ‒murmuró	 a	 Birkin	 cuando	 corrían	 por	 el sendero.

Con	 el	 Lum	 Crag	 cubierto	 de	 nieve	 y	 hielo,	 correr	 se	 había	 vuelto	 su	 nueva actividad	para	pensar,	aquello	era	una	proeza	digna	de	elogio.	Podía	correr	y	pensar al	 mismo	 tiempo	 y	 no	 solo	 sobre	 cuánto	 podría	 aguantar	 sin	 morirse.	 Planeaba	 el trabajo	 que	 quedaba	 por	 hacer	 en	 la	 Mansión	 de	 los	 Horrores,	 se	 preguntaba	 si deberían	poner	cortinas	o	contraventanas	en	el	Bobbin	Mill,	intentaba	adivinar	los vinos	tintos	y	blancos	que	Marcus	elegiría	para	la	carta	de	vinos,	pero	se	prohibió pensar	 en	 Xander.	 Si	 lo	 hacía,	 tenía	 que	 correr	 más	 deprisa	 hasta	 que	 el	 dolor bloqueara	los	pensamientos.	Hacía	sprint	muy	a	menudo.

Al	 final,	 llegó	 a	 la	 puerta	 del	 jardín.	 ¿La	 escalaba	 o	 la	 abría?	 Sin	 esperarla, Birkin	se	coló	por	debajo	de	la	puerta,	como	de	costumbre,	y	corrió	hacia	la	casa.

¿Por	qué	estaba	tan	emocionado	de	volver	a	casa?	El	humo	salía	de	la	chimenea.

No	había	encendido	el	fuego	antes	de	irse.

Las	 piernas	 le	 temblaban	 más	 por	 los	 nervios	 que	 por	 el	 cansancio,	 abrió	 la puerta	y	entró	al	jardín.

Al	lado	de	su	MX5	había	un	Golf	plateado	aparcado.

Había	vuelto.

Capítulo	treinta En	 cuanto	 Daisy	 abrió	 la	 puerta,	 Birkin	 bombardeó	 a	 Xander	 con	 ladridos, movimientos	 de	 cola	 y	 un	 millón	 de	 besos	 de	 perro.	 Xander	 se	 agachó	 para acariciar	las	orejitas	de	Birkin	y	Daisy	se	quedó	en	la	puerta,	esperando,	deseando estar	 en	 el	 lugar	 de	 Birkin	 y	 que	 Xander	 la	 abrazara	 y	 le	 besara.	 Al	 final,	 Birkin, agotado	 por	 la	 carrera	 y	 la	 sobreexcitación	 de	 haber	 visto	 a	 su	 mejor	 amigo,	 se acurrucó	en	su	cestita	y	Xander	se	enderezó,	apoyándose	en	la	mesa	con	las	manos en	los	bolsillos.	Daisy	no	podía	deducir	nada	de	las	expresiones	de	su	cara,	pero	le daba	igual	porque	podría	haber	estado	contemplándolo	toda	la	eternidad.	Necesitaba un	 corte	 de	 pelo	 y	 un	 afeitado,	 pero	 nunca	 había	 estado	 tan	 maravilloso.	 Había vuelto,	pero	¿había	vuelto	para	recoger	sus	cosas?	¿O	era	para	dejarlas?

—	 Hola	 ‒dijo,	 haciendo	 acopio	 de	 valor	 e	 intentado	 mantener	 su	 rostro inexpresivo.

—	Creía	que	me	había	equivocado	de	casa.	Hay	comida	en	el	frigorífico,	frutas y	verduras	de	verdad,	y	no	hay	ninguna	botella	de	vino	blanco	abierta.

Aquella	no	era	la	bienvenida	de	besos	y	abrazos	que	ella	hubiera	querido,	pero, al	menos,	la	distancia	entre	ellos	se	había	recudido	a	unos	cuantos	metros	y	no	tres valles	 y	 dos	 lagos	 como	 antes.	 ¿Debería	 decirle	 que	 lo	 quería?	 ¿Era	 aquella	 su oportunidad?	 ¿No	 había	 llegado	 el	 momento	 de	 ser	 valiente?	 «Te	 quiero».	 Ahora tenia	que	decirlo	en	voz	alta.	«Te	quiero».

—	Yo...	—	«¡Díselo!»	‒,	tengo	que	darme	una	ducha.

Daisy	 salió	 corriendo.	 No	 podia	 confesárselo	 todo	 con	 la	 cara	 roja	 y	 las manchas	de	sudor.	Oh,	¿a	quién	estaba	engañando?	Le	había	entrado	el	pánico.	Era la	conversación	más	importante	de	su	vida	y	le	había	entrado	el	pánico.

«Por	 favor,	 por	 favor,	 por	 favor.	 Dame	 una	 segunda	 ¿o	 una	 tercera?

oportunidad».

—	¿Daze?

Se	 limpió	 los	 ojos,	 las	 manos	 le	 temblaban	 y	 en	 el	 espejo	 podia	 ver	 su	 figura borrosa	sentada	en	el	borde	de	la	bañera.

«Te	quiero».

Pero,	 de	 nuevo,	 las	 palabras	 se	 le	 quedaron	 en	 la	 punta	 de	 la	 lengua	 y	 en	 la habitación	solo	es	escuchaba	el	silencio	que	se	ahogada	bajo	el	ruido	de	la	ducha.

—	Fitzgerald,	háblame.

Dios,	 había	 echado	 de	 menos	 que	 la	 llamara	 así.	 Dejó	 escaper	 un	 sollozo amortiguado	y	apoyó	la	frente	contra	el	espejo,	dejándose	impregnar	por	el	vapor de	agua.	Era	el	momento	de	ser	valiente.

—	 He	 practicado	 este	 momento	 millones	 de	 veces	 ‒explicó‒,	 pero	 no	 sé	 por dónde	debería	empezar.	¿Debería	decirte	primero	que	lo	siento	en	el	alma	o	que	te quiero	con	locura?

—	Cualquier	de	los	dos.	Sigue.

—	Lo	siento	mucho	por	el	comportamiento	que	he	tenido	y	por	lo	estúpida	que he	 sido.	 Claro	 que	 te	 quiero,	 te	 quiero	 tanto	 que	 verte	 con	 Nadia	 me	 rompió	 el corazón	en	mil	pedazos,	pero	te	prometo	que	no	me	di	cuenta	de	lo	que	sentía	hasta que	 te	 fuiste.	 Incluso	 en	 ese	 momento,	 fue	 necesario	 que	 Clara	 me	 hablase	 con franqueza	 y	 que	 Robbie	 me	 enviara	 una	 foto.	 Lo	 más	 tonto	 de	 todo	 esto	 es	 que seguramente	 llevo	 enamorada	 de	 ti	 desde	 el	 día	 en	 que	 nos	 conocimos	 ‒Cerró	 el grifo‒.	Y	lo	siento	por	lo	de	Oak	Bank.

—	Yo	también.	Debería	haberte	seguido,	para	explicártelo.

Daisy	abrió	la	puerta	y	se	envolvió	en	una	toalla	antes	de	salir.	Xander	fijó	sus fabulosos	 ojos	 marrones	 en	 los	 de	 Daisy	 y	 ella	 se	 quedó	 parada	 un	 segundo, aliviada	de	que	estuviera	hablando	con	ella.

—	¿Podrás	perdonarme?	‒le	preguntó.	Xander	asintió‒.	¿Sigues...	queriéndome?

‒Él	 volvió	 a	 asentir	 y,	 aunque	 le	 picaban	 los	 ojos,	 Daisy	 no	 lloro.	 No	 era	 el momento‒.	¿Crees	que	podrás	volver	a	vivir	conmigo?

Xander	medio	rio,	medio	gruñó.

—	Sigues	sin	entenderlo,	¿verdad?	Ven	aquí.

La	risa	de	Xander	se	extinguió	cuando	le	besó,	le	sujeto	la	cara	con	las	manos	y Daisy	repitió	el	gesto.

Aquello	era	amor.

Daisy	alejó	sus	labios	un	instante	y	lo	contempló,	apoyó	la	frente	contra	la	de	él y	apretó	un	dedo	en	su	pecho.

—	Aquí	dentro.

Él	hizo	el	mismo	movimiento.

—	Desde	el	día	en	que	nos	conocimos,	Fitzgerald.

––––––––

Cuando	estuvieron	en	la	cama	y	Daisy	se	sintió	feliz,	segura	y	más	amada	que nunca,	 le	 explicó	 lo	 que	 había	 pasado	 en	 las	 cuarenta	 y	 ocho	 horas	 después	 de	 su partida.

—	Pensé	en	llamarte	para	hablar.	¿Te	habrías	conformado	con	eso?

—	El	noventa	por	ciento	del	tiempo	estuve	en	casa	de	Rob	‒le	dijo,	sonriendo mientras	 jugaba	 con	 uno	 de	 sus	 rizos‒.	 Me	 habría	 conformado	 con	 un	 mensaje diciéndome	que	volviera	a	casa.	Pero	a	veces...	si	no	hubieras	podido	decir	que	me querías...	 Después	 de	 tres	 días,	 empecé	 a	 pensar	 que	 me	 estaba	 engañando	 a	 mí mimos,	que	no	me	querías	y	que	nunca	lo	harías,	así	que	me	fui	‒Le	dio	un	beso	en el	hombro	y	subió	por	su	cuello‒.	¿No	te	puedes	deshacer	de	esto?

«CCCXI»

—	No,	es	lo	que	soy,	el	número	trescientos	once.	Espero	que	no	hayas	contado mal	 ‒Él	 le	 hizo	 cosquillas‒.	 Además,	 no	 puedo	 verlo	 así	 que	 no	 me	 molesta demasiado.

—	Yo	puedo	verlo,	y	me	molesta.

—	Eso	está	bien,	te	recordará	que	debes	ser	una	mejor	persona.

—	Ya	soy	mejor	persona	que	tú.

—	¿Te	he	dicho	que	te	quiero?	‒Era	la	décimo	octava	vez	que	se	lo	decía,	pero adoraba	ver	su	sonrisa	cada	vez	que	lo	decía‒.	Mucha	más	de	lo	que	jamás	quise	a Finn	y	ahora	lo	sé.

La	cara	de	Xander	se	ensombreció.

—	 Hablé	 con	 Marcus	 esta	 mañana.	 Es	 una	 de	 las	 razones...	 Me	 contó	 lo	 de Tabitha.	Lo	siento,	Daze.

Daisy	se	quedó	mirando	el	techo	unos	instantes.

—	 Finn	 me	 mintió.	 No	 entiendo	 por	 qué	 no	 me	 contó	 que	 estaba	 saliendo	 con ella	antes	de	conocerme.	¿Por	qué	no	lo	hizo?	No	consigo	llamarle,	ni	siquiera	para gritarle,	pero	me	hace	preguntarme	si	acaso	planeaba	mantenerla	cerca, —	Seguro	que	no	es	de	ayuda	para	tus	problemas	de	confianza.

—	 Prometo	 confiar	 en	 ti	 ‒Respiró	 hondo‒.	 Pero	 puedo	 preguntarte...	 quiero decir,	no	importa	si...	o	sea,	no	estábamos	juntos,	pero...	¿qué	pasó	con	Nadia?

—	Ella	coqueteó	mucho	conmigo	y	ayudó	a	mi	ego	el	dejar	que	lo	hiciera,	pero ya	está	‒Se	dio	la	vuelta	y	se	apoyó	en	el	codo‒.	¿Me	crees?

—	Te	creo,	pero	no	entiendo	por	qué	rechazaste	a	la	segunda	chica	más	guapa del	mundo	por	una	anoréxica	tapón	con	melena	de	león?

—	No	la	rechacé.

Le	dio	un	vuelco	el	corazón.

—	¿Qué?	¿Has	vuelto	porque	ella	te	rechazó?

—	 No,	 imbécil.	 Nadie	 rechazó	 a	 nadie	 porque,	 como	 la	 propia	 Nadia	 dijo,	 era evidente	 que	 seguía	 enamorado	 de	 una	 anoréxica	 tapón	 con	 melena	 de	 león.	 De hecho,	te	llama	la	señorita	Glamour	‒A	lo	mejor	Nadia	no	era	tan	mala	después	de todo‒.	Daze,	¿qué	pasó	con	Finn	cuando	estuvisteis	en	la	discoteca?

—	Nada.	Me	dijo	que	no	te	llamara,	que	fuera	a	su	hotel,	pero	nunca,	jamás	en	la vida,	te	engañaría	‒Lo	miró	a	los	ojos‒.	Todavía	más.	En	ese	momento	supe	que	las cosas	no	irían	mejor,	pero	yo...

—	No	confiabas	en	mí.

—	Nunca	me	lo	dijiste	‒contestó	Daisy,	que	no	estaba	segura	de	querer	escuchar la	respuesta‒,	pero,	¿por	qué	te	alegraste	de	que	me	quedara	en	casa	de	Tabitha	esa noche?

—	 Bueno,	 no	 fue	 porque	 me	 estuviera	 tirando	 a	 Nadia.	 Estaba	 planeando	 un viaje	sorpresa	a	Cornualles	para	pasar	unos	días	con	tus	padres.	Pensé	que	te	habría gustado	estar	distraída	el	cinco	de	enero.	Era	más	fácil	planearlo	todo	si	no	estabas en	la	casa.

Madre	mía,	¿se	podía	ser	más	gilipollas?

—	Ya	lo	sé	‒dijo	con	una	sonrisa	pícara‒.	No	me	mereces.

—	De	verdad	que	lo	siento	mucho	por	todo	y	te	quiero.

—	Estás	perdonada	y	yo	también	te	quiero.

Después,	estuvieron	enrollándose	un	buen	rato	más.

––––––––

Salió	de	su	segunda	ducha	y	vio	a	Xander	tirado	en	la	cama	con	dos	tazas	de	té y,	para	el	horror	de	Daisy,	su	lista	de	cosas	qué	hacer.

—	¿Cómo	lo	llevas?	‒le	preguntó.

—	Es	privado.

—	Tengo	curiosidad.

Se	secó	el	pelo	con	la	toalla	y	evitó	mirarlo.

—	No	te	tocado	nada	ilegal	y	no	he	probado	una	sola	gota	de	vodka.

—	¿Se	ha	agotado	en	los	supermercados?

Le	sacó	la	lengua.

—	 En	 esta	 casa	 hay	 una	 norma	 muy	 estricta	 sobre	 las	 siete	 de	 la	 tarde.	 Lo	 del tabaco	 es	 más	 difícil.	 Gasto	 unos	 veinte	 al	 día,	 pero	 te	 juro	 que	 la	 mayoría	 los cogen	tu	puñetero	hermano	y	Jack.	Y	ya	has	visto	el	frigorífico.

—	¿Y	la	sopa?	¿Quién	la	hizo?

—	Yo	‒dijo,	sintiéndose	orgullosa‒.	Mi	madre	me	dio	la	receta.

—	Está	muy	buena,	en	serio.	Solo	necesita	un	poco	más	de	sal.

—	 No,	 tú	 pones	 demasiada	 ‒Le	 brillaron	 los	 ojos,	 se	 lo	 estaba	 pasando	 pipa.

Sujetó	 la	 lista	 en	 algo	 y	 le	 pidió	 que	 continuara‒.	 No	 hay	 patatas	 fritas	 en	 la	 casa, pero	sigo	sin	controlar	la	adicción	a	las	galletas	de	avena	de	chocolate.	No	salgo	a correr	 todos	 los	 días,	 pero	 lo	 hago	 tres	 o	 cuatro	 veces	 a	 la	 semana.	 Vuelvo	 al trabajo	después	de	las	vacaciones	de	Pascua.	Y...	‒Daisy	se	ruborizó	y	se	puso	tres capas	de	máscara	de	pestañas.

—	Estás	estupenda.

—	 Si	 te	 atreves	 a	 decir	 que	 he	 engordado,	 voy	 a	 matarte	 ‒Aquella	 era	 la conversación	más	humillante	que	había	tenido,	pero	sonrió‒.	Estoy	entre	la	talla	34

y	la	36,	pero	más	cerca	de	la	36.	Me	he	tenido	que	comprar	vaqueros	nuevos	y	me siento	gorda,	pero	estoy	intentado	acostumbrarme.

—	 Estás	 preciosa,	 casi	 normal,	 pero	 más	 sexy	 que	 nunca	 ‒Apartó	 la	 lista	 y	 no preguntó	sobre	los	dos	últimos	puntos‒.	Es	curioso.	Yo...	Cuando	apareciste	en	Oak Bank	 y	 diste	 por	 hecho	 que	 me	 estaba	 tirando	 a	 Nadia,	 estaba	 furioso.	 Nada	 había cambiado.	Estaba	enfadado	y	no	confiabas	en	mí.	Pero,	al	final,	lo	entendí.	Supe	que nunca	estaría	con	otra	chica,	pero	¿cómo	ibas	a	creerme	con	los	veinte	mil	pavos que	 me	 había	 gastado	 en	 comprarte	 joyas	 para	 limpiarme	 la	 conciencia	 ‒Xander jugó	con	la	taza‒.	Tuve	la	arrogancia	de	creer	que	tenías	que	creer	en	mí	sin	más	y eso	no	es	justo.	Así	que	decidí	cambiar	algunas	cosas	de	mi	vida.	Conseguí	que	me establecieran	un	horario	fijo	en	Oak	Bank	hasta	que	abramos	el	Mill.	Se	acabó	lo	de tener	 turnos	 sin	 orden	 ni	 concierto	 y	 lo	 de	 abandonarte	 para	 cubrir	 a	 otros trabajadores.	Y	se	acabó	lo	de	fumar	marihuana,	sé	que	lo	odias.

—	¡Guau!	Tú	también	tienes	tu	lista	‒dijo	Daisy	riéndose.

—	No	te	lo	creas	tanto.	Yo	solo	tenía	tres	metas.	Tú	tenías	tantas	que	tuviste	que escribirlas.

—	Levántate	‒contestó‒,	o	vamos	a	llegar	tarde.	¿Cuál	era	tu	tercera	meta?

—	 Te	 lo	 diré	 después	 ‒Xander	 frunció	 el	 ceño	 al	 ver	 sus	 pantalones	 rotos	 y sucios‒.	¿Tarde	para	qué?	Y,	¿por	qué	vas	vestida	así?

Había	estado	guardándoselo	para	después.

—	Llegamos	tarde	para	tomar	el	té	en	tu	puñetero	restaurante.

––––––––

El	Bobbin	Mill	ya	no	parecía	el	desastre	que	habían	visto	en	Navidad.	Los	daños sufridos	por	el	agua	y	el	fuego	había	desaparecido	y	las	tejas	de	pizarra	que	habían conseguido	recuperar	estaban	en	cuatro	pilas.	Estaría	ciego	si	no	viera	el	potencial después	de	todo	ese	trabajo.

Robbie	se	apoyó	contra	el	nuevo	marco	de	la	puerta,	su	sonrisa	era	tan	grande como	la	de	Xander	cuando	entraron.	Los	albañiles	ya	estaban	sentados	con	las	tazas de	té	y	se	dieron	cuenta	con	tristeza	de	que	Xander	vigilaba	todos	sus	movimientos.

Daisy	 se	 disculpó	 por	 llegar	 tarde.	 Jack	 chocó	 el	 puño	 con	 ella,	 pero,	 por	 suerte, nadie	 menciono	 el	 hecho	 de	 que	 normalmente	 no	 se	 ponía	 camisetas	 rojas	 y perfume	con	las	botas	de	trabajo	cuando	les	servía	el	famoso	bizcocho	de	chocolate de	 la	 panadería.	 Le	 dio	 el	 último	 trozo	 a	 Mike	 el	 fontanero	 y	 Xander	 inclinó	 la cabeza.	Había	llegado	el	momento	del	paseo	guiado.

Xander	contempló	las	vigas	de	madera	de	roble	del	techo	y	adoró	el	toque	que daban	 los	 marcos	 de	 las	 ventanas	 que	 Jack	 había	 instalado.	 Miró	 maravillado	 los planos.	Al	final,	cuando	vio	los	planos	de	lo	que	sería	la	cocina	de	su	restaurante, Xander	la	abrazó	y	dejo	de	sonreír.

—	 ¿Los	 puntos	 nueve	 y	 diez	 de	 tu	 lista?	 ‒le	 susurró	 al	 oído.	 El	 nueve	 era	 que Bobbin	Mill	fuera	como	él	había	planeado	y	el	diez	que	estuviera	orgulloso	de	ella.

Daisy	apoyó	la	frente	sobre	su	pecho,	no	se	atrevía	a	mirarlo‒.	Lo	es	y	lo	estoy.	Más de	lo	que	te	puedes	imaginar.	¿La	tercera	cosa	de	mi	lista?	‒Hizo	una	pausa	y	esperó a	que	lo	mirara‒.	¿Quieres	casarte	conmigo?

—	¿Qué?

¿Hablaba	en	serio?

—	Tienes	que	darte	cuenta	de	que	voy	en	serio,	de	que	no	voy	a	engañarte	con otras	y	tienes	que	saberlo	para	que	yo	sepa	que	tú	tampoco	lo	harás	‒No	sonreía	ni le	brillaban	los	ojos	con	picardía.	Hablaba	en	serio‒.	¿Quieres	que	me	arrodille?

—	 No.	 ¿Entonces	 quieres	 que	 nos	 casemos	 para	 que	 ninguno	 de	 los	 dos	 se acueste	 con	 otros?	 ¿Esa	 es	 tu	 romántica	 petición?	 ‒Daisy	 seguía	 sorprendida	 y	 no podía	apartar	la	mirada	de	sus	ojos.

—	Dios,	eres	difícil.	¿No	puedes	decir	que	sí	como	habría	dicho	cualquier	chica a	la	que	hubiera	preguntado?	‒Daisy	le	dio	un	golpe	en	el	brazo‒.	Quiero	casarme contigo	porque	es	lo	que	la	gente	que	se	quiere	hace.	Quiero	tener	lo	que	tiene	mi hermano.

Daisy	se	deshizo	de	sus	brazos.

—	¿Acaso	Nadia	no	se	acercaba	bastante?

Xander	levantó	la	mirada	y	miró	el	techo.

—	 Vale,	 se	 parecía	 a	 Vanessa.	 Pero,	 en	 realidad,	 no	 quiero	 escaparme	 con	 mi cuñada,	Fitzgerald.

—	 Tu	 hermano	 piensa	 que	 sí	 ‒Le	 contó	 lo	 que	 Robbie	 le	 había	 dicho	 en septiembre	sobre	Xander	y	las	chicas	que	se	parecían	a	Vanessa.

Xander	se	rio.

—	No	me	puedo	creer	que	piense	esso.	Vale,	cuando	era	más	joven	me	gustaba un	poco,	puede	que	mucho,	pero,	en	serio,	ahora	mismo	es	como	mi	madre.	¿Por qué	pensaría	eso?	‒Miró	a	su	alrededor	como	si	las	paredes	tuvieran	la	respuesta	y después	contempló	a	Daisy‒.	¿Entonces	se	pensaba	que	todas	las	morenas	altas	con las	 que	 estuve	 fueron	 porque	 intentaba	 encontrar	 a	 alguien	 como	 Vanessa?	 ‒Daisy asintió‒.	 Pues	 no	 es	 verdad.	 Tú	 también	 vas	 a	 por	 los	 morenos,	 ¿no?	 Pues	 yo también.	Cuando	lo	necesito,	busco	a	una	morena	guapa	y	alta	que	esté	a	mi	alcance, pero,	 Daze,	 no	 me	 gusta	 Vanessa	 y,	 para	 que	 veas	 que	 soy	 sincero,	 Nadia	 es maravillosa.	 Prácticamente	 me	 ofreció	 la	 cocina	 del	 Oak	 Bank.	 No	 tendría	 que haber	 trabajado,	 pero	 habría	 tenido	 mi	 propio	 restaurante.	 El	 sitio	 conseguirá	 su primera	estrella	el	año	que	viene.

—	¿Y	eso	es	lo	que	quieres?

—	No.	Quiero,	tal	vez	más	que	nunca,	lo	que	te	dije	en	septiembre.	Quiero	ser un	buen	chef	en	mi	propio	restaurante.	Y	te	quiero	a	ti.	Tú	eres	la	que	está	haciendo mis	sueños	realidad.	Mira	lo	que	has	hecho	con	este	lugar.	Quiero	ser	feliz	contigo como	Robbie	lo	es	con	Van.

—	¿Fueron	felices	y	comieron	perdices?

Él	asintió.

—	¿Entonces	vas	a	decir	que	sí?

—	Sí.

Xander	sacó	del	bolsillo	una	cajita	roja	y	la	sujetó	durante	un	segundo.

—	No	es	un	regalo	para	limpiar	mi	conciencia.	Durante	seis	semanas	he	hecho turnos	dobles	para	poder	pagar	esto.

Se	lo	dio	a	Daisy.	Dentro	había	el	anillo	más	bonito	que	había	visto	nunca.	En	el centro	 había	 un	 zafiro	 cuadrado	 de	 color	 azul	 cielo	 y	 estaba	 rodeado	 por diamantitos	alargados.	Madre	mía,	tenía	buen	gusto	para	las	joyas.	Lo	intentó,	pero no	consiguió	borrar	su	ridícula	sonrisa.

—	 Estar	 lejos	 de	 ti	 me	 hizo	 sentir	 más	 miserable	 que	 cuando	 estaba	 contigo	 y pensaba	que	me	estabas	engañando	con	tu	marido.	Así	que	tenía	que	encontrar	una manera	de	conseguir	que	lo	nuestro	funcionara,	fuera	lo	que	fuera,	y	creo	que	esto es	 lo	 que	 necesitamos	 ‒Sacó	 el	 anillo	 de	 la	 caja	 y	 lo	 deslizó	 por	 su	 dedo.	 Le	 iba perfecto‒.	¿Sabes	que	soy	la	única	persona	que	te	hará	feliz,	Fitzgerald?

—	Sí.	Y	prometo	que	no	volveré	a	hacerte	infeliz.

Y	 cuando	 su	 nuevo	 prometido	 la	 beso,	 empezaron	 a	 aplaudir	 al	 otro	 lado	 del Bobbin	Mill.	Ambos	se	rieron	y	se	dieron	la	vuelta	para	ver	que	Robbie	sonreía	y dirigía	la	ovación.

––––––––

Estaban	prometidos,	¿qué	debía	hacer	ahora?

Escuchó	 como	 Xander	 canturreaba	  Marry	 Me	 de	 Bruno	 Mars	 en	 la	 ducha	 y Diasy	miró	el	paquete	de	píldoras	que	tenía	en	la	mano.	Llevaba	sin	tomarlas	desde el	dos	de	enero	y,	de	pura	casualidad,	lo	había	visto	detrás	de	su	crema	hidratante.

Durante	un	minuto,	o	tal	vez	diez,	había	reflexionado	sobre	la	ética,	la	moralidad	y las	 consecuencias	 que	 podría	 tener,	 pero	 seguía	 teniendo	 una	 pregunta	 que	 le taladraba	la	cabeza:	¿Qué	debería	hacer?

«Se	necesita	tiempo».

¿Cuántos	 médicos	 le	 habían	 dicho	 eso?	 Sois	 jóvenes,	 sanos...	 disfrutad	 de	 la vida,	 pasará	 cuando	 estéis	 preparados.	 Pero	 cada	 prueba	 de	 embarazo	 que	 había dado	negativo	había	ampliado	la	brecha	en	su	relación	con	Finn	hasta	que,	al	final, todo	se	fue	al	garete.

No	podía	dejar	que	le	pasara	eso	con	Xander.

Cuando	Xander	salió	de	la	ducha,	Daisy	dejó	que	viera	como	metía	el	paquete	en su	neceser,	pero,	a	escondidas,	tiró	la	pastillita	azul	por	el	lavabo.

Si	 se	 necesitaba	 tiempo,	 podían	 empezar	 ya.	 No	 se	 estresaría	 y	 él	 no	 pensaría todos	los	meses	que	era	un	fracaso.	Pasaría	cuando	estuvieran	preparados.

Capítulo	treinta	y	uno

«Me	gusta»	de	Fofeit:	11	762.

Seguidores	de	@ForfeitHost:	14	307.

Seguidores	de	@daisy_fitz:	4	971.

Nuevos	tuits	de	odio:	6.

@polilrichgal:	¿Por	qué	Faisy	sigue	viva?.

@dafdjbom:	Han	vuelto.	Puf.

––––––––

Media	 hora	 después	 de	 volverse	 en	 la	 futura	 señora	 Golding,	 Daisy	 llamó	 a Clara.	Cuando	dejaron	de	dar	grititos,	Daisy	le	explicó	que	la	boda	sería	más	antes que	después	y	Clara	declaró	que	Will	tendría	que	nacer	prematuro	porque	no	quería parecer	una	foca	en	las	fotos.

Estaba	claro	que	le	había	dirigido	su	mirada	asesina	de	profesora	aun	estando	en el	útero,	porque	el	quince	de	marzo,	el	día	después	del	cumpleaños	de	Daisy,	Will nació.	Xander	y	Daisy	fueron	a	visitarlos	al	día	siguiente.	Cuando	estaban	en	casa, Clara	y	Will	irradiaban	tranquilidad,	pero	Scott	llevaba	calcetines	diferentes	y	tenía unas	ojeras	que	mostraban	que	necesitaba	dormir.

—	Oh,	el	macho	alfa	en	todo	su	esplendor	‒dijo	Daisy	cuando	Scott	le	mostró orgulloso	el	bebé	a	Xander.

Clara	sonrió	a	Xander	que	adulaba	a	Scoot	mientras	ambos	admiraban	al	bebé.

—	Vale,	Scott,	es	el	turno	de	Daisy.

Scott	puso	a	Will,	que	dormía,	en	los	brazos	de	Daisy	y	contempló	a	su	niño	de un	día	con	una	sonrisa	embobada.

—	Coleguita,	esta	es	la	tía	Daisy.	Te	va	a	encantar.	Está	chiflada.

Daisy	le	dio	un	besito	en	la	frente	y	aspiró	el	ahora	de	aceite	de	bebé,	pero	no	se atrevió	 a	 alzar	 la	 mirada	 por	 si	 Xander	 se	 daba	 cuenta	 de	 que	 llevaba	 la	 palabra «culpabilidad»	escrita	en	los	ojos.

Will	abrió	los	ojitos	y	Daisy	sonrió,	dejando	de	lado	la	culpabilidad.

—	Eres	adorable,	caballerete.

Pero	volvió	menos	adorable	cuando	empezó	a	ponerse	rojo	y	a	hacer	muecas, preparado	 para	 ponerse	 a	 llorar.	 ¿Dónde	 coño	 se	 había	 ido	 Clara	 y	 Scott?	 Will empezó	 a	 llorar	 cada	 vez	 con	 más	 intensidad	 y	 Daisy	 se	 quedó	 mirando	 a	 Xander con	pánico.

—	Déjamelo	a	mí	‒le	dijo	Xander,	que	lo	puso	dulcemente	contra	su	hombro	y se	 rio	 ante	 la	 mirada	 de	 sorpresa	 de	 Daisy‒.	 ¿Qué	 pasa?	 Tengo	 tres	 sobrinas.

Fitzgerald,	eres	idiota.

Will	dejó	de	llorar	cuando	Xaner	salió	de	la	cocina	y	habló	en	voz	baja.	Daisy dejó	de	sentirse	culpable,	sería	un	padre	maravilloso	y	sus	ovarios	se	animaron	ante la	idea.	¿Cuándo	pasaría?	¿En	un	año?	¿Tal	vez	dos?

—	 Feliz	 cumpleaños	 ‒Clara	 se	 sentó	 en	 el	 sofá	 y	 le	 dio	 un	 paquete	 blando envuelto	 con	 papel	 de	 regalo.	 Clara,	 a	 la	 que	 le	 daba	 pereza	 comprar	 regalos, siempre	le	daba	unas	bufandas	fabulosas.	Esta	vez,	le	había	regalado	una	pashmina de	cachemira	de	color	ciruela.

—	Me	encanta	y	me	encantas	‒Daisy	le	dio	un	abrazo.

—	¿Habéis	decidido	algo	para	la	boda?

Daisy	asintió.

—	Se	lo	conté	a	mis	padres	el	día	de	mi	cumpleaños,	les	dije	que	nos	habíamos prometido.	 Ni	 siquiera	 había	 descrito	 el	 anillo	 cuando	 mi	 madre	 empezó	 a incordiarme	sobre	qué	había	planeado	para	esta	vez,	si	lo	iba	a	hacer	en	verano	esta vez,	 que	 esta	 vez	 tenía	 que	 invitar	 a	 la	 familia	 del	 tío	 Jeff	 porque	 no	 la	 habían perdonado	por	no	invitarlos	la	otra	vez	‒Daisy	hizo	un	gesto	como	si	se	diera	una puñalada	en	el	corazón‒.	Xander	quiere	hacerlo	cuanto	antes	y	hablar	con	mi	madre me	ha	ayudado	a	decir	lo	que	voy	a	hacer	esta	vez.

—	¿Os	vais	a	casar	en	secreto?

Daisy	asintió,	sonriendo.

—	 Más	 o	 menos.	 Sugerí	 irnos	 a	 Escocia,	 pero	 Xander	 quiere	 que	 haya	 unas cuantas	personas	especiales	en	la	boda.	Así	que	el	cinco	de	abril,	no	pude	reservar para	 antes	 en	 el	 registro,	 nos	 vamos	 a	 casar	 en	 el	 Registro	 de	 Haverton.	 Solo estaremos	 nosotros,	 Robbie,	 Vanessa,	 las	 niñas,	 vosotros	 y	 los	 tres	 hermanos Dowson-Jones	‒Daisy	sonrió‒.	¿Quieres	ser	mi	testigo?

Clara	asintió	con	los	ojos	llenos	de	lágrimas.	Madre	mía,	estaba	súper	sensible.

—	 ¿Por	 eso	 necesitabas	 el	 bikini?	 ‒Le	 pasó	 una	 bolsa	 de	 regalo	 con	 el	 bikini D&G	y	la	foto‒.	¿Lo	has	conseguido?

—	Casi.	Solo	me	falta	el	bikini	para	confirmarlo.

—	Cuando	lo	hayas	confirmado,	devuélvemelo.	El	bikini	y	la	foto	también	me servirán	 de	 inspiración	 ‒Miró	 la	 barriga	 de	 Clara,	 que	 estaba	 sorprendentemente plana	teniendo	en	cuenta	que	había	dado	a	luz	hacía	treinta	y	seis	horas‒.	No	voy	a dejar	que	me	robes	todas	las	miradas,	zorrilla.

Xander	volvió	con	Will	dormido	sobre	su	hombro	y	Clara	sonrió.

—	 Madre	 mía,	 tu	 futuro	 marido	 está	 súper	 bueno	 cuando	 hace	 el	 papel	 de	 tío Xander.

Daisy	prefería	pensar	en	papá	Xander,	pero	seguía	estando	súper	bueno.

––––––––

El	día	5	de	abril	a	mediodía,	Daisy	volvió	de	pasear	a	Birkin	y	miró	con	el	ceño fruncido	el	cerrojo	roto	de	la	puerta	del	jardín.	Tenía	que	atascarse	justo	ese	día.	La esteticien	favorita	de	India	había	pasado	dos	horas	arreglándole	el	pelo,	haciéndole la	manicura	y	maquillándola	y	ahora	tenía	que	trepar	por	la	puerta	desvencijada	y rezar	por	que	no	se	derrumbara	con	ella	encima.	Cuando	pasó	la	pierna	por	encima de	la	puerta	y	se	dio	la	vuelta	para	saltar,	alguien	tosió	detrás	de	ella.

En	 el	 jardín,	 había	 una	 señora	 alta	 y	 esbelta	 con	 el	 pelo	 negro	 recogido	 en	 un moño	y	estaba	al	lado	de	un	atractivo	hombre	alto	con	el	pelo	canoso.	Miraban	a	su alrededor,	 pero	 no	 se	 fijaron	 en	 Daisy.	 Madre	 mía,	 El	 peto	 que	 llevaba	 apenas	 le tapaba	el	trasero,	lo	que	no	daba	la	mejor	impresión	para	conocer	a	los	padres	de Xander.	 Había	 visto	 fotos	 de	 ellos,	 pero	 claramente	 Xander	 era	 digno	 hijo	 de	 su padre.	Oscar	era	igual	que	Xander,	pero	con	canas.	Pero,	¿cómo	coño	se	llamaba?

¿Acaso	Xander	se	lo	había	dicho?

—	Hola.	Buscamos	a	Alexander	‒Su	madre	intentó	sonreír.

—	 Está	 en	 la	 casa	 ‒dijo	 Daisy	 dando	 un	 salto.	 Mierda,	 mierda,	 mierda.	 Les dirigió	 una	 sonrisa	 fugaz	 y	 fue	 corriendo	 a	 la	 cocina	 para	 joder	 el	 que,	 por	 el momento,	había	sido	un	día	perfecto	para	Xander.

—	Tienes	un	palito	en	el	moño,	futura	señora	Golding.

Por	primera	vez,	no	le	regaño	por	dar	hecho	que	se	iba	a	cambiar	el	apellido.

—	 Tus	 padres	 están	 aquí	 ‒Xander	 se	 quedó	 paralizado	 cortando	 un	 aguacate‒.

¿Crees	que	lo	saben?	¿Vas	a	decírselo?

—	No	si	puedo	evitarlo.	¿Puedes	quitarte	el	anillo?	‒Xander	apretó	el	cuchillo	y maldijo	en	voz	baja‒.	En	serio,	¿por	qué	tienen	que	aparecer	justo	hoy?

Daisy	 metió	 el	 anillo	 de	 zafiro	 en	 el	 bolsillo	 trasero	 del	 pantalón	 cuando llamaron	a	la	puerta.

—	Todo	irá	bien	‒susurró‒.	Tampoco	pueden	ser	tan	horribles,	¿no?

—	Por	favor,	no	me	dejes	solo	con	ellos	‒le	suplicó.

Daisy	se	lo	prometió	y	treinta	segundos	después	de	que	entraran	por	la	puerta	de la	cocina,	Daisy	entendió	por	qué	Xander	estaba	preocupado.

—	 Mamá,	 papá,	 esta	 es	 Daisy	 Fitzgerald.	 Daze,	 mi	 padre,	 Oscar,	 y	 mi	 madre, Andrea.

Daisy	les	dirigió	una	sonrisa	de	esposa	perfecta	y	les	estrechó	la	mano	como	si nunca	le	hubiera	enseñado	la	ropa	interior	a	su	futuro	suegro.	Ninguno	de	los	dos disimuló	cuando	vieron	que	no	llevaba	alianza.

‒Bueno,	 al	 menos	 esta	 no	 está	 casada	 ‒dijo	 Oscar	 mientras	 se	 paseaba	 por	 la cocina‒.	 Es	 la	 primera	 cosa	 positiva	 que	 he	 escuchado	 hoy	 de	 ti.	 He	 recibido	 una factura	del	bar.	No	tendré	en	cuenta	la	factura	de	doscientos	sesenta	euros,	pero	¿mil doscientos	euros	en	cava?	‒Durante	unos	minutos,	Oscar	despotricó	sin	tenerlos	en cuenta	 y	 Andrea	 siguió	 con	 una	 expresión	 de	 dolor.	 De	 vez	 en	 cuando,	 miraba	 a Daisy	como	si	le	dijera	que	todo	era	culpa	suya‒.	Has	vendido	la	casa	de	tu	abuelo para	 malgastarlo	 en	 este	 sitio	 ‒Oscar	 hizo	 un	 gesto	 de	 desprecio‒.	 Nunca recuperarás	 el	 dinero...	 has	 perdido	 el	 trabajo...	 No	 puedes	 confiar	 en	 tus	 amigos para	siempre...	‒Oscar	siguió	con	la	retahíla	de	reproches,	destrozando	cada	aspecto de	la	vida	de	Xander,	y	cuando	llegó	a	Daisy,	esta	se	puso	alerta‒.	Y	esta...	¿qué	es?

¿Una	 modelo?	 Supongo	 que	 sabes	 que	 solo	 esta	 contigo	 por	 el	 dinero...	 ‒¿Cuánto tiempo	iba	a	seguir?	Daisy	mantuvo	la	boca	cerrada	para	evitar	reírse,	pero	cuando el	 pobre	 Xander	 se	 desplomó	 abatido	 sobre	 los	 fogones,	 su	 instinto	 protector	 se despertó‒.	 He	 escuchado	 que	 has	 comprado	 un	 edificio	 abandonado	 que	 crees	 que puedes	 transformar	 en	 un	 restaurante,	 como	 si	 estuvieras	 en	 el	 programa	 de	  Esta casa	es	una	ruina.	No	tienes	ni	la	experiencia	ni...

Daisy	se	inclinó	hacia	Xander.

—	 Lo	 siento,	 pero	 no	 puedo	 aguantar	 esto,	 ¿puedo?	 ‒le	 susurró.	 Él	 asintió	 y Daisy	le	guiñó	el	ojo	antes	de	girarse	hacia	su	padre‒.	¿Oscar?	‒Se	detuvo	a	mitad de	la	bronca	y	la	miró	con	el	ceño	fruncido‒.	Esta	es	mi	casa	‒dijo	con	la	voz	más dulce	 posible‒,	 y	 no	 me	 gusta	 que	 me	 traten	 como	 a	 una	 cría	 en	 mi	 propia	 casa.

¿Quiere	 sentarse?	 ‒Señaló	 hacia	 las	 sillas	 de	 la	 cocina	 y	 Oscar	 y	 Andrea	 se sentaron.	Xander	la	cogió	de	la	mano.

»	Le	prometo	que	no	voy	detrás	del	dinero	de	Xander.	Además,	por	lo	que	sé,	no tiene	 un	 duro	 desde	 que	 compró	 el	 Bobbin	 Mill.	 Por	 cierto,	 creo	 que	 conseguirá montar	 el	 mejor	 restaurante	 en	 kilómetros	 a	 la	 redonda.	 Es	 tan	 bueno	 que	 hasta Anthony	Errington	le	rogó	para	que	volviera	a	trabajar	en	su	restaurante	y,	además, lo	que	Robbie	y	él	están	haciendo	aumenta	el	valor	del	lugar,	como	usted	hizo	con los	tribunales	‒Dios,	esperaba	que	Oscar	recordara	lo	que	se	sentía	al	empezar,	los nervios	 y	 la	 emoción	 de	 los	 que	 Robbie	 le	 había	 hablado.	 Daisy	 continuó‒:	 En cuanto	 a	 este	 lugar,	 no	 es	 nuestro.	 Es	 un	 proyecto	 de	 renovación	 en	 el	 que	 estoy trabajando.	 Y,	 de	 hecho,	 está	 por	 debajo	 del	 presupuesto.	 Voy	 por	 ahí	 a	 hacer compras	y	resulta	que	regateo	de	puta	madre.	No	se	va	a	creer	lo	que	pagué	por	el granito.	Puede	que	mi	pelo	esté	desordenado,	pero	mis	ideas	no	lo	están	y,	aunque aprecio	 que	 piense	 que	 soy	 lo	 suficientemente	 guapa	 como	 para	 ser	 modelo,	 soy profesora.	 Tengo	 un	 diploma	 de	 la	 Universidad	 de	 Northumbria,	 pero,	 en	 serio, gracias	por	el	piropo	‒Xander	la	rodeó	con	el	brazo	y	Daisy	sonrió	a	su	madre	que estaba	sentada	con	los	tobillos	cruzados.	A	Daisy	no	le	gustaba	esa	mujer,	no	solo porque	 hubiera	 mirado	 con	 desprecio	 a	 Birkin	 cuando	 la	 había	 saludado,	 sino también	porque	no	apoyaba	a	su	hijo.

»	El	cava	es	para	celebrar	el	final	de	las	obras	del	Bobbin	Mill	‒explicó	Daisy‒.

Siento	 que	 la	 factura	 haya	 terminado	 en	 la	 cuenta	 de	 Xander.	 Se	 suponía	 que	 lo pagaría	yo.	Entiendo	que	han	hecho	un	largo	viaje	para	venir	a	regañar	a	su	hijo	y tal	 vez	 debería	 ofrecerles	 una	 taza	 de	 té,	 pero	 me	 temo	 que	 no	 tenemos	 tiempo.

Puede	que	esto	sea	muy	grosero	de	mi	parte,	pero	les	voy	a	tener	que	pedir	que	se vayan.	Tenemos	una	boda	esta	tarde	y	no	podemos	llegar	tarde.

Xander	le	dio	un	beso	en	la	mejilla	antes	de	sonreír,	lleno	de	confianza,	cuando acompañó	a	sus	padres	a	la	puerta.

—	 Mamá,	 papá,	 la	 celebración	 será	 el	 sábado.	 Empieza	 a	 las	 tres	 y	 seréis bienvenidos	si	queréis	venir.

Daisy	nunca	había	visto	unos	gestos	tan	rígidos	en	su	vida.	De	repente,	adoró	a sus	padres	hippies	y	su	manera	relajada	de	enfrentarse	a	la	vida.

El	coche	desapareció	y	Xander	la	cogió	de	la	mano,	sonriente.

—	 Daze,	 si	 alguna	 vez	 no	 te	 presto	 la	 atención	 que	 necesitas,	 recuérdame	 este momento.

––––––––

Dos	 horas	 más	 tarde,	 Daisy	 caminó	 hacia	 el	 altar	 con	 un	 traje	 que,	 según	 ella, representaba	 su	 relación.	 Llevaba	 un	 mono	 blanco	 sin	 mangas	 que	 se	 parecía	 al modelito	negro	que	había	llevado	en	la	fiesta	de	James	y	cada	accesorio	contaba	su historia.	Los	zapatos	rojos	y	rosa	de	tacón	de	aguja	eran	los	que	había	llevado	en Nochevieja	 y,	 aunque	 no	 pegaban,	 Daisy	 llevaba	 un	 ramillete	 de	 rosas	 color melocotón,	 como	 las	 que	 Xander	 le	 había	 lanzado	 una	 vez	 a	 los	 pies.	 Llevaba	 el piercing	 en	 forma	 de	 margarita	 y	 los	 pendientes	 que	 le	 había	 comprado	 con	 el dinero	de	las	propinas,	le	daba	igual	la	forma	en	que	lo	había	ganado,	eso	era	parte del	pasado.	Llevaba	el	pelo	recogido	y	mostraba	el	tatuaje	que	se	había	hecho	en	la nuca.	Había	pedido	que	añadieran	«Para	Siempre»	debajo	del	CCCXI,	era	su	regalo de	bodas	para	Xander.

—	Eres	una	preciosidad	‒le	susurró	Xander.

—	Tú	también	‒Llegaba	un	traje	gris	de	tres	piezas	de	Armani	y	una	rosa	color melocotón	en	la	solapa.	Estaba	divino.	Entrelazó	sus	dedos	con	los	de	él	mientras	él respiraba	hondo	por	tercera	vez	en	quince	segundos‒.	Bueno,	sin	tener	en	cuenta	el miedo	en	tus	ojos.	¿Asustado?

—	De	que	salgas	corriendo	‒Consiguió	sonreír	con	valentía.

—	Es	un	poco	tarde	para	ello	‒Era	lo	correcto,	nunca	había	estado	tan	segura	de algo	en	la	vida.

Los	 pocos	 invitados	 que	 estaban	 allí	 los	 contemplaban	 sonrientes.	 Clara,	 que estaba	 en	 una	 fase	 hormonal,	 tenía	 los	 ojos	 llenos	 de	 lágrimas.	 Se	 casaron	 sin dramas.	 Clara	 y	 Robbie	 fueron	 los	 testigos	 y	 Tallulah	 se	 quejó	 porque	 no	 había podido	ser	dama	de	honor.

Cuanod	 Xandery	 Daisy	 salieron	 del	 registro	 como	 señor	 y	 señora	 Golding, fueron	 al	 Bar-Bistrot	 de	 Oscar	 para	 tomar	 unas	 tapas	 y	 algunos	 cócteles.	 Robbie amenazó	 al	 responsable	 con	 un	 despido	 inmediato	 si	 alguien	 contaba	 algo	 a	 sus padres,	 sobre	 todo	 después	 del	 desastre	 con	 la	 factura	 del	 cava.	 Por	 suerte,	 los empleados	 estaban	 tan	 enamorados	 de	 Xander	 y/o	 Robbie	 como	 las	 mujeres	 de	 la boda.	El	camarero	le	dio	al	play	al	iPod	que	Daisy	le	había	pasado	y	mientras	Fun cantaba	para	ellos,	Daisy	le	pasó	un	chupito	de	vodka	a	Xander.

—	¿Esto	quiere	decir	que	me	dejarás	besarte?	‒preguntó	Xander	riéndose.

—	Tal	vez	después	de	dos	copas	más.

Se	bebieron	los	chupitos	y	bailaron	en	medio	del	Bar-Bistrot	de	Oscar.	Algunos clientes	 perplejos	 los	 observaron,	 pero	 ¿a	 quién	 le	 importaba	 eso?	 Ya	 se	 habían bebido	 media	 botella	 de	 champán	 a	 la	 salida	 del	 registro	 mientras	 Scott	 intentaba hacerles	fotos.

Daisy	 había	 esperado,	 inocentemente,	 que	 los	 invitados	 los	 vieran	 bailar,	 pero no	 fue	 así.	 Los	 bebés	 de	 tres	 semanas	 eran	 unos	 ladroncillos	 de	 atención.	 Vanessa abrazaba	 a	 Will	 sonriendo	 con	 dulzura	 mientras	 Robbie	 le	 decía	 que	 no.	 Daisy	 se rio	 antes	 de	 devolver	 la	 atención	 a	 su	 fabuloso	 marido,	 que	 no	 había	 dejado	 de sonreír	desde	que	se	habían	dado	el	«sí,	quiero».

—	 ¿Estamos	 locos?	 ‒le	 preguntó,	 consciente	 de	 que	 lo	 estaban‒.	 Nos conocemos	desde	hace	menos	de	un	año	y	no	tenemos	ni	un	duro.

—	Tenemos	un	perro	y	el	esqueleto	de	un	edificio.

—	Pero	seremos	felices,	¿verdad?

Xander	no	respondió,	simplemente	la	besó.

—	 Déjala	 un	 rato.	 Ya	 hemos	 tenido	 bastante	 de	 besuqueos	 ‒James	 arrastró	 a Xander	fuera	del	bar,	mirando	a	Daisy	con	desprecio.

—	Ojalá	tuviera	tu	vida	‒le	dijo	India.

Daisy	se	rio.

—	Indy,	soy	una	chica	normal	de	Cheshire.	Tú	eres	preciosa	y	fabulosa.

—	 Elegiría	 ser	 una	 chica	 normal	 como	 tú	 todos	 los	 días.	 Al	 menos,	 has conocido	a	un	chico	en	el	que	puedes	confiar	lo	suficiente	como	para	casarte	con	él ‒Con	lágrimas	en	los	ojos,	India	sonrió	y	cogió	la	mano	izquierda	de	Daisy‒.	Este es	un	zafiro	perfecto.

La	 sonrisa	 de	 Daisy	 se	 borró	 cuando	 James	 la	 observó	 con	 desdén.	 Continuó hablando	 de	 anillos	 con	 India,	 pero	 se	 estiró	 para	 estuchar	 la	 conversación	 entre James	y	Xander.

—	¿Por	qué	coño	te	has	casado	con	ella?	‒le	preguntó	James.

—	Porque	la	quiero.

—	Eso	nunca	ha	sido	un	secreto,	pero	no	tenías	por	qué	casarte	con	ella.

—	 Se	 acabó.	 Quiero	 a	 Daisy	 así	 que	 déjalo	 de	 una	 puta	 vez	 ‒Xander	 se	 alejó, negando	con	la	cabeza,	mirando	con	desprecio	a	su	mejor	amigo.

James	no	lo	dejó.	Con	una	sonrisa	falsa,	se	acercó	y	dio	un	beso	a	Daisy,	pero	se detuvo	un	momento	con	la	mejilla	pegada	a	la	suya.

—	No	te	mereces	esto.

James	se	fue	y	la	dejó	parpadeando	para	reponerse.	¿No	podía	ser	amable	ni	un solo	día?

––––––––

—	 Es	 oficial,	 odio	 a	 tu	 nueva	 amiga	 ‒dijo	 Clara,	 sonriendo	 cuando	 India	 se marchaba‒.	Tiene	un	cuerpo	perfecto.

Y	se	ha	acostado	con	Robbie,	pero	Daisy	no	le	diría	eso	a	Clara.

—	Como	si	pudieras	quejarte	de	tu	cuerpo.

Clara	 llevaba	 un	 vestido	 beige	 que	 no	 dejaba	 ver	 el	 vómito	 del	 bebé,	 medias negras	 y	 unas	 botas	 de	 tacón.	 Por	 su	 silueta,	 nadie	 adivinaría	 que	 había	 estado embarazada.	Daisy	cogió	la	bolsa	de	regalo	con	el	bikini	de	D&G	y	la	foto	y	se	la dio.

—	¿También	necesitas	esto	para	demostrar	que	eres	perfecta?

—	¿Lo	has	hecho?

Daisy	se	dio	una	vuelta	para	mostrar	su	modelito.

—	Esto	es	una	talla	treinta	y	seis	y	estarás	de	acuerdo	conmigo	en	que	mis	tetas y	mi	culo	lo	rellenan.	Gracias	por	hacerme	entrar	en	razón.	Me	siento	súper	gorda, pero	Xander	no	deja	de	decirme	lo	guapa	que	estoy.

—	 Tiene	 razón	 ‒Dio	 un	 gran	 trago	 a	 la	 copa	 de	 vino‒.	 Esto	 puede	 ser	 una tontería	 porque	 mañana	 me	 sentiré	 fatal,	 pero	 Scott	 se	 ha	 ofrecido	 a	 hacer	 la guardia	esta	noche.	Aunque	tengo	el	presentimiento	de	que	ya	está	hasta	las	narices ‒Observó	a	su	marido	mientras	bailaba	con	Vanessa‒.	Joder,	¿dónde	está	Will?

Miró	a	su	alrededor	con	los	ojos	abiertos	como	platos,	pero	cuando	vio	al	bebé acurrucado	en	los	brazos	de	Robbie,	fingió	un	desmayo.

—	Es	mi	sueño	hecho	realidad.

—	 Lo	 he	 escuchado	 ‒dijo	 Scott,	 intentado	 parecer	 enfadado‒.	 Como	 ese	 niño tenga	los	ojos	marrones,	vas	a	tener	un	problema	gordo,	señora	Lancaster.

Clara	 le	 lanzó	 un	 beso,	 pero	 fue	 a	 coger	 a	 su	 bebé	 y	 Daisy	 aprovechó	 para hablar	 con	 Robbie.	 En	 el	 momento,	 Robbie	 la	 tomó	 entre	 sus	 brazos	 y	 bailaron lento	al	son	de	una	canción	romanticona.

—	 Xander	 me	 contó	 lo	 que	 le	 dijiste	 a	 nuestro	 horrible	 padre.	 Habría	 pagado por	 haber	 estado	 allí.	 En	 realidad,	 si	 no	 estuviéramos	 casados	 con	 otras	 personas, yo	mismo	te	pediría	matrimonio.

—	 Gracias	 por	 ayudarnos	 a	 conseguir	 que	 este	 momento	 llegase	 ‒respondió‒.

Si	no	hubieras	creído	en	mí,	no	estaríamos	aquí.

—	Por	muy	loca	que	estés,	sé	que	harás	feliz	a	mi	hermanito	‒Robbie	se	inclinó y	le	susurró	al	oído‒.	Además,	ha	ido	detrás	de	mi	mujer	durante	años,	estará	bien	ir detrás	de	la	suya	‒Le	dio	un	beso.	No	fue	un	beso	largo,	pero	fue	un	beso	de	verdad en	la	boca	y	se	puso	roja	como	un	tomate‒.	Bienvenida	a	la	familia,	Daisy.

Le	 dio	 la	 vuelta	 y	 Daisy	 se	 rio.	 El	 hombre	 más	 atractivo	 de	 la	 ciudad	 la	 había besado.	Clara	estaría	devastada.

––––––––

—	¿Has	pasado	un	buen	día,	Daisy	G?	‒le	preguntó	Xander.

Estaban	 tumbados	 en	 la	 cama,	 en	 un	 hotel	 de	 cinco	 estrellas	 súper	 caro	 con vistas	 al	 Ullswater	 y	 planeaban	 pasar	 dos	 días	 alucinantes	 en	 la	 cama.	 Y	 después, pasarían	dos	semanas	de	condescendencia	sexual	en	la	cama	de	su	casa.

—	Me	he	casado	contigo.	Es	maravilloso	‒Le	besó‒.	Pero	prefiero	cuando	me llamas	Fitzgerald.

—	Entonces,	¿has	decidido	que	no	quieres	cambiar	de	apellido?

—	¿Quieres	que	lo	haga.

—	Te	querré	sin	importar	tu	apellido,	pero	siempre	serás	Fitzgerald	para	mí.

La	besó	una	última	vez	y	cerró	los	ojos.

––––––––

Bip,	Bip.

«Bethany	Marshalll	te	ha	enviado	un	mensaje.	¿Casarte	es	tu	atrevimiento?».

Xander	se	revolvió.	Daisy	se	mordió	el	labio	inferior.

«No»,	contestó	Daisy.

«Bethany	 Marshall:	 No	 cree	 en	 el	 matrimonio.	 ¿Por	 qué	 lo	 está	 haciendo entonces?».
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Colgar	 banderillas	 con	 su	 padre	 mientras	 su	 marido	 desde	 hace	 tres	 semanas preparaba	 un	 buffet	 de	 ensaladas	 para	 cincuenta	 no	 era	 lo	 que	 Daisy	 entendía	 por luna	de	miel.	La	primera	que	tuvo,	cuando	el	cabrón	de	Finn	y	ella	había	pasado	el rato	en	la	playa	de	las	Maldivas	estaba	mucho	más	cerca	del	concepto.	¿Por	qué	no había	 contratado	 a	 alguien	 para	 hacer	 eso?	 Maldijo	 a	 Xander,	 a	 su	 padre	 y	 a cualquier	 persona	 que	 se	 le	 pasara	 por	 la	 cabeza.	 En	 medio	 de	 su	 cruzada	 contra Dios,	Xander	llegó	y	la	luna	de	miel	empeoró.

Marcus	estaba	en	una	casa	de	Carlisle	cuando	le	había	robado,	pegado	y	dejado por	 muerto.	 Los	 daños	 cerebrales	 eran	 tan	 graves	 que	 lo	 estaban	 trasladando	 en avión	a	Lancaster.	Daisy	dejó	que	su	padre	terminara	con	las	banderitas	y	Xander	y ella	 corrieron	 por	 la	 autovía	 sin	 preocuparse	 por	 la	 fiesta.	 Milagrosamente, llegaron	al	hospital	sanos	y	salvos	y	Daisy	le	dio	las	gracias	al	Señor	cuando	salió del	coche.	Xander	había	llevado	a	su	conducción	a	un	nuevo	nivel	de	peligrosidad	y Daisy	 había	 pasado	 casi	 todo	 el	 trayecto	 con	 los	 ojos	 cerrados	 y	 sujetándose	 a	 la manivela	de	la	puerta.	Xander	salió	del	coche	y	Daisy	lo	siguió	tan	rápido	como	le permitían	las	chanclas.	Antes	de	llegar	a	la	puerta	del	hospital,	Xander	la	miró	con rabia.

—	¿No	puedes	quitarte	esos	estúpidos	zapatos	y	correr?

Daisy	le	soltó	la	mano,	se	quedó	parada	y	lo	miró	fijamente.	Vale,	estaba	súper enfadado,	pero	no	podia	hablarle	así.	Nunca.	Xander	cerró	los	ojos	un	segundo,	le pidió	disculpas	y	Daisy	se	quitó	las	chanclas	y	corrió	detrás	de	él	rezando	por	que su	PG	estuviera	bien.

Pero	no	lo	estaba.	Marcus	estaba	irreconocible.	Le	habían	roto	la	pierna,	tenía	la mandíbula	fracturada,	algunas	costillas	rotas,	pero	lo	más	preocupante	era	el	edema cerebral.	Estaba	en	una	habitación	privada,	pálido	y	en	silencio.	James	y	sus	padre estaban	a	su	lado.

Desde	 su	 gran	 moño	 negro	 hasta	 sus	 zapatos	 de	 piel	 de	 cocodrilo,	 Bella Downson-Jones	 destilaba	 la	 misma	 elegancia	 que	 la	 madre	 de	 Xander	 pero, mientras	 que	 esta	 última	 tenía	 la	 frialdad	 de	 Grace	 Kelly,	 Bella	 exudaba	 pasión.

Saltó	de	la	silla	para	dar	un	abrazo	a	Xander	y	darle	dos	besos.	Lo	tomó	de	la	cara	y le	empezó	a	hablar	en	italiano,	Xander	se	sonrojó.	Hasta	Daisy	tuvo	el	privilegio	de que	le	hablara	con	emoción	y	le	diera	dos	besos	con	la	intensidad	que	solo	podría tener	una	madre	italiana.	Lo	único	que	Daisy	pudo	deducir	por	la	sonrisa	de	Xander es	que	estaba	diciendo	cosas	buenas.

Henry	Dowson-Jones,	con	una	actitud	más	seria,	asintió	a	modo	de	saludo,	pero se	volvió	rápidamente	hacia	su	hijo	y	prestó	atención	por	si	se	movía.	James	miró	a Daisy	 con	 el	 mismo	 desprecio	 que	 de	 costumbre	 y	 se	 llevó	 a	 Xander	 afuera	 para hablar	con	él.	Era	la	primera	vez	que	hablaban	desde	la	boda.

—	¿Qué	ha	pasado?	‒preguntó	Daisy	a	Bella.

—	 La	 policía	 habló	 con	 Nicole	 ‒contestó,	 tenía	 un	 fuerte	 acento	 y	 la	 emoción impregnaba	 su	 voz‒.	 Ross	 llamó	 a	 Marcus	 para	 pedirle	 una	 dosis.	 La	 policía	 no sabe	si	fue	Ross	u	otra	persona.

Los	 cinco	 se	 quedaron	 al	 lado	 de	 la	 cama	 de	 Marcus	 durante	 un	 par	 de	 horas hasta	que	un	MIR	les	mostró	que	el	edema	no	mejoraba	y	que	los	médicos	habían decidido	inducirle	el	coma.	Cuando	vieron	que	no	había	ninguna	posibilidad	de	que Marcus	se	despertara	ese	día,	elle	les	dijo	que	se	fueran.

—	Id	y	disfrutad	de	la	fiesta.

Xander	se	negó.

—	Lo	cancelaré.	No	podemos...

—	Es	un	celebración	para	los	trabajadores	‒dijo	James‒,	no	puedes	cancelarlo.

––––––––

Según	Dereck,	el	director	del	proyecto,	ese	tipo	de	celebraciones	se	llevaban	a cabo	 cuando	 se	 ponía	 el	 techo,	 pero	 en	 el	 Bobbin	 Mill,	 iban	 un	 paso	 por	 delante.

Junto	 con	 el	 tejado	 de	 pizarra,	 las	 nuevas	 ventanas	 de	 madera	 de	 roble	 y	 las enormes	puertas	de	cristal	de	la	entrada,	los	montantes	estaban	listos	para	instalar	el aislamiento	y	los	trabajos	de	fontanería	y	electricidad	estaban	en	marcha.

Xander	y	Daisy	volvieron	a	Bobbin	Mill	y	se	preguntaron	si	a	los	invitados	les importaría	 sentarse	 en	 pilas	 de	 placas	 de	 yeso	 mientras	 comían	 hamburguesas	 sin ensalada	y	bebían	cerveza	caliente.	Quedaba	mucho	por	hacer	y	no	había	tiempo.	No obstante,	cuando	llegaron	a	su	destino,	se	encontraron	al	padre	de	Daisy	limpiando unas	mesas	mientras	la	madre	de	Xander	colocaba	unas	sillas	que	a	saber	de	dónde había	sacado.	Habían	metido	el	cava	en	el	hielo,	las	cervezas	estaban	frías	y	había mesas	 llenas	 de	 ensaladas,	 quesos	 y	 pan.	 Xander	 agarró	 a	 Daisy	 de	 la	 mano,	 pero ella	apenas	podía	mantener	la	mirada.

—	Tesoro,	¡habéis	vuelto!	‒Su	madre	apareció	con	un	gran	bol	de	pasta	en	las manos‒.Tus	padres	han	hecho	un	trabajo	estupendo,	¿no	crees?	¿Vas	a	pasarte	por casa	para	cambiar	o	planeas	recibir	a	los	albañiles	con	una	falda	que	apenas	te	tapa las	 bragas?	 ‒Bajó	 la	 voz‒.	 El	 pesto	 de	 Xander	 no	 tiene	 nada	 que	 envidiar	 al	 de	 su padre,	pero	ese	hombre	podría	encantar	serpientes	con	esa	sonrisa.

Madre	mía.	Daisy	miró	a	Xander	horrorizada,	pero	él	ya	estaba	tenso	cuando	su padre	se	paró	delante	de	él	con	una	bandeja	de	rollitos.

—	 He	 escuchado	 las	 buenas	 noticias	 ‒dijo	 Oscar,	 relajando	 la	 mandíbula mientras	les	dirigía	una	sonrisa	forzada‒.	Podrías	habernoslo	dicho.	A	Lynda,	la	de correos,	 casi	 le	 dio	 un	 ataque	 cuando	 vio	 que	 no	 lo	 sabíamos.	 ¿Tan	 mala	 es	 la relación	entre	nosotros?

No	le	habían	dicho	nada	a	sus	padres	sobre	la	boda,	había	previsto	decírselo	en la	fiesta.

—	Para	ser	sinceros,	sí	‒dijo	Xander	justo	antes	de	soltar	una	maldición‒.	Papá, ¿qué	estás	haciendo?

—	Bueno,	no	sé	qué	otras	cosas	pensarás	de	mí,	pero	tienes	que	admitir	que	sé dar	una	fiesta	‒Oscar	sonrió	y	esta	vez,	de	manera	genuina‒.	¿Cómo	está	Marcus?

Todavía	 en	 shock	 por	 el	 ataque	 a	 Marcus	 y	 por	 ver	 a	 sus	 padres	 colaborando para	montar	la	fiesta,	Daisy	observó	como	los	albañiles,	los	amigos	y	la	familia	se paseaban	 por	 Mill	 y	 los	 jardines,	 hablando	 sobre	 lo	 fabuloso	 que	 sería	 el restaurante.	Bajo	la	luz	abrasadora	de	abril,	Daisy	hasta	empezó	a	divertirse.

—	¿Está	mal	que	me	guste	su	padre	más	que	Robbie?	‒preguntó	Clara.

—	 Está	 peor	 que	 mal	 ‒dijo	 Daisy,	 admirando	 el	 cuerpo	 atlético	 de	 Oscar	 y	 su cabello	gris	oscuro‒.	Así	será	Xander	dentro	de	treinta	años.

—	 Zorra	 con	 suerte.  Un	 renard	 argenté.	 No	 es	 tan	 malo	 como	 piensa,	 ¿no?	 ‒

Clara	inclinó	la	cabeza	y	le	miró	el	culo	mientras	Oscar	se	paseaba	por	el	jardín‒.

¿Está	escondiéndose	para	fumarse	un	pitillo?

—	Eso	parecer	‒Daisy	sonrió	cuando	vio	el	ceño	fruncido	de	Andrea‒.	Y	a	mi suegra	no	le	gusta,	pero	puesto	que	es	una	gilipollas	estirada,	puede	odiarme	a	mí también.

Ese	día	Daisy	se	había	puesto	unos	respetables	pantalones	blancos	de	lino	y	una camiseta	negra	sin	tirantes	con	la	esperanza	de	compensar	el	espectáculo	del	vestido de	la	primera	vez	que	se	habían	visto.

—	¿Dónde	vas?	‒le	preguntó	Xander	cuando	iba	a	buscar	a	Oscar.

—	A	hablar	con	tu	padre.	Querías	que	dejara	de	juzgar	a	la	gente	sin	conocerla así	que	voy	a	formarme	mi	propia	opinión	sobre	él	‒Sonrió	cuando	vio	el	gesto	de preocupación	 de	 Xander	 y	 se	 dirigió	 al	 pedregal	 donde	 Oscar	 estaba	 fumando‒.

¿Puedo	unirme?

Esbozó	una	gran	sonrisa.

—	Claro,	sería	todo	un	placer.

Clara	tenía	razón,	Oscar	no	era	tan	malo.

—	Lo	siento	por	lo	del	otro	día.

—	Yo	también	lo	siento.

—	Me	puse	un	poco	protectora	con	Xander.

—	Eso	está	bien	‒Oscar	le	encendió	el	cigarrillo	y	le	dio	una	calada	al	suyo.	La observó	 con	 los	 ojos	 entrecerrados	 y	 era	 evidente	 que	 se	 pregunta	 quién	 era	 y	 si confiaba	en	ella‒.	Llevo	más	de	un	año	sin	ver	a	Xander.	El	cambio	es	increíble.	No aparenta	 veintitrés	 años,	 pero	 ese	 ha	 sido	 siempre	 su	 problema,	 quería	 crecer demasiado	 rápido.	 Yo	 quería	 que	 fuera	 un	 niño,	 pero	 él	 quería	 ser	 Robbie	 y	 eso ocasionó	muchas	discusiones.

Oscar	Golding	era	un	sol.

—	Señor	Golding...

—	Creo	que	después	de	la	boda,	puedes	llamarme	Oscar.

—	Lo	siento	por	no	habérselo	dicho	antes.	Mis	padres	también	están	enfadados, muy	enfadados	‒Dio	una	larga	calada	al	cigarrillo.	Quería	hacerle	las	preguntas	que sabía	que	Xander	no	quería	que	le	hiciera.	A	la	mierda‒.	Sé	que	esto	puede	sonar	un poco	entrometido,	pero	si	no	le	importa,	¿por	qué	lo	abandonaron	y	se	mudaron	a Yorkshire?	Xander	está	bastante	destrozado	por	todo	eso.

—	Siente	que	lo	rechazamos,	pero	después	de	años	entregado	a	la	empresa,	nos tocaba	a	nosotros	tener	una	vida	y	no	nos	necesitaba,	tenía	a	Robbie	y	a	mi	padre	‒

Tensó	la	mandíbula,	 como	hacía	Xander	 cuando	estaba	nervioso	 o	enfadado,	pero Oscar	se	rascó	el	cuello.	Madre	mía.

—	No	fue	por	eso,	¿verdad?	‒le	preguntó	y	cuando	Oscar	abrió	los	ojos	como platos,	 se	 rio‒.	 ¿Por	 qué	 se	 marcharon?	 ¿Es	 algo	 que	 no	 quiere	 que	 Xander	 y Robbie	 sepan?	 ‒Daisy	 inclinó	 la	 cabeza	 mientras	 Oscar	 la	 miraba	 con	 el	 ceño fruncido‒.	Lo	siento,	soy	una	entrometida,	pero	le	prometo	no	contárselo.

—	Lo	quieres,	¿verdad?

—	Con	locura.	Hemos	tenido	un	año	lleno	de	experiencias	y	no	puedo	vivir	sin él.

—	¿Te	lo	ha	contado	todo?	¿Incluidos	sus	devaneos	en	el	colegio?	Lo	doy	por hecho,	 es	 evidente	 que	 te	 adora	 y	 es	 demasiado	 sincero	 para	 no	 contártelo	 ‒Daisy asintió,	rezando	por	que	no	hubiera	mas	secretos‒.	¿Lo	de	la	apuesta?

¿Lo	sabían?

—	Sí.

—	Xander	no	sabe	que	lo	sabemos	y	preferiría	que	siguiera	así.

Ella	hizo	como	si	se	cerrara	la	boca	con	llave.

—	Trató	fatal	a	algunas	de	esa	chicas	y	eran	las	hijas	de	nuestros	amigos.	Una	de ellas,	 Zara,	 volvió	 a	 casa	 y	 sufrió	 una	 sobredosis	 de	 paracetamol.	 No	 podíamos evitar	las	miradas	y	los	murmullos.	Henry	Dowson-Jones	me	contó	lo	de	la	apuesta.

Él	 pensaba	 que	 era	 divertidísimo,	 pero	 nunca	 me	 he	 sentido	 tan	 avergonzado.

Andrea	dejó	de	ir	a	la	asociación	de	mujeres	y	yo	dejé	el	club	de	golf.

Daisy	cerró	los	ojos	un	instante.

—	 ¿Se	 mudaron	 a	 Yorkshire	 por	 lo	 que	 hizo?	 ¿Porque	 no	 podían	 seguir viviendo	aquí?

—	Tres	años	después,	Zara	volvió	a	intentarlo.

—	Y	esa	vez	lo	consiguió.	Xander	me	lo	contó,	se	siente	culpable	en	parte	por eso.

—	Su	madre	cree	que	es	su	culpa.	Solía	ser	la	mejor	amiga	de	Andrea.	Siguen sin	hablarnos,	como	entenderas.

—	Pero	Xander	lo	utiliza	en	su	contra.	Se	piensa	que	usted	es	un	hombre	egoísta que	se	llevó	a	su	esposa	a	otro	condado	para	alejarse	de	él.

—	 Es	 mejor	 así.	 Xander	 se	 derrumbaría	 si	 supiera	 la	 verdad.	 Prefiero	 que	 me odio	a	que	sepa	que	le	rompió	el	corazón	a	su	madre.	No	se	lo	digas.

—	 Creo	 que	 se	 equivoca.	 Lo	 ha	 dicho	 antes,	 es	 un	 adulto.	 Dígaselo,	 que	 se responsabilice	de	las	cosas	que	hizo.	Yo	lo	hago.

—	 Daisy,	 cuando	 tengas	 hijos,	 lo	 entenderás.	 No	 quiero	 que	 mi	 hijo	 sufra	 si puedo	evitarlo	‒Sus	ojos	expresaban	sinceridad,	pero	miró	a	su	alrededor	y	cambió de	tema‒.	He	escuchado	que	todo	esto	ha	sido	gracias	a	ti.

—	¿De	verdad	piensan	que	pueden	hacer	que	funcione?

Oscar	volvió	a	encederse	el	cigarrillo.

—	Sí.	Xander	es	un	chef	nato	con	un	paladar	exquisito	y	Robbie	puede	hacer	lo que	 se	 proponga.	 Debería	 haber	 ido	 a	 Oxford.	 Podría	 haber	 sido	 un	 importante banquero	o	un	empresario	de	gran	influencia,	pero,	en	lugar	de	eso,	es	un	famoso agente	de	viajes	y	cría	caballos	por	cuatro	duros.	Aunque	me	habría	gustado	que	me pidieran	ayuda	con	este	sitio.

—	Pero,	¿sabe	por	qué	no	lo	hicieron?	‒Su	madre	apareció	con	una	botella	fría de	cava	en	la	mano‒.	Eres	un	poco	abusador.

Daisy	rio	y	ofreció	su	copa	para	que	se	la	rellenaran.

—	 ¿Se	 han	 unido	 en	 mi	 contra?	 ‒Oscar	 sonrió‒.	 Yo	 lo	 considero	 como	 un impulso.	 Tienen	 mucho	 potencial,	 pero	 no	 tienen	 ambición,	 se	 conforman	 con	 la mediocridad.

—	Espero	que	no	incluya	a	mi	hija	en	eso	‒respondió	la	madre	de	Daisy	con	una sonrisa.	Madre	mía,	¿estaba	flirteando	con	el	padre	de	Xander?

—	No,	ella	es	diferente	‒Oscar	se	rio‒.	Pero	por	el	restaurante,	podría	haberles presado	 dinero	 para	 conseguir	 un	 lugar	 mejor.	 Xander	 podría	 obtener,	 como mínimo,	una	estrella	Michelin	si	se	lo	propusiera.

—	 Pero	 este	 sitio	 es	 fabuloso	 y	 no	 está	 detrás	 de	 una	 estrella	 Michelin	 ‒le contradijo	 Daisy‒.	 Quiere	 ser	 un	 buen	 cocinero	 con	 su	 propio	 restaurante,	 nada más.

—	 Como	 mi	 padre.	 Dejó	 su	 restaurante	 en	 Londres	 para	 mudarse	 aquí	 y	 tener una	vida	tranquila.	Nunca	lo	entendí	‒Oscar	suspiró‒.	Supongo	que	se	parecen	más a	él.

—	Deberíamos	cambiarnos	los	hijos	‒respondió	su	madre‒.	Daisy	nunca	me	ha entendido.

Oscar	se	pasó	la	mano	por	el	pelo.

—	Me	gustaría	poder	ayudarlos.

—	¿No	crees	que	sería	mejor	que	demuestren	lo	que	son	capaces	de	hacer?	Así podrás	estar	orgulloso	de	ellos	‒señaló	la	madre	de	Daisy.

Oscar	apagó	el	cigarrillo.

—	Ya	estoy	orgulloso	de	ellos.

—	 Entonces	 tienes	 que	 decírselo	 ‒su	 madre	 sonrió	 con	 la	 más	 absoluta amabilidad‒,	porque	no	tienen	ni	idea.

Su	perfume	de	lavanda	se	quedó	en	el	aire	cuando	se	marchó	y	Daisy	observó	su finito	 vestido	 de	 lino	 biológico.	 Los	 había	 defendido	 a	 Xander	 y	 a	 ella.	 Andrea Golding	 se	 sentaba	 dando	 golpecitos	 con	 las	 uñas	 mientras	 Oscar	 regañaba	 a	 su hijo.	Laura	Fitzgerald	nunca	dejaría	que	nadie	hablara	a	su	hija	así.

Daisy	 nunca	 se	 había	 sentido	 orgullosa	 de	 ser	 hija	 de	 su	 madre,	 hasta	 ese momento.

Miró	a	Oscar	y	le	sonrió.

—	 ¿Le	 gustaría	 venir	 a	 cenar	 mañana?	 Xander	 podrá	 mostrarle	 su	 talento	 ‒

Oscar	no	escondió	su	sonrisa	de	alegría	y	Daisy	hizo	lo	que	su	madre	habría	hecho, abrazarlo‒.	Le	prometo	que	no	le	diré	nada	sobre	la	razón	por	la	que	se	marcharon a	Yorkshire.	Podrá	decírselo	usted	mismo	cuando	lo	crea	necesario.

Oscar	se	rio	y	le	dio	un	beso	en	el	pelo.	Así	que	Xander	y	Robbie	habían	sacado la	 costumbre	 de	 él.	 Cuando	 volvieron	 a	 la	 mesa	 en	 la	 que	 estaba	 Xander,	 Oscar retiró	la	silla	para	Daisy	y	ella	le	sonrió	en	señal	de	agradecimiento.

—	 Me	 cago	 en	 la	 leche	 ‒susurró	 Robbi	 a	 Xander‒,	 es	 verdad	 que	 flirtea	 con quien	sea.

Daisy	 le	 dirigió	 la	 mirada	 de	 desdén	 que	 había	 aprendido	 de	 Marcus	 Dowson-Jones.

«Recupérate	pronto,	por	favor,	PG».

––––––––

Más	 tarde,	 cuando	 todos	 se	 hubieron	 marchado,	 Daisy	 se	 tumbó	 en	 el	 césped junto	a	Xander	y	contemplaron	el	cielo	estrellado.

—	¿De	qué	estabas	hablando	con	mi	padre?	‒le	preguntó.

—	De	ti,	de	mí,	de	este	sitio.

—	Le	diste	un	abrazo.	¿Por	qué?

—	 Tu	 padre	 no	 es	 tan	 horrible,	 Xander.	 Os	 quiere	 a	 Robbie	 y	 a	 ti.	 Es	 muy ambicioso	 y	 no	 entiende	 por	 qué	 vosotros	 no	 lo	 sois,	 pero	 intenta	 aceptarlo.	 Dijo que	eres	un	chef	nato	con	un	paladar	exquisito.

Xander	alzó	las	cejas,	visiblemente	sorprendido.

—	Piensa	que	eres	estupenda.

—	Y	lo	soy.

—	Antes	de	irse,	mi	padre	me	abrazó	a	modo	de	despedida.	Eso	no	pasaba	desde que	tenía	siete	años,	creo.	Dijo	que	mi	esposa	era	un	encanto	y	que	estaba	orgulloso de	mí.	En	serio,	lo	dijo.	Casarme	contigo	ha	conseguido	que	mi	padre	me	quiera.

—	 Idiota	 ‒Daisy	 se	 sentó	 a	 horcajadas	 sobre	 Xander‒.	 Tu	 padre	 no	 estaba diciendo	que	estaba	orgulloso	de	ti	por	que	te	estuvieras	tirando	a	una	súper	mujer, te	estaba	diciendo	que	estaba	orgulloso	de	ti	por	quien	eres.	Dale	una	oportunidad	‒

Xander	le	pasó	las	manos	por	debajo	de	la	camiseta	y	se	lo	subió‒.	Eres	consiente de	que	cualquiera	que	pase	por	la	carretera	podrá	vernos.

—	Es	de	noche	‒dijo,	sentándose‒,	y	el	riesgo	hace	que	sea	más	divertido.

––––––––

«Me	gusta»	de	Fofeit:	12	392.

Seguidores	de	@ForfeitHost:	15	341.

Seguidores	de	@daisy_fitz:	5	197.

Seguidores	de	@jiminy_cricket39	(Marcus):	8	730.

«@dafdjbom:	:(	Marcus».

«@beth_marshall_2010:	intenté	verlo	pero	no	me	dejaron».

«@pixieminxie:	Marcus,	recupérate	y	llámame».

––––––––

Dos	 días	 más	 tarde,	 Daisy	 siguió	 a	 Martin,	 de	 la	 asociación	 de	 alojamiento social	ANA,	por	la	casa	e	intentó	buscar,	fallos,	errores,	cagadas...	Para	ver	lo	que él	 estaba	 viento.	 Pero	 no	 encontró	 nada.	 Solo	 veían	 muros	 inmaculados	 de	 color crema,	 madera	 suave	 y	 brillante,	 parqué	 recién	 encerado	 y	 ventanas resplandecientes.	La	Mansión	de	los	Horrores	había	desaparecido	y,	en	su	lugar,	se alzaba	Old	Forge	en	todo	su	esplendor.

—	Parece	mentira	que	hace	unos	meses	fuera	vertedero	lleno	de	cajas	de	pizza	y revistas	porno	‒mencionó	Daisy,	esperando	que	Marti	se	riera.

¿Reírse?	Ni	siquiera	había	sonreído	cuando	había	llegado,	pero	Daisy	sabía	por qué:	 la	 calidad	 del	 trabajo	 y	 el	 resultado	 final	 dependerían	 de	 la	 cantidad	 que escribiera	en	el	cheque.	Miles	de	euros	dependían	de	lo	que	él	pensara.

Martin	 no	 contestó,	 pasó	 una	 mano	 por	 la	 encimar	 de	 granito	 mientras observaba	el	techo.	¿Había	telarañas?	¿Grietas?	¿Qué?

—	¿Quiere	un	té?

—	 No,	 gracias	 ‒Al	 final,	 se	 paró	 y	 sonrió‒.	 Voy	 a	 ver	 otra	 casa.	 Un	 sitio	 en ruinas	que	podría	ponerse	en	venta	en	el	valle.

—	¿En	serio?	¿Dónde?	‒Daisy	se	apoyó	sobre	la	mesa,	presa	de	la	curiosidad.

«Lo	quiero».

Pero	Martin	negó	con	la	cabeza.

—	Lo	siento.

Vale,	estaba	haciéndose	el	duro.

—	Entonces,	¿qué	me	llevo?

—	 El	 diez	 por	 cierto	 prometido	 ‒Reprimió	 una	 sonrisa—	 Más	 el	 veinte	 por ciento	de	lo	que	queda	de	presupuesto.

Durante	veinte	segundos,	Daisy	intentó	contener	la	risita,	pero,	al	final,	le	rodeó el	cuello	con	los	brazos.	Casi	veintidós	mil	euros.

—	Muchísimas	gracias.

Martin	rio	y	se	deshizo	del	abrazo.

—	 Te	 lo	 mereces.	 La	 casa	 vale	 el	 triple	 que	 en	 septiembre	 y,	 lo	 que	 es	 más importante,	 significa	 que	 podemos	 sacar	 a	 una	 buena	 familia	 del	 albergue.	 ¿Sabes dónde	 irás?	 ‒Daisy	 negó‒.	 Tenemos	 otras	 dos	 propiedades	 en	 Windermere	 que podrían	interesarte.

¿Windermere?	 Daisy	 no	 había	 previsto	 irse	 de	 Gosthwaite,	 pero	 los	 negocios son	los	negocios.

—	¿Puede	enviarme	los	detalles	por	e-mail?

Martin	 le	 pasó	 un	 montón	 de	 papeleo	 y	 prometió	 que	 el	 dinero	 estaría	 en	 su cuenta	 antes	 de	 las	 tres	 de	 la	 tarde.	 Daisy	 lo	 despidió	 y	 se	 propuso	 no	 bailar	 de felicidad	hasta	que	se	fuera.

Birkin	 corrió	 a	 su	 alrededor,	 saltó	 y	 ladró	 de	 alegría	 cuando	 Daisy	 empezó	 a gritar	 de	 emoción.	 ¡Veintidós	 mil	 euros!	 Abrió	 el	 sobre,	 quería	 verlo	 por	 escrito, quería	ver	las	cifras.

Bla,	 bla,	 bla...	 «...	 es	 un	 placer	 pagarle	 a	 la	 señorita	 Daisy	 Fitzgerald...	 un maravillo	trabajo	de	renovación...	Veinticinco	mil	euros».	¿Cómo?	Diecinueve	mil por	 terminar	 a	 tiempo	 y	 sin	 sobrepasar	 el	 presupuesto,	 dos	 mil	 quinientos	 por haberse	 mantenido	 por	 debajo	 del	 presupuesto	 y	 tres	 mil	 quinientos	 por	 terminar antes	de	tiempo.	¿Habían	redondeado	a	la	alza?	¡Joder!	«Estaríamos	encantados	de que	 se	 encargara	 de	 futuros	 proyectos	 de	 renovación	 para	 la	 fundación».	 ¡La adoraban!	«De	nuevo,	gracias	por	sus	esfuerzos	para	crear	una	casa	magnífica	para la	fundación.	Un	saludo	cordial...».

Daisy	se	quedó	mirando	fijamente	el	nombre	que	había	al	final	de	la	carta.	Tenía que	ser	una	broma.	Ni	de	coña	había	escrito	la	carta	esa	persona,	pero	debajo	de	una bonita	firma,	estaba	escrito	James	Dowson-Jones,	fundador	de	la	asociación	ANA.

Ana.	La	asociación	se	llamaba	así	por	su	madre,	Anastasia.

Pero	 James	 la	 odia	 con	 toda	 su	 alma.	 Entonces,	 ¿por	 qué	 le	 había	 ofrecido trabajo	y	alojamiento?	¿Tal	vez	porque	Xander	se	lo	había	pedido?	Vale,	podía	ser por	eso,	pero	¿por	qué	escribiría	su	nombre	en	la	carta?

A	menos	que	quisiera	que	lo	supiera.

Cogió	 las	 llaves	 del	 coche	 y	 el	 bolso.	 Había	 llegado	 el	 momento	 del	 segundo asalto	contra	James	Dowson-Jones.

––––––––

La	dirección	de	la	carta	la	condujo	a	la	fábrica	de	muebles	y	la	galería	de	arte Dowson-Jones.	 Daisy	 entró	 y	 pasó	 la	 mano	 por	 un	 sofá	 de	 seda	 morada,	 quedaría fabuloso	 en	 el	 Old	 Forge.	 De	 hecho,	 todos	 los	 muebles	 que	 estaban	 allí	 quedarían genial	en	el	Old	Forge.	Algún	día	tendría	su	propia	casa	y	compraría	unos	muebles divinos.

—	¿Puedo	ayudarle?	‒La	chica	que	estaba	sentada	detrás	del	escritorio	le	sonrió.

—	Me	gustaría	hablar	con	James,	por	favor.	James	Dowson-Jones.

—	¿Le	puedo	preguntar	la	razón	de	la	visita?

Daisy	sujetó	la	carta.

La	chica	pareció	entenderlo.

—	 Tengo	 que	 tener	 cuidado.	 Hay	 un	 montón	 de	 chaladas	 que	 acosan	 al	 pobre James	por	culpa	de	Forfeit.

«Tierra,	trágame».	Daisy	sonrió.

—	¿Está	en	su	despacho?

La	chica	tomó	el	teléfono.

—	Daisy	quiere	verle...	Vale.

La	chica	colgó	el	teléfono	y	le	hizo	un	gesto	para	que	la	siguiera.

—	¿Cómo	sabe	mi	nombre?

—	Está	escrito	en	la	carta...	Y	soy	súper	fan	suya.

—	¿Mia?	¿Por	qué?

—	Porque	Xander	es	un	imbécil.

—	Es	mi	marido.

—	Sí,	bueno,	le	romperá	el	corazón	como	hizo	con	todas	nosotras.	Tenemos	un grupo	de	apoyo	en	Facebook	si	le	interesa.

La	chica	llamó	a	la	puerta	medio	abierta.

—	Daisy,	entra	‒dijo	James,	su	voz	de	aburrimiento	era	inconfundible‒.	Kelly, tráiganos	unos	cafés.

La	recepcionista,	escondida	detrás	de	la	puerta,	le	hizo	un	gesto	de	despedida	y se	escabulló.	Daisy,	reprimiendo	una	risita,	entró	en	el	despacho.

James	le	señaló	una	silla	para	que	se	sentara,	sin	desfruncir	el	ceño	tras	su	gafas de	montura	negra.	¿Quién	habría	imaginado	que	James	llevaba	gafas?

—	Y	quieres...

Daisy	no	se	iba	a	dejar	intimidar	por	James.	El	lugar	de	eso,	se	quedó	de	pie	y analizó	el	lugar.	Desde	la	parte	delantera,	el	edificio	parecía	un	almacén	de	pizarra, una	 versión	 más	 grande	 del	 Bobbin	 Mill,	 pero	 era	 la	 fachada.	 El	 lado	 opuesto	 del edificio	 no	 podía	 ser	 más	 moderno	 con	 las	 grandes	 paredes	 de	 cristal,	 las	 vigas desvestidas	 de	 madera	 de	 roble	 y	 las	 estructuras	 de	 acero.	 Todo	 eso	 junto	 a	 la estructura	curvada	en	torno	a	una	pequeña	colina.

Podría	acostumbrarse	a	trabajar	en	un	lugar	así.

—	 Bonito	 despacho.	 ¿Lo	 han	 diseñado	 los	 mismos	 arquitectos	 que	 hicieron	 el cobertizo?

—	Yo	diseñé	ambos	sitios.

Oh.

Al	ver	que	no	podía	contestar	de	forma	sarcástica,	Daisy	miró	hacia	otra	parte.

La	única	pared	que	había	estaba	ocupada	en	su	mayoría	por	una	librería	gigantesca y	 en	 el	 centro,	 en	 lugar	 de	 honor,	 estaba	 el	 jarrón	 de	 Lalique	 que	 Daisy	 le	 había regalado	por	su	cumpleaños.

—	¿Te	lo	quedaste?	‒le	preguntó.

—	Claro,	es	un	objeto	valioso.	Gracias.

—	De	nada	‒Al	final,	se	sentó.	No	conseguía	entenderlo,	ni	siquiera	un	poco.	Le mostró	la	carta‒.	¿Esto	es	una	broma?

—	Seguramente	los	veinticinco	mil	euros	estarán	ya	en	tu	cuenta.

—	¿Y	todo	lo	que	dices	en	la	carta?

—	Son	negocios.	Por	mucho	que	te	deteste,	tienes	talento	para	el	diseño,	mano para	 la	 gestión	 de	 proyectos	 y,	 por	 sorprendente	 que	 parezca,	 eres	 trabajadora.

¿Quién	 se	 lo	 habría	 imaginado?	 ‒Le	 lanzó	 una	 hoja‒.	 Tenemos	 un	 puesto	 de prácticas	disponible.

—	¿Me	estás	ofreciendo	un	trabajo?

¿Se	habían	desplazado	a	un	universo	paralelo?

—	 No	 se	 paga	 mucho,	 pero	 es	 un	 trabajo	 de	 diseño,	 para	 hacer	 cosas.	 Puedes empezar	en	julio,	cuando	el	St	Nicks	cierre	durante	las	vacaciones	de	verano.

Sin	duda,	aquello	debía	ser	un	universo	paralelo.

—	Pero	me	odias.	¿Por	qué	harías	esto	por	mí?

—	Porque	él	me	lo	pidió.

—	¿Él	te	lo	pidió?

—	Él	me	lo	pidió.

Kate	interrumpió	el	silencio	cuando	entró	para	dejar	el	café.

—	Te	he	encontrado	una	casa	‒dijo,	presionando	el	embolo	de	la	cafetera.

—	Martin	dijo	que	había	varios	lugares	en	Windermere.

—	 No,	 esta	 es	 para	 que	 la	 compres	 ‒James	 le	 pasó	 un	 folleto	 con	 el	 café‒.

Puedes	utilizar	los	veinticinco	mil	como	entrada.

Daisy	 sentía	 curiosidad	 y	 cogió	 el	 folleto	 de	 la	 oferta.	 Lum	 Cottage,	 era	 una casita	 en	 ruinas	 con	 dos	 plantas,	 cuatro	 habitaciones	 y	 granero.	 ¿En	 Gosthwaite Mills?	Conocía	ese	lugar.	Estaba	en	frente	del	pub	que	estaba	cerca	del	Old	Forge.

Precio	base:	257	000	€.

—	Por	mucho	que	me	guste,	sigo	necesitando	otros	ciento	cincuenta	mil...

—	Calculo	unos	ciento	noventa	para	renovar	también	el	granero	‒James	dio	un trago	al	café‒.	A	Xander	le	encanta	esa	casa.	Pasó	en	ella	casi	toda	su	infancia.

—	¿Sus	padres	vivían	allí?

—	 Dios,	 no.	 Vivían	 en	 el	 Oakwood	 Hall.	 Sus	 abuelos	 vivían	 allí.	 Fue	 donde Xander	aprendió	a	cocinar.	Tenía	once	años	cuando	vendieron	la	casa	y	se	mudaron a	la	granja.	¿Qué	piensas?

—	 Me	 encanta.	 Y	 le	 encantará.	 Pero	 nadie	 me	 va	 a	 conceder	 una	 hipoteca	 de cuatrocientos	cincuenta	mil	euros.

—	Yo	lo	haré.

Daisy	se	le	quedó	mirando.

—	¿Me	vas	a	ofrecer	una	hipoteca?

—	Con	unas	condiciones	insuperables:	a	bajo	interés	y	en	una	cantidad	absurda de	años	‒James	se	inclinó	hacia	ella‒.	Pero	si	la	cagas	de	alguna	manera...	No	pagar o	tirarte	a	tu	exmarido,	haré	todo	lo	que	esté	en	mi	mano	para	joderte	la	vida.

—	Vamos,	que	es	un	seguro.

—	Algo	así.

—	No	la	volveré	a	cagar.

—	Entonces	tenemos	un	trato.

—	¿Sabe	que	estás	enamorado	de	él.?

James	la	miró	con	desprecio.

—	Seguramente,	pero	nunca	sacaría	el	tema.	Solo	una	estúpida	como	tú	lo	haría.

—	Lo	siento	‒Lo	decía	en	serio.

—	Te	odio	tanto	que	es	casi	irracional.

—	Pero	lo	quiero,	me	quiere	y	tienes	que	superarlo.

Para	su	sorpresa,	James	asintió.

—	Por	eso	escribí	la	carta.

—	Gracias.

—	¿Quieres	que	te	enseñe	todo	esto?

Al	final,	Daisy	sonrió.

—	Me	encantaría.

—	Pero	deja	el	café	aquí	o	seguro	que	se	te	cae	en	alguna	parte.

Daisy	trotó	detrás	de	él.

—	¿De	verdad	me	vas	a	dar	trabajo?

—	 Sí	 ‒dijo,	 reprimiendo	 una	 sonrisa‒.	 Pero	 antes	 de	 emocionarte	 demasiado, recuerda	que	vas	a	trabajar	para	mí.

—	¡James!	‒Kelly	corrió	detrás	de	ellos‒.	Es	tu	madre...	Bella,	quiero	decir.	Está llorando.

James	se	derrumbó	y	cayó	contra	el	muro	con	los	ojos	cerrados.	Daisy	quería hacer	algo.	Tomó	a	James	de	la	mano	y	cogió	el	teléfono	que	Kelly	le	pasó.

—	Hola,	¿Bella?	Soy	Daisy.

—	Se	ha	despertado,	Daisy,	Marcus	se	ha	despertado.

––––––––

Unos	minutos	después,	Daisy	estaba	sentada	en	el	sitio	del	copiloto	en	el	Aston Martin	de	James	y	corrían	por	la	autopista.

—	Podría	matar	a	Tabitha	‒dijo	Daisy‒.	¿Le	da	igual	que	su	estúpido	juego	haya estado	a	punto	de	matar	a	Marcus?

—	Creo	que	no	es	ella	la	que	está	detrás	del	juego	‒dijo	James.

—	¿Por	qué?	‒preguntó	Daisy	cruzándose	de	brazos.

—	No	me	haría	eso	‒explicó	James	mirándola	fijamente‒.	Sé	que	parece...	pero conozco	a	Tabitha	mejor	que	nadie.

—	Entonces,	¿quién	está	detrás	de	todo	esto?

—	No	lo	sé.	He	buscado	la	tío	Sebastian,	el	que	me	mandó	el	juego	‒respondió James‒.	Pensé	que	podía	saber	quién	nos	estaba	chantajeando.	A	decir	verdad,	hasta pensé	que	podría	ser	él.	Era	psicólogo	y,	al	parecer,	le	gustaba	jugar	con	las	mentes de	la	gente.

—	¿Y?

—	Está	de	juerga	en	Tailandia,	tirándose	a	un	chavalín	y	no	tiene	ni	idea,	pero me	habló	sobre	el	juego	original	‒James	se	frotó	la	sien	con	la	mano‒.	Me	dijo	que su	 atrevimiento...	 El	 atrevimiento	 de	 mi	 madre	 fue	 quedarse	 embarazada.	 Toda	 la vida	le	estuvo	diciendo	a	India	que	haberla	tenido	le	había	arruinado	el	cuerpo	y	que no	 quería	 tener	 otro	 bebé,	 pero	 después	 fue	 y	 se	 quedó	 embarazada	 por	 un	 puto atrevimiento.

—	 ¿El	 atrevimiento	 de	 tu	 madre	 fue	 quedarse	 embarazada?	 ‒susurró	 Daisy.	 El latido	 de	 su	 corazón	 le	 resonaba	 en	 los	 oídos.	 ¿James	 sabía	 que	 también	 era	 su atrevimiento?

—	 Y	 el	 atrevimiento	 de	 mi	 padre	 fue	 ponerle	 los	 cuernos	 a	 su	 mujer.

Seguramente	fue	el	empujón	que	necesitaba	para	dejar	a	mi	madre.

—	Joder,	James.

—	No	quiero	que	Indy	y	Marcus	lo	sepan,	pero	ese	puto	juego	jodió	la	vida	de mi	 familia.	 No	 deberíamos	 haber	 jugado	 nunca.	 No	 sabemos	 lo	 que	 hará	 con nosotros.

—	 Bueno,	 casi	 ha	 matado	 a	 Marcus.	 Solo	 por	 intentar	 ayudar	 a	 alguien	 por	 el juego.

—	 Ninguno	 sale	 airoso	 de	 sus	 hazañas	 ‒James	 forzó	 una	 sonrisa‒.	 Pero	 va	 a ponerse	bien.

—	 Tengo	 una	 idea.	 ¿Por	 qué	 no	 aprovechas	 esto	 como	 una	 excusa	 para	 ser menos	duro	con	él?	‒La	sonrisa	de	James	se	borró	y	se	concentró	en	la	carretera‒.

Marcus	me	echó	un	rapapolvo	el	año	pasado	‒continuó‒,	y	tenía	razón.	Era	egoísta, malcriada	y	me	dejaba	llevar	por	los	prejuicios.	Sé	que	sigo	siéndolo,	pero	si	me vuelvo	 quisquillosa,	 insolente	 o	 irritable,	 pienso	 en	 Marcus,	 mi	 Pepito	 Grillo.	 Es una	pena	que	no	se	enfrente	a	ti.	Es	un	sol	y	lo	sabes.

Durante	un	milisegundo,	James	le	sonrió.

—	Sabes	que	esto	no	cambia	nada,	sigues	sin	gustarme.

—	Al	menos	ahora	sé	por	qué.

Además,	no	gustar	era	una	mejora	con	respecto	a	odiar.

––––––––

Una	vez	en	el	hospital,	se	apresuraron	a	la	habitación	de	Marcus,	pero	cuando	se acercaron,	Xander	los	vio	y	James	frenó.

—	 Mi	 amistad	 con	 Xander	 significa	 mucho	 para	 mi,	 Daisy.	 No	 le	 dirás	 nada, ¿verdad?

—	Ni	de	coña,	cariño.	Puede	que	un	día	se	dé	cuenta	de	que	le	gustas	tú	más	que yo	y	me	abandoné	para	estar	contigo.	He	escuchado	hablar	de	los	chicos	de	escuelas públicas,	como	vosotros.

—	Eres	una	zorra.

James	reprimió	una	sonrisa.

—	¿Has	visto?	Ya	empiezo	a	gustarte.

—	 Empiezo	 a	 tolerarte,	 pero	 no	 me	 gustas.	 Y,	 ¿Daisy?	 ‒James	 hizo	 una	 pausa para	 asegurarle	 de	 que	 le	 escuchaba	 con	 atención‒.	 Ten	 cuidado	 porque	 tengo	 el horrible	presentimiento	de	que	la	historia	va	a	repetirse.

Con	 una	 sonrisa	 forzada,	 Daisy	 abrazó	 a	 Xander.	 Si	 ella	 tenía	 el	 mismo atrevimiento	 que	 Ana	 Dowson-Jones,	 ¿Xander	 podía	 tener	 el	 mismo	 atrevimiento que	Henry?	¿Y	si	su	atrevimiento	era	engañarla?

No.

Clavó	las	uñas	en	las	manos	y	recordó	las	palabras	que	le	había	dicho	en	Año Nuevo	cuando	le	preguntó	cuál	era	su	atrevimiento:	«Algo	que	no	pasará	nunca».

Fuera	lo	que	fuera,	no	iba	a	hacer	su	reto.

Capítulo	treinta	y	tres Por	quinto	día	seguido,	Daisy	se	despertó	prometiendo	que	no	volvería	a	beber.

Nunca	 jamás.	 Pensó	 en	 el	 día	 anterior	 y	 reprodujo	 mentalmente	 el	 momento	 en	 el que	había	probado	el	chardonnay	y	el	estómago	se	le	revolvió.	Salió	corriendo	al cuarto	 de	 baño	 y	 se	 quedó	 mirando	 varios	 minutos	 al	 retrete	 hasta	 que,	 al	 final, vomintó.	Se	enjuagó	la	boca	antes	de	sentarse	en	el	suelo,	no	se	atrevia	a	salir	de	la habitación.	La	resaca	era	una	mierda.

—	¿Cuánto	bebí	ayer	por	la	noche?	‒le	preguntó	a	Xander	cunado	entró	con	una taza	de	té.

¿Té?	El	líquido	marrón	claro	no	tenía	leche	y	olía	como	algún	tipo	de	gilipollez de	hierbas.	Daisy	hizo	una	mueca,	pero	Xander	se	rio	y	ella	se	relajó.	Al	menos	no la	odiaba	por	haberse	vuelto	a	emborrachar.	¿Acaso	se	había	emborrachado?

Dio	un	traguito.

—	En	verdad,	es	bastante	refrescante.	¿Qué	es?

Xander	se	sentó	en	la	punta	de	la	bañera.

—	Té	de	jengibre	y	limón.

—	Por	favor,	si	esta	noche	propongo	beber,	impídemelo.

Aunque	 había	 obedecido	 la	 norma	 de	 las	 siete	 de	 la	 tarde,	 la	 cantidad	 de	 vino que	 había	 bebido	 después	 de	 la	 hora	 establecida	 había	 sido	 excesiva,	 pero	 las razones	 de	 celebración	 se	 habían	 sucedido	 en	 los	 últimos	 días:	 Marcus	 se	 había recuperado,	el	Bobbin	Mill	por	fin	tenía	agua	corriente,	el	cumpleaños	de	Robbie	y la	noche	anterior	fue	simplemente	porque	Xander	no	trabajaba	el	día	siguiente.

—	 Daze...	 Creo	 que	 no	 es	 resaca.	 No	 bebiste	 tanto	 ‒Xander	 tenía	 el	 ceño fruncido‒.	Creo	que	podrías	estar	embarazada.

No	 era	 posible,	 no	 tan	 rápido,	 pero	 Xander	 asintió	 y	 frunció	 más	 el	 ceño.

Mierda.	Corrió	al	piso	de	abajo	y	miró	el	calendario.	¿Cuánto	coño	le	había	venido la	regla	la	última	vez?	Apoyó	la	frente	contra	el	calendario,	respiró	hondo	e	intentó pensar	con	lógica.

No	 podía	 estar	 embarazada.	 Joder,	 no	 podía	 estar	 embarazada	 cuando	 había usado	 todos	 los	 test	 de	 ovulación	 posibles	 durante	 un	 año.	 ¿Cuánto	 tiempo	 hacía desde	que	Xander	había	vuelto?	¿Seis	semanas?	Era	imposible.

—	Llevas	cinco	días	de	retraso	‒le	dijo	Xander.

—	 ¿Cómo	 coño	 lo	 sabes?	 ‒Daisy	 se	 volvió	 hacia	 donde	 estaba	 sentado.	 No parecía	estar	tan	horrorizado	como	ella.

—	Se	te	va	un	poco	la	pinza	dos	días	al	mes.	Presto	atención	así	que	sé	cuando va	 a	 venir	 ‒Le	 pasó	 la	 taza	 de	 té	 de	 limón	 y	 jengibre‒.	 Esto	 es	 lo	 que	 Vanessa tomaba	cuando	tenía	náuseas.	Vas	a	tener	que	hacerte	un	test	de	embarazo.

Puso	la	tetera	a	calentar.	Necesitaba	un	té	de	verdad,	no	esa	mierda	de	hierbas.

—	No.

—	No	te	comportes	como	una	cría.


Solo	habían	pasado	seis	semanas.	¿Y	si	se	pensaba	que	no	era	suyo?

—	Podría	ser	otra	cosa...	Podría	tener	cáncer...	o	alguna	enfermedad	terminal.

—	 O	 podrías	 estar	 embarazada.	 Daisy,	 tienes	 que	 hacerte	 una	 prueba	 de embarazo.

—	¿No	podemos	esperar?

—	No	quiero	pasarme	todo	el	puto	día	pensando,	Daisy.

—	El	hecho	de	que	haya	ese	puto	té	de	limón	y	jengibre	en	la	casa	implica	que llevas	pensando	varios	días	en	esa	posibilidad	‒Xander	se	quedó	mirando	las	losas de	pizarra‒.	Yo	no	lo	había	pensado	y	estoy	en	shock,	así	que	dame	una	hora	o	dos.

¿No	tienes	que	ir	a	trabajar?

—	Es	mi	día	libre.	Íbamos	a...

Ir	a	hacer	escalada.	Daisy	estuvo	a	punto	de	reírse.	Había	estado	toda	la	semana fantaseando	con	excusas	para	evitar	la	posibilidad	de	caerse	en	picado	y	matarse	en un	bonito	lugar	del	distrito	de	Lakes	y	ahora	tenía	la	baja	por	enfermedad	perfecta.

¡Bien!	Cogió	el	paquete	de	cigarrillos.

—	Pero	estás...	‒Las	palabras	de	Xander	se	extinguieron	bajo	la	mirada	feroz	de Daisy.

—	Todavía	no	estoy	embarazada,	cariño.

Hasta	 que	 no	 estuviera	 embarazada	 oficialmente,	 no	 iba	 a	 preocuparse	 por	 un cigarrillo	o	dos.	Se	había	fumado	unos	veinte	el	día	anterior,	así	que	uno	más	no	iba a	empeorar	mucho	las	cosas.	Fue	al	jardín,	necesitaba	aire	fresco.

¿Podía	estar	embarazada?	Para	su	sorpresa.	Sonrió.	Madre	mía,	eso	esperaba,	de verdad	 que	 sí.	 Quería	 a	 Xander,	 él	 la	 quería	 a	 ella	 y	 estaban	 casados.	 Sus	 padres estarían	 encantados	 de	 tener	 su	 primer	 nieto.	 ¿Y	 Oscar?	 Le	 gustaría	 decírselo.	 Sí, iría	 a	 Yorkshire	 a	 contárselo	 a	 él	 y	 a	 Andrea	 y	 a	 Cornualles	 para	 decírselo	 a	 sus padres,	era	lo	menos	que	podían	hacer	después	de	lo	de	la	boda.

Había	dejado	a	Xander	sentado	en	la	mesa	preguntándose	si	iba	a	ser	padre	o	no.

Cuando	 se	 terminó	 el	 primer	 cigarrillo,	 escuchó	 cómo	 su	 coche	 se	 marchaba	 en busca	de	la	farmacia	más	cercana.

Dos	tazas	de	té	y	cinco	cigarrillos	más	tare,	Xander	volvió	a	casa	con	un	test	de embarazo.

—	Tenemos	que	saberlo	‒le	dijo,	lanzándole	el	test.

Mierda.	Fue	al	cuarto	de	baño	y	Xander	la	siguió.

—	Si	te	piensas	que	voy	a	hacer	esto	delante	de	ti,	la	llevas	clara,	cariño.

Le	cerró	la	puerta	en	las	narices.

«Deje	el	palito	en	la	muestra	de	orina	durante	cinco	segundos».	Érase	una	vez, se	 había	 agobiado	 por	 el	 tiempo	 de	 espera,	 pero	 después	 de	 un	 año	 entero haciéndose	 pruebas	 de	 embarazo,	 se	 había	 dado	 cuenta	 de	 que	 daba	 igual	 si	 eran cuatro	o	diez	segundos,	el	resultado	era	el	mismo.	Negativo.	No	obstante,	hizo	caso a	la	ciencia	por	propia	salud	mental	y	mantuvo	el	palito	dentro	de	la	orina	durante cinco	 segundos,	 o	 lo	 más	 cercano	 a	 ese	 tiempo	 que	 pudo.	 Después,	 había	 que esperar	tres	minutos.

El	 silencio	 se	 impuso	 entre	 ellos	 mientras	 esperaban	 sentados	 en	 el	 sofá, cogidos	de	la	mano.

«Por	favor,	que	sea	positivo.	Por	favor».

Madre	 mía,	 si	 estaba	 embarazada,	 por	 feliz	 que	 ella	 estuviera,	 ¿Xander	 lo aceptaría?	 Lo	 contempló.	 Tenía	 la	 cabeza	 echada	 hacia	 atrás	 y	 observaba	 el	 techo, no	parecía	emocionado	por	todo	aquello.	¿Por	qué	lo	estaría?	Tenía	veintitrés	años y	se	conocían	desde	hacía	menos	de	un	año.

«Embarazada».

—	Joder	‒Daisy	se	quedó	mirando	la	pantallita.

Madre	mía,	los	test	digitales	no	dejaban	lugar	a	dudas.	Daisy	echó	de	menos	los antiguos	test	de	embarazo,	aquellos	que	eran	baratos	y	con	los	que	tenías	que	mirar tres	 veces	 las	 instrucciones	 para	 ver	 lo	 que	 significaba	 la	 raya	 azul.	 No	 era complicado,	 pero	 cuando	 intentabas	 leer	 los	 resultados	 de	 un	 test	 de	 embarazo,	 se volvía	 ingeniería	 aeronáutica.	 ¿La	 línea	 azul	 era	 que	 sí	 o	 que	 no?	 Con	 este	 test, quedaba	 tan	 claro	 como	 la	 conciencia	 ecologista	 de	 su	 madre.	 Daisy	 estaba embarazada.

—	 Madre	 mía.	 Supongo	 que	 los	 médicos	 tenían	 razón	 ‒Respiró	 hondo	 para calmar	los	latidos	de	su	corazón.	No	se	atrevía	a	mirar	a	Xander.	No	tenía	nada	de malo,	estaba	embarazada.	Intentó	no	reír	e	hizo	las	cuentas‒.	Marzo.

—	 No	 funciona	 así	 ‒dijo	 Xander	 que	 la	 miró	 finalmente.	 Estaba	 pálido‒.	 Estás contando	 desde	 el	 primer	 día	 de	 tu	 última	 regla,	 así	 que	 estarías	 embarazada	 de cinco	semanas,	pero,	en	realidad,	estarás	embarazada	desde	hace	unas	dos	semanas y	 media,	 tal	 vez	 vez	 tres.	 Supongo,	 bueno,	 querría	 pensar	 que	 fue	 después	 de	 la fiesta	en	el	Bobbin	Mill.

Sonrió	durante	unos	milisegundos	recordando	cuando	habían	hecho	el	amor	en el	 jardín	 de	 Bobbin	 Mill	 antes	 de	 darse	 cuenta	 de	 las	 implicaciones	 que	 tenían	 sus conocimientos	sobre	embarazos.

—	¿Cómo	coño	sabes	todo	eso?	¿Has	dejado	embarazadas	a	muchas	chicas?

Volvió	a	sentir	náuseas.	Se	había	acostado	con	trescientas	dieciocho	chicas,	con alguna	había	tenido	que	salir	mal.

—	 Cuando	 te	 agobias,	 puedes	 ser	 una	 arpía.	 No,	 no	 he	 dejado	 embarazada	 a otras	 chicas.	 Eres	 la	 primera	 ‒Intentó	 parecer	 enfadado,	 pero	 cuanto	 más	 le mantenía	 la	 mirada,	 más	 pícara	 se	 volvía	 su	 sonrisa‒.	 Pero...	 me	 siento	 bastante orgulloso.	He	conseguido	lo	que	Finn	nunca	logró.

Le	dio	un	beso	en	el	pelo	y	escondió	su	sonrisita	tonta	entre	los	rizos	de	Daisy	y ella	le	dio	un	codazo	por	comportarse	como	un	Neanderthal.	Aunque,	en	realidad, adoraba	que	aquello	le	hiciera	sonreír.

—	¿Entonces	cómo	es	posible	que	seas	el	Yoda	de	los	embarazos?

—	Vanessa	ha	estado	embarazada	muchas	veces.	Seis.

—	 Pero	 solo...	 ‒Tres	 hijos,	 lo	 que	 significaba	 que	 había	 abortado	 tres	 veces.

Daisy	miró	horrorizada	la	palabra	«Embarazada»	que	seguía	escrita	en	la	pantallita de	la	prueba	de	embarazo.

—	 Tuvo	 tres	 abortos.	 Por	 eso	 hay	 tanta	 diferencia	 de	 edad	 entre	 Tallulah	 y Matilda	 ‒Xander	 la	 analizó	 con	 los	 ojos	 entrecerrados	 y	 sonrió‒.	 Bueno,	 eso responde	 a	 mi	 pregunta.	 Por	 primera	 vez,	 no	 podía	 ver	 lo	 que	 sentías	 en	 tu	 cara, estarías	destrozada	si	perdieras	al	bebé,	¿verdad?	‒Daisy	asintió‒.	Yo	también.

—	¿No	tienes	miedo?

Xander	se	pasó	la	mano	por	el	pelo.

—	Claro	que	sí.

—	 No	 es	 el	 momento	 ideal,	 ¿no?	 Llevamos	 poco	 tiempo	 juntos	 y	 está	 todo	 el asunto	del	restaurante.

Daisy	se	mordisqueó	el	labio.

—	No,	pero	nos	las	apañaremos	‒Xander	sonrió,	le	brillaban	los	ojos‒.	Vamos	a tener	 un	 bebé	 ‒Madre	 mía‒.	 Tendrás	 que	 dejar	 de	 beber	 y	 de	 fumar	 ‒Joder‒.	 Y

tendrás	que	comer	aún	mejor	que	ahora.

—	¡Jo!	Me	voy	a	poner	gorda.

—	No,	vas	a	tener	una	barriguita.

—	Gorda	‒dijo	Daisy,	poniéndose	de	morros.

—	Estarás	embarazada	y	preciosa.

Gorda.

—	¿Deberíamos	decírselo	a	Robbie	y	Van?	¿Y	a	Clara?

Xander	negó.

—	 Normalmente,	 no	 lo	 anuncias	 hasta	 que	 estás	 de	 doce	 semanas	 porque, después	de	ese	momento,	las	posibilidades	de	perderlo	son	menores.

—	Odio	que	tú	sepas	todo	eso	y	yo	no.	¿Puedo	buscarlo	por	Google?

Xander	 asintió	 y	 Daisy	 lo	 dejó	 allí	 sentado	 con	 un	 aspecto	 entre	 encantado	 y horrorizado,	justo	como	ella	se	sentía.

––––––––

Alrededor	 de	 una	 hora	 después,	 Daisy	 terminó	 su	 búsqueda	 en	 Google	 con mucha	más	información	y	sintiéndose	en	su	salsa.

—	No	te	puedes	ni	imaginar	la	cantidad	de	acrónimos	que	se	utilizan	en	Internet ‒dijo	mientras	se	ataba	los	cordones	de	las	botas	de	senderismo‒,	sobre	todo	en	los foros	para	embarazadas.	Hoy	tuve	MS,	así	que	POAS	y	obtuve	un	BFP.

—	 Eres	 muy,	 muy	 rara	 ‒respondió	 Xander,	 recogiendo	 la	 pelota	 de	 Birkin‒.

Acabas	 de	 enterarte	 de	 que	 estás	 embarazada	 y	 ya	 estás	 emocionada	 porque	 has encontrado	un	montón	de	acrónimos.	¿Qué	significa	todo	eso?

—	 Tuve	 nauseas	 matutinas,	 así	 que	 hice	 pis	 en	 un	 palo	 y	 obtuve	 un	 resultado positivo.	Es	curioso,	en	los	fotos	para	embarazadas,	utilizan	las	siglas	en	inglés.

—	Muy	raro	‒Negó	con	la	cabeza	y	merodeó	por	la	puerta	con	una	llave	en	la mano‒.	¿Quieres	que	vayamos	a	ver	Lum	Cottage?

Daisy	dio	un	grito	y	asintió.

—	¿Cómo...?

—	Conozco	al	chico	que	vive	al	lado	‒Xander	le	dio	la	mano‒.	¿Has	mirado	lo que	no	puedes	comer,	beber	y	hacer?

—	¿Qué?	¿A	parte	del	alcohol	y	el	tabaco?	Después	de	eso,	perdí	la	motivación para	 seguir	 viviendo	 ‒Daisy	 caminó	 por	 la	 carretera,	 irradiando	 felicidad‒.	 No puedo	 comer	 vísceras,	 lo	 que	 no	 es	 una	 gran	 pérdida,	 ni	 mariscos	 ni	 cosas	 no pasteurizadas.	 Al	 parecer,	 las	 galletas	 de	 jengibre	 y	 frutos	 secos	 son	 una	 buena solución	 para	 las	 nauseas	 matutinas	 así	 que	 supongo	 que	 tendré	 que	 sustituir	 las galletas	 de	 avena.	 Tengo	 que	 comer	 alimentos	 bajos	 en	 grasas,	 sanos.	 En	 verdad, todo	es	bastante	normal,	aparte	de	por	el	alcohol	y	el	tabaco,	creo	que	puedo	vivir sin	todo	lo	demás.	Ah,	sí,	tampoco	puedo	comer	huevos	pasados	por	agua	‒Aparte de	las	fabulosas	pizzas	caseras,	Daisy	adoraba	sus	huevos	a	la	benedictina	más	de	lo que	lo	adoraba	a	él‒.	Y,	bueno,	lo	de	limitar	la	cafeína	también	fue	un	golpe	duro.

¿Qué	coño	se	bebe	cuando	no	puedes	beber	ni	vino	ni	té?

—	¿Zumo?	Y	ese	líquido	transparente...	¿cómo	se	llama?	Agua,	creo.

—	Suena	fatal	‒Pasaron	al	lado	de	Miller's	Arms	y	vieron	el	tejado	de	pizarra	de Lum	 Cottage	 por	 encima	 de	 los	 árboles	 de	 la	 derecha.	 Daisy	 aceleró‒.	 Pero,	 en serio,	¿trescientas	tías	y	ningún	accidente?

Xander	le	frunció	el	ceño.

—	 Puede	 que,	 como	 tú	 dices,	 fuera	 el	 gigoló	 del	 colegio,	 pero	 era	 un	 gigoló muy	muy	cuidadoso.	¿Puedes	decir	lo	mismo?

¿Aquel	era	el	acceso	a	la	casa?	¿Socavones	hondos	a	ambos	lados	del	camino	de césped?	El	Gold	de	Xander	tendría	dificultades	para	pasar	por	allí	y	su	Mazda,	no digamos.	Tendría	que	comprarse	otro	coche.

—	 No	 ‒admitió	 Daisy‒.	 Si	 no	 tenemos	 en	 cuenta	 mi	 matrimonio	 anterior, durante	el	cual	me	hice	un	test	de	embarazo	cada	puto	mes,	me	hice	tres	pruebas	en el	 pasado	 y	 todas	 fueron	 negativas,	 por	 eso	 pensé	 que	 era	 mi	 culpa.	 Pero	 eso	 me hace	pensar...

—	 ¿Que	 tu	 exmarido	 es	 estéril?	 ‒Xander	 asintió—	 Está	 claro	 que	 no	 era	 tu culpa.	Te	has	quedado	embarazada	sin	ni	siquiera	intentarlo.

En	 frente	 de	 ellos,	 estaba	 la	 casa	 más	 pequeñita	 y	 en	 ruinas	 del	 mundo.	 Dos camas,	una	cocina,	un	cuarto	de	baño	y	un	salón:	la	casa	completa	cabría	en	la	mitad de	la	Mansión	de	los	Horrores.	Y,	a	su	lado,	la	Mansión	de	los	Horrores	parecía	una casa	presidencial.

—	¿Cómo	ha	podido	pasar	esto?	‒preguntó	Xander.

Habría	preparado	la	respuesta	mientras	Xander	iba	a	la	farmacia.	Al	principio, había	pensado	dirigirle	un	frívolo	«cuando	papá	y	mamá	se	quieren	mucho...»,	pero aquello	 solo	 retrasaría	 lo	 inevitable.	 Su	 plan	 era	 cargar	 con	 la	 responsabilidad, bueno,	un	poco	al	menos.

—	Hay	veces	que	no	he	prestado	la	atención	necesaria	a	tomar	la	píldora	‒Era casi	verdad.	Antes	de	Navidad,	casi	había	olvidado	tomársela	dos	meses	en	un	mes	y nunca	 le	 había	 aterrado	 la	 idea.	 Teniendo	 en	 cuenta	 la	 de	 veces	 que	 se	 había acostado	con	Xander,	había	dado	por	hecho	que	de	verdad	era	estéril	pero,	sin	duda, no	 le	 había	 dado	 a	 la	 píldora	 el	 crédito	 que	 se	 merecía‒.	 No	 me	 preocupé	 porque nunca	pasó	nada	con	Finn.	Lo	siento.

Lo	último	era	verdad.

—	Está	bien.

Quería	 llorar	 de	 alivio.	 Había	 espacios	 verdes	 a	 los	 cuatro	 lados	 de	 la	 y	 en	 el jardín	había	establos	y	edifios	anexos.

—	 ¿Has	 mirado	 el	 resto	 de	 cosas	 que	 no	 puedes	 hacer?	 ‒le	 preguntó	 mientras abría	 la	 puerta	 de	 entrada‒.	 Madre	 mía,	 se	 me	 había	 olvidado	 lo	 pequeño	 que	 era esto.

Pero	 Daisy	 podía	 ver	 más	 allá	 de	 las	 habitaciones	 diminutas	 y	 ya	 pensaba	 en tirar	abajo	algunas	paredes.

—	Comprobé	tres	veces	si	podíamos	follar	y	no	hay	ningún	problema.

—	Me	refería	a	correr.	Creo	que	tienes	que	mantener	el	pulso	por	debajo	de	las ciento	viente	pulsaciones	por	minuto.

—	¿En	serio?	¿Tengo	que	dejar	de	beber,	de	fumar,	de	estar	guapa	y	de	estar	en forma?	¿Puedes	tener	tú	el	bebé	en	lugar	de...?	‒Esbozó	una	enorme	sonrisa‒.	Coño, voy	a	tener	un	bebé.

—	Por	fin	se	da	cuenta	‒En	medio	de	lo	que	sería	su	futuro	vestíbulo,	Xander	la abrazó‒.	No	es	solo	estar	embarazada,	vamos	a	tener	un	bebé.	Estoy	seguro	de	que estabas	pensando	en	cómo	decírselo	a	la	gente	de	la	manera	más	dramática	posible, ¿verdad?

Se	declaraba	culpable.

—	Xand,	¿nos	irá	bien?

—	¿La	verdad?	Habría	preferido	unos	años	solos	tú	y	yo,	para	ser	felices	juntos, pero	te	quiero,	estamos	casados	y	habría	pasado	en	algún	momento.	Nos	irá	bien	‒

Le	dio	un	beso	en	la	nariz‒.	Si	es	niño,	¿podrá	llamarse	Oliver?

—	Por	supuesto.

Podía	 elegir	 todos	 los	 nombres	 de	 niño	 que	 quisiera,	 pero	 ella	 sabía	 que	 sería una	niña.	Tendría	el	pelo	rizado	y	rubio	y	unos	enormes	ojos	marrones,	justo	como Daisy	se	había	imaginado	en	enero.

—	¿Me	enseñas	la	casa?	‒le	preguntó,	dirigiéndose	emocionada	a	la	puerta	de	la derecha.

La	 puerta	 daba	 a	 una	 pequeña	 sala	 de	 estar	 que,	 incluso	 sin	 muebles,	 era diminuta,	pero	Xander	miró	a	su	alrededor	maravillado	y	pasó	la	mano	por	el	papel pintado	amarillento.

—	No	ha	cambiado	desde	que	los	abuelos	vivían	aquí.

De	repente,	se	le	iluminaron	los	ojos	y	salió	de	la	habitación	para	dirigirse	a	la cocina.

Daisy	 se	 encontraba	 en	 el	 paraíso.	 Desde	 los	 armarios	 blancos	 hasta	 las encimeras	 de	 madera	 de	 pino,	 aquella	 cocina	 era	 perfecta,	 tenía	 que	 preservar	 lo máximo	posible	cuando	la	renovara.

—	¿Daze?	‒Xander	levantó	la	mano	para	pedirle	que	se	acercara	a	la	alacena.

Dentro,	había	una	serie	de	líneas	horizontales	grabadas	en	la	pared,	junto	a	ellas estaba	escrita	la	fecha	y	una	X	o	una	R.	Aquella	cocina	había	sido	testigo	de	cómo los	hermanos	Golding	habían	ido	creciendo.	Daisy	se	tapó	la	boca	con	la	mano	y	lo observó.	Tenían	que	comprar	esa	casa,	no	cabía	la	menor	duda.

En	el	piso	de	arriba,	las	ventanas	estaban	podridas	y	la	tarima	estaba	agrietada, pero	la	sonrisa	de	Xander	era	cada	vez	mayor	y	el	cerebro	de	Daisy	trabajaba	a	cien por	hora,	pensando	en	quitar	los	falsos	techos	y	atravesar	la	pared	hasta	el	granero que	estaba	al	lado.

—	Estamos	chalados	‒Xander	abrió	la	puerta	del	granero	y	contempló	las	vigas antiguas.

—	Puede	que	ahora	esté	lleno	de	heno	y	de	caca	de	vaca	‒explicó	Daisy‒,	pero un	día,	esta	será	la	cocina	de	tus	sueños.

Daisy	señaló	hacia	el	fondo	del	granero	y	Xander	caminó	hacia	allí,	analizaba	el espacio	 y	 hacía	 planos	 mentales.	 Y	 se	 dio	 cuenta.	 Había	 hecho	 su	 atrevimiento.

Había	hecho	su	estúpido	atrevimiento.

Dentro	 de	 seis	 semanas,	 irían	 al	 Bar-Bistrot	 de	 Oscar	 para	 revelar	 sus atrevimientos,	 pero,	 en	 lugar	 de	 aparecer	 y	 admitir	 que	 no	 había	 hecho	 el atrevimiento	 o	 inventarse	 uno	 nuevo,	 tenía	 la	 verdadera	 posibilidad	 de	 ganar	 los veinticinco	 mil	 euros,	 veinticinco	 mil	 euros	 que	 podría	 utilizar	 para	 renovar	 Lum Cottage.

Pero,	por	supuesto,	dado	que	Xander	no	estaría	sorprendido	si	dijera	que	había dejado	 de	 tomar	 la	 píldora	 en	 enero,	 tenía	 que	 enfatizar	 que	 todo	 aquello	 había pasado	por	casualidad.

«Ten	cuidado,	porque	tengo	el	terrible	presentimiento	de	que	la	historia	se	va	a repetir».

Recordar	las	palabras	de	James	le	dio	nauseas.	¿Y	si	Xander	no	la	creía?	Ya	la había	perdonado	por	muchas	cosas,	¿volvería	a	perdonarla?	Era	un	riesgo	para	el que	no	estaba	preparada.	Solo	había	una	solución:	nunca	podría	averiguar	que	se	le había	pasado	por	la	cabeza	quedarse	embarazada	a	propósito.	Oscar	dijo	que	había sido	mejor	mentirle	sobre	la	razón	por	la	que	se	mudaron	a	Yorkshire	que	decirle	a Xander	la	verdad	y	hacerle	daño.

Aquello	era	lo	mismo.

Capítulo	treinta	y	cuatro Cuando	 Marcus	 llamó	 el	 vientiocho	 de	 junio,	 Daisy	 estaba	 sentada	 sobre	 una gran	 pila	 de	 placas	 de	 yeso	 comiéndose	 una	 galleta	 jengibre	 con	 nueces	 mientras pedía	 muetras	 de	 pizarra.	 Robbie	 quería	 unas	 baratas	 de	 china,	 Daisy	 quería	 que estuvieran	 hechas	 en	 la	 región.	 Tenían	 que	 encontrar	 algún	 tipo	 de	 compromiso.

Xander	estaba	discutieno	con	Robbie	sobre	dónde	deberían	poner	los	hornos	y	las parrillas	así	que	Daisy	contestó	al	teléfono.

—	Hola,	PG.	¿Cómo	llevas	la	pierna	‒No	respondió‒.	¿Marcus?	‒Tomó	aliento con	 dificultad.	 ¿Estaba	 llorando	 o	 intentaba	 no	 hacerlo?‒.	 Marcus,	 ¿qué	 está pasando?

—	Tabitha.	La	policía	acaba	de	venir	a	verme	porque	sus	padres	no	están	y	soy el	siguiente	en	su	lista.	Se	ha	suicidado,	Daisy.	Ayer	por	la	noche,	se	tomó	una	cóctel de	 drogas.	 Llevo	 sin	 hablar	 con	 ella	 desde	 febrero,	 después	 de	 lo	 que	 te	 hizo,	 y ahora	está	muerta.	Tengo	que	ir	a	identificar	el	cuerpo,	su	cuerpo,	esta	tarde...

—	Dios	mío,	Marcus,	lo	siento	muchísimo	‒Daisy	tapó	el	micrófono	y	le	pasó el	teléfono	a	Xander‒.	Tabitha	se	ha	suicidado.

Dejó	que	Xander	hablara	con	Marcus	y	salió.	Tabitha	estaba	muerta.	Muerta.	¿Y

cuál	 había	 sido	 su	 primera	 reacción?	 Alegrarse.	 Aquella	 zorra	 había	 intentado joderle	la	vida,	les	había	obligado	a	jugar	a	Forfeit,	lo	que	casi	había	acabado	con la	 vida	 de	 Marcus.	 ¿Qué	 debería	 hacer?	 ¿Ponerse	 una	 máscara	 de	 pena	 y	 parecer triste?	¿Mentir	y	preguntar	por	qué	Tabitha	habría	hecho	algo	así?	¿O	debería	bailar de	felicidad.

«Ding	dong,	la	zorra	está	muerta».

Era	una	pena	que	Tabitha	hubiera	escogido	un	día	tan	bonito	para	morir.	Hacían veintitrés	 grados	 y	 no	 había	 una	 sola	 nube	 en	 el	 cielo	 azul.	 Daisy	 había	 planeado hacer	 un	 picnic	 en	 el	 jardín	 del	 Bobbin	 Mill.	 Aquel	 lugar	 era	 pintoresco,	 como sacado	 de	 un	 libro	 de	 Beatrix	 Potter,	 con	 el	 murmullo	 del	 río	 y	 las	 vistas	 a	 los páramos.	 Joder,	 había	 hasta	 un	 pequeño	 puente	 de	 madera	 y	 un	 enorme	 sauce	 río abajo.

Por	el	amor	de	Dios,	tenía	que	centrarse	y	dejar	de	soñar	despierta	con	picnics	y meter	los	pies	en	el	agua.	¿Se	suponía	que	tenía	que	llorar?	Hizo	una	mueca	y	lanzó una	 piedra	 al	 río.	 No	 tenía	 ganas	 de	 llorar.	 La	 semana	 anterior	 le	 había	 dicho	 a Xander	 que	 esperaba	 no	 volver	 a	 verla.	 Vale,	 no	 la	 echaría	 de	 menos,	 pero	 ¿no estaba	un	poco	triste	de	que	la	chica	estuviera	muerta?

Para	se	sincera,	no,	no	estaba	triste.

Seguramente	Tabitha	lo	 había	hecho	para	 aparecer	en	las	 revistas	del	corazón, para	 conseguir	 que	 su	 cara	 apareciera	 en	 la	 prensa.	 Le	 había	 funcionado	 a	 la perfección	 en	 enero.	 A	 la	 mierda,	 a	 la	 mierda	 Tabitha	 y	 a	 la	 mierda	 que	 Daisy debiera	sentirse	triste	por	ella.

––––––––

Media	 hora	 después	 de	 la	 llamada	 de	 Marcus,	 Daisy	 observó	 a	 través	 de	 una pequeña	ventana	del	hospital	el	cuerpo	frío,	muerto	y	cubierto	por	una	sábana	de	la señorita	Tabitha	Catherine	Doyle.	Había	dos	policías	que	merodeaban	alrededor	de la	cama	de	Tabitha	y	parecía	que	estaban	en	medio	de	un	episodio	de	CSI,	a	pesar	de encontrarse	 en	 un	 hospital	 privado	 de	 cinco	 estrellas.	 Solo	 Tabitha	 Doily	 podía suicidarse	 y	 terminar	 en	 la	 morgue	 más	 pija	 del	 condado.	 Daisy	 había	 estado	 en hoteles	de	cinco	estrellas	con	sábanas	de	peor	calidad	que	aquello.

Pero	estaban	en	una	morgue	y	aquello	era	un	cadáver,	así	que	Daisy	no	entró	en la	habitación.	Nunca	había	visto	un	cadáver	y	no	quería	empezar	con	Tabitha.	James asintió	cuando	dijo	esto	y,	al	parecer,	lo	utilizó	como	excusa	para	no	entrar.	Pero,	a juzgar	por	las	lágrimas	que	recorrían	su	rostro,	sospechó	que	su	razón	era	otra.

En	 la	 habitación,	 Xander	 y	 Marcus	 se	 acercaron	 a	 la	 cama,	 este	 último	 asintió cuando	el	policía	le	habló.	Daisy	mantuvo	la	respiración	cuando	el	médico	apartó	la sábana,	 pero	 le	 entró	 miedo	 y	 miró	 hacia	 otra	 parte	 antes	 de	 ver	 nada.	 El	 policía más	 joven	 sonrió.	 ¿Se	 estaba	 riendo	 de	 ella?	 Abrió	 todavía	 más	 los	 ojos.	 Madre mía,	 ¿estaba	 flirteando	 con	 ella?	 Daisy	 no	 le	 devolvió	 la	 sonrisa,	 ni	 siquiera	 ella flirtearía	con	alguien	en	el	lecho	de	muerte	de	Tabitha,	aunque	el	chaval	no	estaba nada	mal.	De	hecho,	el	otro	policía	también	estaba	muy	bueno.	¿No	era	previsible que,	incluso	en	su	lecho	de	muerte	de	lujo,	Tabitha	se	las	apañara	para	estar	rodeada de	policías	guapos?

—	 ¿Estás	 bien?	 ‒preguntó	 Daisy	 a	 James	 sentándose	 a	 su	 lado.	 Negó.	 Pobre chaval.	Sin	pensarlo,	Daisy	pasó	el	brazo	a	su	alrededor	y,	para	su	sorpresa,	él	no	la apartó‒.	¿Sabía	que	la	querías?	‒preguntó	Daisy	en	voz	baja.

—	Lo	dudo	‒James	suspiró	y	se	secó	las	lágrimas	de	los	ojos‒.	Es	irónico,	¿no crees?	 He	 tenido	 que	 ver	 como	 las	 dos	 únicas	 personas	 que	 me	 interesaban	 iba detrás	de	ti	y	de	tu	exmarido.

—	 No	 me	 extraña	 que	 me	 odies	 ‒Daisy	 le	 acarició	 el	 pelo.	 Madre	 mía,	 ¿hasta qué	punto	estaba	despertando	su	instinto	maternal?

—	¿Le	has	dicho	a	Finn	lo	de	Tab?

—	 No	 ‒Daisy	 todavía	 no	 se	 sentía	 capaz	 de	 hablar	 con	 él‒.	 Se	 enterará	 por	 la prensa.

—	 La	 policía	 dijo	 que	 lo	 están	 tratando	 con	 bastante	 secretismo.	 Parece	 que nadie	lo	sabe	todavía	así	que	van	a	intentar	avisar	antes	a	sus	padres.

—	¿Intentar?	¿Por	qué?	¿Dónde	están?

—	 Perdidos	 en	 algún	 lugar	 en	 Sri	 Lanka	 ‒explicó	 con	 la	 voz	 rota‒.	 Están inaugurando	 una	 escuela	 que	 han	 financiado.	 Nadie	 ha	 conseguido	 contactar	 con ellos.

Sus	pobres	padres.	Se	sentirían	orgullosos	y	nobles	hasta	que	escucharan	que	su querida	hija	estaba	en	la	morgue	tras	haber	tomado	demasiadas	drogas.	Si	de	verdad Tabitha	 había	 buscado	 sufrir	 una	 sobredosis,	 Daisy	 lo	 sentía	 por	 ella,	 de	 verdad, pero	 ¿por	 qué	 coño	 Tabitha	 sería	 tan	 infeliz?	 ¿No	 había	 conseguido	 el	 papel	 que quería?	Aunque	fuera	cínico,	Daisy	seguía	pensando	que	había	sido	una	tentativa.

—	¿No	dejo	una	nota	para	explicarlo?	‒preguntó	Daisy.

—	No,	pero	creo	que	no	era	su	intención.	Tab	no	es	así.

—	¿Quién	la	encontró?

—	 Un	 tío	 ‒respondió	 James‒.	 Desapareció	 después	 de	 que	 llegaran	 los paramédicos.	 La	 policía	 está	 intentando	 localizarlo,	 pero	 solo	 saben	 que	 es estadounidense	y	que	tiene	el	pelo	oscuro.

—	¿Todd?	‒sugirió	Daisy.	El	DJ	de	Nueva	York	encajaba	con	la	descripción	y también	 había	 salido	 corriendo	 la	 primera	 vez	 que	 Tabitha	 había	 tomado demasiadas	drogas	y	se	había	desmayado.

—	Eso	creo	yo	‒James	se	inclinó	y	apoyó	la	cabeza	entre	sus	manos‒.	Pero,	¿y si	 no	 fue	 un	 accidente,	 Daisy?	 ¿Y	 si	 lo	 hizo	 porque	 ninguno	 de	 nosotros	 quería volver	a	hablar	con	ella?

—	 Entonces	 ella	 se	 lo	 buscó	 ‒Daisy	 alzó	 la	 barbilla‒.	 No	 tendré	 carga	 de conciencia	por	esto.	Hizo	lo	que	hizo.

—	 Pero	 yo	 formaba	 parte	 de	 aquello	 ‒La	 voz	 de	 James	 se	 rompió	 y	 Daisy	 lo abrazó	más	fuerte	y	le	dio	besos	de	ánimo.

Si	Tabitha	no	estuviera	muerta,	ella	misma	habría	matado	a	esa	idiota.

La	 puerta	 se	 abrió	 y	 Xander	 salió	 de	 la	 habitación	 con	 la	 mandíbula	 tensa	 y	 la mirada	 perdida	 en	 el	 horizonte.	 ¿Por	 qué	 no	 lloraba?	 Quería	 correr	 a	 consolarlo, pero	James	se	le	adelantó.

—	Ha	sido	horrible	‒dijo	Marcus,	apoyándose	en	las	muletas	mientras	cojeaba‒.

Vamos	a	volver	a	casa.	Necesito	un	cigarrillo	y	un	gran	vaso	de	algo	blanco.

¿Cómo	 coño	 iba	 a	 evitar	 beber	 y	 fumar	 sin	 decirle	 a	 Marcus	 que	 estaba embarazada?	 Le	 entró	 el	 pánico	 y	 miro	 a	 Xander	 con	 la	 esperanza	 de	 que	 le dirigiera	un	guiño	de	ánimo	o	un	gesto	de	apoyo,	pero	ya	se	dirigía	a	la	salida	con la	mandíbula	todavía	tensa.	En	serio,	¿por	qué	no	lloraba?

Daisy	 sonrió	 al	 portero	 con	 rastas	 y	 barbas	 que	 les	 sujeto	 la	 puerta	 para	 que salieran.	 Era	 sorprendente	 que	 un	 hospital	 privado	 de	 esas	 características	 no insistiera	más	sobre	la	apariencia	de	sus	trabajadores.	O	tal	vez	eran	para	aportar	un toque	 diferente.	 El	 portero	 se	 le	 quedó	 mirando	 el	 culo	 cuando	 pasó,	 pero	 ella intentó	no	sonreír.	Incluso	estando	embarazada,	seguía	ligando.	Bien.

—	 No	 le	 ofrezcas	 tabaco	 a	 Daze	 ‒dijo	 Xander	 cuando	 llegaron	 a	 los	 coches‒.

Por	fin	lo	ha	dejado.

—	Al	final	me	ha	convencido	‒añadió	Daisy	cruzando	los	dedos.	No	estaba	bien mentir	a	Pepito	Grillo.

Marcus	reprimió	una	sonrisa	y	levantó	las	cejas.	Estaba	claro	que	no	creía	una palabra.

—	 Mamá	 me	 ha	 preguntado	 si	 querríais	 venir	 a	 nuestra	 casa	 de	 Italia	 este verano,	 ¿en	 agosto,	 por	 ejemplo?	 ‒Miró	 a	 Daisy‒.	 Podríamos	 pasear	 por	 los viñedos	y	emborracharnos.

Oh,	todo	aquello	no	era	justo,	estaría	embarazada	de	cuatro	meses.	Antes	de	que pudiera	 decir	 otra	 mentira,	 Marcus	 se	 rio	 y	 le	 dio	 un	 golpecito	 con	 una	 de	 las muletas.	 Lo	 sabía,	 sin	 duda.	 Por	 suerte,	 Xander	 la	 distrajo	 cuando	 se	 puso	 unas Rayban	que	le	pasó	James.	En	un	año,	nunca	había	visto	a	Xander	con	gafas	de	sol.

—	¿Por	qué	nunca	llevas	gafas	de	sol?	‒le	preguntó	Daisy.

Xander	la	tomó	de	la	mano.

—	Porque	no.

James	se	rio.

—	 O	 porque	 tu	 hermano	 mayor	 te	 dijo	 una	 vez	 que	 no	 deberías	 esconder	 tu mejor	arma	detrás	de	unas	gafas	de	sol.

—	Prefería	cuando	os	odiabais	‒dijo	Xander.

—	Pues,	para	que	lo	sepas	‒contestó	Daisy	dándole	un	codazo‒,	tus	ojos	no	son tu	mejor	arma.

—	¿Entonces	cuál	es	mi	mejor	arma?	‒Incluso	con	las	gafas	puestas	sabía	que	la estaba	recorriendo	con	la	mirada.

—	Tu	armario	lleno	de	alcohol.

—	 Debes	 ser	 la	 única	 chica	 con	 la	 que	 ha	 tenido	 que	 utilizar	 la	 bebida.	 Buena jugada	por	hacerte	la	dura,  piccola	mia	‒Marcus	le	chocó	las	cinco.

—	¿Quieres	conducir?	‒le	preguntó	James	sujetando	las	llaves	del	coche	delante de	Daisy.

—	 ¿En	 serio?	 ‒le	 preguntó	 y,	 cuando	 asintió,	 se	 puso	 a	 chillar	 y	 cogió	 las llaves‒.	Este	es	el	mejor	día	de	mi	vida.

Los	tres	chicos	la	miraron.	Mierda.

—	No	quería	decir...	es	decir...	esta	parte	está	bien.	Y	quiere	decir	que	el	juego	ha terminado.	Se	acabó	el	chantaje.

—	Está	muerta	‒dijo	Marcus‒,	pero	no	sabemos	si	fue	ella.

—	Oh,	venga	ya.	Es	la	única	que	sabe	lo	suficiente	para	chantajearnos.	Conoces todos	vuestros	secretos,	¿no?

Marcus	asintió	con	el	ceño	fruncido.

—	Y	lo	que	no	sabe,	James	se	lo	cuenta	‒Daisy	alzó	las	cejas	hacia	James	en	un gesto	de	interrogación.

James	miró	hacia	otro	lado,	sintiéndose	culpable.

—	¿Y	sabía	lo	tuyo	porque	le	robó	el	teléfono	a	Finn?

Daisy	asintió,	satisfecha.

—	Era	Tabitha	la	zorra	malvada.

—	 Lo	 único	 que	 me	 gusta	 de	 ti	 ‒señaló	 James‒,	 es	 tu	 sinceridad,	 sin excepciones.	 Hoy	 podrías	 haber	 mentido	 y	 haber	 fingido	 que	 te	 preocupaba	 la persona	 que	 se	 folló	 a	 tu	 marido.	 Pero,	 ¿tú?	 Creo	 que	 nunca	 he	 conocido	 a	 una persona	menos	hipócrita.

—	 Madre	 mía,	 James,	 ¿sabes	 que	 eso	 es	 un	 piropo?	 ‒Le	 lanzó	 un	 beso	 y	 él	 le hizo	una	peineta.	Pero	ambos	sonrieron.

Sin	duda,	estaba	empezando	a	gustarle.

––––––––

Bib,	bip.

«Forfeit	te	ha	enviado	un	mensaje:	Me	gusta	tu	nueva	foto	de	perfil».

Sin	dudar,	Daisy	pulsó	sobre	su	nombre	y	abrió	la	página	de	«Daisy:	Jugadora de	Forfeit».	La	foto	de	portada,	estrecha	y	horizontal,	no	dejaba	ver	mucho,	pero	sin duda,	era	el	torso	de	una	mujer	tumbada	en	una	cama,	desnuda.	Y	la	foto	de	perfil...

Madre	mía,	solo	mostraba	su	boca,	pero	la	habían	recortado	de	la	foto	del	teléfono de	Finn	y	lo	sugería	todo.	¿Quién	estaba	haciendo	aquello	si	no	era	Tabitha?

Gritando	como	una	banshee,	Daisy	lanzó	el	teléfono	por	la	habitación.

Aquello	no	había	terminado.

––––––––

Tras	 una	 hora	 hablando	 con	 Clara,	 Daisy	 por	 fin	 dejó	 el	 teléfono	 y	 vio	 a Xander,	que	acababa	de	salir	de	la	ducha,	tumbado	en	el	sofá	y	mirando	el	techo.

—	Odio	que	Clara	lo	sepa	‒dijo‒.	No	me	atreví	a	verla	en	persona.	Siento	que tengo	 la	 palabra	 embarazada	 escrita	 en	 la	 frente.	 ¿Estoy	 diferente?	 ‒Los	 ojos	 de Xander	 se	 iluminaron	 con	 picardía‒.	 Para	 ‒repuso	 tapándose	 los	 pezones,	 que estaba	duros	como	una	piedra.	Desde	que	se	había	quedado	embarazada,	parecía	que estaba	 siempre	 cachonda	 y	 ver	 a	 Xander	 tirado	 en	 la	 cama	 y	 medio	 dormido	 solo conseguía	que	sus	hormonas	se	revolucionaran	todavía	más‒.	No	es	mi	culpa.

—	 Solo	 tú,	 Fitzgerald	 ‒Xander	 le	 guiñó	 el	 ojo‒.	 Pero	 sé	 lo	 que	 quieres	 decir.

Cada	vez	que	veo	a	Rob,	te	juro	que	parece	que	lo	sabe,	pero	solo	hay	que	esperar tres	semanas	más	y	podremos	hablarles	a	todos	sobre	nuestra	habichuela.

Daisy	 intentó	 no	 reírse.	 Desde	 que	 había	 visto	 al	 médico,	 se	 había	 hecho	 la prueba	y	estaba	embarazada	oficialmente,	su	nuevo	entretenimiento	era	leer	sobre	el desarrollo	 del	 bebé.	 La	 semana	 anterior,	 había	 descubierto	 que	 el	 feto	 de	 ocho semanas	estaba	empezando	a	desarrollar	las	manos	y	los	pies	y	que	tenía	el	tamaño de	 una	 habichuela.	 Desde	 entonces,	 Xander	 había	 empezado	 a	 llamarlo «habichuela»,	lo	que	suponía	una	mejor	con	respecto	a	«eso».	Se	sentó	a	su	lado	y le	dio	la	mano.

—	¿No	deberías	ir	a	la	ducha?	‒le	preguntó	Xander.

Sí,	 pero	 no	 quería	 prepararse	 porque	 no	 quería	 salir.	 Era	 el	 uno	 de	 julio,	 la noche	 en	 la	 que	 tenían	 que	 ir	 al	 Bar-Bistrot	 de	 Oscar	 para	 rebelar	 quiénes	 habían llevado	 a	 cabo	 sus	 atrevimientos.	 Daisy	 había	 hecho	 su	 verdadero	 atrevimiento, pero	 hizo	 que	 Clara	 escribiera	 en	 otra	 tarjeta:	 «dejar	 el	 trabajo	 y	 probar	 con	 otra profesión».	 Aunque	 Clara	 le	 estuvo	 insistiendo	 durante	 una	 hora,	 Daisy	 se	 negó	 a decirle	cuál	había	sido	el	atrevimiento	original.

—	No	puedo	reunir	las	fuerzas,	estoy	demasiado	cansada.

Al	 menos	 eso	 era	 verdad.	 Cada	 semana	 estaba	 más	 cansada.	 Se	 pasaba	 el	 día bostezando	 y	 apenas	 lograba	 mantenerse	 despierta	 hasta	 después	 de	 las	 nueve	 y media,	 se	 quedaba	 dormida	 en	 el	 sofá,	 pero	 si	 Xander	 la	 mandaba	 a	 la	 cama,	 no podía	pegar	ojo.	Le	apretó	la	mano	con	preocupación.

—	Estoy	bien	‒dijo	Daisy‒.	¿Por	qué	estás	tan	pensativo?

—	 Estaba	 intentando	 ver	 en	 qué	 momento	 me	 enamoré	 de	 ti	 ‒Entrelazó	 sus dedos	con	los	de	Daisy	y	le	acarició	la	mano	con	el	pulgar.

—	Creía	que	había	sido	el	día	del	cumpleaños	del	cabrón	de	mi	exmarido.

—	 No,	 ese	 fue	 el	 día	 en	 que	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 ya	 estaba	 enamorado	 de	 ti.

¿Sabes	que	estuve	delante	de	la	casa	de	Clara	cinco	minutos	mirándote?	Pensaba	que habría	 estado	 feliz	 de	 estar	 enamorado	 de	 la	 Daisy	 que	 llevé	 a	 la	 fiesta	 de	 James, pero	¿el	saco	de	huesos	y	piel	que	vi	en	agosto?	Estabas	hecha	un	desastre	‒Inclinó la	cabeza	e	hizo	un	gesto	de	disculpa‒.	Pero	nunca	me	había	sentido	así	por	nadie,	ni siquiera	por	Imogen,	y	por	mucho	que	quisiera,	no	podía	dejarte.

—	 Entonces,	 ¿cuándo	 fue?	 ¿En	 la	 fiesta	 de	 James?	 ¿La	 mañana	 siguiente	 en	 el cobertizo?

—	No.	Ese	fue	el	día	en	el	que	te	diste	cuenta	de	que	algo	había	cambiado	‒Le apartó	un	rizo	de	la	cara‒.	Me	enamoré	de	ti	cuando	tomábamos	el	té	con	tostadas.

—	 ¿Qué?	 ¿La	 mañana	 después	 del	 día	 en	 que	 nos	 acostamos?	 Debes	 estar	 de broma.

—	Escuché	como	te	escabullías	al	piso	de	abajo	y	me	dije	a	mí	mismo	que	debía dejar	 que	 te	 fueras,	 porque	 lo	 último	 que	 necesitabas	 era	 alguien	 como	 yo.	 Pero luego	pensé	«¿y	si	yo	necesito	a	alguien	como	ella?».

—	¿Por	qué	narices	necesitarías	a	alguien	como	yo?	‒Nunca	lo	había	entendido.

—	 Porque	 me	 hacías	 sentir	 como	 si	 volviera	 a	 tener	 veintidós	 años	 ‒Miró	 al techo	y	sonrió‒.	Dios,	podría	haberme	quedado	allí	hablando	contigo	para	siempre, pero	 hubo	 un	 momento	 en	 el	 que	 nos	 miramos	 y	 sonreímos.	 Y	 en	 ese	 momento, pasó	‒Apoyó	su	frente	contra	la	de	Daisy‒.	Nada	ha	cambiado.	Daisy,	te	quiero.

Su	 sinceridad	 le	 rompió	 el	 corazón	 y	 las	 lágrimas	 le	 empañaron	 los	 ojos cuando	 la	 besó.	 No	 podía	 mentir	 sobre	 su	 atrevimiento.	 Tenía	 que	 asumir	 las consecuencias	 o	 nunca	 podría	 vivir	 consigo	 misma.	 Apartó	 sus	 labios	 de	 los	 de Xander,	sonrió	y	se	preparó	para	una	noche	épica.

––––––––

«Me	gusta»	de	Forfeit:	17	419.

Seguidores	de	@ForfietHost:	17	173.

Seguidores	de	@daisy_fitz:	9	301.

@polilrichgal:	Faisy	se	hundirá	esta	noche	#faisy.

@dafdjbom:	¿has	hecho	el	atrivimiento?

@beth_marshall_2010:	espero	que	ganes	#forfeit	#Xandernoesunangel.

@pixieminxie:	se	dice	que	Tabitha	está	muerta,	¿es	verdad?

––––––––

Desde	 la	 seguridad	 de	 sus	 gafas	 de	 sol,	 Daisy	 contempló	 horrorizada	 toda	 la gente	que	se	agolpaba	fuera	del	Bar-Bistrot	de	Oscar.	Había	esperado	que	uno	o	dos de	los	seguidores	de	Facebook	más	astutos	descubriera	el	tercer	cambio	de	fecha	y lugar,	pero	solo	en	el	jardín	ya	había	cincuenta	personas.

—	 Vamos	 ‒dijo	 Xander,	 dándole	 un	 beso	 en	 el	 pelo‒.	 Te	 quiero.	 Nunca	 lo olvides.

—	Yo	también	te	quiero.

Pero	mantuvieron	esa	conversación	sin	quitarse	las	gafas	de	sol	para	esconderse de	los	flashes	que	iluminaban	el	coche.	Algunos	parecían	demasiado	profesionales como	para	ser	admiradoras	de	Xander.	La	puerta	lateral	del	bar	se	abrió	y	salieron dos	 porteros	 que	 empujaron	 a	 la	 multitud	 para	 formar	 un	 pasillo	 por	 el	 que pudieran	pasar	Daisy	y	Xander.

Era	ahora	o	nunca.

En	 alguna	 de	 las	 raras	 ocasiones	 en	 las	 que	 había	 acompañado	 a	 Finn	 a	 una alfombra	 roja,	 la	 multitud	 había	 gritado	 y	 aplaudido	 cuando	 él	 había	 salido	 del coche.	Sin	embargo,	cuando	Xander	salió,	el	silencio	se	impuso	entre	los	asistentes.

Daisy	 le	 tomó	 de	 la	 mano	 y	 la	 sujetó	 con	 fuerza	 para	 dejar	 de	 temblar.	 ¿Y	 si	 la abucheaban,	le	escupían	o	le	lanzaban	cosas?	Miles	de	personas	la	odiaban,	alguien la	 había	 seguido	 y	 @polilrichgal	 había	 empezado	 una	 campaña	 incansable	 contra ella.

Daisy	 se	 pegó	 a	 Xander	 y	 adoró	 cuando	 la	 rodeó	 con	 el	 brazo	 en	 un	 gesto protector.

«Me	enfrentaré	al	mundo...».

La	protegería,	estaba	segura,	pero	no	podía	evitar	que	pasara.

—	¡Daisy!	¡Te	queremos!

—	Ánimo,	señorita.

Daisy	miró	a	su	alrededor.	Briony	y	Lola,	alumnas	del	St	Nicks.

—	¡Eres	la	mejor!

Sorprendida,	miró	a	Xander	y	él	señaló	hacia	el	bar.

—	Entra.	Normalmente,	las	personas	que	te	quieren,	me	odian.

—	Daisy,	Daisy,	Daisy	‒entonó	la	muchedumbre.

La	querían,	pero	¿por	qué	aquello	no	la	hacía	feliz?

Dentro	del	bar,	había	mesas	llenas	de	clientes	que	hablaban	como	si	aquel	fuera un	martes	cualquiera	de	julio,	pero	casi	todos	se	volvieron	cuando	Daisy	y	Xander entraron	a	la	sala	en	la	que	habían	lanzado	la	perinola	en	Nochevieja.

Había	 una	 señal	 que	 les	 impedía	 el	 paso,	 pero	 la	 camarera	 rubia	 que	 estaba llenando	los	frigoríficos	con	botellas	de	Magners,	les	indicó	que	pasaran.	James	y Marcus	ya	estaban	tirados	en	el	gran	sofá	de	piel	con	los	pies	encima	de	la	mesa	de madera	que	estaba	delante	de	ellos.

—	Quitad	los	pies	de	mi	patrimonio	‒dijo	Xander,	golpeando	juguetonamente	el pie	de	James.

—	Os	he	pedido	la	bebida	‒dijo	Marcus,	señalando	hacia	la	pinta	de	cerveza	y	la copa	de	vino	tinto	que	había	sobre	la	mesa.

Madre	mía,	¿podría	fingir	que	se	lo	bebía	y	escupirlo	en	alguna	planta	cuando no	la	miraran?	Marcus	le	sonrió	mientras	James	y	Xander	hablaban	en	voz	baja	al otro	lado	de	la	mesa.

—	Pruébalo	‒le	dijo	Marcus	pasándole	la	copa‒.	Lo	hacemos	en	los	viñedos	de mi	madre.	Lleva	años	sin	probar	el	alcohol.

¿Qué?	El	vino	daba	el	pego	y	cuando	lo	probó,	gimió	de	placer.	Vale,	no	tenía	el ardor	propio	del	alcohol,	pero	tenía	el	mismo	sabor	que	el	vino	de	verdad.	No	tenía intención	de	beber	otra	cosa	hasta	que	su	habichuelita	naciera.

—	Supongo	que	Xander	lo	sabe	‒susurró.

Daisy	asintió.

—	Por	favor,	no	digas	nada.

—	¿Estás	feliz?	‒Asintió	de	nuevo‒.	Enhorabuena	‒susurró	y	le	dio	un	beso	en la	mejilla.

—	¿Cómo	está	tu	enamorada?

—	 Mal	 ‒Marcus	 se	 pasó	 la	 mano	 por	 el	 pelo	 y	 suspiró‒.	 Se	 enteró	 de	 lo	 que pasaba	 esta	 noche	 y	 de	 que	 esta	 es	 la	 razón	 por	 la	 que	 me	 hice	 voluntario.

Básicamente	 me	 ha	 dicho	 que	 soy	 niño	 rico	 condescendiente	 con	 mucho	 dinero	 y sin	principios.	No	quiere	volver	a	verme.

Pobre	Marcus.

—	No	le	hagas	caso.	No	eres	nada	condescendiente	y	tus	principios	son	mejores que	 los	 de	 cualquiera	 que	 conozco,	 mis	 padres	 incluidos.	 Demuéstrale	 que	 se equivoca	y	recupérala.

—	 Voy	 a	 verla	 más	 tarde.	 Cuando	 todo	 este	 circo...	 ‒Marcus	 frunció	 el	 ceño	 y miró	por	encima	del	hombro	de	Daisy‒.	¿Ella?

Ella	Andrews	se	acercó	con	un	chico	joven	siguiéndole	con	una	cámara.

—	Marcus,	¿cómo	estás,	cielo?

Daisy	miró	a	Ella	fijamente.

—	¿Tú	estabas	detrás	de	todo	esto?

Ella	negó	con	la	cabeza.

—	Entonces,	¿qué	estás	haciendo	aquí?	‒preguntó	James.

—	 No	 voy	 a	 perderme	 la	 exclusiva	 del	 año	 ‒Se	 rio	 y	 se	 sentó	 en	 el	 sofá	 que estaba	 enfrente	 de	 ellos‒.	 A	 menos	 que	 donéis	 el	 dinero	 al	 Fondo	 Nacional,	 no	 es una	historia	que	pueda	interesar	al	periódico	para	el	que	trabajo,	pero	se	lo	podré vender	 a	 alguien.	 Completaré	 algunos	 perfiles	 interesantes	 ‒Miró	 a	 Xander	 de arriba	 abajo	 y,	 por	 el	 brillo	 en	 sus	 ojos,	 dio	 la	 impresión	 de	 que	 no	 necesitaba imaginación	 para	 completar	 las	 zonas	 que	 tapaban	 la	 camiseta	 y	 los	 pantalones‒.

¿Cómo	estás,	Xand?

—	 Vete	 a	 la	 mierda,	 Ella	 ‒le	 soltó	 Xander	 mientras	 se	 movía	 para	 sentarse	 al lado	de	Daisy‒.	Esto	no	es	ninguna	exclusiva.

—	 ¿No	 sabes	 que	 hay	 tres	 copias	 en	 rondando	 por	 Facebook?	 ‒preguntó	 Ella con	 el	 lápiz	 apoyado	 contra	 un	 cuaderno	 de	 notas‒.	 Están	 lanzando	 el	 dado	 y haciendo	sus	propios	atrevimientos	de	beber	chupitos	y	enrollarse.	Esto	marcará	un antes	y	un	después.

Marcus	frunció	el	ceño.

—	Pero	si	somos	unos	donnadies.

—	Puede	que	vosotros	sí,	pero	ella	no.

—	¿Yo?	‒Daisy	se	rio‒.	Yo	apenas...

—	Tú	no,	cariño	‒dijo	Ella	poniendo	los	ojos	en	blanco‒.	Tabitha.

El	silencio	habló	por	sí	solo.	Al	final,	fue	James	el	que	habló.

—	Tabitha	está...

—	¡Sorpresa!	‒La	camarera	saltó	detrás	de	la	barra	con	las	manos	en	alto	como una	diva	del	rock	antes	de	cogerse	el	moño	oxigenado	y	tirar	de	él.

Tabitha.

Era	 ya.	 Se	 soltó	 el	 pelo,	 sacudió	 su	 corte	 bob	 de	 color	 caoba	 y	 se	 sirvió	 un chupito	de	Jack	Daniels.

—	¿Soy	una	buena	actriz	o	qué?

Daisy	 quería	 volverse	 hacia	 los	 demás	 para	 ver	 sus	 reacciones,	 para	 ver	 si alguno	 estaba	 al	 tanto,	 pero	 no	 podía	 quitar	 la	 mirada	 de	 encima	 a	 Tabitha.	 No estaba	muerta	y	su	estúpida	risa	de	bruja	resonó	en	el	bar.	Los	acosadores	de	Forfeit se	asomaron	por	la	puerta	y	hablaron	entre	murmullos,	sin	duda,	estaban	intentado adivinar	qué	estaba	pasando.

—	¿Habéis	hecho	vuestros	atrevimientos?	‒les	preguntó	Tabitha	con	los	codos apoyados	en	la	barra‒.	Mi	atrevimiento	era	fingir	mi	muerte.	«Orgullo:	Comprueba quien	te	quiere».	Y	todos	pasasteis	la	prueba.

—	 Todos,	 no	 ‒murmuró	 Daisy‒.	 Por	 eso	 los	 dos	 policía	 estaban	 tan	 buenos, porque	eran	actores.

—	¡Bingo!

El	flash	de	una	cámara	distrajo	a	Daisy	de	Tabitha,	que,	sin	duda,	había	perdido la	cabeza.

—	¡Qué	caras!	‒exclamó	Ella	riéndose.

Xander	y	Marcus	seguían	mirando	fijamente	a	Tabitha,	era	evidente	que	estaban demasiado	 sorprendidos	 para	 moverse,	 pero	 James	 fue	 hasta	 ella	 y	 le	 dio	 una bofetadas:	una	gran	bofetada,	tan	fuerte	que	le	dejó	una	marca	roja	en	la	cara.	Las bofetadas	estaban	demasiado	pasadas	de	moda.

—	¿Lo	hiciste	por	un	atrevimiento?	‒La	cogió	de	los	hombros	y	la	sacudió.	A juzgar	 por	 su	 gesto	 de	 rabia,	 daba	 la	 impresión	 de	 que	 podría	 sacudirla	 hasta matarla,	 pero	 cuando	 Tabitha	 lo	 miró,	 sus	 enormes	 ojos	 verdes	 se	 llenaron	 de lágrimas	y	gruñó.	Para	decepción	de	Daisy,	en	lugar	de	matarla,	James	la	abrazó‒.

Estúpida...

—	Ding	dong,	la	zorra	ha	vuelto	a	la	vida	‒dijo	Daisy‒.	La	próxima	vez,	que	sea de	verdad.

Mientras	James	la	abrazaba,	Tabitha	le	dirigió	una	mirada	llena	de	veneno,	pero antes	de	que	empezara	una	pelea	de	gatas,	James	la	arrastró	a	una	zona	alejada	de	la sala.	 Una	 vez	 allí,	 la	 tomó	 de	 la	 cara	 y	 le	 preguntó	 si	 estaba	 loca.	 ¿Acaso	 le	 daba igual	lo	que	habían	sufrido	por	su	culpa?	¿Lo	que	James	había	sufrido	por	su	culpa?

Por	la	mirada	de	Tabitha,	Daisy	vio	que	así	era.

—	 Vale,	 estoy	 de	 tu	 parte	 ‒susurró	 Marcus	 a	 Daisy	 y	 miró	 a	 Ella‒.	 Esto	 debe formar	parte	de	su	plan	para	conseguir	un	papel	en	Coronation	Street.	Tenías	razón.

—	 No	 centres	 toda	 tu	 confianza	 en	 mí	 ‒respondió	 Daisy‒.	 Tu	 confianza,	 tu sinceridad	y	tu	integridad	me	dan	esperanzas	para	el	futuro	de	la	raza	humana.

Cuando	 James	 y	 Tabitha	 volvieron,	 Tabitha	 se	 sentó	 en	 el	 reposabrazos	 de	 la silla	 de	 Daisy.	 La	 cosa	 empeoró	 cuando	 dio	 un	 trago	 al	 vino	 de	 Daisy	 y	 casi	 lo escupió.

—	¿Qué	coño	es	eso?	‒Arrugo	la	nariz	de	asco‒.	Cariño,	¿es	vino	sin	alcohol?

¿Qué	pasa,	que	estás	embarazada	o	algo?

Su	vocecilla	era	irritante.	Daisy	hizo	acopio	de	fuerzas	para	resistir	las	ganas	de pegarle,	 pero	 había	 algo	 más	 importante	 en	 juego.	 Había	 llegado	 el	 momento.

Xander	la	odiaría	y	esta	vez	quizás	para	siempre.

—	Sí.

—	La	número	catorce	era	la	tarjeta	de	mi	madre	‒James	levantó	las	cejas‒.	La tenía	en	la	mano	cuando	Indy	encontró	su	cuerpo.	¿Lo	has	hecho?

La	cosa	estaba	disputada,	pero	Daisy	levantó	la	barbilla,	ganándole	la	batalla	a las	lágrimas,	y	lanzó	la	tarjeta	del	atrevimiento	sobre	la	mesa.

—	Lo	he	hehco.

Como	se	temía,	Xander	se	volvió	hacia	ella.	Se	concentró	en	sus	ojos	y	esperó	a que	 expresaran	 incredulidad,	 horror,	 odio,	 pero	 no	 pasó.	 No	 mostró	 ninguna emoción,	 le	 mantuvo	 la	 mirada	 y	 lanzó	 su	 tarjeta	 sobre	 la	 mesa.	 Sobre	 ella,	 dejó otro	 papel	 que	 hizo	 que	 Daisy	 sintiera	 más	 ganas	 de	 vomitar	 que	 cuando	 tenía nauseas	matutinas.

Su	certificado	de	boda.

Capítulo	treinta	y	cinco Un	atrevimiento.	Xander	se	había	casado	con	ella	por	el	atrevimiento.

El	silencio	se	apoderó	de	la	habitación	y	Daisy	obsevó	con	el	deseo	el	vino	con alcohol	 de	 Marcus.	 Xander	 se	 había	 casado	 con	 ella	 por	 la	 posibilidad	 de	 ganar veinticinco	mil	euros.	El	bote.

¿Qué	había	hecho?

¿Qué	habían	hecho?

La	cámara	la	volvió	a	enfocar	y	la	risa	de	Tabitha	resonó	a	su	lado.

—	Se	nos	ha	ido	la	cabeza	‒dijo	Marcus	estirando	la	pierna	que	todavía	estaba en	 fase	 de	 recuperación‒.	 Leí	 mi	 atrevimiento	 y	 pensé	 que	 era	 un	 buen	 desafío.

«Amabilidad:	Ayuda	a	un	vagabundo	a	cambiar	su	vida».

—	 Y	 completaste	 el	 reto	 ‒dijo	 James	 con	 voz	 cansina‒.	 Ahora	 Ross	 tiene	 un techo.	El	de	la	prisión,	pero	es	un	techo	al	fin	y	al	cabo.

—	No	era	mi	intención	y	eso	era	lo	que	quería	el	tío	Sebastian	‒Se	volvió	hacia su	hermano‒.	Hablé	con	mamá	ayer.

James	se	burló	de	él.

—	Mi	madre	se	murió	por	culpa	de	este	puto	juego.

—	Bella,	la	mujer	que	te	ha	criado	‒dijo	Marcus	con	enfado‒.	Escribió	la	mitad de	los	retos,	para	contrarrestar	los	pecados	de	Sebastian.

—	¿Escribió	los	atrevimientos	que	representan	las	siete	virtudes	sagradas?

Marcus	asintió.

—	La	teoría	de	Sebastian	era	que	si	le	das	alguien	un	pecado,	al	principio,	no	lo harán.	Pero	si	les	das	una	virtud...	Lo	harán	sin	reparos.	Pero	si	tienen	un	año	para pensarlo...	¿Qué	pasa?

—	Nos	convencemos	para	hacer	lo	impensable	‒Xander	se	inclinó	hacia	delante.

«¿Como	casarte	conmigo?».

—	 Todos	 estamos	 satisfechos	 de	 haber	 hecho	 algo	 bueno	 ‒James	 sacudió	 la cabeza‒.	¿Bella	escribió	los	retos?	No	me	cuentes	historias.

—	 Era	 estudiante	 de	 psicología	 con	 Sebastian	 ‒explicó	 Marcus‒,	 la	 novia	 del hermano	 de	 papá.	 Nuestra	 familia	 se	 fue	 a	 la	 mierda	 por	 culpa	 de	 este	 juego	 y, míranos	ahora,	hemos	demostrado	que	Sebastian	tenía	razón.

—	¿Qué	quieres	decir?	‒preguntó	James,	acercándose.

—	 El	 orgullo	 de	 Tabitha	 se	 ha	 saciado.	 Ha	 visto	 que	 todos	 la	 queremos,	 pero ¿crees	 que	 se	 ha	 dado	 cuenta	 de	 que	 no	 la	 perdonaremos	 nunca?	 ‒Marcus	 negó‒.

Xander	 quiere	 a	 Daisy	 y	 se	 habría	 casado	 con	 ella	 de	 todas	 formas,	 pero	 ¿Daisy conseguirá	 creerle?	 Ha	 vuelto	 a	 arriesgar	 la	 confianza	 que	 tanto	 le	 costó	 ganarse, ¿por	qué?	Por	veinticinco	mil	euros.	¿No	se	da	cuenta	de	que	le	darían	cincuenta	mil ahora	mismo	si	eso	le	hiciera	feliz?	Y	Daisy...

—	Lo	entiendo.	Lo	suyo	es	imperdonable	‒James	negó	la	cabeza	y	la	miró‒.	Te lo	advertí.

«Pero	 era	 demasiado	 tarde	 y	 creía	 que	 estaría	 bien	 quedarse	 embarazada	 por mis	propias	razones».

Madre	mía,	aquello	supondría	el	punto	final	de	su	relación	con	Xander.

—	 Oh,	 tranquilízate,	 James	 ‒Tabitha	 se	 terminó	 la	 copa	 de	 vino‒.	 Ha	 sido divertido.	Y	tú,	¿qué	has	hecho?	¿Cuál	era	tu	atrevimiento?

—	«Amabilidad:	Si	alguien	te	pide	algo,	di	que	sí»	‒Lanzó	su	tarjeta	a	la	mesa‒.

Ha	sido	una	pesadilla	y	una	completa	gilipollez.

«Porque	él	me	lo	pidió».

—	 El	 trabajo,	 la	 casa...	 ‒Daisy	 respiró	 hondo‒.	 ¿Todo	 formaba	 parte	 de	 tu atrevimiento?

James	asintió.

—	Él	me	lo	pidió	y	tuve	que	decir	que	sí.

—	 Entonces,	 ¿lo	 de	 darle	 el	 trabajo	 no	 iba	 en	 serio?	 ‒Tabitha	 se	 encogió	 de hombros‒.	La	odias.

—	Tal	vez	sí,	tal	vez	no	‒James	se	volvió	hacia	Daisy‒.	El	trabajo	y	el	préstamo siguen	en	pie.

Tabitha	soltó	una	maldición.

—	¿Qué	pasa	con	Faiy?

Daisy	dejó	escapar	un	grito	ahogado.

—	Tú	eres	la	acosadora	de	Twitter.

—	 ¿Daisy	 tiene	 razón?	 ‒le	 preguntó	 Xander	 en	 voz	 baja‒.	 ¿Tú	 eres	 la	 que escribió	todos	esos	mensajes	por	Twitter?

—	Venganza	‒Tabitha	frunció	el	ceño.

—	¿Y	el	juego?	‒inquirió	James	en	un	susurro.

—	No	‒respondió	Tabitha,	sus	ojos	se	llenaron	de	lágrimas	de	cocodrilo‒.	No os	chantajee.	Y,	ahora,	¿alguien	puede	traerme	una	copa?

James	le	sirvió	una	gran	copa	de	vino	tinto,	pero	cuando	se	la	pasó,	sacudió	la cabeza	y	Tabitha	se	quedó	mirando	el	suelo,	derrotada.

Pero	no	era	la	única.	Daisy	puso	la	copa	en	la	mesa	y	suspiró.

—	Somo	la	panda	de	gente	más	inmoral	del	mundo.

—	Sin	duda	‒apoyó	Xander‒.	Pero	se	acabó.

—	 No	 se	 acabó	 ‒respondió	 James‒.	 Un	 día,	 tendrá	 que	 explicarle	 todo	 esto	 a vuestro	hijo.	Necesitarás	el	dinero	para	pagarle	la	terapia	‒James	le	paso	el	sobre con	 los	 veinticinco	 mil	 euros‒.	 Ese	 era	 el	 verdadero	 objetivo	 de	 Forfeit,	 no	 el dinero.	Todos	hemos	completado	el	juego	y	hemos	recibido	nuestro	castigo	‒Miró a	Daisy,	Marcus,	Tabitha	y	Xander‒.	La	confianza.

Daisy	 contempló	 la	 cara	 impasiva	 de	 Xander,	 pero	 seguía	 sin	 dirigirle	 la mirada.	Debería	irse.	Salir	corriendo	y	conducir.	Se	movió,	a	punto	de	levantarse, pero	 Xander	 le	 ofreció	 su	 mano.	 ¿Era	 aquello	 una	 señal	 de	 paz,	 de	 que	 la escucharía?	 Con	 cautela,	 entrelazó	 sus	 dedos	 con	 los	 de	 Xander.	 Si	 quería	 que	 le diera	una	oportunidad	para	explicarse,	tenía	que	hacer	lo	mismo.

—	 Daisy	 ‒dijo	 Tabitha,entrecerrando	 sus	 ojos	 llenos	 de	 veneno‒,	 esto	 no	 ha terminado.

No	se	molestaron	en	despedirse.

––––––––

Mientras	 atravesaban	 el	 bar	 atestado	 de	 gente,	 los	 pensamientos	 de	 Daisy gritaban	«se	casó	contigo	por	un	reto»,	pero	cada	vez	que	pensaba	eso,	otra	parte	de ella	le	recordaba	«te	quedaste	embarazada	a	propósito».	La	única	razón	por	la	que no	lloraba	era	la	mano	de	Xander,	que	apretaba	la	suya	con	fuerza.	Estaba	claro	que le	daría	una	explicación,	todo	se	resolvería,	tenían	una	oportunidad.

—	Dame	las	llaves	‒le	dijo	cuando	salieron	al	jardín.

—	Yo	conduzco	‒respondió	Daisy‒.	Tú	has	estado	bebiendo.

—	Me	he	bebido	una	cerveza	y	me	siento	demasiado	mal	como	para	quedarme quieto	en	el	coche	mientras	tú	no	subes	de	treinta.

Le	soltó	la	mano.

—	¿Perdona?

Xander	 maldijo	 y	 cruzó	 el	 jardín,	 solo	 se	 detuvo	 cuando	 llegó	 a	 la	 puerta	 que llevaba	al	parking,	pero	no	la	atravesó.	Le	dio	una	patada.	Le	dio	tres	patadas	llenas de	 rabia	 antes	 de	 apoyar	 la	 cabeza	 contra	 ella,	 su	 espalda	 subía	 y	 bajaba	 mientras respiraba	hondo	para	intentar	tranquilizarse.

La	odiaba.

Una	 chica	 de	 pelo	 oscuro	 estaba	 sentada	 inmóvil	 en	 una	 mesa,	 era	 la	 única testigo	 del	 final.	 Tenía	 una	 copa	 de	 algo	 espumoso	 y	 blanco	 y	 un	 paquete	 de cigarrillos.

«Se	casó	conmigo	por	un	atrevimiento	y	ahora	me	odia».

Dos	divorcios	en	dos	años...	Sus	padres	no	volverían	a	dirigirle	la	palabra.

Le	 temblaban	 las	 manos	 mientras	 se	 tomaba	 la	 libertad	 de	 coger	 un	 cigarrillo del	paquete	de	la	chica,	pero	ella	no	se	opuso,	sino	que	le	sonrió	con	empatía.	Claro que	 sentía	 empatía,	 llevaba	 una	 chapa	 en	 la	 que	 estaba	 escrito	 «Xander	 no	 es	 un ángel».	 ¿En	 qué	 parte	 de	 la	 lista	 estaría?	 ¿Formaría	 parte	 de	 la	 apuesta	 que	 había hecho	en	el	instituto	o	sería	una	de	la	multitud	de	chicas	que	se	había	tirado	después de	los	dieciséis?

Daisy	 sujetó	 el	 cigarrillo	 con	 una	 mano	 y	 el	 mechero	 con	 la	 otra,	 preparada para	 enfrentarse	 a	 Xander.	 Este	 se	 volvió	 y,	 por	 primera	 vez	 desde	 que	 había enseñado	el	certificado	de	bodas,	la	miró	a	los	ojos.

—	¿Qué	coño	haces?	‒le	preguntó	señalando	el	cigarrillo	que	tenía	en	la	mano.

—	 ¿Te	 piensas	 que	 puedo	 enfrentarme	 al	 último	 acontecimiento	 desastroso	 de nuestra	 relación	 sin	 mi	 dosis	 habitual	 de	 tabaco	 y	 alcohol?	 ‒Sujetó	 el	 cigarrillo entre	los	labios‒.	Te	equivocas.

Xander	murmuró,	se	acercó	y	le	quitó	el	cigarrillo	de	la	boca.

—	Ese	también	es	mi	bebé.

La	chica	dejó	escapar	un	grito	de	sorpresa.

—	¿Jessica?	‒dijo	Xander	con	una	breve	sonrisa‒.	Lárgate,	por	favor.

¿Qué	más	daba	si	tenían	público	o	no?	Toda	su	puta	relación	había	sido	pública en	Twitter.	Pero	Jessica	se	fue	y	los	dejó	solos.

Xander	se	apoyó	en	una	mesa	y	se	pasó	las	manos	por	el	pelo.

—	¿Lo	hiciste	a	propósito?	Me	cago	en	la	puta,	Daisy.

—	 Eh,	 no	 te	 atrevas	 a	 dejarme	 como	 la	 mala	 de	 la	 película	 cuando	 te	 casaste conmigo	por	un	atrevimiento.	¿Por	qué	viniste	con	anillo	en	marzo?	¿Nadia	te	dijo que	no?

—	Sabes	que	eso	no	es	verdad.

—	No	sé	nada	‒dijo‒.	Yo	me	casé	contigo	de	verdad.

—	 Y	 una	 mierda.	 Solo	 querías	 a	 un	 donante	 de	 esperma	 porque	 Finn	 no	 podía completar	el	trabajo	‒La	bofetada	le	dejó	una	marca	roja	en	la	mejilla,	pero	Xander apenas	se	inmutó‒.	Voy	a	fingir	que	no	acabas	de	hacer	eso.

Pero	lo	había	hecho	y	le	había	sentado	de	vicio.	No	podía	beber,	no	podía	fumar, pero	necesitaba	desahogarse	de	alguna	manera.	La	rabia	la	corroía:	la	rabia	contra él	y	contra	ella	misma.	Empezó	a	temblar.	Le	volvió	a	pegar,	esta	vez,	un	puñetazo en	el	hombro.

Xander	parpadeó,	en	shock.

—	¿Qué	coño?

Y,	después,	se	rio.

¿Por	qué	se	estaba	riendo	de	ella?	Le	volvió	a	pegar,	pero	él	siguió	riéndose.	Le pegó	una	vez	tras	otra,	dejando	aflorar	la	rabia,	le	dio	puñetazos	en	el	pecho,	pero él	 siguió	 quieto,	 riéndose.	 ¿Por	 qué	 no	 podían	 tener	 una	 vida	 normal?	 ¿Una	 en	 la que	no	tuvieran	que	superar	una	crisis	cada	diez	minutos?	¿Por	qué	no	podían	ser felices?	¿Por	qué?	¿Por	qué?	¿Por	qué?

Daisy	gritó	de	pura	frustración.

—	 ¿Ya	 has	 terminado?	 ‒le	 preguntó	 en	 voz	 baja.	 Daisy	 asintió,	 dejó	 caer	 los brazos	 y	 relajó	 los	 puños‒.	 Sé	 que	 estás	 enfadada	 ‒le	 dijo	 apoyando	 las	 manos sobre	 sus	 hombros‒,	 pero	 tienes	 que	 tranquilizarte.	 Tienes	 que	 mantener	 tu	 pulso por	debajo	de	ciento	veinte,	¿te	acuerdas?	Por	nuestra	habichuelita	‒Madre	mía,	era la	 peor	 madre	 del	 mundo.	 Respiró	 hondo	 y	 levantó	 la	 mirada.	 Xander	 la contemplaba	 con	 sus	 grandes	 ojos	 marrones	 y	 le	 acariciaba	 el	 cuello	 con	 los pulgares‒.	¿Mejor?

—	 No	 ‒respondió,	 sacudiendo	 la	 cabeza.	 Las	 fotos	 seguían	 por	 ahí‒.	 ¿Y	 si Tabitha	tiene	razón?	¿Y	si	todavía	no	se	ha	terminado?	‒Lo	preocupante,	el	hecho que	le	hizo	remplazar	la	rabia	por	preocupación,	fue	la	mandíbula	tensa	de	Xander.

Sabía	 que	 no	 había	 terminado.	 Su	 teléfono	 sonó	 justo	 a	 tiempo‒.	 Xand,	 ¿qué	 está pasando?

No	 respondió.	 Sacó	 el	 teléfono	 del	 bolsillo	 y	 tragó	 saliva	 antes	 de	 leer	 el mensaje.	Tensó	la	mandíbula	todavía	más	y	maldijo	varias	veces.

—	Tengo	que	hacer	algo.

—	¿El	qué?

—	Vete	de	aquí.	No	será...	Ve	a	casa	de	Clara.

—	Pero...

—	 Por	 favor,	 ve	 a	 casa	 de	 Clara	 ‒le	 dio	 un	 beso	 en	 la	 frente‒.	 No	 será	 largo.

Después,	podremos	hablar.

Volvió	al	bar	y	le	dio	una	patada	a	una	silla.

No	 se	 había	 terminado.	 Seguían	 chantajeando	 a	 Xander	 para	 que	 hiciera	 algo.

¿Cuándo	 sonaría	 el	 teléfono	 de	 Daisy?	 ¿Cuándo	 la	 chantajearían	 a	 ella?	 ¿Cuándo acabaría?

El	cigarrillo	estaba	tirado	en	el	suelo.

No.	No	iba	a	ceder	esta	vez.

Puede	que	el	juego	no	hubiera	terminado,	pero,	les	gustase	o	no,	Xander	y	ella iban	a	tener	un	bebé.	Y	lo	más	importante	era	que	su	habichuelita	se	merecía	unos padres	 que	 fueran	 capaces	 de	 comunicarse.	 Tenía	 que	 aclararse	 las	 ideas	 antes	 de hablar	con	Xander,	pero	no	podía	ir	a	casa	de	Clara.

Daisy	abrió	el	MX5.	Clara	haría	muecas	de	horror	y	le	diría	«¿te	has	quedado embarazada	 por	 un	 atrevimiento?	 ¿Qué	 tenéis,	 doce	 años?».	 No	 le	 dejaría explicarse.	 Bueno,	 le	 dejaría,	 pero	 después	 de	 hacer	 sentir	 como	 si...	 tuviera	 doce años.

Al	salir	del	Bar-Bistrot	de	Oscar,	vio	un	grupo	de	chicas	que	llevaban	chapas	de «Xander	 no	 es	 un	 ángle»	 y	 señalaron	 el	 coche,	 susurraron	 entre	 ellas,	 sin	 duda, estaban	horrorizadas	por	lo	que	había	hecho.

¿Y	si	Xander	pensaba	lo	mismo?	¿Y	si	no	la	perdonaba?	¿Y	si	se	había	casado con	ella	de	verdad,	pero	ahora	la	odiaba	por	lo	que	había	hecho?

—	¡Daisy!	‒India	apareció	corriendo	detrás	del	coche‒.	Espera.

—	Tengo	que	salir	de	aquí,	Indy.

Sobre	todo	cuando	vio	que	Freya	también	se	acercaba.

—	No	dejes	que	esto	os	separe	‒dijo	India	sin	aliento‒.	Y	olvida	todo	lo	que	te dije	sobre	no	confiar	en	ellos.	No	querrás	terminar	sola,	como	yo.

—	No	estás	sola,	mamá	‒Freya	le	pasó	el	brazo	por	la	cintura‒.	Me	tienes	a	mí.

Yo	no	lo	hice,	señorita.	O	sea,	me	uní,	pero	no	fui	yo	la	que	empezó.

—	Lo	sé.	Fue	Tabitha.	Faisy.	Lo	imitaste	de	ella	de	la	misma	manera	que	imitas palabras	de	tu	madre	‒Daisy	sonrió	a	modo	de	disculpa‒.	Siento	haberte	echado	la culpa,	pero	nunca	intenté	quitarte	a	Travis.

—	Hemos	roto	‒dijo	Freya,	con	una	mueca	de	enfado‒.	Se	ha	estado	tirando	a una	horrible	abuela.

—	¿No	será	por	casualidad	Cressida	Marshall?	‒A	pesar	de	todo,	Daisy	sonrió‒.

Tengo	que	irme.

Eran	las	ocho	y	viente,	no	se	haría	de	noche	hasta	dentro	de	unas	horas.	Podía sacar	 a	 Birkin	 a	 pasear	 por	 Lum	 Crag	 y	 tranquilizarse.	 Pensar	 en	 lo	 que	 había pasado.	Y,	después,	hablarían.	O	podría	tirarse	por	el	acantilado.	Se	rio	y	se	limpió las	lágrimas.	No	iba	a	suicidarse,	no	podía	hacer	daño	a	su	bebé.

Ella	no	era	como	Ana	Dowson-Jones.

––––––––

Cuando	volvía	a	Gosthwaite,	el	verde	de	las	colinas	en	contraste	con	la	luz	azul brillante	de	un	atardecer	de	verano	la	ayudaron	a	animarse	y	tranquilizarse.

Hasta	que	el	teléfono	se	encedió.	Era	Clara.

—	¿Puedo	llamarte	después?	‒dijo	Daisy‒.	Voy	conduciendo.

—	 Para	 eso	 se	 inventaron	 los	 manos	 libres.	 ¿Estás	 embarazada?	 ‒No respondió‒.	¿Por	qué	coño	tengo	que	enterarme	por	una	chiflada	de	Facebook	que está	devastada	porque	no	es	ella	la	que	va	a	tener	al	bebé	de	Xander?	No	sé	qué	ha hecho	 con	 esas	 chicas	 ‒Clara	 suspiró‒.	 ¿Qué	 coño	 estás	 haciendo,	 Daisy?	 ¿De verdad	te	quedaste	embarazada	por	ese	puto	juego?

Las	 lágrimas	 recorrieron	 sus	 mejillas	 y	 le	 contó	 todo	 a	 Clara.	 Tenía	 que convencerla	de	sus	verdaderas	razones,	porque	si	no	conseguía	que	su	mejor	amiga la	creyera,	nunca	conseguiría	convencer	a	Xander.

—	 Estás	 chiflada	 ‒Clara	 suspiró‒.	 Pero	 todo	 irá	 bien,	 Daisy.	 Él	 te	 entiende, incluso	más	que	yo.

—	Dios,	espero	que	tengas	razón.

Daisy	se	secó	los	ojos.

—	Entonces,	¿por	qué	dejas	que	se	enfrente	a	esto	solo?	Menuda	esposa.

Daisy	descendió	por	Gosthwaite	Mill.

—	¿Enfrentarse	a	qué?

—	 Madre	 mía,	 ¿no	 lo	 sabes?	 ‒La	 voz	 de	 Clara	 subió	 una	 octava,	 emocionada por	ser	la	que	le	diera	el	notición‒.	Se	está	disculpando	con	las	chicas	de	«Xander no	es	un	ángel».

Con	razón	no	quería	que	se	quedara	con	él.

—	 Y	 por	 los	 tuits,	 parece	 que	 está	 haciendo	 milagros.	 La	 mayoría	 parece	 que siguen	enamoradas	de	él.

—	Le	están	chantajeando	‒susurró	Daisy,	lo	hizo	tanto	para	aceptarlo	como	para explicárselo	a	Clara.

—	¿Quién?	Tabitha	está	allí.	El	juego	se	ha	terminado.

—	No,	dijo...

«Esto	no	ha	terminado,	Daisy».

—	 Clara,	 lo	 sabe.	 Tabitha	 sabe	 quién	 está	 detrás	 de	 todo	 esto.	 Tengo	 que	 ir	 ‒

Daisy	colgó‒.	Siri,	llama	a	Xander.

El	teléfono	sonó,	sonó,	pero	dio	con	el	contestador.

—	¿Siri?	Llama	a	Xander	‒De	nuevo.	Venga.	Responde.	Golpeó	el	volante	con impaciencia.

—	¿Daze?	Soy	Marcus,	¿dónde	estás?

—	Llegando	a	casa.	¿Dónde	está	Xander?

—	 Ocupado	 ‒Marcus	 hizo	 una	 pausa‒.	 Se	 está	 disculpando	 con	 Bethany Marshall...

—	Marcus,	ella	sabe	quién	nos	chantajeó.

—	¿Quién?	¿Bethany?

—	No.	Tabitha.

—	¿Qué?

—	Habla	con	Xander	y	dile	que	hable	con	Tabitha.	Ella	sabe	quién	está	detrás	de todo	esto.

La	 llamada	 se	 cortó.	 Puta	 cobertura	 en	 el	 puto	 campo.	 ¿Marcus	 la	 habría escuchado?

Metió	 el	 MX5	 en	 el	 aparcamiento	 de	 Old	 Forge,	 desabrochándose	 el	 cinturón mientras	apagaba	el	motor.	Maldita	Tabitha.	«Está	muerta»,	le	había	dicho	Marcus.

«Nunca	 me	 haría	 eso»,	 había	 gruñido	 James.	 Pues	 resulta	 que	 no	 estaba	 muerta	 y que	sí	lo	haría.	Zorra.

Daisy	entró	a	la	casa,	pero	no	dejó	que	la	rabia	se	apoderara	de	ella.	No	pondría en	riesgo	el	bienestar	de	su	bebé	por	la	zorra	de	Tabitha.	La	puerta	estaba	abierta.

Mierda,	 Xander	 no	 había	 cerrado	 la	 puerta	 de	 la	 cocina.	 De	 nuevo.	 Siempre	 decía que	estaban	en	Gosthwaite	y	Daisy	le	repetía	que	no	vivían	en	los	años	50.

Mierda,	 el	 puto	 teléfono	 no	 estaba	 en	 su	 sitio.	 Daisy	 reprimió	 un	 grito	 de frustración.	 ¿Por	 qué	 Xander	 no	 podía	 poner	 las	 cosas	 en	 su	 sitio?	 Birkin	 corrió hacia	ella	moviendo	la	cola	y	la	tranquilizo.

—	 ¿Qué	 te	 pasa?	 ‒le	 preguntó,	 agachándose	 para	 acariciarle	 las	 orejas‒.

Normalmente	te	vuelves	loco	cuando	te	dejo	solo	en	casa	durante	un	par	de	horas.

—	Recuerdo	cómo	se	siente.

La	 voz	 venía	 de	 detrás	 de	 ella	 y	 Daisy	 agarró	 el	 collar	 de	 Birkin.	 Finn.	 No	 se atrevió	a	darse	la	vuelta.	La	última	vez	que	lo	había	visto	casi	se	habían	acostado.	¿Y

si	nada	había	cambiado?	No.	Todo	había	cambiado.	No	estaba	colocada	y	no	había bebido.	 Estaba	 embarazada	 y	 era	 consciente	 de	 lo	 mucho	 que	 quería	 a	 Xander.

¿Dónde	coño	estaba	su	CBE	cuando	lo	necesitaba?	Se	estaba	disculpando	con	sus	ex gracias	a...

Se	volvió.	Finn	estaba	apoyado	sobre	el	marco	de	la	puerta.	El	pasillo	ofrecía	un telón	de	fondo	oscuro.	¿Cómo	había	sido	tan	estúpida?

—	Fuiste	tú.

—	¿Yo?

—	 Tú	 eres	 el	 que	 empezó	 toda	 la	 campaña	 de	 Forfeit	 ‒Aparte	 de	 un	 fugaz movimiento	de	sus	labios,	Finn	no	reaccionó‒.	Claro	que	fuiste	tú.	Tú	eras	el	único que	sabía	lo	de	Yana.	¿A	menos	que	se	lo	contaras	a	alguien?	‒Daisy	entrecerró	los ojos,	lo	analizó	y	preparó	su	siguiente	pregunta‒.	¿Como	Tabitha?

Finn	 inclinó	 la	 cabeza,	 reconoció	 que	 tenía	 razón	 y	 Daisy	 se	 giró.	 La	 furia volvió	 a	 apoderarse	 de	 ella,	 pero	 acarició	 a	 Birkin	 para	 tranquilizarse.	 Tenía	 que hacerlo	 o	 había	 muchas	 posibilidades	 de	 que	 apuñalara	 a	 Finn	 con	 uno	 de	 los cuchillos	súper	afilades	de	Xander.

—	En	Navidad,	dije	que	eras	tú,	pero	Xander	me	dijo	que	era	una	obsesión.

—	Lo	de	la	obsesión	me	vale	‒Finn	se	puso	detrás	de	ella	y	le	colocó	la	mano	en el	hombro‒.	Te	he	echado	de	menos.

Daisy	cerró	los	ojos	y	respiró	con	calma.

—	¿Qué	quieres,	Finn?

—	A	mi	esposa.

Daisy	estuvo	a	punto	de	reírse.

—	Es	un	poco	tarde	para	eso.

Le	acarició	el	cuello.

—	¿Tú	crees?

Todas	 las	 células	 de	 su	 cuerpo	 se	 excitaron.	 Malditas	 hormonas	 del	 embarazo.

Lentamente,	se	puso	de	pie	y	miró	a	su	alrededor.	Había	dejado	su	móvil	en	el	bolso que	seguía	en	el	suelo,	cerca	de	la	puerta.	Y	tendría	que	salir	al	porche	de	la	cocina para	tener	cobertura.

—	Claro	que	sí.	Me	chantajeaste	a	mí	y	a	mis	amigos.

Se	acercó	todavía	más	a	ella	y	posó	sus	labios	contra	sus	mejillas.

—	Son	los	amigos	de	Xander,	no	los	tuyos.

¿Por	qué	inclinaba	la	cabeza	y	le	dejaba	llegar	a	su	cuello?

—	¿Fuiste	tú	el	que	me	siguió	en	el	Range	Rover	plateado?

—	Sí.

En	serio,	¿dónde	estaban	los	cuchillos?	Cerró	los	puños,	el	cincuenta	por	ciento de	ella	estaba	preparado	para	atacar,	para	arrancarle	los	ojos,	pero	el	otro	cincuenta por	ciento	quería	pasarle	las	uñas	por	el	pelo	y	dejar	que	le	besara	el	cuello.

—	Eres	un	cabrón.

—	Dios,	pero	de	verdad	sabes	manejar	ese	coche.

¿Por	 qué	 arqueaba	 la	 espalda	 mientras	 su	 mano	 se	 deslizaba	 por	 su	 espalda	 y seguía	por	su	cintura	hasta	llegar	a	su	trasero?

—	Todas	las	vueltas	que	dimos	en	Silverstone	no	fueron	en	vano,	pero	echo	de menos	mi	Audi	Tt.

—	¿Solo	echas	de	menos	eso?

—	Tú	mismo	te	lo	buscaste.

¿Por	qué	no	apartaba	su	mano,	le	pegaba	y	le	decía	todos	los	insultos	posibles?

Madre	 mía,	 ¿por	 qué	 no	 lo	 hacía?	 ¿Por	 qué	 dejaba	 que	 le	 hiciera	 eso?	 ¿Por	 qué luchaba	 por	 no	 apoyar	 su	 trasero	 contra	 él?	 La	 había	 chantajeado,	 la	 había amenazado.	 Dios,	 casi	 la	 había	 sacado	 de	 la	 carretera,	 ¿por	 qué	 gemía	 cuando	 le mordisqueaba	el	lóbulo	de	la	oreja?

—	Finn,	para.

—	 ¿Es	 eso	 lo	 que	 quieres?	 ‒Le	 levantó	 el	 pelo	 con	 una	 mano	 y	 le	 acarició	 el cuello	 con	 los	 labios‒.	 Te	 conozco,	 Daisy.	 Sé	 lo	 que	 quieres.	 Sé	 que	 ahora	 debes estar	muy	cachonda,	¿verdad?

—	No	‒mintió‒.	Eres	un	cabrón.

Finn	 se	 rio	 y	 le	 dio	 la	 vuelta,	 la	 empujó	 contra	 la	 pared	 y	 le	 puso	 una	 rodilla entre	la	susyas.

—	¿Por	qué	no	lo	descubrimos?

—	No...

Presionó	 sus	 muslos	 contra	 ella	 y	 Daisy	 cerró	 los	 ojos.	 ¿Cómo	 podía	 hacerle aquello?	¿Cómo?	Sus	manos	se	deslizaron	por	debajo	de	su	vestido	y	subieron	por sus	muslos.	Joder.

—	 Sigues	 deseándome	 ‒le	 susurró	 con	 los	 labios	 muy	 cerca	 de	 los	 de	 Daisy‒.

Admítelo.

Daisy	 mantuvo	 la	 respiración.	 No,	 no,	 no.	 Si	 la	 besaba,	 estaría	 jodida.

Literalmente.

Las	cosas	no	irían	mejor.

Finn	la	mantenía	contra	la	pared	y	le	impedía	moverse	con	la	pierna.

—	Y	yo	te	deseo	a	ti,	Dee	‒Daisy	no	podía	dejar	escapar	el	aire	acumulado	en sus	pulmones‒.	Nunca	he	dejado	de	desearte.

La	 besó	 y	 Daisy	 dejó	 escapar	 el	 aire	 de	 sus	 pulmones.	 Su	 cerebro	 volvió	 a ponerse	 en	 marcha.	 Palpó	 lo	 que	 había	 detrás	 de	 ella...	 el	 alféizar.	 Cerró	 la	 mano alrededor	de	algo	duro,	algo	de	cristal.	La	botella	de	tequila.	Hubo	un	ruido	terrible cuando	 entró	 en	 contacto	 con	 la	 cabeza	 de	 Finn.	 El	 mismo	 ruido	 que	 cuando	 él golpeó	los	adoquines	de	pizarra.

La	 botella	 de	 tequila	 lo	 siguió	 y	 se	 rompió	 cuando	 las	 manos	 temblorosas	 de Daisy	la	soltaron,	no	podía	moverse.	Se	quedó	mirando	a	Finn,	esperando	a	que	se levantara	y	se	la	liara	por	haberle	pegado.	¿O	estaba	esperando	a	que	se	fuera,	para seguirla,	como	los	acosadores	de	las	películas	de	miedo?

¿Por	qué	no	se	movía?

Golpeó	 el	 pie	 de	 Finn	 con	 el	 suyo.	 Tenía	 que	 llamar	 a	 Xander.	 Y	 a	 la	 policía.

Joder,	¿por	qué	no	se	movía?

Volvió	 a	 golpearle	 el	 pie	 más	 fuerte	 y	 vio	 una	 mancha	 de	 sangre	 debajo	 de	 su cabeza.

Mierda.

Capítulo	treinta	y	seis Cuando	 Daisy	 tenía	 doce	 años,	 soñaba	 con	 ser	 como	 India	 Dowson-Jones.

Bueno,	 pues	 allí	 estaba	 más	 de	 diez	 años	 después,	 en	 medio	 de	 una	 borágine	 de redes	 sociales	 y	 junto	 al	 cuerpo	 sin	 vida	 de	 su	 exmarido,	 un	 actor	 de	 Hollywood Aquello	era	una	buena	lección	sobre	tener	cuidado	con	lo	que	deas.

Finn	se	movió.

Vale,	tal	vez	estaba	exagerando,	solo	un	poco,	pero	Daisy	cogió	el	cuello	de	la botella	de	tequila	rota.

—	¿Qué	coño...?	‒Finn	parpadeó,	cerrando	los	ojos	por	la	luz	e	intentó	mover las	manos.	Le	deseaba	suerte.	Se	las	había	atado	detrás	de	la	cabeza	con	la	correa	de Birkin.

—	Quédate	quieto	‒le	aconsejó,	manteniendo	su	hombro	contra	el	suelo	con	el pie‒.	No	mola	estar	atado,	¿Verdad?

La	miró	con	el	ceño	fruncido.

—	¿Me	pegaste?

Daisy	asintió	y	le	enseñó	la	botella.

—	No	te	muevas	o	puede	que	tenga	la	tentación	de	golpear	tu	bonita	cara.

—	No	te	atreverías	‒le	dijo,	burlándose	de	ella.

—	 He	 estado	 mirando	 tu	 teléfono,	 Finn	 ‒Rápidamente	 se	 agachó	 y	 se	 sentó sobre	 él‒.	 Tienes	 doce	 fotos	 mías	 y	 no	 recuerdo	 haberte	 dado	 permiso	 para	 hacer cuatro	de	ellas.

Su	 sonrisa	 de	 burla	 desapareció	 cuando	 Daisy	 sostuvo	 la	 botella	 delante	 de	 su cara.

—	 También	 hay	 muchos	 mensajes	 que	 te	 mande´.	 Mensajes	 que	 terminaron	 en Tiwtter	‒Apretó	la	punta	más	larga	de	la	botella	contra	su	mejilla‒.	Nunca	perdiste el	móvil,	¿verdad?

—	 Estaba	 borracho	 y	 enfadado	 contigo,	 lo	 siento	 ‒Esbozó	 una	 sonrisa	 que intentaba	ser	amable,	para	desarmarla	y	cautivarla,	pero	no	iba	a	funcionar.

—	¿Que	lo	sientes?

—	 Joder,	 eran	 mensajes	 eróticos	 ‒Finn	 se	 removió,	 pero	 estaba	 fuertemente sujeto.

—	Finn,	para.

—	No	es	mi	culpa.	Estás	sentada	encima	de	mí.	Quítate	de	encima.

Ni	 de	 coña.	 Solo	 podía	 mantener	 el	 control	 si	 él	 seguía	 en	 el	 suelo	 con	 las manos	 atadas	 detrás	 de	 la	 cabeza,	 pero	 tampoco	 quería	 sentir	 su	 erección	 contra ella.	Se	movió	hacia	delante.

—	Oh,	porque	eso	ayuda	‒dijo	Finn	con	un	brillo	en	los	ojos.

Daisy	se	negó	a	sonrojarse	y	cogió	el	teléfono	de	Finn,	que	estaba	en	el	suelo,	a su	lado.

—	Bueno,	esto	puede	que	sí.	He	borrado	todas	las	fotos	y	los	mensajes.	Para	ser sincera,	tenía	miedo	de	que	hubiera	otras	fotos	que	no	haya	visto,	así	que	lo	borré todo	 de	 tu	 teléfono	 y	 tu	 iCloud.	 Por	 suerte,	 sigues	 teniendo	 la	 misma	 contraseña desde	que	te	conocí.

Hizo	 una	 mueca	 de	 enfado	 como	 un	 adolescente	 al	 que	 acaban	 de	 confiscar	 el teléfono.	Eso	era	una	prueba	de	que	no	había	guardado	las	fotos	en	otra	parte.	Así que	ya	no	le	preocupaba	ese	aspecto.

—	Sí,	ya	sé	‒dijo,	lanzando	el	teléfono‒.	Soy	una	zorra.	¿Sigues	pensando	que no	sería	capaz	de	rajarte	la	cara?	‒Finn	negó	levemente‒.	Bien,	tenemos	que	hablar y	será	con	mis	condiciones.	¿Cómo	llevas	la	cabeza?

—	Estoy	agonizando.

—	 Te	 he	 mirado	 las	 pupilas.	 No	 creo	 que	 haya	 un	 peligro	 inminente	 de hemorragia	 cerebral,	 pero	 has	 estado	 inconsciente	 durante	 diez	 minutos,	 así	 que creo	que	puede	decirse	que	tienes	un	trauma	cerebral,	seguramente	por	el	golpe	que te	 diste	 contra	 el	 suelo.	 ‒Finn	 no	 dejó	 de	 mirarla	 a	 los	 ojos	 con	 una	 expresión	 un tanto	divertida‒.	¿Tú	estabas	detrás	del	juego?

—	Sí	‒admitió,	mirando	la	botella	con	aprensión.

—	Explícate.

—	 Quería...	 El	 día	 de	 Navidad,	 me	 presenté	 a	 Tabitha	 como	 el	 fantasma	 de	 las Navidades	 pasadas	 y	 le	 dije	 que	 quería	 hacer	 una	 película	 de	 Forfeit.	 Ella	 sería	 la protagonista,	 pero	 sería	 mejor	 si	 estuviera	 basado	 en	 una	 historia	 real,	 así	 que teníais	que	seguir	jugando.

—	¿Se	lo	tragó?

Finn	se	rio.

—	 Claro	 que	 sí,	 pero	 tal	 vez	 debería	 haber	 mencionado	 que	 todo	 era	 para vengarme	de	ti	por	haberte	enrollado	con	el	chico	guapo.

—	¿Y	después	te	la	follaste	para	convencerla?

Finn	apartó	la	mirada.

—	Todos	tenemos	nuestros	puntos	débiles.	Los	suyos	son	hacerse	famosa	y...	yo.

—	¿Te	la	tiraste	durante	todo	este	tiempo?

—	No	‒La	miró	a	los	ojos‒.	Nunca	pasó	nada	cuando	estaba	contigo.

—	¿Por	qué	no	me	dijiste	que	estabas	saliendo	con	ella	cuando	nos	conocimos?

—	Eras	un	chica	normal	con	la	que	me	besé	en	la	montaña.	No	tenía	ni	idea	si	te gustaba	o	si	simplemente	me	admirabas	por	ser	famoso.	¿De	verdad	pensabas	que me	iba	a	fiar	de	ti	tan	fácilmente?

—	Me	contó	que	llevabais	cuatro	años	juntos.	¿Te	gustaba?

—	Hasta	que	te	conocí,	pensaba	que	sí	‒Dejó	escapar	un	suspiró‒.	Cuatro	años.

Tres	 de	 ellos,	 en	 secreto,	 porque	 seguía	 casada	 con	 Dex	 y	 el	 último	 porque	 no quería	 arriesgar	 el	 acuerdo	 de	 divorcio.	 Cuatro	 años	 y	 después	 te	 conocí	 a	 ti.	 Ese día,	te	dejé	en	el	bar...	Y,	Dios,	Tab	se	volvió	loca.

—	 Porque	 te	 quiere	 ‒Finn	 asintió‒.	 ¿Tú	 la	 quieres?	 ‒Negó‒.	 ¿Sigues enrollándote	con	ella?

—	 ¿Acaso	 te	 molesta?	 ‒Esbozó	 su	 sonrisa	 seductora‒.	 Ella	 es	 solo	 el	 medio para	un	fin	y	ese	fin	eres	tú,	cariño.

Por	primera	vez,	Daisy	sintió	pena	por	Tabitha.	La	pobre	chica	quería	a	Finn	de verdad,	pero	nunca	podría	estar	con	él,	como	a	James	le	pasaba	con	ella.

—	¿Así	que	el	día	de	Navidad	fuiste	a	su	casa	diciéndole	que	la	harías	famosa	y que	harías	mi	vida	un	infierno	en	Facebook?

—	Lo	de	las	redes	sociales	fue	cosa	suya.	La	guinda	del	pastel.

Daisy	 cerró	 los	 ojos	 y	 pensó	 en	 los	 chillidos	 de	 Tabitha	 en	 la	 mesa	 de	 los Dowson-Jones.

—	 Cuando	 te	 llame,	 para	 preguntarte	 por	 las	 fotos,	 no	 estabas	 en	 Nueva	 York, ¿verdad?	Fue	Tabitha	la	que	fingió	ser	Brittany.

—	Sí.

—	Joder,	qué	estúpida.

—	Creíste	lo	que	quisiste	creer.	En	realidad,	no	querías	que	fuera	yo.

—	¿Eras	tú	el	rastafari	que	estaba	en	casa	de	Tabitha?

—	 Fue	 un	 buen	 disfraz,	 ¿verdad?	 ‒Se	 rio‒.	 Estaba	 aburrido	 y	 quería	 salir	 de fiesta	 contigo.	 Tab	 se	 puso	 como	 loca	 y	 la	 chica	 mala	 te	 llamó	 antes	 de	 que	 me fuera.

—	¿Por	qué?

—	 Porque	 en	 ese	 momento	 supo	 que	 no	 te	 odiaba.	 Estuvo	 a	 punto	 de	 joderlo todo.

—	¿De	verdad	sufrió	un	coma	o	todo	formaba	parte	de	tu	plan?

Finn	apartó	la	mirada	con	el	ceño	fruncido.

—	Eso	fue	cosa	suya.

—	 No,	 Finn.	 Tú	 le	 diste	 las	 drogas.	 Podrías	 haberla	 matado	 esa	 noche.	 Como podrías	haberme	matado	la	noche	que	me	seguiste.

La	 punta	 de	 la	 botella	 de	 tequila	 hizo	 surgir	 una	 gotita	 de	 sangre	 y	 Frinn	 se retorció.

—	Pero	pregúntame	por	qué,	Dee.	Pregúntame	por	qué	lo	hice.

—	Sé	por	qué	lo	hiciste.	No	quieres	que	sea	feliz.	En	el	cumpleaños	de	Tabitha, me	viste	con	Xander	y	querías	joderlo	todo,	para	hacerme	sufrir	por	haberte	dejado.

Finn	negó	lentamente.

—	 No	 me	 malinterpretes,	 cuando	 pediste	 el	 divorcio,	 estaba	 furioso,	 pero cuando	 Tab	 subió	 esas	 fotos	 vuestras	 en	 la	 fiesta	 de	 James,	 te	 di	 los	 papeles firmados	de	verdad.	Tú	habías	pasado	página	y	a	mí	me	habían	ofrecido	un	contrato en	Nueva	York.	Tenía	que	firmar.

—	Entonces,	¿por	qué	volviste	y	nos	obligaste	a	jugar	a	ese	estúpido	juego?

—	 No	 lo	 hice...	 intencionadamente	 ‒Frunció	 el	 ceño	 y	 la	 miró	 a	 los	 ojos‒.

Cuando	me	crucé	contigo	en	el	mercado	de	Navidad,	estabas	triste,	él	te	hacía	estar triste.	 Yo...	 no	 podía	 quedarme	 parado	 y	 ver	 eso,	 Dee.	 Por	 lo	 que	 India	 me	 había contado,	 sabía	 que	 tu	 chico	 guapo	 haría	 cualquier	 cosa	 por	 dinero,	 así	 que	 pensé que	el	juego	era	la	excusa	perfecta	para	demostrártelo.	¿Qué	hizo?

—	Casarse	conmigo.	Pero	te	equivocas	sobre	él.

—	Madre	mía,	Dee.	Abre	los	ojos.	Se	casó	contigo	por	unos	cuantos	ceros	en	su cuenta	bancaria	‒Finn	sacudió	la	cabeza‒.	Ahora	se	está	disculpando	con	decenas	de chicas	cuya	autoestima	destruyó	por	una	apuesta.	No	puedes	confiar	en	él.

—	Sí	que	puedo.

«Tengo	que	hacerlo	porque	necesito	que	él	confíe	en	mí».

—	Quiero	recuperarte.

—	Finn..	‒Joder,	a	pesar	de	todo	lo	que	le	había	hecho	(casi	la	había	matado,	la había	chantajeado,	había	intentado	joderle	la	vida),	sentía	la	necesidad	de	rechazarlo sin	ser	demasiado	dura.	Al	menos	le	debía	eso‒.	Lo	siento,	pero	incluso	si	Xander...

No	puedo	volver	a	la	vida	que	teníamos.

—	Dee...

—	¿Sabes	por	qué	me	gusta	estar	aquí?	Porque	a	la	gente	le	da	igual	la	mierda que	 no	 importa.	 Puedo	 salir	 a	 pasear	 y	 soy	 simplemente	 eso,	 una	 chica	 que	 sale	 a pasear.	Puedo	ir	a	un	bar	con	vaqueros	y	botas	de	senderismo	y	la	gente	no	me	va	a juzgar	por	llevar	una	chaqueta	de	la	temporada	pasada.	Contigo	solo	era	algo	que tenían	que	juzgar.	No	puedo	vivir	así.	Eso	casi	acabó	con	mi	vida.

—	Pero	sería	diferente.	Seríamos	diferentes.	Nada	de	drogas	ni	fiestas.

—	Estoy	casada	con	Xander.

—	No	puedes	confiar...

—	Finn,	estoy	embarazada.

Finn	se	tensó:	la	cara,	la	mandíbula,	el	cuerpo.

—	¿Qué?

Daisy	apartó	la	mirada,	no	podía	enfrentarse	a	él.

—	Estoy...

Finn	levantó	los	brazos,	le	quitó	la	botella	de	la	mano	y	la	tiró	contra	el	suelo.

Golpeó	el	suelo	de	pizarra	con	el	hombro	y	sintió	un	brote	de	agonía	por	todo	el cuerpo,	pero	consiguió	ponerse	de	pie,	desesperada	por	escaparse	de	él.	Tenía	que correr.	Podría	ir	a	Miller's	Arms,	sería	el	lugar	más	seguro.

Finn	la	cogió	del	pelo	y	la	arrastró	hacia	él.

—	¡Finn!

La	agarró	todavía	más	fuerte	del	pelo	y	la	lanzó	contra	la	pared.

Daisy	abrió	la	boca,	pero	no	podía	respirar.	Tenía	que	respirar,	pero	no	podía.

Tenía	la	boca	abierta.	Podía	cerrarla,	pero	no	podía	respirar.	Contempló	a	Finn,	que estaba	deshaciendo	el	nudo	con	los	dientes	y	evitaba	su	mirada.

«No	puedo	respirar».

Su	bebé	moriría	si	no	podía	respirar.

No.

Miró	 a	 la	 estantería	 de	 la	 cocina,	 donde	 estaba	 su	 móvil.	 Todo	 iría	 bien.	 Solo tenía	 que	 tranquilizarse.	 Al	 instante,	 el	 aire	 llenó	 sus	 pulmones.	 Podía	 respirar	 de nuevo.	Su	bebé	podía	respirar.	Pero	Finn	volvió	a	agarrarla	del	pelo	y	la	mantuvo contra	la	pared.

Con	cuidado,	levantó	una	mano	y	le	tocó	el	brazo.

—	Finn,	me	estás	haciendo	daño.

—	 ¿Sí?	 ‒Sus	 palabras	 eran	 un	 susurró	 y	 su	 rostro	 reflejaba	 desprecio.	 Con fuerza,	deslizó	la	rodilla	por	la	pierna	de	Daisy	y	la	presionó	contra	su	estómago.

Su	bebé.

—	No,	por	favor...

—	 Tienes	 razón.	 Tenemos	 que	 hablar,	 pero	 ahora	 lo	 vamos	 a	 hacer	 con	 mis condiciones.

Le	corazón	se	le	aceleró,	pero	se	volvió	a	concentrar	en	el	teléfono	y	respiró.

—	Que	te	jodan.

—	 No	 es	 mala	 idea	 ‒Deslizó	 la	 rodilla	 hasta	 apretarla	 contra	 la	 entrepierna	 de Daisy‒.	La	sigo	teniendo	dura.

¿Cómo	coño	se	había	puesto	cachonda	antes?

—	Creo	que	esto	será	considera	violación	ante	un	tribunal.

—	No	es	violación	cuando	estás	suplicando	para	que	lo	haga.	Y	al	final	siempre me	suplicas.

—	Ni	de	coña.

—	Ya	veremos.

La	recorrió	con	una	mirada	lasciva	y	maligna.

—	¿Scott?	‒Daisy	miró	el	teléfono‒.	¿Estás	viendo	todo	esto?

Desde	su	teléfono,	a	salvo	en	una	esquinita,	Scott	asintió.	Puede	que	la	cobertura fuera	 una	 mierda	 en	 aquella	 casa,	 pero	 el	 wi-fi	 era	 la	 leche.	 Gracias	 a	 Dios	 que existía	Facetime.

—	 He	 visto	 todo	 y	 lo	 he	 grabado	 ‒dijo	 Scott‒.	 La	 policía	 llegará	 en	 cualquier momento.

Clara	apareció	en	la	pantalla.

—	Suéltala,	hijo	de	puta.

—	 ¿Lo	 planeaste	 todo	 mientras	 estaba	 inconsciente?	 ‒Finn	 ser	 rio	 sin	 pizca	 de gracia	y	soltó	el	pelo	de	Daisy‒.	Chica	lista.

—	Gracias.	Ahora,	suéltame.

No	lo	hizo,	pero	apartó	la	rodilla.

—	Me	dijiste	que	no	lo	harías	hasta	los	treinta.	¿Qué	ha	cambiado?

—	Me	obligaste	a	jugar	a	los	atrevimientos.

—	¿Era	tu	atrevimiento?

Daisy	vaciló,	pero	asintió.

—	Joder...

La	 rabia	 volvió	 a	 encenderle	 el	 rostro	 mientras	 la	 arrastraba	 por	 la	 habitación del	 pelo.	 Durante	 un	 segundo,	 la	 soltó,	 pero	 le	 golpeó	 el	 estómago	 con	 la	 rodilla.

Daisy	intentó	respirar	y	observó	con	impotencia	como	Finn	golpeaba	su	teléfono	y lo	quitaba	de	la	estantería.	Adiós	a	su	red	de	seguridad.	Solo	podía	rezar	por	que	la policía	 llegara	 antes	 de	 que	 Finn...	 ¿Qué	 iba	 a	 hacerle?	 La	 miraba	 fijamente	 a	 los ojos,	la	furia	se	reflejaba	en	sus	ojos	cuando	volvió	a	agarrarla	del	pelo.

—	 Así	 cuando	 te	 pedí	 que	 dejaras	 de	 tomar	 la	 píldora	 ‒susurró	 Finn	 con	 los labios	 pegados	 a	 su	 oreja‒,	 me	 dijiste	 que	 no,	 pero	 abres	 las	 piernas	 en	 cuanto tienes	la	oportunidad	de	ganar	veinticinco	mil	euros.

—	No	fue	así	‒dijo,	con	la	voz	rota	por	la	emoción‒.	No	me	quedé	embarazada por	el	atrevimiento.

Cerró	 los	 ojos	 para	 esconderse	 de	 su	 mirada	 maligna,	 pero,	 de	 repente,	 una fragancia	familiar	se	apoderó	de	sus	sentidos.	¿Xander	estaba	allí?

«Por	favor,	que	sea	él.	Y	si	es	él,	que	me	escuche».

—	Leí	el	reto	en	enero	y	pensé	que	por	qué	no	‒explicó‒.	Xander	y	yo	éramos geniales	 como	 amigos,	 pero	 un	 desastre	 como	 pareja.	 Pero	 tal	 vez	 lo	 que necesitábamos	 era	 tener	 un	 hijo.	 Así	 tendríamos	 una	 razón	 para	 ser	 amigos	 para siempre.	Seríamos	follapadres	‒Finn	la	miró	con	el	ceño	fruncido,	pero	si	Xander estaba	 allí,	 no	 hizo	 el	 menor	 ruido‒.	 Pero	 después	 volvió	 y	 dejamos	 de	 ser	 un desastre	‒Daisy	reprimió	las	lágrimas‒.	Él	me	quería	y	yo	le	quería.	Nos	íbamos	a casar.	No	necesitaba	un	bebé	para	mantener	el	vínculo	entre	nosotros	y	por	supuesto no	necesitaba	mi	plan	inicial,	así	que	no	volví	a	tomarme	la	pildora.

—	¿Por	qué?

Por	primera	vez,	le	miró	a	los	ojos.

—	 Para	 que	 Xander	 no	 terminara	 mirándome	 cada	 mes	 como	 si	 fuera	 un fracaso,	como	tú	hacías	‒Finn	le	soltó	el	pelo,	la	rabia	se	disipó‒.	Lo	hice	para	no tener	 que	 aguantar	 la	 decepción	 de	 un	 resultado	 negativo	 cada	 mes.	 No	 quería repetir	aquello.	No	quería	que	mis	problemas	de	fertilidad	destrozaran	lo	que	había entre	 Xander	 y	 yo.	 Los	 médicos	 dijeron	 que	 se	 necesitaba	 tiempo	 y	 pensé	 que tardaría	 años	 ‒Las	 lágrimas	 surgieron	 mientras	 apretaba	 las	 uñas	 contras	 las palmas‒.	Te	quería.	Habría	hecho	cualquier	cosa	por	ti.	Sé	que	no	me	creías,	pero de	verdad	que	deje	de	tomar	la	píldora	cuando	me	lo	pediste.

Finn	frunció	el	ceño	más	todavía.

—	Pero...

—	Estaba	claro	que	no	era	yo	la	que	tenía	problemas	de	fertilidad,	Finn.

«Eras	tú».

—	 Entonces	 seremos	 una	 familia,	 Dee.	 Tú,	 yo...	 ‒Sus	 ojos	 estaban	 llenos	 de determinación	cuando	le	miró	la	barriga‒.	Y	el	bebé.

¿Estaba	loco?	Aquello	tenía	que	terminar.	Ya.

—	No	creo	que	le	gusté	la	idea.

Finn	se	rio.

—	¿A	quién?	¿Al	niño?

—	No,	al	padre	‒Era	la	voz	de	Xander.

Estaba	claro,	cuando	Finn	se	dio	la	vuelta,	tapándole	la	vista	a	Daisy,	que	Xander estaba	en	la	puerta.	Rápidamente,	apartó	a	Finn	de	Daisy	y	le	dio	un	puñetazo	en	la barbilla	y	otro	en	el	estómago.	Y	otro.	Y	otro.

Joder.

—	¡Xander!	¡Para!

Pero	 no	 paró,	 le	 pegó	 justo	 en	 la	 cara,	 que	 se	 llenó	 de	 sangre.	 Joder,	 iba	 a matarlo.	Daisy	gritó,	cogió	el	brazo	de	Xander	y	se	puso	entre	ambos.

—	No	te	interpongas,	Fitzgerald.

—	No,	para,	por	favor,	todo	se	ha	terminado.	Por	favor	‒Daisy	volvió	a	mirar	a Finn,	que	se	apartó,	se	derrumbó	contra	la	pared	y	se	tapó	la	nariz	con	las	manos‒.

¿Finn?

—	¿Por	qué	lo	proteges?	‒le	preguntó	Xander.

—	 No	 lo	 protejo	 ‒Daisy	 apartó	 a	 Xander	 de	 Finn‒.	 Intento	 que	 no	 vayas	 a	 la cárcel.

Xander	maldijo,	se	tranquilizó	y	la	apretó	contra	él.

—	¿Estás	bien?	¿Te	ha	hecho	daño?

—	No,	estoy	bien.	Estaba	a	punto	de	darle	un	rodillazo	en	los	huevos,	pero	sabes que	 me	 gusta	 cuando	 mi	 caballero	 de	 brillantes	 espinilleras	 viene	 al	 rescate	 ‒Se acurrucó	 en	 sus	 brazos	 y	 derramó	 una	 lágrima	 o	 dos,	 de	 alivió	 por	 su	 presencia.

Sentía	la	cabeza	embotada	por	el	aroma	de	la	loción‒.	Gracias.

Escucharon	sirenas	en	la	distancia	y	Finn	la	miró.

—	No	me	hagas	esto,	Dee.

—	 Lo	 siento,	 pero	 van	 a	 tener	 que	 detenerte.	 Scott	 me	 dijo	 que	 era	 la	 mejor manera	de	obtener	una	orden	de	alejamiento.

—	Debería	ser	yo	el	que	pidiera	la	orden	de	alejamiento	‒dijo	Finn	con	gesto	de enfado.

—	 La	 necesitarás	 si	 vuelves	 a	 acercarte	 a	 mi	 esposa	 ‒respondió	 Xander	 con hostilidad.

—	Se	acabó,	Finn	‒Armándose	de	valor,	Daisy	dejó	la	seguridad	de	los	brazos de	Xander	y	se	acercó	a	Finn‒.	Voy	a	pedir	una	orden	de	alejamiento	y	no	volverás a	acercarte	a	mí,	ni	a	Xander	ni	a	nuestro	hijo.	Y	si	alguna	vez	tengo	la	más	mínima sospecha	de	que	me	estás	molestado,	le	diré	a	Scott	que	publique	la	grabación.	Tu carrera	se	acabará	e	irás	a	la	cárcel.	¿Lo	has	entendido?

Asintió.

—	¿No	quieres	saber	por	qué	se	quedó	en	el	bar	para	disculparse	con	todas	esas chicas?	¿Por	qué	te	mandó	sola	a	casa?	¿Lo	que	no	quería	que	supieras?	Jugaste	por un	 último	 secreto.	 ¿No	 quieres	 saberlo?	 ‒Daisy	 miró	 a	 Xander,	 esperando	 que	 se riera	antes	las	palabras	de	Finn.	En	lugar	de	eso,	se	apoyó	en	la	mesa	y	contempló sus	 zapatillas,	 como	 si	 fueran	 algo	 fascinante‒.	 Parece	 que	 tu	 chico	 guapo	 no	 ha sido	del	todo	sincero	contigo,	Dee	‒Finn	sonrió	a	Xander‒.	Pregúntale	con	quién	se acostó	el	verano	pasado.

—	No	‒respondió	Daisy	con	firmeza.	No	había	más	bombas.	Xander	se	lo	había contado	todo.

—	 Se	 acostó	 contigo	 porque	 le	 pagaron	 tres	 mil	 euros	 por	 acostarse	 contigo, Dee	‒Finn	hizo	una	pausa	para	mirarse	la	nariz	en	el	espejo‒.	Joder,	duele	mucho, pero	no	creo	que	esté	rota.

Daisy	miró	a	Finn,	pero	no	se	atrevía	a	mirar	a	Xander.

—	¿Quién	le	pagó?

—	 Tu	 nuevo	 jefe,	 James	 Dowson-Jones.	 Se	 suponía	 que	 eras	 un	 reto	 porque seguías	 colada	 por	 mí	 ‒Finn	 la	 miró	 de	 arriba	 abajo‒.	 Pero	 siempre	 fuiste	 una facilona.

—	Y	sigo	teniendo	la	botella	de	tequila,	gilipollas.

—	Pero	es	no	lo	único	que	se	olvidó	decirte.	¿Alguna	vez	te	preguntaste	por	qué se	lo	curró	tanto	para	meterse	en	tu	vida.

Nunca	había	entendido	por	qué	le	gustaba	a	Xander,	pero	se	cruzó	de	brazos.

—	No	voy	a	caer	en	tus	gilipolleces,	Finn.

—	Fue	por	un	millón	y	medio	de	euros.

Daisy	se	rio.

—	¿Qué?

—	Le	dijeron	que	ganarías	un	millón	y	medio	de	euros	cuando	te	divorciaras	de mi.

Hasta	donde	ella	sabía,	él	valía	unos	trescientos	mil	euros.

—	Lo	que	tú	digas.

—	 El	 millón	 y	 medio	 al	 que	 renunciaste	 cuando	 me	 hiciste	 firmar	 toda	 esa mierda	del	comportamiento	irracional.

—	¿Tenías	tres	millones?	‒le	preguntó.

Lentamente,	asintió	y	sonrió.

—	 ¿Sigues	 pensando	 que	 merecía	 la	 pena	 sacrificar	 la	 mitad	 de	 todo	 para conseguir	un	divorcio	rápido?

—	Por	supuesto	que	sí	‒dijo,	esperando	no	sonar	tan	dubitativa	como	se	sentía.

¿Un	millón	y	medio?

Observó	 a	 Xander,	 pero	 seguía	 mirándose	 las	 zapatillas.	 Estaba	 segura	 de	 que esa	 no	 era	 la	 razón	 por	 la	 había	 querido	 conocerla	 y	 que	 se	 mudara	 con	 él.	 Pero, entonces,	¿por	qué	no	lo	desmentía?	¿Y	por	qué	el	coche	de	policía	tenía	que	elegir ese	preciso	momento	para	entrar	en	el	jardín?

—	¿Es	verdad?	‒le	preguntó	a	Xander‒.	¿James	te	apostó	tres	mil	euros	a	que	no podrías	acostarte	conmigo?

Sin	levantar	la	mirada,	asintió.

—	¿Y	saliste	conmigo?	¿Te	casaste	conmigo	por	el	dinero	del	divorcio?

Tenía	 la	 mandíbula	 tenga,	 pero	 siguió	 mirándose	 los	 pies	 y	 Daisy	 tuvo	 su respuesta.

Confianza.	Todo	lo	que	había	aprendido...	todo	era	por	la	confianza.

—	 ¿Dee?	 ‒Finna	 agachó	 la	 cabeza,	 pero	 la	 miró	 con	 los	 ojos	 llenos	 de arrepentimiento,	suplicándole‒.	Venga,	cariño,	no	me	vas	a	hacer	esto...

Daisy	 vaciló	 cuando	 el	 oficial	 Andy	 y	 otro	 policía	 entraron.	 Fue	 solo	 un segundo,	 pero	 la	 mirada	 suplicante	 de	 Finn	 dio	 paso	 a	 una	 pizca	 de	 arrogancia.

¿Arrogancia?	Superioridad	más	bien.

Y,	al	final,	lo	entendió.	Por	fin,	podía	leer	sus	pensamientos.	Como	Tabitha,	era un	excelente	actor,	pero	¿cuántas	veces	le	había	visto	interpretar	su	papel	de	chico incomprendido	que	está	en	el	lugar	equivocado?	¿Cuántas	veces	se	había	creído	su interpretación	de	chico	malo?	¿Cuántas	veces?	La	verdad	era	que	Finn	no	era	más que	un	niño	rico	de	clase	media	al	que	le	habían	servido	todo	en	bandeja	de	plata.

—	 Andy,	 menos	 mal	 que	 estás	 aquí	 ‒le	 dijo,	 dándole	 la	 espalda	 a	 Finn‒.	 Mi exmarido	me	ha	amenazado.	Me	amenazó	con...	violarme.

—	Zorra	‒gruñó	Finn.

—	No	le	hables	así	‒le	dijo	Xander,	volviendo	a	mirar	a	Finn.

El	 oficial	 Andy	 se	 puso	 entre	 los	 dos,	 pero	 la	 lucha	 entre	 ambos	 se	 extendió durante	 veinte	 minutos,	 hasta	 que	 el	 oficial	 Maxwel	 redujo	 a	 Xander	 y	 el	 oficial Andy	le	puso	unas	esposas	a	Finn.	Cuando	los	dos	policías	se	llevaron	a	Finn,	Daisy se	quedó	en	la	cocina	con	el	teléfono	de	su	exmarido	en	la	mano.

—	Finn	‒dijo	Daisy‒.	¿Algún	mensaje	para	tus	seguidores?

—	No	te	atrevas...

Era	 una	 foto	 perfecta	 de	 Finn	 enfadado	 mientras	 Andy	 lo	 metía	 en	 el	 coche patrulla.	Daisy	lo	publicó	sin	dudar	ni	un	instante.

—	Eso	‒dijo	Clara	desde	el	iPhone	de	Daisy,	que	estaba	tirado	en	el	suelo‒,	ha sido	mejor	que	los	capítulos	de	mi	telenovela.

Xander	se	despertó,	asustando	por	la	voz	sin	cuerpo	de	Clara.

—	¿Qué	coño?

Scott	lo	saludó.

—	Estás	hecho	todo	un	héroe,	Xand.

—	Ojalá	le	hubieras	roto	la	nariz	‒dijo	Clara.

Xander	miró	la	sangre	en	sus	nudillos.

—	Creo	que	nunca	he	pegado	a	nadie	tan	fuerte	desde	que	tenía	dieciseis	años.

Scott	se	rio.

—	Tengo	todo	grabado.	Pásate	un	día	por	casa	y	lo	veremos,	tenemos	palomitas.

Daisy	 se	 rio,	 recogió	 el	 teléfono,	 pero,	 en	 lugar	 de	 alivio,	 sintió	 nauseas.	 No quería	que	Clara	y	Scott	se	fueran	porque	si	lo	hacían,	se	quedaría	sola	con	Xander.

Y	tendrían	que	hablar.	Y	cuando	lo	hicieran,	¿qué	sería	de	ellos?

—	Muchas	gracias	‒le	dijo	a	sus	amigos,	intentando	no	llorar.

Scott	hizo	un	gesto	como	si	no	se	merecería	el	agradecimiento	y	Clara	le	dio	un codazo	 para	 que	 saliera	 de	 la	 imagen.	 Daisy	 miró	 a	 Xander.	 Había	 vuelto	 a	 su posición,	apoyado	sobre	la	mesa	y	con	las	manos	metidas	en	los	bolsillos.

—	¿Estás	bien?	‒susurró	Clara‒.	Todo	irá	bien,	Daze.	Ahora	ve	y	arréglalo.

Daisy	 le	 lanzó	 un	 beso	 antes	 de	 terminar	 la	 sesión	 y	 mirar	 a	 Xander	 con reticencia.	Estaba	sentado	con	los	brazos	cruzados,	el	ceño	fruncido	y	ojeras.	¿Por qué	parecía	estar	tan	cansado?	¿No	era	solo	por	lo	de	esa	noche?	Pero,	¿por	qué	no se	había	dado	cuenta	antes?	Oh,	¿volvía	a	ser	la	princesa	consentida?	¿Volvía	a	ser esa	persona?

—	 ¿Cuánto	 tiempo	 lleva	 amenazándote	 con	 contarme	 lo	 de	 la	 apuesta?	 ‒le preguntó	en	voz	baja.

—	 Desde	 que	 nos	 casamos.	 Tenía	 los	 e-mails	 que	 le	 había	 mandado	 a	 James.

Supongo	que	fue	Tabitha	la	que	se	los	dio.

—	¿Pensabas	decírmelo?

—	¿Honestamente?	‒Se	encogió	de	hombros‒.	Pensé	en	contártelo	cuando	volví en	marzo,	pero	habría	sido	una	razón	más	para	que	no	confiaras	en	mí	y	no	podía correr	el	riesgo.

Daisy	asintió	y	se	sentó	en	la	mesa,	lo	suficientemente	cerca	como	para	oler	la loción	de	Xander	pero	lo	suficientemente	lejos	como	para	no	tocarlo.

—	¿Cómo	llevas	la	mejilla?	Siento	haberte	pegado.

Se	frotó	la	mejilla	con	cuidado.

—	Bethany	pega	más	fuerte.

—	¿Te	pegó?

Zorra.

Xander	asintió	y	miró	el	techo.

—	Pero	fue...	un	alivio.

—	¿Te	limpió	la	consciencia?

—	Sí	‒Xander	sonrió,	pero	el	humor	no	apareció	en	su	mirada‒.	Joder,	debo	ser el	cabrón	más	egocéntrico	del	mundo.

—	No,	eres	humano.

Al	final,	se	volvió	hacia	ella	y	la	miró	a	los	ojos.

—	Daze,	nunca	acepté	el	dinero.

—	¿Por	qué?	Lo	ganaste,	sin	lugar	a	dudas.

—	Pero	te	prometí	que	no	se	lo	contaría	a	nadie.

Había	 mantenido	 su	 promesa,	 siempre	 lo	 había	 hecho.	 Pero	 aquello	 era	 otro jarro	de	agua	fría.	Daisy	se	cruzó	de	brazos	e	intentó	parecer	enfadada.

—	 ¿Preferías	 sacrificar	 los	 tres	 mil	 para	 tener	 posibilidades	 de	 conseguir	 el objetivo	final	de	un	millón	y	medio?

Para	su	sorpresa,	Xander	se	rio.

—	Venga	ya,	nunca	fue	por	el	dinero	y	lo	sabes.	Me	contaste	lo	del	acuerdo	de divorcio	 el	 día	 de	 su	 cumpleaños,	 ¿te	 acuerdas?	 Fue	 antes	 de	 que	 te	 dijera	 que	 te quería	y	después	de	que	vomitaras.

—	 Gracias	 por	 recordármelo	 ‒Pero	 Diasy	 no	 pudo	 evitar	 sonreír	 y	 le	 dio	 un golpe	en	el	brazo.

Xander	la	cogió	de	la	mano	y	la	acercó.

—	¿Cuándo	dejaste	de	tomar	la	píldora?

No	se	andaba	con	rodeos.

—	El	dos	de	enero.

Despacio,	espiró	y	la	cogió	de	las	manos.

—	¿Sabías	que	estaba	aquí	cuando	le	contaste	lo	del	bebé?

—	Recé	por	ello,	pero	no	estaba	segura.

—	¿Lo	que	dijiste	era	verdad?

—	Sí	‒Agachó	la	cabeza‒.	Siento	haber	mentido	y	siento	haber	dejado	de	tomar la	píldora	sin	decírtelo,	pero	no	lo	siento	por	estar	embarazada.

Le	acarició	la	mano	con	el	pulgar.

—	Yo	tampoco.

—	¿Fue	el	atrevimiento	la	razón	por	la	que	quisiste	casarte	tan	rápidamente?

Dejó	de	acariciarla.

—	 Joder.	 Vale,	 si	 no	 hubiera	 querido	 el	 dinero	 para	 el	 restaurante,	 no	 te	 lo habría	pedido	en	marzo.	Habría	esperado	unos	cuantos	meses	para	ver	si	podíamos estar	unos	meses	juntos	sin	volvernos	locos.	Pero	te	dije	que	me	casaría	contigo	en la	boda	de	Clara	y	lo	decía	en	serio.	En	serio,	lo	de	casarme	contigo	me	pareció	un sueño	 imposible	 cuando	 leí	 el	 atrevimiento.	 Aunque	 fue	 lo	 mejor	 que	 podíamos hacer.	¿Crees	que	un	día	podrás	perdonarme?

¿Cómo	podía	preguntarle	eso?	Le	levantó,	se	puso	entre	sus	pierdas	y	le	sujeto el	rostro	con	las	manos.

—	 Xand,	 tú	 me	 has	 perdonado	 por	 las	 cosas	 horribles	 que	 hice	 en	 el	 pasado, claro	que	te	perdonaré.	Pero	prométeme	que	no	hay	más	secretos,	por	favor.

—	No	hay	más	secretos,	te	lo	prometo.

—	 ¿Entonces	 podemos	 empezar	 con	 nuestro	 «y	 fueron	 felices	 y	 comieron perdices»?	Se	acabaron	los	dramas	y	los	traumas	emocionales.	¿Seremos	la	pareja más	aburrida	del	mundo?

Xander	se	rio	y	la	abrazó.

—	 Contigo	 a	 mi	 lado,	 no	 creo	 que	 eso	 sea	 posible.	 Tenía	 una	 vida	 bastante tranquila	hasta	que	apareciste.

—	Eso	te	enseñara	a	no	seducir	a	más	chicas.

Xander	negó.

—	 No	 me	 arrepiento.	 Sin	 duda,	 eres	 la	 chica	 más	 alucinante	 que	 he	 conocido nunca.

—	Y	has	conocido	a	unas	cuantas.

—	 Exacto	 ‒Le	 apartó	 el	 pelo	 de	 la	 cara	 y	 la	 contempló‒.	 Pero,	 ¿tienes	 la	 más mínima	idea	de	lo	que	me	gusta	que	puedas	reírte	por	eso	y	no	ponerte	grosera?

No	pudo	resistirse.

—	¿Y	qué	más	te	gusta	de	mí?

—	Me	gusta	que	sean	pretenciosa	y	no	te	avergüences	de	ello	‒Le	dio	un	beso	en los	labios‒.	Que	eres	capaz	de	enfrentarte	a	mi	padre	y	cuidar	de	mis	sobrinas...	‒

Otro	beso,	esta	vez,	en	el	cuello‒.	Me	encanta	que	puedes	alicatar	un	cuarto	de	baño y	llevar	pantalones	de	diseño	y	Chanel	nº	5	mientras	lo	haces	‒Esta	vez,	le	dio	un beso	en	el	lóbulo	de	la	oreja.	Daisy	tembló‒.	Me	gusta	que	seas	inteligente,	amable	y sobre	todo...	‒Sus	labios	se	detuvieron	un	momento	en	los	de	Daisy‒.	Me	encanta	lo que	has	hecho	conmigo.	Me	has	hecho	volver	a	creer	en	mí	mismo.

Las	lágrimas	brotaron	en	sus	ojos,	pero	Daisy	respondió	con	un	beso	de	verdad, uno	 que	 esperaba	 que	 le	 expresara	 todo	 lo	 que	 sentía,	 porque	 no	 podía	 hablar.

¿Cuánta	suerte	tenía	de	haber	conocido	a	alguien	como	él?	No	tenía	suerte	porque fuera	 guapo	 y	 joven,	 sino	 porque	 estaba	 dispuesto	 a	 ver	 lo	 mejor	 de	 ella,	 alguien dispuesto	a	perdonarla.	¿Acaso	eso	no	era	suerte?

—	 Te	 quiero	 ‒le	 dijo,	 con	 los	 labios	 todavía	 pegados	 a	 los	 de	 Xander	 y	 una lágrima	recorriéndole	la	mejilla.

‒Pero,	¿confías	en	mí?	‒Lo	miró	a	los	ojos	y	asintió‒.	¿En	serio?

—	Me	prometiste	que	me	serías	fiel.	Me	prometiste	que	no	había	más	secretos	‒

Sonrió‒.	Y	si	hay	algo	que	has	demostrado	es	que	no	rompes	tus	promesas.

Su	sonrisa	lo	decía	todo.	Le	secó	las	lágrimas.

—	Te	prometo	que	nunca	os	decepcionaré,	ni	a	ti,	ni	al	bebé.

—	He	estado	pensando.	Si	es	niña,	¿podríamos	llamarla	Olivia?

—	 No	 ‒Una	 sonrisa	 iluminó	 su	 fabuloso	 rosto‒.	 Guardaremos	 Oliver	 para	 un niño.

—	Pero	solo	quería	tener	uno.

—	 Bueno,	 tú	 planeaste	 tener	 este	 así	 que	 lo	 justo	 sería	 que	 yo	 planeara	 el siguiente.

Oh,	mierda.

Epílogo Dos	 semanas	 más	 tarde,	 una	 semana	 después	 de	 que	 Xander	 y	 ella	 vieran	 a	 su habichuelita	en	un	ultrasonido,	Daisy	se	paseó	con	toda	la	resolución	que	pudo	en sandalias,	agitando	una	bolsita	de	regalo	azul	con	una	mano	y	sujetando	un	polo	en la	otra.	La	persona	que	inventó	los	polos	de	sidra	había	hecho	un	gran	trabajo	para las	mujeres	embarazadas.

Por	delante,	James	estaba	apoyado	contra	la	puerta	de	la	habitación	de	subastas con	un	gesto	de	desaprobación.	Vale	que	llegara	un	poco	tarde,	pero	el	sol	brillaba en	el	cielo	azul	despejado	y	una	suavre	brisa	mantenía	una	temperatura	cálida,	sin llegar	a	ser	asfixiante.	Era	el	día	de	julio	perfecto	para	empezar	con	su	«y	fueron felices	y	comieron	perdices».

—	Llegas	tarde	‒dijo	James,	sacando	el	teléfono.

—	 Tuve	 que	 ir	 de	 compras	 para	 no	 obsesionarme	 con	 la	 subasta.	 ¿Dónde	 está Xand?

—	Dentro.	Dije	que	no	vinieras	muy	elegante,	pero	tampoco	hacía	falta	parecer un	mochilero	australiano.

Daisy	contempló	su	minifalda	vaquera,	el	top	y	las	sandalias.

—	Me	estoy	quedando	sin	ropa	que	me	esté	bien.

—	Es	tu	culpa	por	engordar.

—	No	estoy	engordando	‒Al	menos,	no	tanto.	El	peso	que	había	ganado	no	era tanto	en	comparación	con	el	tamaño	que	habían	adquirido	sus	tetas	y	su	cintura,	que parecían	que	crecían	de	manera	exponencial‒.	Estoy	embarazada.

James	volvió	a	repetirle	que	se	estaba	poniendo	gorda,	pero	sus	ojos	brillaban de	diversión.

Daisy	sacó	la	ecografía	del	bolso.

—	¿Has	visto	a	nuestra	habichuelita?

—	¿Que	si	me	habéis	aburrido	hasta	la	saciedad	con	esta	foto?	¿«Mira,	esta	es	la manita	del	bebé	y	este	es	su	piececito»?	Sí,	durante	veinte	minutos,	mínimo.	No	me interesa.

—	Pues	debería,	Xander	te	va	a	pedir	que	seas	el	padrino.

James	alzó	la	mirada	al	cielo	e	intentó	fingir	que	aquello	parecía	el	peor	trabajo del	mundo,	pero	la	sonrisa	que	se	despertaba	en	sus	labios	ganó	la	batalla.

—	Como	quieras.	Ponte	el	manos	libres.

Puesto	 que	 James	 era	 un	 importante	 promotor	 de	 la	 zona,	 no	 quería	 que	 lo vieran	 con	 Daisy	 y	 Xander	 por	 si	 algún	 competidor	 resentido	 ofrecía	 más	 dinero para	 que	 tuvieran	 que	 pagar	 más.	 Por	 desgracia,	 James	 seguía	 siendo	 James	 e insistió	en	ir	a	la	subasta	para	controlar	lo	que	Daisy	ofrecía.

—	No	hagas	ninguna	tontería,	por	favor	‒murmuró	y	se	volvió	a	apoyar	contra la	pared‒.	Y	no	te	olvides...

—	No	ofrecer	nada	hasta	que	el	límite	este	entre	doscientos	y	doscientos	veinte.

Ya	lo	sé,	ya	lo	sé	‒Daisy	entró	a	la	sala,	moviendo	la	cabeza	con	desesperación.

Cuando	 entró	 en	 la	 sala,	 que	 estaba	 casi	 vacía,	 sus	 sandalias	 hicieron	 mucho ruido	y	algunas	personas	se	dieron	la	vuelta.	Xander	no	lo	hizo,	pero	Daisy	se	dio cuenta	 de	 que	 sus	 hombros	 descendían	 cuando	 se	 relajó	 al	 oír	 que	 por	 fin	 había llegado.

—	 Pensaba	 que	 no	 ibas	 a	 venir	 ‒le	 susurró	 cuando	 Daisy	 se	 sentó‒.	 ¿Dónde estabas?

—	Fui	de	compras	‒Daisy	tomó	el	catálogo	de	la	subasta	y	miró	la	foto	de	Lum Cottage,	su	casa	perfecta‒.

—	¿Has	visto	a	James?	‒le	preguntó	Xander.

Daisy	asintió	de	manera	distraída.	Todo	el	PVC	tendría	que	desaparecer.	¿Quién narices	pondría	ventanas	y	puertas	de	plástico	en	esa	adorable	casita?

—	Se	muere	de	ganas	de	ser	el	padrino.

—	¿Te	ha	dicho	que	Tab	ha	conseguido	el	papel	en	Coronation	Street?

Daisy	 dejó	 de	 planear	 mentalmente	 la	 distribución	 de	 las	 habitaciones	 que construiría	en	el	piso	de	arriba	del	granero	y	sonrió.

—	Joder,	puede	que	fuera	una	zorra	hipócrita	conmigo,	pero	después	de	todo	lo que	Finn	le	hizo,	creo	que	se	merece	un	descanso.

—	Muy	generoso	de	tu	parte.

—	Ya	me	conoces,	altruista	hasta	la	médula.

—	Va	a	llevarse	a	James	un	fin	de	semana	a	París	para	celebrarlo.	Cita	doble	con Marcus	Y	Nicole.

—	¿Parece	que	los	finales	felices	están	a	la	orden	del	día?	‒Daisy	contempló	a James.

—	Nunca	se	sabe	‒dijo	James	a	través	del	auricular.

El	subastador	subió	a	la	plataforma	y	sonrió	a	los	asistentes	detrás	de	sus	gafas de	media	luna.

—	 Joder,	 va	 a	 empezar	 ‒Xander	 no	 se	 estaba	 quieto	 y	 no	 dejaba	 de	 mover	 el pie‒.	Mierda,	¿y	si	pagamos	demasiado...	o	no	llegamos	y...?

—	 Xand,	 si	 tiene	 que	 pasar,	 pasará.	 Tranquilízate,	 cariño	 ‒Le	 pasó	 la	 bolsa	 de regalo‒.	Toma,	para	que	te	distraigas.

Daisy	chupó	su	polo	y	fingió	escuchar	al	subastar	que	hablaba	sobre	entradas	y contratos.	En	realidad,	intentaba	no	reírse	mientras	Xander	miraba	en	el	interior	de la	bolsa.	Le	ardían	las	mejillas,	pero	lo	ignoró	a	propósito	cuando	la	miró	con	el ceño	fruncido.

—	¿Empezamos	la	apuesta	con	ochenta	mil?	‒El	silencio	se	impuso	en	la	sala‒.

¿Setenta	mil?

Daisy	 tuvo	 la	 tentación	 de	 levantar	 la	 mano.	 ¿Y	 si	 pudiera	 conseguir	 su	 sueño por	setenta	mil?

Sententa	mil...	ochenta...	noventa.

—	¿Para	qué	es	todo	esto?	‒susurró	Xander,	sujentando	la	bolsa.

—	 ¿Quieres	 un	 croquis?	 ‒preguntó	 Daisy	 y	 vio	 que	 un	 constructor	 de Gosthwaite	y	una	pareja	de	ancianos	eran	los	dos	principales	postores.

Cien,	ciento	diez,	ciento	veinte.

Xander	 le	 dijo	 que	 iba	 de	 farol,	 metió	 un	 dedo	 en	 la	 bolsa	 y	 sacó	 uno	 de	 los artículos.

—	¿Esposas	de	terciopelo?

Ciento	treinta,	ciento	cuarenta,	ciento	cincuenta.

Daisy	se	negó	a	avergonzarse	o	a	hacer	caso	al	tipo	que	estaba	detrás	de	ellos	y se	movía	inquietamente	en	su	silla.	Miró	a	Xander	a	los	ojos.

—	Se	suponía	que	no	se	lo	tenías	que	enseñar	a	todo	el	mundo.

Ciento	sesenta,	ciento	setenta,	ciento	ochenta.

—	 ¿Os	 estáis	 tomando	 esto	 en	 serio?	 ‒siseó	 James‒.	 ¿Por	 qué	 coño	 habéis traído	esposas	a	una	subasta?

Gracias	 a	 Dios,	 Xander	 volvió	 a	 meter	 las	 esposas	 en	 la	 bolsa,	 pero	 mientras veía	el	resto	de	juguetes	de	la	bolsa,	empezó	a	mover	los	hombros	por	culpa	de	la risa.

—	 ¿Esto	 es	 un	 tapón	 anal,	 Fitzgerald?	 ‒Le	 ardían	 las	 mejillas,	 pero	 asintió‒.

¿Por	qué	has	comprado...?

—	Lee	la	tarjeta	‒le	susurró.

Ciento	noventa.	La	apuesta	estaba	parada.	Miró	a	James.

—	Todavía	no	‒contestó	sin	devolverle	la	mirada.

Xander	cogió	la	tarjeta	del	regalo.	«Porque	confío	en	ti.	Implícitamente».

¿Ciento	ochenta	y	cinco?

El	subastador	asintió	aceptando	una	apuesta	de	alguien	que	se	encontraba	detrás de	ella.	Quería	mirar,	pero	James	le	había	prohibido	ser	indiscreta.

—	Empieza	el	juego	‒dijo	James	mirando	al	nuevo	postor.

Ciento	noventa.

—	¿De	qué	va	todo	esto,	Daisy?	‒le	preguntó	Xander.

—	 Apuesta	 ‒Aquello	 no	 formaba	 parte	 de	 las	 reglas,	 la	 apuesta	 no	 se	 había parado.	Miró	a	James	con	el	corazón	acelerado‒.	Ya.

—	 El	 señor	 del	 fondo	 ofrece	 ciento	 ochenta	 y	 cinco.	 ¿Alguien	 ofrece	 ciento noventa?

Rápidamente,	Daisy	levantó	la	mano	con	el	polo	a	medio	comer.	El	subastador asintió	 y	 aceptó	 su	 apuesta.	 Daisy	 hizo	 un	 esfuerzo	 para	 reprimir	 un	 grito	 de emoción.	Acaba	de	apostar	en	una	subasta.	Joder.

Doscientos,	doscientos	cinco,	doscientos	diez.

Las	apuestas	se	sucedían	rápidamente	entre	Daisy	y	el	señor	del	fondo,	pero	la pareja	de	ancianos	había	desaparecido.

¿Doscientos	quince?

Asintió	sin	vacilar,	pero	mantuvo	la	respiración.	Se	había	acabado.	El	señor	del fondo	apostaría	doscientos	veinte	y	estaría	fuera	de	juego.

¿Doscientos	veinte?

Silencio.	 La	 gente	 se	 movió	 en	 las	 sillas.	 Xander	 se	 mordía	 las	 uñas.	 Daisy	 no podía	respirar.+

¿Doscientos	diecisiete?

Por	favor,	por	favor,	por	favor.

El	subastador	sonrió.

—	Tengo	doscientos	diecisiete.	¿Tengo	doscientos	veinte?

Daisy	asintió	levemente.	Si	tenía	que	pasar,	pasaría.

—	¿Doscientos	veintidós?

El	subastador	asintió.	El	señor	del	fondo	había	apostado	más	que	ella.	Se	había terminado.	 El	 subastador	 la	 miró	 con	 gesto	 inquisitivo,	 pero	 Daisy	 negó.	 Había llegado	a	su	tope.	Los	ojos	se	le	empañaron	por	las	lágrimas,	pero	clavó	las	uñas	en las	 palmas.	 No	 iba	 a	 llorar	 allí.	 Más	 tarde,	 en	 los	 brazos	 de	 Xander,	 lloraría	 hasta quedarse	sin	lágrimas,	pero	no	allí.

—	¿Tengo	doscientos	veintidós?

James	levantó	la	mano.

¿Qué	 coño?	 Daisy	 se	 le	 quedó	 mirando	 con	 la	 boca	 abierta	 y	 Xander	 dejó	 de mover	los	pies.

—	Doscientos	veintitrés	para	el	señor	Dowson-Jones.

Doscientos	veinticuatro,	doscientos	veinticinco,	doscientos	veintiséis...

¿Era	 una	 broma	 cruel?	 ¿Acaso	 todo	 ese	 tiempo	 James	 había	 querido	 Lum Cottage	para	su	fundación?

Treinta,	treinta	y	uno,	treinta	y	dos,	treinta	y	tres...

James	 y	 el	 señor	 del	 fondo	 seguían	 con	 las	 apuestas,	 pero	 el	 señor	 se	 rindió después	 de	 doscientos	 treinta	 y	 ocho.	 Lum	 Cottage	 era	 para	 James	 por	 doscientos treinta	 y	 siente	 mil.	 El	 corazón	 de	 Daisy	 estaba	 en	 caída	 libre,	 las	 ideas	 se atropellaban	 en	 su	 cabeza.	 El	 lado	 positivo	 es	 que	 ella	 haría	 la	 reforma,	 así	 que Xander	y	ella	podrían	vivir	allí	seis	meses,	un	año.	¿No	era	mejor	que	nada?

—	 ¿Alguien	 ofrece	 doscientos	 treinta	 y	 siete	 mil	 quinientos?	 ‒preguntó	 el subastador.

Silencio.

—	Os	toca	‒le	dijo	James,	casi	sin	mover	los	labios‒.	Como	si	fuera	duro	para las	apuestas.	Apuesta	final.

Daisy	reprimió	un	sollozo	y	levantó	la	mano	con	el	helado.

—	Tenemos	doscientos	treinta	y	siete	mil	quinientos	para	la	señora	del	centro	de la	sala	‒Levantó	las	cejas	a	los	otros	postores‒.	A	la	una...	—	«Que	todo	el	mundo	se quede	cayado»	—	A	las	dos...	‒Xander	le	apretó	la	mano	con	fuerza	‒.	Vendida	a	la señora	con	el	helado.

Toda	 la	 sala	 se	 rió,	 pero	 Daisy	 solo	 tenía	 ojos	 para	 Xander.	 Lo	 habían conseguido.	Habían	comprado	Lum	Cottage.	Se	levantó,	abrazó	a	Xander,	lo	besó, le	dijo	que	le	quería	y	sonrió	cuando	él	se	lo	repitió	una	y	otra	vez.

En	 lo	 que	 parecía	 un	 sueño,	 firmaron	 los	 papeles,	 dieron	 los	 cheques	 y estrecharon	la	mano	del	subastador.	Fue	entonces	cuando	se	dio	cuenta	de	que	había perdido	 el	 auricular	 y	 buscó	 a	 James,	 que	 merodeaba	 por	 la	 salida	 con	 la	 sonrisa más	genuina	que	había	visto	nunca.

Se	volvió	a	poner	el	auricular	y	le	dio	las	gracias.

—	 Recuerda	 que	 es	 un	 seguro,	 nada	 más	 ‒James	 se	 dirigió	 hacia	 la	 puerta‒.

Hazlo	feliz	y...	sé	una	mejor	madre	que	la	mía.

Xander	se	puso	detrás	de	ella	y	la	abrazó	mientras	observaban	como	su	mejor amigo	y	benefactor	se	marchaba.	Si	Dios	de	verdad	existiera,	tendría	que	darle	un respiro	a	James,	ya	fuera	Tabitha	u	otra	persona	que	le	interesara,	James	se	merecía ser	feliz.

—	Lo	hemos	conseguido	‒dijo	Daisy.

Xander	apoyó	su	cabeza	en	la	de	Daisy.

—	Ha	sido	increíble.

—	Levanté	un	polo.

—	Le	mejor	polo	de	apuestas	que	he	visto	nunca.

—	Pero	ahora	estamos	en	la	ruina.	Tengo	un	trabajo	de	becaria	en	el	que	gano	el salario	 mínimo	 por	 trabajar	 como	 una	 esclava	 para	 un	 tirano	 sociópata	 y	 todo	 tu salario	 va	 a	 Bobbin	 Mill,	 alias	 el	 Agujero	 Negro	 del	 Dinero.	 Tendremos	 que racionar	la	comida	durante	años.

—	Podemos	vivir	a	base	de	té	y	tostadas.

—	¿Seremos	felices	y	comeremos	té	con	tostadas.

—	Sí	‒Xander	le	dio	un	beso	en	el	pelo‒.	Si	estamos	muy	desesperados,	puedes empezar	otro	proyecto	de	crowdfunding,	pero	el	restaurante	debería	de	permitirnos comprar	pantalones	de	diseño	para	tu	culito.

—	Uff,	dentro	de	poco	será	culazo	en	lugar	de	culito	‒Miró	a	su	ancha	cintura‒.

Parezco	una	ballena.

—	Estás	embarazada	y	preciosa.

Le	 dio	 la	 vuelta	 y	 le	 dio	 un	 beso,	 Daisy	 tuvo	 que	 sujetarse	 a	 su	 camiseta	 para mantenerse	en	pie,	como	siempre,	sus	piernas	se	hacían	de	espagueti.

—	 ¿Sabes	 una	 cosa?	 ‒le	 preguntó	 Xander	 mientras	 le	 pasaba	 el	 dedo	 por	 las vértebras‒.	 No	 necesitas	 las	 esposas	 para	 demostrarme	 que	 confías	 en	 mí,	 sé	 que haces.

Se	 apartó	 de	 sus	 brazos	 e	 intentó	 ocultar	 sus	 mejillas	 sonrojadas.	 Daisy	 se dirigió	a	la	puerta	con	la	bolsa	en	la	mano.

—	 Pero	 demostrarte	 que	 confío	 en	 ti	 era	 solo	 una	 pequeña	 excusa	 para	 las compras.

—	¿Por	qué	lo	hiciste	entonces?	‒le	dijo	Xander	con	el	rostro	iluminado	por	su sonrisa	Colgate.

Le	dirigió	su	guiño	más	pícaro	y	se	fue.

––––––––

Fin
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#Forfeit	es	su	novela	de	debut.	Su	siguiente	libro,  Nearly	Almost	Somebody,	será una	 novela	 independiente,	 pero	 se	 desarrollará	 en	 el	 mismo	 pueblo	 que	  #Forfiet, por	lo	que	cabría	esperar	la	aparición	de	rostros	familiares.
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